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Se hallará en la librería de D. Mariano Galvan, Portal de Agustinos de esta Capital. 
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Apdstrofe hecho sobre el sepalc/o del Señor D. José María Morete* 
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ñonri 

al ornamento . 

fastos memorabas; presenta d las Naciones el mejor ejemplo di 
^mor á la Patria, al amigo* del órden, al fundador del primer 
Congreso soberano del Anahuac; al qué por sallarlo se entregp en 
míanos de sus enemigos en Tesmalaca. Satisface ¡0' AméricaT A la 
posteridad que te observa^ este- es tu ulebér \Tosca y humilde 
josa que ocultas* l*s cenizas del Héroe del íftirJ conservadlos de f- 
fojos de un hombre de bien, hasta que nuestra generación agro*» 
decida los traslade en triunfo al honorífico Panteón de que es tan 
digno i No honramos las de Cortés entre el- marmol y el bronceé 
ipor qué no hemos de respetwr *n mejor monumento al que rompió 
nuestras cadenas} Mejicanos venid, y regad con lágrimas los res- 
tos de un Varón impávido en los peligros, de un nombre que os 
amó mas que á su vida, que por vuestra Independencia fué in- 
molado en un fátibulo; de un nombre en fin, 4 quien la tiranía f 
él fanatismo hicieron objeto de la mas pública y escandalosa ir* 
rision ¡ O grito herido del espirante Morelos ! tu resuenas en et 
fondo de nuestros corazones* y llegando hasta el trono del Eacéls* 
siestas contra la injusticia Jf sus verdugos Tus votos están cum* 
füdos t tus afanes quedan recompensados, llegue mi voz hasta el 
¿siento en que gozas de una duna per dura ble., ..Tu patria et 
fcre..„« \ Dichoso yo si tal anuncio diese un soplo de vida 
yertas cenizas ! Loor y Hombradía en las edades futuras al iwmst m 
tal Oír a de XuoMfftar* J Carasuar$l 
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Muy Sor. mió y dueño. 
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ó oque llegó el dia suspirado de poder pensar, ha- 
blar, y escribir? cal pregunta me hace V. y yo le res- 
pondo afirmativamente, si, llegó. Apareció sobre nues- 
tro suelo un varón esforzado que haciéndose superior 
¿¿as pasiones, y detestando cuanto había creído en los 
días del error, empuñó la espada y juró hacernos libres, 
independientes y felices: tamaña empresa había rescr-t 
vado el Cielo í D. Agustin dt Iturbide Coronel de In-n 
fantería del Regimiento deCelaya*Leiale á csre (según es. 
voz publica ) un amigo de su confianza, la historia de 
muestra revolución escrita- por el Dr. D. Servando Tere- 
sa de Mier, Noriega, y Guerra impresa en Londres; mas 
como advirtiese ltmbide que trastravillaba un poco en 
Ib que leía, y se llenaba de rubor, quiso averiguar la causa 
por si mismo, y halló que era porque Mier hablaba en' 
arquella página con execración y espanto de las ejecu- 
ciones sangrientas <Jue hizo con los prisioneros- 
Americanos que temó en la batalla del Puente 
de Salvatierra dada el dia de Viernes Samo 
de .1843 . Consternóse s clrimancra ' su "c¿pi- 
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ritu, llenóse de confusión al ver el desayfado pape! qae 
representaba en el Cuadro de la historia de su Patria, 
y juró desde aquel instante borrar con hechos haza- 
ñosos aquella negra mancilla. Tal fue la causa de esta 

instantánea, y saludable conversión Mier! divino 

Mier, be aqui el fruto mas sazonado de tu buen zelo.. • 
-tu Patria es libre á merced de tus afanes: olvida ya 
aquellos padecimientos y pefcsecUsiones horrendas,. [su- 
frid as en el decurso de mas de 25 años, y quiera el 
cielo vuelvas á los brazos de un amigo que lloró á una 
par contigo ( y acaso en los mismos calabozos en que 
viviste aprisionado ) la servidumbre y desdichas de tu 
<|tierido Anahúác: olvida ks pasada^ tormentas, Ucnatc 
de alegría, y besa con entusiasmo a mi nombre esa ma«¿ 
no derecha y estropeada, como la del ; prodigioso Mh 
gucl de Cervantes, Con que escriviste aquellas lineas 
para que obraran la reducción de un Americano ex^ 
traviado al sendero del honor, y al camino de la inw 
mortalidad, Iturbide sera grande porque fue dócil, y 
mas grande aun, porque oyendo la voz de su Patria, y 
correspondiendo á su llamamiento empuñó la espada , 
desafió i la muerte, y colocó sobre el antiguo Tenóc* 
titlan el Pendón augusto de nuestra libertad política* 
Refluya sobre tí, ó dulce Mier! toda esta gloria, y 
continúa en tus t/reas para ilustrarnos. Formado en 
la escuela de la sabiduría y de los trabajos, oiremos tus 
consejos, y seguiremos tus lecciones como dictadas por 
tin Maestro deseoso de nuestro bien, y ocupado de 
tiempos atrás en exaltar la gloria del Imperio de Mot-» 
heuzoraa. = Yo no sé amigo mió, si podré sacar igual 
fruto que nuestro amado O Servando de cuanto tengo 
escrito á V. ea el decurso de algunos años* úü embargo 
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haré un esfuerzo, y Té frazare un Cuadro aunque im- 
perfecto ele cuanto h¿ visto y oído de p:rson*s veraces, 
en la revolución que nos aflijió desde la noche del 1 5 
de Septiembre de 1808, hasta el dia 24 de Febrero de 
2821/en que nuestro Ifurbide se dejó ver en Campa- 
ña, y presentó al mundo el Plan de sus tres garantías en el 
Pueblo ide Iguala. La empresa es ardua: los hechos son, 
muchos, muy complicados, difíciles de esponer con cla- 
ridad, y sin dejar de causar desabones a muchos de los 
actores de la Scena, que aun obran en nuestro tcatro;(a) 
sin embargo para hacerlo con algún método, presentare 
los hechos por épocas, y ellos servirán de materia k 
nuestra historia; otra pluma sabrá darles el mércelo que 
no es dado á la mia. El estilo epistolar es por sin du- 
da el mas propio para desempeñar esta empresa. 

A pesar del empeño que ha habido por echar uí* 
▼elo denso sobre lo ocurrido eo los do? años que pre- 
cedieron al grito de Dolores, está averiguado que con-* 
ducido el Key Fernando 7? á Vakncey después do 
haber abdicado la corona en Bayona por la violencia- 
que le irrogó el Emperador de los franceses, el Ayun- 
tamiento de Méjico consideró esta parte del Imperio 
español acéfalada, y necesitada por tanto de coustiruir? 
tina corporación que supliese la falta del Monarca. Srt. 
Síndico Licenciado D. Francisco Primo de Wrchd y 
Ramor. su prinu'r * bogado Licenciado D. Juan Fian- 
cisco Ascarate, y aun el mismo Ayuntamiento en cuer- 
po, solicitaron la instalación de una 'Junra, y couvoca-* 
«ion de Cortea de todo el Keino é 1 Virey \0. José 
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Iturngaray? pretensión tan justa halló una notable opo~ 
siqion en el acuerdo de Oy dores, que por medio de sur 
fiscales tronó contra ella. Era entonces esta corporación 
demasiado prepotente, y su influjo, directo sobre el go- 
bierno: fundaba su autoridad hasta sobre los mismo* 
■Vi reyes en la ley 36. tit. 1 5. Lib. 2. de Indias que man-' 
da „ que excediendo los Vireyes de las facultades que 
reinen las Audiencias les hagan los requerimientos que 
conforme al negocio pareciere sin publicidad; y si no 
bastase y no se causase inquietud tn la ticrra y se cum¿ 
pía lo proveido por los Vireyes ó presidentes y avisen * 
al Rey,, Eo virtud pues de esta disposición se creyó - 
autorizada la Audiencia, no solo para oponerse é la con- 
vocación de Cortes, sino aun a arrestar al mismo Virey 
*n su Palacio. En aquellos dias instalada la Junta su^ 
prcma de Sevilla, mandó á Méjico dos comisionados que 
lo fueron D. Juan Jabat, y el Coronel Dé Tomás de Jau- 
*egi cuñado del Virey Iturigaray, no solo para que 
anunciasen su instalación, sino para que lo arrestasen 
en el caso deque se resistiese á obedecerla. 

Casi en aquellos mismos dias interpeló i Méjico 
por su parte la junta de Oviedo, demandando la obe^- 
íüencia y tesoros del Reino. El oydor D. Guillermo de 
Aguirre y Viana opinó por el reconocimiento de la¡ Jurt- 
ra de Sevilla; pero tan solo en las Causas de Hicienda 4 
y Guerra, mas-no en las de gracia y justicia; opU 
nion absurda que impugnó con solidez el Marqués 
de Rayv's, haciéndole ver que la soberanía no era divi- 
sible: dijo lo mismo el Alcalde de Corte D. Jacobo de 
Villa-Urruria: esta justa resistencia se estimó por un cri- 
men, y ambos opinantes fueron perseseguídos a su vez 
por sus enemigos hasta lograr su lanzamiento del reino* 
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Interpelada estaAmécica por las principales ¡unías 
populares de E&paña ( porque hasta la ultima Aldehuéí^\ 
dé la Península pretendía tener un derecho de domi- 
nio sobr-e ella, ) y no pudiendo accederse i tan exóticas 
pretensiones, se acordó en sesión solemne tenida la tar- 
de del i ° ds septiembre, no reconocer á aningun* 
Junta de España; y si acorrerlas, á todas en lo poiibLq 
para q*ie se .defendiesen de los franceses. El fiscal D. 
Francisco Borbón trató de:persuadir al Virey en aque- 
lla sesión, que en el residían omnímodas facultades y rane- 
tas como eq el mismo Rey; creyólo Iturrigaray de 
buena fe, y dejándose deprender en ti lazo que j>e le 
armaba, dijo i la junta con un tpno militar y francp 
estas preci&as palabras „Pues bien señores, si yo todo 

'lo puedo como V VSS. dicen, ande cada uno derecho, 
y procure cumplir con sus obligaciones: Yo espero no 
extrañen VVSS. que haga algunas mudanzas, y 
dicte varias providencias:,, 

Estás palabras fueron, como un {golpe de rayo, y 
el decreto fatal de su ruina. Los Oydores Aguirre y 
Bataller comprehendieron luego que el Virey trarataba 
de separarlos de sus empleos, confiriéndoselos á Cristo, 

H Verdad, y Azcarate, porque sabia que teman juntas se- 
cretas en sus casas, y se habían abanderizado con el 
comercio de la Capital excitado por el de Veracruzc 
asi es que trataron luego de parar el golpe que pre- 
sumieron les amagaba* Desde entonces repitieron sus 

' «cuerdos secretos con asistencia de los tres fiscales ¿ 
quienes en sesión permanente hicieron formar un pe- 

1 dimento para que el Acuerdo requiriese al Virrey so 
abstuviese de formar la junta [proyectada. Llevóse en 

- tito el objeto de interpelarlo en virtud de la ley de 
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India* y no cediendo arrestarlo dándote S este procer 
dimiento un colorido de justificación. ¿Mas quien no v* 
i j i i e esto era obrar contra el espirita y; texto de la ley# 
pucito que con tal conducta se seguía el estrépito y e sr- 

candalo que la misma ley trató el evitar, y aun el perr 
d ¡miento de la tierra como luego se verificó? El Cerne * 
dio era peor que el mal. 

El ayuntamiento por »a parte no besaba de ins- 
tar á todas horas porque se instalase la Junta. Ha- 
llábase además muy ofendido de que el oidor Batallar 
hubiese dicho i presencia de toda la junta, que noter 
nia mas autoridad que sobre los léperos. Este Minis- 
tro cuando pretendió la Regencia, cuidó muy. bien de 
interpelar al Cabildo para que: apoyase ;su pretensión 
en la Corte, y aunque representante de unos lépero* 
creyó desde luego que podia valerle para llegar al col- 
mo de su fortuna - . .. - ! 

El ayuntamiento temía mucho el poder colosal deis 
Virey que tenia acantonado en Jalapa y en otros pun- 
tos un ejército bicto disciplinado, y pronto para óbfrar 
a su voz. Quería oponerla mañeramente una autoridad 
que lo sofrenara si fuera necesario, porque Iturrigaray 
aunque bien intencionado, era empero violento, tcstá- 
tudo y terrible^ ' ' • > 

Era el vehículo de esta conspiración D. Gabriel de 
Yermo, vecino rico de Méjico, y altamente quejoso del 
Virey porque le había erigido los capitales de sus 
Haciendas de tierra Caliente, amenazándolo con que se 
las dividirla pata vendédselas; y a«nqne Yermo trató de 
resistirse y pudo haberlo castigado como cabeza de 
xrotin, le perdonó generosamente, y nunca pndo espe-* 
rar encontrar en ei un enemigo Toonidable. Los sedic-* 
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(piosos confiaban ejp: I^-miner os rfcos ;d<e Zaceas, y e* 
fodos los demás apañóles, que oían su voz como 1* 
de un oráculo. Residian partidarios de estos pn Nueva 
QrJeans, que desde aquel punto atizaban secreta, y eficaz* 
, méate al Consulado de Méjico para que obrase una 
revolución contra los , americanos, capaces de impedir 
la independencia, que alii ?$ creía indefectible. Iturriga- 
tay «abía todos los pasos de la conspiración, y i instan 
cias mqy repetidas de sus amigos, había mandado mar* 
chase de Jalapa para Méjico el Regimiento de Infan- 
tería 4e Ccláya t cuya primera división debia llegar á Ja 
capital, el 17.de setiembre de 1808, Conducíase en to-j 
do como un hombre narcotizado; pero s» lentitud y 
calma, era la de un Gefe hombre def bien que nada 
ípaqflinafri ¡contra h seguridad del Estado, y descansaba, 
tranquilo en el testimonio de su buena conciencia. In- 
tentó seriamente renunciar el Vireyn&to en manos del 
Acuerdo; peco su esposa* ipenps reflexiva se lo quito -co-, 
ipo md pensamiento, , y. también lo iojpidió el Ayunta- 
miento de la Capital, manifestándole por medio de su, 
Regidor decano en una Jnnta, y a presencia del Acuer- 
do, que el. reino necesitaba de su pericia miiitar, para 
rpsistir á los franceses en el caso de que hiciesen un de- 
sembarco en nuestras costas, y ... 
.... Aunque el Virey había visto el voto del Alcalde 
Villa-Urrutia á favor de la instalación de la Junta, el cual 
debió leerse en la mañana del 16, y lo había celebrado; 
sabiendo que fermentaba mas y mas la desazón con U 
Audiencia, mandó suspender la circular que ya se iba í 
librar á los Ayuntamientos para la cotí vocación de Cor- 
tes; pero ya fue tarde. La noche ¿ú 15 al 16 de se- 
tiembre fue entregado pérfida y trádoramenre por el 

Capitán de la Guardia del Regimiento úc Milicias Ur^ 

% 

• . • • • . . . ? ¿ 
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fea ñas de Méjico D; Santiago García. Sorpfeheftdí&éfe 
en su cama por una turba de facciosos que temblando 
pisaron los umbrales de su Palacio: trizóles fuegp en la' 
Garita de la -Esqain'a de Provincia él Granadero del 
Comercio Migael Garrido, que mató á uno u otroj pero 
rodeado, y envuelto, tubo que ceder á la fuersa des- 
pués de haber visto huir como Codornices á aquello* 
cobardes. Entre estos se presentó embozado en su capa 
uno de los Oidores facciosos: distinguióse por su osadía 
en él ácto de la sorpresa del Virey iín Europeo llamada 1 
Jnarra vecino de Veracru*, conocido aili por el Miló*' 
de Crótona, según su gran ^córner y beber. El Vfrey fu* 
conducido preso á la Inquisición en un coche, acompa- 
ñándole el Alcalde de Corte D» Juan Collado, y el Do*- 
(oral de la Iglesia de Méjico Juran Fraridscd Jatííb«v 
Precedíale un Canon á vanguardia: seguíale otro i teta»' 
guardia, y le rodeaba una turba de bandidos cm verda- r 
¡dera farsa y mogigangSu Este primer acto se procuré 
cohonestar, imputan4oTe al Virey et crimen de heregiaj - 
porque era preciso engañar al pteeblo cotr lo que mas 
ama que es la religión para evitar su alarma. La ma- 
fiana del 1 8 se trasladó al Virey con igual aparato al 
Convento de Bclemitas. Manejóse en aquellos asaros os 
jnomentos con entereza y dignidad: siempre habló eos 
despreció de este Acontecimiento, y perdonó i sns enemi- 
gos. Su hijo el mayor quisó defenderlo en el acto del 
arresto haciéndoles fuego con una pistola; pero el lo coi* 
tubo: si hubiera tenido porque tenier la muerte, sé ha- 
bria resistido con la espada como Francisco Pizarro ej& 
Lima, pues le sobraba valor, y no era delincaente De es- - 
te modo vilipendioso y villano fue tratada la imagea 
viva del Rey, su Lugar Teniente, su Altcr Ego. Asi 
se tomó la representación de los amotinados llamán- 
dole Inicuamente el Pueblo tic Méj¡co } gestándole al 
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laísmo tiempo lá artillería en contradicción de tra hecho 
de que se te suponía autor. Tomó la voz de los amoti- 
nados Ramón Roblejo Lozano, de oficio Relojero, y tan 
gran pieza» como que había visitado el ■presidio de 
Ceuta de donde fue desertor; sin embargo por eses 
hecho de iniquidad ie condecoró la Jan ta Central con 
la Cruz de. Carlos 3?* asi como al Oidor Aguirre con 
la regencia de Méjico, y esparció otros tirulos á diversos 
mercaderes ricos por la consumación de un hecho que» 
debió haberlos llevado al suplicio. 

En aquella misma hora fueron igualmeure presea 
los licenciados Azcarate, Verdad, Cristo, D«, , Francisco 
Beye de : Cisneros Abad de Guadalupe; Fr. Melchor. 
Talamantes, Mercedario «te la Provincia de Lima, qnej 
después murió preso en el Castillo de S. Juan de Ulúa m 
habiéndolo sacado de la Inquisición sin quitarle los gri- 
llos hasta echarlo én el sepulcro, situado en la Puntilla 
del castillo. También fué preso el Canónigo Beristairt 
de Méjico, y D. Rafael, José de Ortsga Secretario di 
cartas del Virey . . La vireyná fue como toda su familia; 
arrestada, y conducida áí Convento de S . Bernardo : 
vióse ensu cama insultada hasta el vilipendio: saquea- 
tóasele sus bienes, y entre ellos i las perlas compradas 
para la Reyna María Luisa, que reclamaron á pocos; 
días los Ministros, del Tribunal de Cuentas por medio 
del Diario de la capital, y cuyo hecho procurar ou iau~« 
tilmente ocultar los amotinados » 

Desde aquel momento, y por tan escandalosa agre- 
sión quedaron rotos para siempre Iss lazos de amor 
que habían unido i los españoles con !os¿unericanos* 
El pueblo se irritó cuando leyó en las esquinas la pro-r. 
clama del Acirerdo que le imputaba este delito, Levan- 
t^ronse cuerpos de hombres llamados pcír antífrasis Pá- • 
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triotasj á los eriales sé les <fió el nombre '•4*"Chá$iief4te 
por el trage con que aparecieron vestidos. Créátofiisfc 
Jimtas, llamadas de Seguridad, cuyo objeto era castiga*- 
■a todo el qtie hablase, aunque fuese en secreto de xiit 
.desafuero tan público, escandaloso y subversivo, colo- 
cando por primar Gefe de espión age al Alcalde de 
Corte- D. Juan Goíladoj pero esterera ufi Ministro hon- 
rado, qué seducido por entonces, creyó cuanto se h díjoi 
más desengañado después por experiencia propia mu- 
dó de opinión, y fué perseguido. Fomentóse la descon- 
fianza publica de mil manera^; 'ya; protegiendo las deía- 
cioñes; ya, aumentado el numero de Porqúerórtes y Al¿ 
guaciles conocidos con el nombre de Partida dé Capa, 
la cual existe hasta el dia, concediéndosela un uniforme 
con mengua del honor de los cuerpos del ejército. Pusósd 
i la cabeza de esta facción á D. Pedro Garibay, mili- 
tar pobre; octogenario, de un buen fondo de corazón; 
pero tan estupido, cual demandaba el caso para ser el 
Maniquí de los oidores, que lo movían maquinalmente 
á su antojo. ^Figutaba este simulacro de hómbre, á la es- 
tatua del Cid colocada sobre Babieca para terror de los 
Sarracenos. Multipliícarónse los arrestos sin distinción 
de personas, acelerando el curso de las causas; omitiendo 
los tramites mas esenciales de ellas, como la'audieticia 
de los ' reos, y negándoles á estos él recurso de apela- 
ción: reittitieróqs^ duchos á España, y Filipinas, y pare- 
ce que se tomó un particular empeño en tódás' las Ciu- 
dades del Rey no en suscitar discordias entre americanos 
y española, y de estos se presentaban casi todos ar- 
madó* cofeo si estubíesen a punto de entrar en una 

La Gazeta de Méjico de que desgraciadamente era 
editor Juan López Cancelada, atizaba por su parte con 
encarnizamiento lá téa de la discordia. 
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¡ i T5f 8f. 7 'A^ótóspb *Lizátíá fac igualmente sorjprcbenr 
iMtff co^ cuanto se le 

dijo: por tanto concurrió al Acuerdó de la mañana del 
■*i<S, y la n^che tíel '15 bendijo á los agresores como si 
fuesen á medirlas córt Vestiglos, ó partiesen para una 
títpedtciófí d¿ *Cñiz*da I la : Palestina: Confesó sin em- 
fcozo sa'engáño , y $e riétráctó ante lá Junta Central: 
acto ran heroico de su docilidad, le concitó ua aprecio 
tic justicia. 

Désdc ésta épd'ca áparécierotí ya los síntomas de 
fcná révoluóíon 3 estragOsa, y de' un odio general que 
hervía en lúb corazones de todos. El reino estaba vol- 
canizado y á punto de estallar coh una detonación hor- 
rísona. Por fortuna se logró evitar la primera explo- 
sión qüe iba i reventar en Va'udolidde Michóacan, 
árrestando én 5 1 de Diciembre de 1809, á sus aurores. 
Tal estragó se evitó por la prudencia del Sr. Arzobis- 
po nombrado entonces Virey. Denuncióse la conspi- 
ración por uno de los que estaban comprehendidos err 
ella, y el Sr. Arzobispo Virey cortó en tiempo laXími* 
5¿ f debiéndote á stí lenidad y prudencia la paz que ;»" 
disfrutó hasta la llegada del Virey Venegas. t). Ignacio 
Áflende, Capitán de Dragones de la Réyna déla Viüa. 
de S. Miguel el Grande, que habia recibido de It.urri.-. 
garay algunas sfcñáibs de aprecio',, ( que no pasaron de ex- 
tcrtbrei'toYnVd'ím&ntóípor su brio, y buen servicio en el 
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res D. Miguel Hidalgo y Costilla, dió la voz ds h re- 
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den de la Junta Central. La Regencia de Cádiz lo man- 
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do prender segunda vezj ..pef o (m Córtft CTttforáiaarla* 

sostuvieron el primer decreto favorable, e impusieron si- 
lencio en la Causa. 

Dos apologías se han formado cu ra obsequio q*0 
convencen su imculpabilidad, é inocencia. La segunda 
no se ha dejado correr por las arterías de sus enemigos 
que han logrado detener ¿nos cajones de ella . en la 
Aduana de Veraeruz. Formóla el Lie, D. Manuel San- 
turio García de Sala, datada en la Isla de León i iS 
de Agosto de 1812. Sin embargo de esto, y de que el S* 
Infante de España D. Antonio Pascual convidó para ra 
funeral en Madrid, con lo que su honor recobró toda 
el lustre debido a su acreditada fidelidad al Rey; el 
Consejo de Indias por sentencia definitiva pronunciada, 
i 17 de Febrero de 1819. le trató muy mal; pise* 
eñ el juicio de sindicato ó residencia, condenó í 
Iturrigaray á una multa, por la cual se le han sorbido tres* 
cientos ochenta y cuatro mil, docientos cuarenta y unt 
pesos, í quejascendió el caudal de dicho Gefe. 

Nada es mas justo que una sentencia imparcial, 
por la que se condena un crimen tan torpe como lo 
es el da concusión; pero nada escandaliza, ni irrita tan- 
to í los pueblos, como el entender que en esta misma, 
sentencia se lleva por objeto vengar odios privados cohó-^ 
. nestandose con la egide augusta de las leyes. 

Si Iturrigaray no hubiera sufrido golpes tan es-^ 
candalosQs de la malicia de sus prepotentes enemigos,, 
y oíros Vireyes tachados con la misma nota de ava- 
ros (como el Marqués de Branciforte, y el padre del gran 
Pvcvillagigedo no hubiesen quedado impunes en esta< 
misma clase de' crímenes,) la sentencia, del Consejo se 
habría aplaudido, y seria un freno poderoso para con- 
tener á esta clase de Gefes en los lindes de U sobrie- 

. . . . j 
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tfáá : i íi ^fulitfudé jtec/tfíihm, pcc&ndi licw.tlam s,ttbmi- 
iiJIrarc {decitS: Gerónimo) Por tales circunstancias U 
America la estima como ¿na ruin venganza que ja- 
mas podrá cohonestar; y dirá que este, tribunal fue el 
ibatrumeínio ciego de que se valieron sus enemigo* p&rt 
tonsumar su.ótya dé perdición. Jamás debe añadirse 
aflicción al afligido; y aunque en los crímenes (excepto 
el de adulterio) no hay compensación, empero hay cem- 
sideración equitativa para suavizar las penas, atendido el 
padecimiento de los reos. Los MagHrrados deben guar- 
darse da ser nimiamente justos, por que el sumo derecho es 
•urna injusticia. 

El Sr Iturrigaray estuvo deturpado con la nota 
de^aváro, pues los de su familia robaban escandalosa- 
mente J á' su hombre, y el apenas percibía el décimo. Te- 
ma geniQ^difro, e ignoraba el ar te de ganarse Joi cor^- ' 
sones xjtic* poseyeron Bucareli, Azanza, y Revülagige- ' 
do, Én sys dias se estableció la consolidación de obras 
Pías, primer golpe harto funesto dado páralos ramos 
de 'apicultura: y coihdrcio: interesóle en este maldito ne- 
gociado cti ún tanto póf ciento el Ministerio Español, 
y asi procuró hacer efectivas sus providencias con mi 
rigor, que le atrajo el odio del Reyno; por lo dcmiisftie 
fidelísimo al Jfcey, y lo A juró én la Plaza mayor de Mé- 
jico éoii un ¿tlo.exál^dq.'EÍ impidió se circulasen los 4 
dfecretós fulminados" cbntrá Fernando 7? en la Causa 
del Escorial que se le remitieron de oficio, exponiéndo- 
se por esto á la persecución del Principe de la Paz, á 
quien debía protección, y el Virey nato. Cuando el Acuer- 
dó de Méjico dudaba si reconocería ó no, por Lui r ar Lu- 
gár Teniente del Rey al Duque de B.:rg, él prorextócoa 
una intrepidez militar que asombró á ios Oidores, que ' 
jamas 1q reconpecria, y que se bacina Irasta morir por 
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solrencr los.derechos del ..Rey, pues pata eso lug>ía cretd^ 
lírt ejercito; No obstante, este mismo Acuerdo te$tigopre- 
stncial dé tan loable conducta osó prenderlo, y , mancU 
liarlo como á traidor ¡Contradicción notable! qué att 
honrrará la memoria de Iturrigar.ay, como tiznar^ eté^r 
ñámente la reputación de aquella Junta, , _ V4 

Con Iá ifiuerte de dicho Gefé, su familia te ha acá-* 
bado de arruinar/y a la sazón en que ésto escribo, y 
jjacesu esposa paralítica en una cania en Jaén» 

Tales fueron los antecedentes de una reyolucio^ 
la mas sangrienta que ha visto ¿) Apabqác. que llp^ 
r&niós sobré las cenizas" y 1 escombros de ella, y hepios 
sido envueltos en tamaña desgracia, suplicamos al su-' 
premo Gobierno, como David á Salomón cuando, 1$ 
encargaba que no perdonase a Svn>ey,. sino, castigue^, 
ejemplarménte a los lautpres*d¿ ¿¿té motín, y d$ tan es- 
candalosas agresiones egecutadas sobre lin pu^Io pa- . 
. cIHco: lanze mas allá de los mares á esos mortstf uo$* 
origen único de nuesras desgracias. Todos que- [ 
daron impunes, f ;indui^.nci f .t w d¿scói^ 
que los ha autorizado para repetí; sobre nosotros, y . 
cátgarnos con todas las tribulaciones de la guerra y 
anarquía. Jamás ocupen. los asientos de honor prepara- 
dos para remunerar y^ucL y el, mérito, sino los que . 
no fueron conquina4¿s/ con >s^in|ancha de abominar 
cion. Por mi confieso, que asi Ajoraré el verme juzgado 
fórmanos tan inicuas , cerno si fuese arrastrado a 
una cueva de ladrones que dispusiesen de mi propiedad 
y de mi vida. , v . 

Hé aqui, amigo mío, los antecedentes de esta re- 
volución funesta, que va á cambiar la faz del mundo 
culto. Prepárese V. para oir el horrendo grito de muer- 
te d-ido en Dolores, y e*ta será la materia de otra Car-- 
ta. A Dios. 
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•r. VN CUADRO HISTORICO 

f .;o y ,. ]«^DE LA REVOLUCION 

- . 

" DEL4 AMER ICA MEXICANA , 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA ' 
,DEL EXCMO. Sr. DON *IOSEF MARIA MORE LOS. 

CARTA SEGUNDA. 

• - i i : „ r , — 

Pesada cosa es relatar sus. ultrajes, nuestras miserias y peligros ; 
y cosa muy vaca ebcarecellas con pala bras, derramar lágrimas, 

! 



ipedir sospiros. 



uy- Señor mió, y amigo : creó haber manifestado i 

yj. de una manera bien perceptible en mi carta a rite- 
» rlor , . 4*.r predisposición jea que se. hallaba esta América 
F para la x X*yo lucían ac^rida en ,15 de septiembre de 
Í8Í0. Los ultrajes hechos á Jos americanos se habían de- 
jado sentir no solo de los mexicanos en la Capital, sino 
.de todos los, que hablaban este continente hasta en los 
Jpsques mas remotos. El Cura de Nucupetaro y Cara- 
W<\ta \, -?s decir el grQn Morelos^ hombre modesto 6 
incapaz de causar 4 nadie el, menor sinsabor, llegó á 
yajladoiid eji diciembre de. í 809 con el objeto de vi- 
sitar i una hermana suya ; hallóse por un ' raro acci- 
dente en una concurrencia de amigos donde se repre- 
sentaba, un coloquio, o sea, la scéna del Nacimiento de 
Jiuestrx) Redentor Jesuscristo, y en ella se trató de los 
escandalosos arrestos que en aquellos días se habian he- 
cho por el'Teniénte letrado de aquella Provincia, ha* 
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Capitán Don Josef María García de Obeso, P. Fr. Vi- 
cente de Santa María, los Michiienas y Soto, y otras 
personas con el mayor estrépito, y de los insultos infe- 
ridos i toda la América en la prisión del Virey Itur~ 
rigafayi todo lo oyó con sorpresa, y su corazón se 
inflamó de deseos de venganza. Decidióse luego á tomar- 
la, y marchando i pocos días i su Curato, comenzó á 
fortificarse en él haciendo un ensaye de la resistencia: 
que podía algún día oponer i sus enemigos en aquel 
punto ¡ no de otro modo Napoleón Bo ñaparte se for- 
tificó en su cuarto cuando era aun niño cursante en el 
colegio militar de París, y desafió á sus enemigos los 
jóvenes que le miraban de mal ojo, porque no coinci- 
día con sus ideas pueriles y extravagantes: tan cierto es 
que los hombres grandes se asemejan Unos d otros, aun 
en ciertas pequeñeses, que parecen fundidos en un mis- 
mo molde. El primero salió de su colegio lleno de ideas 



asunto historia con sus hechos hazañosóá, y ¿ llenar 
de asombro y estupóY aun i sus mismos enemigos; 

El Cura de Dolores Don Miguel Hidalgo y 
Costilla con mayor ilustración, que el dé Caracuará, 
sentía igualmente los impulsos de la venganza miran- 
do esclavizado á su pueblo querido. Era ademas testi- 
go presencial de la miseria á que había sido condenada 
toda su feligresía impidiéndole que elavorase el vino de 
la uba que cosechaba, por fomentar el gobierno español 
la exportación del de Cataluña; ni podía* ser indiferen- 
te su corazón oyendo los suspiros de tantos miserables 
que yacían en la desnudez mas oprobiosa,* asi es que 
para repararla en parte, plantó en su Curato fabricas dé 
losa y de tejidos, V se dedicó al cultivo de la seda: 
estableció una escoleta de música, y sjfc propuso for 1 - 
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Se&or Don Fr*f Bartolomé de las Casas en la costi 
ñrme, y que frustró la malicia y astucia de los pri- 
mera mandarines de la Isla Española. Tales eran las 
ideas liberales que animaban al Gura Hidajgp, y por las 
que su nombre se luirá registrar en el templo de la 
Memoria. Lloraba en secreto y en el seno de sus ami- 
gos nuestros desastres, y de sus conversaciones tenidas 
con el Capitán Don Ignacio de Allende resultó, que 
una y. otro se decidiesen i conquistar la libertad de su 
Pátria. ••; .<i • ; • ■ ¿ 

Ocioso es que por ahora me detenga en rcfei» 
rir con particularidad el número de sugetos á quienes 
(fcmunicaron entrambos caudillos su proyecto; y mu- 
cho mas la vergonzosa delación que de . ellos hizo un 
eclesiástico de Quexetaro, y por el. que llegaron las 
primeras noticias á oidos del gobierno de México, de- 
positado entonces en la. Audiencia de la Nueva España, 
con agravio del $eñor Arzobispo Iizana. El hecho se 
hizo al fin. .ifcmasiad o público, y tanto y que el jueves 
13 de setiembre ( 1810 ) dió noticia de él al In- 
tendente de Guanajuato Don Juan Antonio Riaño, Don 
Francisco Eust amante Capitán del Batallón de aque- 
lia ciudad* Dijole que el Cura Hidalgo, Allende, Don . 
Juan Aldama y Don Ignacio Abasólo pretendían sor- 
prender la noche del i de octubre £ todos los Eu» 
tópeos avecindados en Guanajuato, apoderándose de 
sus caudales, á cuyo intento se habían coligado con ios 
Sargentos del Batallón Juan Morales, Fernando Rosas 
i Ignacio Domínguez, y *con el Tambor mayor Jo* 
*tf Marta Garrido, encargados de seducir i la tropa 
que estaba de guardia, para que ayudase i la empresa. 

El Intendente, hombre cauto y adornado con 
todas las bellas partes de un excelente magistrado, sd 
resistió i creer semejante denuncia ; pero lo conven- 
cid de su verdad Bust amante presentándole documen* 
toi qtte justiffcabjto . su aserto, y ademas Garrido se 
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delató voluntar ¡amenté, mahifbtatiá© setenta rj&os. <ja¿ 
había recibido en parte de recompensa. * 

Satisfecho Ri año de la Verdad del ¿aso, mando 
£ Garrido que fuese al pueblo de Dolores y ie trajése^ 
una noticia individual de las disposiciones de* «aquel 
Cura, conminándolo con pena de muerte si na i deseiiK 
peñaba él encargo. Entre tanto que esto se verifleabay 
comisionó : al Sargento mayor Don Diego Berza óal 
£ara la prisión* de los Sargentos cómplices , ia v cual 
se verificó en la madrugada del 14 de septiembre sin 
'percibir el público* la Causa' de elIa. r E»m1iiíaáoá por el 
comisionado , confesaron llanamente «1 hecho. Garrida 
regresó de su expedición, y aseguró que el Gura Hidal- 
go tomaba cort eficacia sus medidas para verificar- el 
proyecto en el día citado \ por tahto^/nártdd el- fntenk 
denté se le pusiese en arresto 'para que nadie sospechan 
se de su delación Libró por su parte órden al fcttbdef 
legado de San Miguel el Grande para que prendiese 
á los Capitanes Allende >y ¿tí Jama, y que con la po* 
sible celeridad pasaje al pueblo de Dolores á tejeeu* 
tar lo mtema con el Cura HMatgó y Abasojb; Fina J mea* 
te, encargó á Don Francisco triarte, que acatfo^ibi 
i lá villa de San Felipe inmediata al pueblo de >Dót 
lores , que observase los movimientos de dicho Cura 
Hidalgo, y le diese parte dé la mas Ifgéra ftovedad» 

El mártes de septiembre i las Once * nie* 
•dia dé la maáína avisó Iriarte por tfn expreso, que 
"habiendo interceptado Allende la órden eft que el Itf» 
tendente prevenía su arresto al Subdelegado de Saa Mi- 
guelei Grande, se fué'á Dolores á doude llegó i las 
dóce de la noche, y conferenciando c^n ^^C^ 
gb sobre él partido ^ue en ' tari 'angustiadas circunstancias 
deberían tomar", - acordare*** dar «muy Ju*gO'la« iv<fíUáe 
atar'ma como ejecutivamente ló hicieron'-con cinco ^hom- 
bres voluntarios, y cinco forzados» Con este corto rifr- 
mero prendieron* á siete europeos de Dolores ioclitíd 
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el Padre Sacristán, cjiyos bienes repartieron. Otro tan- 
to hicieron en la villa tte San Felipe el dia 16, y lo 
mismo en. San Miguel para donde partieron sin demo- 
ra. Entretanto se les reunieroji gentes dq todas clases 
con las que desde luego se meditó marchar sobre Gua- 
najuato» 

Semejante noticia sorprendió al Intendente que 
ai momento /mandó tocar generala ; reunios: el Bata- 
llón que estaba sobre las armas, y casi -todo, el vecin- 
dario con un gran, número de plebe. Todo era confu- 
sión en Guanajuato : cerraban las puertas, y el terror 
Ies hacia ver sobré: sus cabezas al anémico. Corríase 
por todas direcciones í pie y á caballo, y paca dar 
mayor interés á la scéna , la comunidad de los frailes 
Bieguinos se presentó en la puerta del templo enarbo- 
lando un Santo Cristo. Desde este pao mentó Jos hipó- 
critas y visionarios hicieron tomar parte en la demanda 
á la Religión, apellidaron su vaz augusta, y comenzaron 
í seducir á unos pueblos incautos. ¡ Ardid maldito que 
nos llenó de sangre, y que después se tornó en perse^ 
cticion contra ios mas beneméritos sacerdotes ! Habría 
sido tolerable si solo hubiese tenido lugar en una co- 
munidad de Monjas; pero su vehículo estaba en Valla- 
dolid de Michoacan* cuyo Obispo electo y entonces 
gobernador de aquella Mitra (Don Manuel Abad Quey- 
po ) haciendo violencia á sus sentimientos naturales, 
públicos y literarios, excomulgó al Cura Hidalgo según 
el Canon si quis swdente diabofo del Concilio La- 
teranense que siguió el Arzobispo Lizana, y Bergoza el 
de Oajaca, con mas la Inquisición de México. Pero i 
h verdad que pudiera muy bien dudarse si se metió 
mas bien el diablo entre los excomulgantes que entre 
el mismo excomulgado : desatino da tal tamaño bien 
merece la discusión de nuestros peripatéticos. Sigamos 
i los de Guanajuato en su confusión y desorden. Las 
plazas quedaron sol3s a y todo causaba el mayor hor- 

a 
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ror y confusión. Cerciorado el publico del hecho, sé 
le advirtió el mayor empeño de entrar en acción coa 
los enemigos; los que según el general entusiasmo si 
entraran en aquel dia hubieran perecido sin remedio : 
decíase entonces que estaban i tres leguas de Guanajuato, 

A las dos de la tarde mandó el Intendente jun- 
tar en las casas Reales á los prelados de las religiones 
eclesiásticas y demás vecinos distinguidos i. quienes co- 
municó todo lo ocurrido, asegurándoles que eran muy 
vastas las medidas del Cura Hidalgo, y que temia con 
fundamento que dentro de seis horas sería su cabeza 
el escarnio del pueblo, En la tarde se condujeron ma- 
deras cerrando las bocas calles principales con trin- 
cheras y fosos: pusiéronse los vecinos sobre las armas: 
salieron patrullas de infantería y caballería, y se man- 
daron avanzadas de á cuarenta hombres á Santa Rosa, 
ViMalpando y Marfil, puntos inmediatos por donde se 
temia la invasión. Ál siguiente dia á la una, de la maña- 
na se tocó generala, porque la avanzada de Marfil avi . 
so que se descubría gente enemiga: púsose la ciudad en 
movimiento; pero se notó luego que ya no reinaba el 
entusiasmo que el primer dia atribuyéndose este cam- 
biamiento de afectos i lo incómodo de la hora. En 
breve se serenó esta conmoción, pues se supo que la ha* 
bian causado unos tiros de fusil que se le antojó dis- 
parar al cura de Marfil. -La fortificación hasta entónces 
hecha se mantuvo por espacio de seis dias; pero se guar* 
dó la mas severa disciplina militar. 

El lunes 24 amaneció la ciudad sin las trin- 
cheras y cegados los fosos : la noche anterior dispuso 
el Intendente hacerse fuerte en la nueva Albóndiga de 
Granaditas, situada á la entrada principal de la ciudad 
en una pequeña altura. Retiróse allí este gefe lleván- 
dose consigo cuanto existía en la tesorería de p^ata y 
oro aeuñado, en barras, azogue en caldo, bulas, papel 
sclhdo , archivo, incluso ci de .la ciudad, y cuantos 
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utensilios existían en»aquella casa con la caja de pro- 
viada*: dc^nde se guardaban los caudales de propios y, 
bienes de- cpmunidad> señalando una pieza donde asis-, 
tiesen ios Ministros de la Hacienda pública y demás* 
Oficiales. Mandó ademas construir tres trincheras ea 
Jas tres calles principales que conducían á la Alhondiga, 
dejando ana especie de plazoleta que circundaba aquel 
edificio, en el que hizo e&trar aL Batallón de infan* 
tería provincia]* dos compañías de dragones del Prín» 
cipe que vinieron de Siláo, la mayor parte de los eu- 
ropeos y muchos americanos decentes, todos armados. 
Con estas disposiciones se creyó en estado de mantener- 
se por muchos dias, hasta que llegase alguno de ios au- 
xilios pedidos al Virey, y al Comandante de Brigada 
de San Luis Potosí D. Félix Mark Calleja, Finalmente, 
se acopió tanta cantidad de víveres, cuanta bastase í 
mantener por tres ó cuatro meses á quinientas personas 
que compondrían la guarnición del fuerte. 

Este acontecimiento tan inesperado puso á Gua* 
najuato en gran conflicto, pues quedaba de todo punto 
desamparada de gentes, reduciendo á un so í o punto la 
defensa;, y por tanto el Alférez Real Don Fernando 
Marañon hizo que se citase á un Cabi ldo, como se veriñV 
có en la misma Alhondiga la tarde del 26. En él esprer 
so Marañon el desconsuelo en que estaban los mora- 
dores de la ciudad por haberse retirado el Intendente 
i aquel punto con toda la tropa, quedando por lo mis- 
ino el lugar en el mayor desamparo, c incapaz de de- 
fenderse en caso de un asalto. El Intendente contestó 
que le habia sido absolutamente necesario tomar aquel 
partido, en atención á la poca gente que tenia de guar- 
nición, y qtie habia escogido aquel lugar por ser todo 
de bóveda y cuartón, donde podía mantener los inte- 
reses del Rey hasta morir al jado de ellos como lo te- 
nia de obligación, y que el vecindario se defendiera cqr 
mo .pudiese, , 
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Terminado este acuerdo, ej Intendente continuó 
dirigiendo las obras de fortificación; hizo tapar por 
dentro con cal y canto uña de las dos puerta* del edi* 
ficio, y en cuanto á municiones de guerra se aprestó 
con cuantas pudó, é inventó un género de bombas con 
los frascos de hierró en que viene embazado el azogue, 
á los que llenos de pólvora, y apretados los tornillos 
hizo un pequeño ahugeró para introducirles una mecha: 
invención maldita, pues lanzados á su vez sobre los 
"americanos hicieron el mayor estrago dividiéndose en mu- 
chos fragmentos. Los días siguioirtes se emplearon en aca- 
bar de abastecer el fuerte de algunas cosas que faltaban, y 
en recoger los mas de los caudales de los européos, quie- 
nes creyéndose a Uí enteramente seguros metieron cuanto 
pudieron de dinero, barras de plata, alhajas preciosas, 
mercaderías las mas finas de sus tiendas, baúles de ropa, 
alhajas de oro, pl¿ta> diamantes &c. y ailri cuanto tenían 
de mas valor y existencia en sus casas; Mas de treinta -sa- 
las de bóveda que tiene en su interior aquel suntuoso 
edificio de bastante extensión, quedaron tan llenas, que 
casi no se podía eritrar en ellas por la multitud de cosas 
'que allí se '-guar daban : no bajaría de cinco millones el 
valor de cuanto allí se depositó. Lo del Rey sería co- 
mo- medio mi Morí eñ plata y oro acuñado y sin acuñar, 
y setecientos quintales de azogue en caldo. . 

Otras piezas del fuerte se veian llenas de todo 
género de víveres, los que con la provisión de agua de 
'algibe, mucho maiz, y veinte y cinco molenderas que 
también se introdujeron, fincaban la mas lisongera espe- 
ranza de mantener por muchos dias aquel fuerte, sin 
"reflexionar que se hallaba circundado de alturas indefen- 
sas como son el cerro del Cuarto, el del Venado, la 
azotea de Belén, y otras casas que hacian infructuosa 
Ja defensa, como lo acreditó la experiencia; no de otro 
"modo sucedió en Oajaca con el fortín d-¿ la Soledad, 
que hallándose enfilado por otra, pequeña altura sirvió 
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ésta desapoyo pira atacarlo: tai era Ja ignorancia de 
Ja forti6cacion de que estaban poseidoa lo& que enton- 
ces nos. daminaban* 

£i dia so ' de septiembre salieron fugitivos de 
Guanajuato muchos europeos*; de aquellos que se oíos* 
traban al principio nías gazcones y valerosos. Su fuga 
inspiró mucho desaliento á todo el vecindario, y tanto, 
que ya: no hubo quien asistiera á las avanzadas, de Santa 
Rosa y Viljalpando. De ochenta personas que las cora- 
ponían, solo quedaron seis ú ocho. AL mismo tienipo ce^ 
sd e¿ emusiastno dej la pte be,. dictando públicamente en! 
las tabernas, calles y t plazas que no se meterían en nuda» 
De Ja oración á las diez de la noche grupos de gente 
ba;ja ocupaba las banquetas de Ja plaza* diciendo que 
aitó esperaban i ver si les. tocaba alguna parte x& ¿aqiiáow 

El dia 26 por'Ja. nft&ina tee publicó un, bando 
con toda solemnidad, por el que. $c hacia> rkaber que el 
gobierno perdonaba los tributos á Urpfób*- de aquella 
ciudad. Era esta una macea de ignominia que. et gobier- 
no español habia echado al pueblo de Guanajuato en 
'^castigo dé Mas demostraciones de dolor qué; había mos- 
uado cuando la expulsión de los Jesuítas» á quiexles vi- 
liaftinuy reconocido por su eficacia en el servicio púbjw 
co de su instituto. Aquel dia no se óyerort espresiones(. 
de aplauso como era de espetar; tanto mas euanto que 
se había solicitado eficazmente de Ja Corte la liberación» 
de aquel tributo afrentoso» El pueblo oyá la nueva de 
este favor* coma se oyen las. gracias concedidas por la 
necesidad y no por la benevolencia. Ya veremos» que 
este gr a vámen impuesto por el gobierno, y las, conti- 
nuas > levas de gente que allí se hacían para desaguar las 
minas 'en, que se rebotaba cruehsimamente á la gente, 
amarrándola para que fuese á los desaines coa inmi- 
nente riesgo de la vida { que allí llaman echar lazo ) 
predispuso á aquel' pueblo para que tomase- una ex- 
traordinaria venganza de sua opresores, no Je, -otro 
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modo que los pueblos de! 'antiguo continente' domn 
nados por algunos Régulos de la Alemania que \ái 
vendían como esclavos i los olandeses para que . des* 
agitasen los lagos, fueron los primeros en prestarse á 
los franceses que oyeron que les anunciaban úna li» 
bertad tantas veces, y por tantos años suspirada. Si* 
gamos nuestra relación. 

El aj por la tarde salió de la fortaleza el In- 
tendente marchando hasta la plaza mayor, donde la 
formó en batalla. Componíase como de trescientos 
hombres poco mas ; la primera y tercera fila era dé 
soldados del Batallón, y la de comedio de europeos 
en diversos trajes. Marchaban en sus álas dos compa- 
ñías de i treinta y cinco hombres de caballería al man 
do de «los Capitanes Don Joaquín Pelaez, y Don Josef 
Castilla; pero tan mal montados los soldados que sus 
caballos no hacían al freno, y estaban ademas muy flacos 
por las fatigas de los dias precedentes. Los mas de los 
soldados *européos quedaron de* guarnición en la Al- 
bóndiga. 

El viernes a8 de septiembre fué día -terrible 
para Guanajuato. A lis once de la mañana llegaron i la 
trinchera de la cuesta que sube de la calle; de Beien í 
la Albóndiga, Don Mariano Abasólo, y Don Ignacio Ca- 
margo, el primero con divisa de Coronel, y el segundo 
de Teniente Coronel del ejército de Hidalgo, acompa^ 
ñándolos dos dragones y dos criados con lanzas. Entre*» 
garon un oficio que traían de su gefe al Intendente Ría* 
ño, quien les hizo decir por medio de su Teniente le- 
trado que era necesario esperasen la respuesta, por te» 
ner necesidad de consultar ¿ntes de darla» Por tanto 
Abasólo se marchó al momento y dejó a' Camargo á que 
la aguardase, el cual a'nres de que se la dieran pidió li- 
cencia para entrar en ei fuerte, por que tenia que hablar 
en lo serbal con el I ntenden te | concediósela éste, pe- 
ro desde la trinchera se le condujo corj los ojo» Venda* 
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dos i usanza de guerra, hasta llegar á* la pieza á don» 
de debia entrar; quitóseie allí la -venda, y estuvo en co- 
municación con el teniente letrado Don Francisco Iriar- 
te, Don Miguel Arizmendi y otros, en cuya compa- 
ñía se le dio de comer hasta que se le despachó. Interin 
pasaba esto, llamó el Intendente á todos los européos 
y Oficiales de la tropa, é hizo que en voz alta se leye- 
se el oficia que acababa de recibir, el cual en sustan- 
cia decía : » Que el numeroso ejército que comandaba 
lo había aclamado en los campos de Cela ya Capiran 
General de América, y que aquella ciudad con su Ayun* 
¡amienta lo había reconocido por tal, y se hallaba au- „ 
torteado bastantemente para proclamar Ja Independen- 
cia que tenia meditada; pero que siéndole para esto 
obstáculo los européos» le era indispensable recoger á 
cuantos exiatían-en el- Reino, y confiscar sus bienes; y 
así le prevenía se. diese por arrestado con todos los que 
le acompañaban, á quienes trataría desde ipego con el 
mayor decoro, y de lo contrario entraría con su eje r- 
cito á viva fuerza sufriendo el rigor de la guerra; Al 
calce del oficio decía al lutendente, que la amistacj que 
le habia profesado le hacia ofrecerle un asxta segura 
para su familia en un evento desgraciado." 

Concluida ja lectura de esta intimación , el In- 
tendente dijo á los circunstantes.-.. Señores : ya Vdes. 
han oído lo que dice el Cura Hidalgo ; trae mucha 
gente , ¿ ignoramos su número, como también si trae ar- 
tillería, en cuyo caso es imposible defendernos. Yo no 
tengo teoior ninguno, pues estoy pronto i perder la vi- 
da en compañía de Vdes ; pero no quiero crean que 
intento sacrificarlos i mis particalares ideas. Vdes. me 
dirán las suyas que estoy pronto i seguirlas. 

Un profundo silencio siguió á esta peroración ; 
los mas pensaban rendirse considerando la poca fuerza 
con que contaban : otros se hallaban con el corazón 
atravesado de -pena, considerando i sus femilias qfte ha- 

■ 
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bhn dejado $x puestas en Ja ciudad, y* tcmiaíK scr^ tos 
-primeros ún j levantar-la voz; hizolo al .fwr *Doa Befchkiv 
do del Cantillo diciendo. ... No Señor ,.nx> hay *cjue 
rendirse.. Vencer ó morir.*.*, Oida por los denlas s¿- 
giMeroto» maquinal fue ate éu dictamen. Satisfecho el Señor 
•Kiocio de <que ¿stá era ía voluntad de |o4os se salió 
-i contestar; oy/sele decir continu amenté con . un ^emtuK 
siasmo mezclado de sorpí-sa estás palabras*— Ah> áh. f ¿.* 
í Pobres de mis hijos los de Guanajuato! 

En seguida respondió con la mayor entereza al 
Generar Hidalgo diciénd¡ole : » Que no reconocía mas 
Capitán General én'-la» Nueva España quedad" Vir.ey 
Don Francisco Javier Yerógas, ni. podía admitir, otra 
reforma en el gobierno -que la que se hiciese en las 
próximas Cortes que estaban para celebrarse; y que. en 
tal virtud, estaba • dispuesto Ú defenderse hasta lo último 
£or\ los soldadas que lo acompañaba n/' Firmá iql oficio 
con la serenidad con qué .despachaba, el- correo ordi- 
nario, poniéndole al calce : » Que la diferencia en el 
modo * de opinar entre él y el General Hidalgo no le 
itñpedik daHe las gracias por au oferta, y admitirla en 
cásQ^^t^Gesati(í> ,, l . . - ^. , 

Antes <f dei <tefcribir ^las operaciones de defensa 
xjde ¿te&de aquel nkrttento comenz r i ejecutar él Inten- 
dente íRiaño cem la «rapidez que lo 'Caracterizaba apres- 
Kíridose pa* a el ataque, será conveniente referir á Vd. 
icr que* pasaba en Queretaró; pero será materia de otra 
tóart». íJV Dios.' . :.r<;/ t > 

- • i v « ; ' ^ - . -r i - ; 

, - Se&ende en ü librería de R&io r Tórtal de Mercaderes* 

MEX1GQ: 1821., i-, 
fofreu gn Ul oficina de M. MarJaqo Ontiveros. 
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Pisada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros ; 
y cosa muy rana encarecellas con palabras, derramar lágrimas, 
despedir sospiros. 

P. Martéfhá. 



Q 



uerido amigo : supongo á Vd. en el mismo estado 
de impaciencia en que Miguél de Cervantes deja a' sus 
lectores cuando les describe con el donaire, que yo no 
puedo hacerlo, la furibunda batalla de su héroe y el 
vizcaíno : no hay que estrañar lo, el mundo es una co- 
media, y los que figuramos en ella unos locos; eRtrémos 
en materia, y plegué á Dios que a\ exordio festivo de 
esta carta no sea para concluir con lamentaciones y 
llanto. 

La noticia de la primera conmoción del pueblo 
de Dolores llegó á México por la via de Querétaro, 
sirviendo de conducto los padre* Cruciferos de Pro- 
paganda de aquel colegio, y casi juntamente con ella 
h del arresto del Corregidor de letras Lic. Don Mi- 
guel Domínguez; Este sugerí gozaba en la capital dét 
mejor concepto, tanto por su literatura - y prudeiaciíi,. 
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como por su desmterez bien acreditada en el oficio de 
gobierno del Señor Soria, donde sirvió de oficial ma- 
yor por qmchos años. Por estas circunstancias y otras 
que desenvolveré en mis relaciones, me contraeré á lo 
ocurrido en Querétaro en aquellos dias 

A las i o de la noche del 14 de septiembre de 
1810 ( dia en que tomó posesión del Vireinato de Mé- 
xico Don Francisco Javier Venégas ) (*) denunció al 
corregidor un eclesiástico, que en Querétaro se pre- 
paraba una revolución espantosa , en la que se halla- 
ban mezcladas personas eje todas clases, estados y 
sexós. 

Para proceder á la averiguación de este hecho, 
Domínguez se asoció con el comandante dé armas Don 
Ignacio García Rebollo. Comenzaron por el allana- 
miento y cateo de las casas de un Sargento, y del pai- 
sano JDon Epigmenio González, donde dijo el de- 
nunciante que habia prevenidas armas y municiones de 
guerra. De hecho, se hallaron unas paradas de carru- 
chos, dos escape tas, dos espadas y una lanza; con mas 

(*) En este día se celebró en México la exaltación de 
la Santa Cruz, y en el. Diario de esta Capital s¿ r apostrofa á 
esta sagrada señal diciendo : » Te pedimos por la felicidad del 
Excmo. Señor Don Francisco Javier Venégaj*, qjue hoy se en- 
carga del mando de estos dominios : haz que los caractéres que 
en nuestra historia distingan su gobierno sean..... la Paz..... 
la tranquilidad pública y el entusiasmo por su rey , pa~ 
tria . y religión..*.." Puntualmente este gefe fue para la 
América la mas pesada cruz que el cielo pudo mandarle : 
¡qué mal correspondió á los votos que se hicieron por su pros- 
per i dad ! Con una poca de humanidad que hubiera tenido habría 
sufocado la revolución en su cuna* El gobierno español le con~ 
decoró con el título de Marqués de la Union..,.. Esto ha si* 
do burlarse de nosotros con una impudencia inexplicable, solo 
pido unir á las furias infernales para que nos despedazasen* 



Digitized by Google 



y- 

siete arrobas de salitre purificado, y varias mixturas do 
él en 'vasos de cristal. Practicadas estas diligencias, y 
tomadas varias declaraciones, se arrestó á González, á 
su hermano I>ón EiiKterio, á un cajero y dos mugeres. 
Preparábase' el Corregidor para continuar el proceso, 
cuando la mañana del 15 al 16, una facción de Euro- 
peos regentados por el Alcalde ordinario Don Juan 
Ochóa, y como trescientos soldados del regimiento de 
Celaya auxiliados por García Rebollo, sorprendieron al 
Lic. Domínguez, y lo condujeron preso al convento- de 
San Francisco. Mas sea que Jos frailes no quisiesen 
abrir las puertas, por no ser aun de día, ó porque 
no estaba allí prevenida la prisión, lo llevaron luego al 
colegio de la Cruz, dejándolo en una celda encerirado 
sin comunicación, con cuatro centinelas de vista, y uri 
piqueje de tropa en k portería que pudieron ercusar»- 
pues siendo españoles los frailes de aquella casa, eran 
por esra cualidad lós mas hábiles para desempeñar la 
custodia. A la esposa del Cor regidor la condujo el AU 
calde'á su casa para tomarla declaración* y después la 
trasladó al conventó dé Santa Clara, á pesat» de que- sfe 
hallaba grávida, y de que dejaba abandonada á su nu- 
merosa familia compuesta de once hijos, que estu- 
vieron igualmente presos; pero con tal rigor, que 
la guardia de las casas consistoriales y centinelas de vis* 
ta puestas en los corredores, no permitían que pasaran 
sus hijas ni aun á ío interior de Ja casa i mandar á los 
criados de ella. 

Instruido el Virey del estado de agitación de 
Qnerétaro, y visto en extracto lo actuado por Domiiv 
quez, llamó á su consejo privado al Oidor Don Guit- 
Hermo de Aguirre y Viana con quien se le habia pre- 
venido por la Regencia mercantil de Cádiz que consul- 
tase. Este ministro que hasta cntónces habia triunfado 
completamente en la facción de IturrigaravV de que 
ftié el alma; había concebido por lo mismo el mas alto 
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desprecio de los americanos : equivocaba groseramen- 
te su natural modestia^ con la Vilísima cobardía. Por 
tanto, cuando oyó la relación de la boca de Vene- 
gas, y notó que este presentía todo lo que iba á su- 
ceder, procuró calmarlo diciendole, que la gente del 
pais era una canalla tan ruin y valadí, que bastaría so- 
narles un pergamino con un palo como ú los borricos 
para espantarlos, y que huyesen despavoridos: que en 
el caso lo que convenía hacer, sería mandar al Alcalde 
del Crimen Don Juan Collado i Querétaro con un Es* 
cribano y algunos Porquerones, para que' allí substan- 
ciase- la causa contra el Corregidor, no menos que con- 
tra los que resultasen culpados, y en estado de senten- 
cia la remitiese. Aceptó el Vi rey el consejo, así como 
Collado el nombramiento, y -este lo confirió de Escri- 
bano a; Don Josef Mari3 Moya, y de Corchete mayor 
á D. Antonio Acuña que en México desempeñaba la pla- 
za de Capitán de Sala. Con t3Ícs individuos, media res- 
ma de papel sellado de oficio, y veinte soldados del Es* 
cuadron urbano de caballería, partió este tribunal vo- 
lante para Querétaro. No habría obrado de otra ma- 
nera Felipe II, aquel Felipe que decia que para so- 
juzgar a los españoles no necesitaba dé ejércitos, sino 
que le bastaban los pergaminos y sellos del su Consejo 
que les imponían y hacían temblar ; pero si el escuria- 
lense se engañó con respecto á los restos de sus des- 
graciados comuneros y flamencos sublevados, nó me* 
nos se equivocó Venegas con los querellosos ameri- 
canos, Todo conspiraba entre estos i hacer que la re- 
volución soplase con la furia del uracán por todas par- 
tes. El Virey convocó i una junta general de nünis- 
tros y corporaciones para la mañana del lunes 17 de 
septiembre, & la que para darla mayor esplendor con- 
currieron el Arzobispo ex-Virey Lizana, el ex Virey 
Garibay, el Teniente general de marina D. Josef Bus- 
famante que marchaba harto mohíno • de Presidente á 
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Guatemala,, pues- jen . Cádiz se le Júzo creer que venia de 
Virey á México. Colocados pues estos personages <¿ti 
soberbios asientos con cojines, y puesto á la cabeza dé 
Ja Audiencia de Regente el Oidor Aguirre, Venegas in- 
formó 4 la junta dsl estado brilhnte que tenia la cáim 
de España ( y esto es que estaba reducida á solo á* Cá- 
diz, y Ja Isla, y con todo el poder de. Bonaparte encima, 
que no dejaba de mandarles sus bombas.) Hízolo todo 
esto con tal tono de, elación, orgullo y despreció co- 
mo si hablase i esclavos, y con el mismo pidió..,., niñe- 
ría ! veinte millones de pesos por préstamo. Para aca- 
bar de despechar i los circunstantes y consumar el in- 
sulto mas incivil é infame que se nos pudiera hacer, hizo 
que se leyese una lista ó sea factura de gracias concedi- 
das por el gobierno mercantil de Cádiz i todos los que 
se sublevaron contra su predecesor Itiirrigaray : acuér- 
dome de algunas. La gran Cruz de Cárlos HÍ. a! Ar- 
zobispo Lizana : otra idem á Garibay. Títulos de Casri- 
Ha á Don Gabriel Yermo, Don Diego de Agreda, Don 
¿bastían de Heras Soto, y Don Josef Mariano Fagoaga. 
Honores de Oidor al memorable .Don Juan Martin 
de Juan Martiñena: de inquisidor de México al P. 
Don Matías Monteagudo y t)on Manuel de Lardizaba!. 
Tratamiento de Señoría de palabra y por escrito á los 
Dignidades que 6on y fueren de México, y a' los Canó- 
nigos que obtienen y obtuvieren las canonjías doctoral, 
penitenciaria, lectoral y magistral, y qué. se yo que otra 
procesión de distinciones se leyeron, y que Vd. puede 
veer en el Diario de 25 de septicnibre ele dicho año. 

Por aquellos mismos dias se hallaba en .México 
el Regimiento de dragones de este nombre^ y su Coro- 
nel Don Miguel Emparan vivía con el Regante Aguirre, 
Dicho g efe pidió con instancia se le dejase marchar con 
rapidez sobre, el Cura Hidalgo, mas se desati ndíó su 
solicitud; él temía por loque acababa do suceder á$u 

hermano el General de Caracas en la revolución <ÍU 

... 
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Jueyes Santo en que fué depuesto. Por un error in- 
concebible, creyó el Virey cuanta le dijo Aguirre, y 
que todo lo calmaría Collado en Queretaro. Si Ém- 
paran hubiera partido de México como anhelaba, él 
Jiabria conjurado el nublado que estaba entonces sobre 
los campos de Celaya , y amagaba á Guanajuatq, 1¿1 
Virey tuvo que arrepentirse en, breve de su nimia cre- 
dulidad. La insurrección cundía por todas partes, y se 
multiplicaban las noticias de ella como las que lleva- 
ban los mensajeros á Job. Una de ellas fué, que el Lic. 
Aldama de la villa 4e San Miguel el Grande habiá in- 
terceptado una gran remesa de p'lvora que de cuenta 
de la Real Hacienda caminaba para Guanajuato. El 
arriero Platas, hombre de calma, y que seguramente no 
hizo el entrego con mucha repugnancia, se presentó 
con esta noticia, y á lo que entiendo habría hecho tra- 
dición generosa de toda la casa mata de Chapultepe- 
que, según su pergenio. Entonces conoció el Virey su 
engaño, y maldijo á su áulico: mandó que á la mayor 
brevedad viniese de Puebla i marchas dobles el Re- 
gimiento de dragones provinciales de aquella, ciudad. 
La vista de este cuerpo sorprendió en México, así por 
lo bien equipado de su gente como por lo selecto de 
sus caballos. A Ja sazón estaba en . la Capital Don 
Manuel Flón Conde de la Cadena, que había venido á 
dejar al Virey como tenia de costumbre hacerlo con 
sus predecesores, y mostró desde luego mucho encono 
contra la insurrección ofreciéndose ¿ conducir á tierra- 
den tro un grueso de tropas para destruirla* Era este 
gefe respetado por impávido 6 inexorable, adornábale 
un aspecto sacudo é imponente, y estaba en posesión 
de tener á los poblanos de la brida : 6U conducta esta- 
ba saneada en cuanto á manejo de intereses, no menos 
que acreditado su amor i la justicia; ni e$ta_ba menos 
acreditada su ilustración y liberalidad de ideas políticas; 
así eg que l°s americanos creyeron en un. principio te- 
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Der en él tm apoyo de su independencia, no contando 
con el cambiameñto que todos los hombres tienen 
cuando lo demandan las circunstancias. Igual error tu- 
pieron respecto de los Señor es Abad Qucypo, Riaño, 
Abarca y aun respecto del mismo Calleja , mutación' cri 
que tuvo grande influjo él inesperado triunfo de los es- 
pañoles en Baylén.' Efectivamente, creyeron que había 
renacido la época del Cid , del Gran Capitán, del viejo 
Duque de Alva, y de otros personages que en el siglo 
16 impusieron al antiguo continente. 

El miércoles 26 de septiembre salió de México 
el Regimiento completo de infantería de la Corona con 
cuatro cañones de á cuatro bajo la dirección del Te- 
niente Coronel de artillería Don Ramón" Diez de Or^ 
tfga, y con dirección á Querétaro. El Virey cometió 
h impolítica de confiar el mando de dicha infantería; 
al Conde de la Cadena, despreciando al Coronel de 
ella Don Nicolás Iberri; á pesar de haberse este mos- 
trado adicto á la causa de los españoles, tan solo por- 
que era americano. Dentro de breves dias salió también 
cí de dragones de México, provincia les de Puebla, y Co-r 
famna de granaderos. Componíase este cuerpo de do» 
Batallones de á siete compañías cada uno formado de 
lo mas granado de la infantería de regimientos provin- 
ciales : habíase mantenido en servicio desde su segun- 
da reorganización hecha por el anciano Garibay qué 
ío hizo venir para seguridad de su persona, y' así es que 
conservaba la mejor disciplina, habiendo estado campa- 
do oi a eri el Encero, ora en Jalapa, y finalmente en 
paso de Obejas al mando del Brigadier Don Ca'rlos 
Ürrutiá; Mandáronse así mismo venir lós regimientos 
fe infantería de Puebía, Tres Villas y Toluca: el pri- 
mero llegó d poco que el Virey Venégas , el segundo 
entró en Méxleo el día 2 de noviembre; mas el de Tías- 
cala quedó en Oriza va. De las tripulaciones de los bu- 
pesque halbíá en la bahía de Veracruz y de Ja fra- 
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gata Atocha ea que vino el Vírey, se formaron dos Ba 
tallones de Marina, teniéndose por «efe de esta tropa a 
Brigadier Don Rosendo Porlier. Si los provincia le 
de Puebla sorprendieron en México por su aséo y 
buen equipo, estos por el contrario por su desnudez ) 
abandono, y sobre todo por su ienguage de abomina 
clon é impiedad ; jamas pasó por la imaginación á lo? 
mexicanos que mas allá de los mares y en la culta -Es- 
paña naciesen hombres de partes tan extrañas y ma- 
neras tan grotescas, como si tuvieran su cuua ea la 
Syberia. 

El a3 de septiembre llego el Alcalde Collado 
á Querétaro. Aunque iba prevenido contra el Corre- 
gidor Domínguez, á penas examinó la causa, cuando lue- 
go conoció la inocencia del acusado : . ni se limitó i 
ponerlo prontamente en libertad, sino que á demás lo 
restituyó ai ejercicio de su magistratura en la que per- 
maneció todo el tiempo del Vireinato de Venégas. En 
vano procuraron seducir á Collado los informes y res- 
petos de algunos malos y poderosos européos. contra 
Domínguez; él era de una integridad £ toda prueba : 
sin embargo, tan loable conducta de este magistrado 
español no rué 'estimada dignamente por Venégas, que 
oyó sus relaciones sobre los'hechos de ios europeos de 
Querétaro con desagrado , y mandó separarlo de la 
Audiencia, i pretestp de que estaba nombrado Regeni 
te de la de Canicas, previniéndole marchase sin derao- 
ra¿ i pero como pudiera hacerlo estando toda la Costa- 
firme independiente, y de consiguiente impenetrable pa- 
ra todo magistrado europeo ? Demos un paso adelante 
y coloquémonos con la imaginación en Guanajúato» 

Despachado por el Intendente Riaño el comi- 
sionado Camargo, comenzó á dar sus disposiciones de 
resistencia. Colocó tropa en üs trincheras, y. el resto 
con los europeos, parte en la plazoleta de fuera de la 
Albóndiga, y parte en la azotea en la que fijó bandera 
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de guerra; Fx>rmó la caballería dentro de las trinche- 
ras, distribuyó las municiones* y dio á la tropa un cor» 
to refresco : no faltaron algunos sacerdotes que se pre- 
sentaron y confesaron á los que se decidieron á morir 
cristianamente. Notábase en medio de estas disposicio- 
nes, que así en las alturas como en derredor del fuer- 
te había mucha gente de la plebe sentada, y tan tran- 
quila , como si esperasen ver una corrida de to- 
ros. Semejante indiferencia ó apatía en tal sazón, pu- 
do muy bien enseñar á aquellos españoles pertinaces, 
todo el mal que debían prometerse de tan curiosos ex- 
pectadores; mas su orgullo solo les hacia entrever un 
triunfo seguro: un filósofo viera una ruina inevitable. 

A la una de la tarde comenzó á entrar el ejer- t 
cito del Cura Hidalgo por la calzada, (si puede dárse- 
le este nombre á una turba confusa de muchos indios 
honderos, flecheros y garroteros.) Presentábanse muchos 
armados de lanza y machete, y pocos con fusiles. Veían- 
x entre estos los dragones de la Reina de San Miguel 
d Grande, y parte del Regimiento de infantería de 
Celaya, que á la entrada de Hidalgo en aquella ciudad 
«le incorporó, quedándose otro Batallón en Queréta- 
ro al mando de los españoles, fuerza que como dijimos 
sirvió para el arresto del Corregidor. No podremos 
fijar el número de las tropas del Señor Hidalgo, créese 
con probabilidad que llegasen á veinte mil hombres. 

Para que Vd. pueda formar idea del ataque, es 
preciso que la tenga ántes de la fortificación de Gra- 
vitas. Comunicábase esta por una puerta de la ha- 
cienda de platas nombrada Dolores, cuya Noria y bar- 
da» dominaban la calzada, por cuya ventaja comenza- 
ron desde allí los españoles á hacer fuego, y mataron 
fres indios. Visto esto por el ejército, se dividió en dos 
trozos, parte de los de á pie y caballería tomó por 
detrás de Pardo para subir al cerro de San Miguel , 
Ajando los primeros por el punto que llaman del Ve* 
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nado, y los segundos por ía calzada de tas Carreras 
El otro trozo de á pie tomó por detrás de la hacien 
da de Flores para subir al cerro del Cuarto. De tre 
cho en trecho se veían banderas de todos colores, que 
parecían mazcada3 con una estampa de nuestra Señor: 
de Guadalupe en el centro. Los de i pie se colocaror 
sobre las azoteas, y en sitios donde alcanzaba la hon 
da. Otros en el rio quebraban piedras y las daban í 
los poveedores, que como hormigas subían por todas 
partes. Era ralla pedrea que menudeaban, que no se 
daban punto de reposo; de modo que concluida la ac- 
ción se notó que el pavimento de la azotéa y patio, te- 
nia el alto de una cuarta de dichas peladillas arrojadi- 
zas. El trozo de caballería que bajó por las Carreras, 
sería como de dos mil hombres, los que apoderando* 
sb de la cárcel, pusieron en libertad á más de cincuen- 
ta criminales, y á otros muchos de delitos menores: 
hicieron lo mismo en las recogidas, y í todos los lle- 
vaban por delante con dirección ácia la Albóndiga gri- 
tando : ¡ viva nuestra Señora de Guadalupe \ \ Viva la 
América! A su tránsito por las calles gritaban que 
abriesen las puertas, rompieron las de la confitería de 
¿Tenteno, y repartieron los dulces al pueblo 

Comenzó, pues, la acción situándose los honderos 
en sus puertos, y los fusileros en los cerros del Venado y 
del Cuarto, El fuego era vivísimo, y aumentaba el pavor 
que causaba 'el silvido de las balas, la espantosa grita de 
la plebe, unida ya con los indios. El fuego de los sitiados 
rio era menos infernal, y como certero y dirigido sobfe 
grandes masas de gente, hizo tanto destrozo, que las 
trincheras estaban llenas de muertos. Sin embargo, los 
asaltantes cobraron con la horrorosa vista de estos tal 
ánimo, que emprendieron el asaltó por viva fuerza, y Jo 
consiguieron como á la media hora de comenzada la 
acción. Por tanto quedó al descubierto la caballería de 
los españoles; sus gefes intentaron en vano maniobrar 
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con ella, porque no fueron obedecidos de sus solda- 
dos; el Intendente tocó retirada replegándose i lo inte- 
rior del fuerte, y los indios se apoderaron de los ca- 
ballos. Notó el Señor Riaho que el centinela de la 
puerta había abandonado el puesto dejando allí el fu* 
sil; tomólo reemplazando á dicho centinela y comenzó á 
hacer fuego con su arma. Un Gabo de Celaya reparó 
en el denuedo y brio con que evolucionaba aquel m - 
litar, que ademas se llamaba la, atención por lo bien 
agestado: dá pues un brinco para tomar un mampues- 
to, le mete el punto, y dispara con tanto acier- 
to que le entró, la bala arriba del ojo izquierdo, y 
ademas descalabró con la misma á un Cabo del Bata- 
llón, de Guanajuato que estaba i sus espaldas : así mu- 
rió el Intendente Riaho. Recogieron sin demora su 
cadáver, y lo condujeron al cuarto número 2i, donde 
se representó una scéna harto dolorósa : abrazóse de 
y su hijo Don Gilverto; despechado tomó una pistola 
para matarse, pero los que le acompañaban le ofrecie- 
ron poner en el punto mas peligroso para vengar la 
sangre de su padre; esta oferta Je calmó un tanto, y 
marchó luego á desatar su furia sobre sus enemigos. 

Luego que murió Riaño se cerró la puerta de 
U Alhondiga: se dividió su guarnición y ocupó las ven* 
tanas y puertas de la hacienda de [Dolores, desde 
cuyos puntos hacia un fuego vivo y estragoso por 
todas direcciones. Entonces los americanos comenza- 
ron á dar barrenos en una esquina del edificio para 
penetrar por el caño principal, é introducirse en lo in- 
terior. Aquí mostraron el vigor propio de unas tropas 
familiarizadas con el fueco y los combates mas arduos; 
asi como el pueblo su mas exáltado patriotismo. El Ge- 
neral Hidalgo convencido de ia necesidad de penetrar 
en lo interior de Granaditas, nada omitía para con- 
seguirlo. Rodeado de un torbellino de plebe, dirigió 
V-VQZ í un hombre qUe la regentaba y le dijo...*. 
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atreverás á prender fuego á la pieria de la ¿41* 
hondigah.t. La empresa era arriesgada, pues era ne- 
cesario poner el cuerpo en descubierto á una lluvia de 
balas; Pipila, este lépero comparable con el carbo- 
nero que atacó la Bastida en Francia, dirigiendo Ja 
operación que en breve redujo á escombros aquel 
apoyo de la tiranía, sin titubear dijo que si. Tomó al 
intento una losa ancha de cuartón de las muchas que 
hay en Guanajuato; púsosela sobre su cabeza afianzán- 
dola con la mano izquierda para que le cubriese el 
cuerpo; tomó con la derecha un ocote encendido, y 
casi á gatas marchó hasta la puerta de la Albóndiga, 
burlándose de las balas enemigas. No de otra manera 
obrara un soldado dé • la décima Legión de César , 
reuniendo la astucia al valor, haciendo uso del escudo, 
y practicando la evolución llamada de la tortuga.,.*. 
1 Pipila ! tu nombre será inmortal en los fastos mili- 
tares del valor americano: tú cubierto con tu losa, y 
armado con una théa, llamarás la atención de las eda- 
des venideras, y recibirás el voto que se merece <el 
valor denodado : quisiera tener la pluma hermosa de 
Plutarco para parangonarte con uno de sus héroes; re- 
cibe sin embargo mi pobreza, recibe el voto de fin 
corazón agradecido. 

Los españoles se defendieron en esta vez des- 
esperadamente. Ellos arrojaban los frascos de hierro 
colado, en lugar de bombas que hacia espantoso es- 
estrago; mas como notase el ^argento mayor Berza- 
bal que ya se habian lanzado hasta quince de ellas, 
sin lograr que los asaltantes retrocedieran, comenzó 
á exhortar á los españoles á rendirse. Entonces, de es- 
tos unos arrojaban dinero por las ventanas sobre Ja 
multitud; otros abandonaban las armas; otros querían 
morir antes que entregarlas; quien tiraba la casaca; 
quien, se empeñaba en desfigurarse por no parecer sol» 
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dado: todo era entonces confusión y desorden, no había 
ifuicn niandase, ni quica obedeciese; cesó por tanto la 
defensa del fuerte, y:á¡ poco cayó oiuerto Ber^zabal de 
4in balaso; desgracia que se. atribuyó á upo de sus sol- 
dados resentido porque lo había reprendido. Con gran 
trabajo se izó entonces bandera de paz, bien que toda- 
vía .no ardían las puertas del fuer te en el que cesó el 
fuego de fusilería* Por tanto se arrimaron a él los in- 
dios dándolo por rendido. Ignoraban Jos españoles de 
Dolores esto que pasaba en Granaditas, y continuaban 
disparando vivísimamente. El. hijo del Intendente sin po- 
derlo contener, hacia por sí mismo gran daño arrojan- 
do frazcos:; a* vista de esto gritaron tpdos como si Iqs 
inflamase un mismo espíritu, traicioné... traición] y 1q» 
gefts dieron orden de no otorgar la vida á nadie. Arri- 
maron mas ocote á las puertaSi y las ganaron á viva fuerza i 
lastres y media de la tarde. La algazara era espantosa, y 
se oía en todo.Guanajuato, multiplicándose su éco por 
las quiebras y cañadas : esto no menos que la humare- 
da y alaridos de la multitud, acabó de acobardar i 
cuantos se hallaban dentro del fuerte. Abrazábanse unos 
i otros xie los sacerdotes puestos de rodillas, imploran- 
do inútilmente la clemencia de los vencedores; pero es- 
tos muy lejos de apiadarse, comenzaron á matar á cuan^ 
tos encontraban; arrancaban á tirones la ropa i los 
moribundos, ó les echaban lazo al cuello con Jas hon- 
das, y remataban í no pocos á lanzadas, exhalando es- 
tos sus. últimos suspiros entre horribles gestos, morta- 
les congojas, y agudos alaridos. Algunos intentaron de- 
fenderse, ó vender á precio alto su vida; pero eran ven» 
ci dos luego por la muchedumbre que los cargaba. Los de 
Ja hacienda de Dolores intentaron salirse por la puerta 
falsa que cae al puente de palo; pero cuando iban en 
Jai caballerizas la echaron abajo los indios, y allí co- 
menzó de nuevo la matanza. Refugiados, les mas en la 
Nor¿a # hicieron maravillas de valor; Iriarte, aquel Iriar- 
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te encargado por Riafio para observar los pasos del 
Cura Hidalgo, mató como diez y ocho hombres: otros 
te arrojaron al profundo de la Noria donde murieron 
ahogados, buscando en esta clase de muerte el alivio que 
no les permitía encontrar el acero ó la maza de sus 
airados enemigos. 

A las cinco de la tarde terminó la acción, en la 
qué murieron ciento cinco españoles, y casi igual nú- 
mero de los oficiales y soldados del Batallón. De los 
indios murieron muchos en casi cuatro horas de combate 
que sufrieron con bastante cercanía del fuego : ignórase 
el número, porque ios enterraron en Ja caja del rio 
durante la noche, y solo parecieron cincuenta y tres 
que se enterraron a' otro dia en la parroquia, y unos 
cuantos en San Sebastian. 

Basta por ahora: la pluma canzada de escribir 
tantas atrocidades se entorpece; démosle una corta tre- 
gua, y solo lamentemos Ja imprudenciar de aquel Cas- 
tillo que dio la voz de morir ó vencer, y compadez- 
camos una ceguedad tan fatal que atrajo tantos males 
sobre nuestra América. ¡ Oh si Gaanajuato no hubiera 
rompido esta lid .' ¡Si se hubiera conducido con cor- 
dura Si los españoles hubiesen calculado el estado 
-de sus fuerzas, su impotencia para contener el curso 
rápido de una nación que reclamaba con tanta justicia 
su libertad l ¡Qué diferente fuera nuestra suerte l Rom- 
per con un pueblo, muy poco cuesta; pero reconciliar- 
se con él, restaurar y consolidar una amistad borrada 
por el odio establecer una relación íntima de her- 
manos, y tornar á amigos y enemigos en una sola fami- 
lia, es cosa dificilima; tales" fueron las reflexiones que de* 
bicron hacer los que fueron requeridos con la paz. 

Como yo he visitado estos lugares, la relación 
que acabo de hacer i Vd. dejó gravada en mi alma una 
sensación ¿olorosísima y profunda luego que la escribi: 
tan cierto es que la imaginación domina la mayor, parte 
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de üttestos afectos y sentimientos. Sorprendióme el sue- 
ño meditando sobre ella, y se me figuró que veía entre 
áquellos cadáveres y miembros palpitantes, á los Genios 
de Cortés, dé Atvarado y de Pizarro, que se mecían 
despavoridos observándolos, y que lanzándose llorosa 

sobre ellos la America con voz terrible les decia 

¿De qué os horrorizáis í vista de estas víctimas ? ¿Ha- 
béis olvidado las crueles matanzas que hicisteis tres si- 
glos tiá en Tabasco, en Cholula, en el templo 'mayor 
de México, en CuernavJca \ Han desaparecido de 
vuestra memoria las ejecuciones de Quauhpópoca, á 
quien quemasteis vivo? ¿El arresto de Motheusoma, á 
quien debiendo la hospitalidad mas generosa, y que os 
cargase y abrumase con el peso de innumerables ri- 
quezas y tesoros, prendisteis en su mismo palacio, vio- 
lando el sagrado derecho de la hospitalidad ? i La tor- 
tura en que pusisteis á Ciiauhtimoc, (i) ultimo monarca de 

fi) Cuauhtemotzin Rey de México, Coarincouin Rey de 
Acolhuacan* y Tetepancuetzalt2Ín Rey de Tlacopan, fueron 
ahorcados en un árbol por sentencia de Cortés en Izáncanac, 
ciudad capital de la provincia de Acallan, en uno de los tres 
tiat precedentes á la cuaresma del año de i$i$*{es decir el 
26 de febrero según el Padre Vetancurt. ) La causa de sus 
"inertes fué cierto discurso que tuvieron entre sí sobre sus 
to&acias, insinuando cuan fácil les seria si quisiesen matar á 
(més y todos los españoles, y recuperar su libertad y sus co- 
ronas. Un mexicano, traidor por congraciarse con el General es- 
?m(, le dio noticia de todo , alterando el sentido de las pala- 
^tt, y representando como una conjuración ordenada, lo que no 
htbia sido mas que un mero discurso al aire. Cortés que se ha~ 
M>a de viaje acia la provincia de Cqmayahua con pocos espa- 
ñoles debilitados por el trabajo, y con mas de tres mil mexica- 
*w que llevaba consigo; se persuadió que no habla mas remedio 
fura evitar el peligro de que se creta amenazado^ que quitar 
h uida ó los tres Reyes. Esta ejecución {dice Bernáí Díaz) 
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csic Imperio, para que os descubriera el tesoro de s\i 
predecesor ? Ultimamente ¡ habéis olvidado que lo ahor- 
casteis en Acálan juntamente con otros monarcas ilus- 
tres, sin mas causa que deshaceroos de ellos, hecho de que 
os acusó vuestra misma conciencia, y por el que estu- 
visteis desabrido por muchos dias?.... ¿Ignoráis acaso 
que en la balanza del gran T loquenahuaque/o) pesaron 
estos crímenes, y que reservó su venganza para mis aba- 
tidos y esclavizados hijo9, después de tres centurias de 
años ?. .. j Ea sus L.. girád ya en torno del universo, y 
anunciad á los sangrientos conquistadores la scéna que 
habéis presenciado: decidles que sean justos, que respe- 
ten i los pueblos inocentes, que no sean agresores ni 
abusen de su miseria y docilidad, pues.... 
De esta suerte sus crímenes injustos 
Castigados serán , tanto por tanto, 
Sangre con sangre, llanto en fin con llanto, 
Tales son los efectos obrados en mi espíritu con 
esta dolorosa relación; espero continuarla dentro de 
breve, y entre tanto reciba Vd. mi consideración y 
cariño* A Dios. 

. * - . * - 

fué demasiado injusta y vituperada de todos nosotros, los 
que con él viajábamos en aquella jornada. Causó á Cortés 
una gran melancolía y algunas vigilias. El mismo autor aña- 
de, que el Padre Juan de Varillas, religioso del orden de Né S» 
de la Merced \ los confesó y confortó en el suplicio : que ellos 
eran buenos cristianos, y que murieron bien dispuestos 9 , por lo- 
que es manifiesto que habían sido bautizados % aunque entre tan- 
tos historiadores de México, no hay ninguno que haga mención 
de un suceso tan notable, y tan glorioso como el bautismo de es- 
tos tres reyes. 

(2) Lo mismo que el Dios por quien vivimos, somos y nos 
movemos, criador omnipotente de todas las cosas. 

s MEXICO: i82r. 

Impreso en la oficina de D. Mariano Qntiveros. 
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CUADRO HISTORICO 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMERICA MEXICANA, 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 
DEL EXCMO. Sil. DON JOSEF MARIA MORELOS. 

w ■ 

CARTA CUARTA. 

: t ; 

Pesada cosa es relatar sus ultraja oiifstras miserias y peligros-j 
y cosa muy vana encarctellas coia palabras, derramar lágrimas^ 
despedir sospiros. 

P. Mariana, 



0 

Nr uerido amigo : Dada idea de lo principal del ataque 
de Graoadiías, es ya tiempo de descender á aigut.os por 
mcooreSi que deo el último funesto colorido á ej>te cuadro. 
Muchos de los prisioneros salieron vivos, ptio en; 
tarnes, y solo apareció de entre ellos vestido el capitán 
PeUez que tuvo arte para hacer creer á sus aprehenscies 
que el Sr Hidalgo lo quería vivo, y había ofrecido $00 
ps. al que se lo presentase de este modo: asi es, que pa- 
ra recabar el premio, lo cuidaron mucho. Si entónces hu» 
biera muerto, no nos habria hostüuado después atañiente. 
Tales la recompensa que hemos recibido de. truchos 
i' gratos de esta calaña^ para quienes el perjurio ha sido 
una bínatela despreciable. És iiiútií leféiir cíicuns- 
taociadamente quienes fueron Ip^. principales huidos: 
botará dectr, que si éucs uciipaton en io pronto de 
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la muerte, no escaparon de la prisión ; merézcanos 

una memoria el ascético Europeo D. José Miguel 
Canica^ á quien cuando desnudaron los indios, le hallaron 
el cuerpo ceñido con fuertes cilicios, hecho que los hizo zv* 
repentir de haberle dado muerte, verificándose en él lo que 
el poeta dijo en estas sencillas palabras... Nuila salus bellox 
este a20te de la cólera del cielo se rebata á lobos y cor- 
deios. D. José Va'ccnzuela, natural de Irapuato, mostró 
tanto valor* que habiéndose quedado á caballo fuera de te 
Alhondiga recibió un garrotazo de los indios sobre quienes 
descargó sus pistolas : tiró del sable con el que mató á 
muchos ; subió y bajó tres veces la cuesta de Mendizabah 
sus enemigos metiéndole dos lanzas bajo de los sobacos, 
lo arrancaron del caballo, y viendo que ni aun asi se 
tendía, lo llevaron preso y exhaló su último aliento en el 
camino, repitiendo con todo esfuerzo.... ¡ Viva España*. 
Este hombre habría muerto como los héroes de Homero, 
si no hubiese consagrado y perdido su vida en defensa de 
la mas injusta de las causas. Un indio sobre quien se lan* 
zó un frasco de hierro colado, aunque habia visto el es* 
trago que ésta clase de bombas hacia sobre sus compañe- 
ros, se abrazó de él, y comenzó á tirar <oo los dientes de 
la espoleta alambrada para que no rebentase. Inútiles fue- 
ron sus esfuerzos, por que el fiasco rebentó y lo hizo mil 
pedazo?; mas esta desgracia no acobardó a sus compañe- 
ros que decían confiadamente y con la serenidad de ún 
festín.... No hay cuidado... atrás vienen otros Este pa- 
sage semt ja en nuestra historia al ocurrido en 15 de julio 
de 177S- ett CbarkS'Town^ eo que un miliciano artillero 
á meictd de igual diligencia salvó la vida á cuatro mili- 
cianos. Gravémoslo en los fastos de nuestra gloria por ma- 
no de la libertad, como ejemplo memorable del valor que 
supo inspirar á sus compañeros este indio benemérito, y 
como prueba de que los Americanos á la vez son tan va* 
líente^ y decididos, oomo los decantados Europeos. 

Los cadáveres dé estos que yacían en la Alhoadiga, 
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se condujeron desnudos llevándolos e otre cuatro* asidos 
de los pies y de las roanos, y á algunos arrastrando hasta 
t! campo saoto de Belén, donde se enterraron sin mortaja 
ni vestimenta alguna; solo hubo una muy corta para el 
Sr, Riaño que apenas le llegaba á la espinilla : ni era posU 
ble hacer otra cosa en aquellas circunstancias. £1 furor de 
los indios era tal, que peligraba la vida del que hacia la 
menor demostración de duelo. A una muger la dieron una 
cuchillada en la cara, tan solo porque á la vista de ua 
cadáver gritó despavorida ... ay ! Pobrecito L. 

Tal suerte cupo al Sr. D. Juan Antonio Riáño^ inten- 
dente de Guanajuato, uno de ios primeros intendentes de 
la creación de Gal vez* y de los magistrados mas reco * 
mendables que ha venido á la América* Reunía á un fon* 
do de sabiduría y literatura la mas delicada, otro de rec- 
titud á toda prueba» y digoa del siglo de Catón. Su casa 
era una academia donde se formaban sus hijos, y fus 
amigos, En aquel santuario del honor, jamás penetró el 
oto corruptor, ni hizo bajar el fiel de la justicia que siem* 
pie administró con misericordia. Riañe era popular, sen» 
olio, modesto, y accesible á todo miserable. £1 fué el 
primero que introdujo la policía frumentaria en Vallado» 
lid y en Guanajuato, y con ella la abundancia. £1 hizo 
efectiva la teoría de Jovellanos, y á merced de la libera* 
Üdad de sus principios el monstruo de? hambre quedó 
ahogado cuando asomaba su deforme cabeza sobre MU 
cboacáo. Páguese dijo* á oo ps. carga de maiz, aun a los 
que pidan diez por ella, y e¿ iaterés individual excitará á 
tantos, que cada uno sacará á luz las stmiitoS que oculta : 
mí se hizo, y de esta concurrencia resultó una inopinada 
abuodancia, sin que fuese necesario que el brazo armado 
de) gobierno rompiera las Trojes y Alholis que ocul» 
toban las semillas. El, el que modeló ia bellísima Alhvn- 
diga de Granádttas, donde se hallarían las gracias de la 
toas hermosa arquitectura, sise perdiesen en ia América, 
El Sr. Riaño veía en grande, y desde su gabinete suje- 
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taba con su crítica exacta a un menudo examen á toda Ta 

Europa. Previó la suerte de este comineóte: fué victima 
de su honor militar, y murió por el que le pagaba como 
los Suizos. Puesto á la cabeza de la administración públi- 
ca en cualesqoier ramo, babria formado la dicha de su 
Nación. Tamaño astro estaba colocado fuera de la órbita 
sobre que debia girar. Amó á los Americanos, y como co- 
noció sus dere chos, fué el único gefe que en la lid de nues- 
tra libertad se ajustó á los principios del de la guerra y 
de gentes, y no los vió como á gavillas de asesinos y 
bandidos. Llore, pues, la América sobre la desgracia de 
un hombre tal, y sienta mucho, que el pedestal augusto 
de sus triunfos esté zanjado sobre los restos y cenizas de 
un varón tan respetable. Para que nada falte á tan riel 
retrato, lo concluiré diciendo, que la naturaleza le dió i 
pár de un grande ingenio un bello personal: su gesto y 
modo airoso anunciaba la linda alma que lo animaba. 

Junto al cadáver del Intendente se hallaron once 
mas; pero todos desnudos : lo mismo estaban en otros 
cuartos de la Albóndiga otras personas heridas, esperando 
por momentos la muerte: algunas se acurrucaron bajo 
de algunos muertos, y a merced de tal ardid salvaron la 
vida. > 

Mientras esto pasaba en Granaditas, se ejecutó el sa» 
quéo en las tiendas de ropa, vinoterías, casas, y hacien- 
das de platas de los españoles: Operación que duró hasta 
el sábado por la mañana, en que por bando se mandó 
con pena de la vida que cesase; pero ya era -tarde, 
y a pesar de la orden, siguió en varias partes, ^n la no* 
che del viérnes no se oían mas que hachazos para deir/* 
bar puertas: barriles que rodabao, y tercios ó fardos de to- 
das clases que pasaban por las calles. Descubríase, mul- 
titud de gentes en ellas con ocótes, bebiendo coa la mayor 
¡n pudenda. Entre diez ó rn ase personas abrían ufi bu tiU 
y saciados y beódos derramaban eJ licor restante, ó bo» 
tabau los frascos llenos. Mi pluma no aciei ta á pinwr el 
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ruido tumultuoso, los gritos de! quien vive i la pestilencia 
de orines y licores. En este codflicto que tanto apenaba el 
cora zea del hombre mas apático, se anunció fuego por 
Belén: multiplicóse la grita y congoja de los ciudadanos á 
un punto indecible, pues creyeron que todo Guanajuato 
se abrasase ; mas quiso Dios que solo fuese una casa que» 
mada entre Belén y la Alhoodiga, y que el incendio se 
cortase con oportunidad, Al amanecer del sábado, la ciu- 
dad estaba inconocible. Treinta y cuatro tiendas ya no 
existían j qué digo? hasta sus mostradores y armazones 
habían desaparecido. Dé las casas de los Europeos estaban 
quitadas hasta las chapas de las de las llaves, vidrie- 
ras y balcones: una tribu de Apaches no hubiera tala- 
dolo todo con mas ferocidad. No se veía en la calle ni 
una persona decente, ni mas objetos que gente armada : 
la voz de muerte.. . se repetía por todas parte3, y á pre- 
texto de buscar Españoles se entraban en las casas; no 
obstante, aunque sacaron á muchos de ellas se contenta- 
ron con apresarlos sin hacerles mayor daño. De este mo- 
do trajeron á los de Valenciana y de otras minas, donde 
igualmente Iwibo Sáqtiéo; 

En este dia se veodian á precios muy ínfimos los 
efectos mas preciosos. Dábanse barrás de plata por dos- 
cientos pesos: tércios de paño, por seis: de cacao, por 
cuatro : barriles de aguardiente, por cinco? pesos de pía* 
ta, poc seis-' reales: onzas de oro, por menos cantidad, pues: 
á los iridios les cra^ descónocii* esta moneda. 
- rJíl general Hidalga nosa descuidó en la organización 
del gobierno- civil i previno al cabildo que rwmb? ase alcaN 
des, y lo 'Verificó en las personas de W José M'guel Lló- 
rente, y D. José Mana Chico El nombró de Intendente 
al Lic. D. Fernando Pérez Marañori, origina» ío de aque* 
Ha ciudad, el ' cual se escusó <U> adttuíir él empleó, pues 
jamás adoptó? el sistema dé independencia ; po* 
su nimia' adhesión á la servidumbre y dependencia 
de los Españoles, mereció d¿ éstos el nombramiento 
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en propiedad de dicho emplea eo que se mantie- 
ne Asimismo mandó el Sr« Hidalgo construir en G ua- 
ná ju ato una casa de moneda, providencia que muestra 
todo su cálculo político, y previsión de que prolongándo- 
se la guerra se paralizaría el comercio y escasearía el nu- 
merario. Púsose mano á la obra, ¿ituapdola en la hacienda 
de S. Pedro, trabajando tanto ea ella, que en menos) de 
dos meses estaban ya casi concluida* á la mayor posible 
perfección sus máquinas y oficinas necesarias. El Typo 
de la moneda eia tan bello, que se equivocaba con el de 
México, y los pesos, Heles, y útiles de la casa tan acaba- 
dos como los de la Capital* 

En cuanto á armamento, hizo levantar un regimien» 
to de infantería que armó provisionalmente con picas» 
Estableció fábrica de cañones aprovechándose para hacer- 
los del metal, de las capellinas sacadas de las haciendas de 
los Españoles, y finalmente tomó cuantas medidas exeyó 
convenientes á la defensa de aquella Ciudad. 

Comenzaba ya á serenarse la pasada tormenta, cuan* 
do el martes 2 de octubre hubo una alarma en Guana* 
juato á las uueve de la noche. Di jóse que el general £). 
Félix Calleja venia abantando con su ejército por la mi- 
na de Valenciana, donde ya habia pasado á cuchillo in- 
distintamente á toda clase de personas. Hidalgo mandó se 
iluminase la Ciudad, y en persona marchó para aquel 
punto á encontrarlo: viópor vista de ojo9 que era todo 
ialso, y regresó á las diez y media de la noche. Al día 
sigílente salieron los indios en cuadrillas para la villa de 
S. Felipe, donde se creyó que estuviese Calleja. Hidalgo 
también partió con la caballería, y al tercero dia regresó 
con igual desengaño al anterior. Este luego que supo lo 
ocurrido en Dolores tocó generala, dictó sus pro video» 
cias para reunir toda su brigada, levantar nuevos cuer» 
pos de tropas, y armarlas con fusiles que hizo venir 
de Montereyz tomó del dinero que habia en aquellas 
cajas reales : fundió cañones de varios calibres ( que vi» 
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idos en México el dia Sé su entrada de Zitácuaro 5 
de febrero de i8ca> (a) situó su campo en la ha» 
deuda de ta Pila y y en su tienda colocó un docél bajo 
eJ cual puso el retrato del Rey. En aquel lugar con ua 
crucifijo en las manos uti fray le carmelita, exigió jura* 
meato de cada uno de los soldados ¿otes de salir á )a 
campaña, y prevalido del ascendente que gozan allí estos 
religiosos cobre el bajo pueblo, logró entusiasmarlos de tal 
manera, que cuando marchó con sus tropas creían éstas 
que iban á medírselas con hcreges, y á defender la reli* 
gion de Jesucristo. Asi engañan los tiranos á tos pueblos 
incautóse asi aprietan con ellos mismos los lazos de aque» 
lia infame servidumbre con que de antemano los tenían 
ligados, y que ya estaban á punto de romperse... 

El lúnes 8 de octubre salieron para Valladolid 
tres mil hombres armados al mando de D. Mariano Xi« 
mentz, á quien habia hecho coronel Hidalgo en premió de 
haberlos rec lutado Este oficial era un jóven formado en 
el colegio de minería de México, y entonces se hallaba 
«npleado en Valenciana. El dia diez partió el general en 
gefe con todo el ejército lie vaodose cuanto dinero habia, 
y treinta y ocho Españoles de los hechos prisioneros en 
Guana jaato, que estaban sanos, habiendo depositado an- 
tes noventa en Granaditas, que succesivamente fueron 
trayéndose de varias partes, hasta completar doscientos 
cuarenta y siete. Tratábaseles á éstus muy bien. Demos ya» 
una mirada sobre to qué por entóoces pasaba en Mé* 
xtco» \ o" k * j ; . * +* .1 

Luego que allí se tuvo noticia de lo ocurrido en Gua* 
najuato, se puso en movimiento cuanto pudiera excitar el 

(«) De la hacienda de Bocas, el Venado y otros puntos 
setoé la gente que llamaren los i amerindos, gente terrible 
en los ataques. D táseles este nombre porque los vistió de 
carnosas de color tíe Tatnarindo¡ como el S*\ Matamr.os á 
*w Mixtéeos, u, .-.j • .» • 
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entusiasmo del pueblo, tanto en 1o moral, ootfto en lo fí- 
sico, lil virey veuia de un país agitado de iguales convul- 
siones, y aunque no pasaba por valiente, principalmente 
para ios que sabían lo que babia pasado con éi en Uclés 
y Taráncon, y habian visto los maninestos de los genera- 
les Cuesta t y Duque del Infantado que le hacen muy poco 
honot militar, era empero tenido por ducho en el modo de 
conducirse en esta ciase de empresas; excitó per tanto á 
las corporaciones de sabios para que -publicasen escritos 
luminosos, principalmente al claustro de la Universidad y 
colegio de. Abogados, ofreciendo -premia! la pluma del que 
mejor hablase i recurso -miserable ¡vive Dios! como si 
un Reyno conmovido, y ademas quejoso, pudiera renun* 
ciar al pande ínteres de su libertad en obsequio de coa* 
tro periodos armoniosos, para cuya formación quizas do 
caminaban de acuerdo la mano y el cera zoo del que los 
formaba. Espesa fué la turba de indecentes papeles que 
vieron entóoees la luz. Apenas entre estos folletos se dejó 
Ver una proclama mediana del colegio de Abogados, 
en la que se demuestran las veotajas que pio.por* 
cieno en intención el gobierno antiguo para vivir en 
paz, y bajo un sistema colonial. Allí se pintó el go» 
bierno antiguo, como habría sido si se hubiesen guar» 
aado las disposiciones benéficas de algunos Re¿es es* 
pañoles magnánimos^ como Felipe IV. el Grande, y Marta 
«isabéi la Católica, príncipes amables, y que siempre mos- 
traron un decidido cariño á los Americanos* Otro se pre* 
sentó en la palestra (era un médico tan sábio en su fa« 
cuitad, como ignorante en la política ) que impugnaba la 
independencia, fundándose en que separados de España 
ya no tendríamos buques con que comunicarnos con el 
Vapa.„. \ prodigiosa reflexión i... Fioakñente, Méxkd se 
inundó de producciones tan miserables, que avergonzarían 
á los mismos Cafres, Cuando un pobre hombre de ésros 
publicaba un. papelucho, se presentaba por esas calles de 
Dios tan ufano, como si hubiese tomado por asalto eJ 
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peñón de Gibraltar ú recibir aplausos de leal vasallo, y 
digoo de que el Rey lo metiese en su servicio ; y esto es 
que habia dejado consignado en aquellos indecentes bor- 
rones á la posteridad toda la bajeza de su espíritu, y re- 

> cibido el desprecio en lo interior de los corazones de los 

f buenos Españoles, que hacían justicia en secreto á los 
exaltados Americanos. Con decir que el mismo Vírey que 
permitía la impresión de todo papel contra los insurgentes, 

i prohibió la edición de la segunda parte de los Diálogos 
del coronel Micbii Juillas y Juana la Jorobadita^ ( que 
coa sus ojos revisó) por que ofendían á la modestia, y 

i i lo que entiendo concluían con que éste echaba á su 
marido una melecina de chile porque se habia insurgenta* 
do!., i O mtseri tomines ! ¡ O Quantum enim est in tebus 

\ inane ! 

En i. de octubre ( de 1810) la Universidad de Mé- 
xico notició al Virey que el Sr. Hidalgo no era Dr. de 
«ta corporación w Ja cual (son sus palabras) tenia la 
gloria de no haber mantenido en su seoo, ni contado en- 
tresus individuos, sino vasallos obedientes, fieles patrio- 

' ía *>y acérrimos defensores de las autoridades, y tranqui- 
lidad pública ; y que si por su desgracia alguno de sus 
miembros degenerase de estos sentimientos de religión y 

* honor, que la Academia Mexicana inspira a sus hijos, á 
k primera noticia le abandonaría, y proscribiría eterna- 
Qteute. ( Diario de México de 5 de octubre de 1810 ) 
Efectivamente, el Sr. Hidalgo se guardó de gastar 

1 tees mil pesos fuertes en ornar su cabeza con una borla 

} blaoca ; pero sí cuidó muy bien de moblarla con los co- 
nocimientos mas delicados de buena literatura Conocíala 
tonto el Sr. Riaho y que decia » que si se perdiera la his- 

, toria eclesiástica consignada en las bibliotecas, él no llo- 
vía la pérdida, siempre que viviese Hidalgo, pues era 
touy hombre para escribirla con crítica. Cuando tuvo la 

1 Primera noticia de que éste párroco estaba á la cabeza de 
U conspiración, exclamó diciendo.... ¡ Malol Si Hidalgo 

2 
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está en esto % Nueva España *s independiente. 

La Inquisición de México tomó eo cierto modo ja 
defensa de la Universidad, pues entre los capítulos de acu- 
sación que contra el Sr. Hidalgo puso el fiscal de este rr¡» 
buna! en 1 3 de octubre, y que se publicó al dia siguiente 
por Edicto, le dice entre otras cosas peregrinas »> sois ta» 
soberbio, que deciis que no os habéis graduado de Dr. en 
esta real Universidad por ser su claustro una cuadrilla de 
ignorantes, este dicho nada contiene contra la fe orto* 
dóxa, ni pertenece á cosas de la herética pravedad y apos* 
testa* 

En dicho Edicto se le acusa también de judaizante 
y ateísta, que negaba la remuneración eterna ; pero muy 
luego se le echa en cara &aber dicho que uno de los Pa« 
pas estaba ardiendo en los infiernos: notable contradic- 
ción, pues mal podría ser atormentado en un lugcr que 
según él no existía ... Nullius entis^ nullae sunt proprieta» 
tesy dicen ios peripatéticos. Entre estos crímenes se refie- 
ren otros, hasta el número de doce¡ que según el fiscal 
hacia diez años que estaba acusado i mas es muy de notar 
que un Tribunal tan celoso, y que por estrechísimas oi> 
denaciones de los Papas se hace reo de los mismos delitos 
de que son los hereges acusados cuando no proceden á 
castigarlos sin demora, hubiese dejado vivir á pierna sueN 
ta al cura de Dolores ejerciendo ademas su ministerio 
parroquial. Ni puede libertar á la Inquisición el que (co- 
mo dice ) se hubiera aquietado con algunas demostracio- 
nes de arrepentimiento i pues á un ateísta, á un judaisan- 
te, á un hombre inmoral que habría sido detestado aun en 
la misma Sodóma, no podía confiársele ni por un momeo* 
to Ja dirección espiritual de una grey tan numerosa, co« 
mo la del pueblo de Dolores y su distrito. Si tal sucedió, 
el Tribunal se hizo mas reo por esta condescendencia que 
el mismo Hidalgo. 

Faltábale á éste cometer el mayor de los delitos, que 
era hacer independiente ásu Patria,.,, Crcdebartt boc gran- 
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A crimtn^ et marte pfaniimt. Defectos tan graves como 
los que coatiene este Edicto de emplazamiento, se pusie» 
roo a) alcance del Patán mas rústico, y pusieron también 
*J Tribunal en ridiculo, y en vez de desconceptuar al 
zcumkJo, se desconceptúo á sí mismo. El lenguaje de dicha 
acusación es tan soez, bajo y lúbrico, que no $é como pu- 
do leerse en los monasterios de monjas : obstiga aun al 
hombre raascynico y pervertido. 

En 24 de septiembre publicó el Sr. D. Manuel Abad 
y Queypo, obispo electo de Valladolid, excomunión contra 
el general Hidalgo como ya he dicho á V. en mi anterior. 
Apenas se vió en México semejante anathema impreso, 
cuando se hizo materia de critica, pues la insurrección ea 
nada era contraria al dogma, y no era lo mismo subs* 
traerse de la córte de España, que del Vaticano de Pedro, 
donde se halla el centro de nuestra unidad religiosa. 

En 1 1 de octubre apareció un Edicto del Sr. Arzo- 
bispo Lizana, en cuyo exórdio dice » que habiendo llega* 
á su noticia que varias personas, por ignorancia ó ma- 
licia, han llegado á afirmar no ser válida ni dimanada de 
autoridad legítima la declaración de haber incurrido en 
'•^comunión las personas nombradas en dicho Edicto; 
d*sde luego declaraba que la enunciada excomunión esta* 
ba hecha por superior legitimo.... con mtero amglo á ele* 
fecho i y que los fieles cristianos estaban obligados en con- 
ciencia pena de pecado mortal, y de quedar excomul* 
gados, á la observancia de lo que la misma declara- 
ción previene, la cual hacia y ratificaba dicho Prelado 

P°r lo respectivo á su jurisdicción He aquí un 

edicto que fué manantial de las mayores turbaciones 
en las conciencias tímidas^ tanto mas, cuanto que per él 
toismo se mandó pena de «icomunioo mayor ipto fac- 
ió incurrenda, que no se disputase sobre la menciona- 
da declaración. ¡ Válgame Dios y que zambra se armó 
e Q México Qué cuchucheo de viejas i ¡ Qué con * 

saltas á les confesores! Todos deseaban verse inde» 

* 
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pendientes; todos hadan mil votos en el fondo del co- 
razón por el Sr. Hidalgo; pero todos temían verse in« 
cursos en la excomunión, y que sabiéndolo alguno aun 
de sus mayores amigos los denunciase al Santo Oficio: 
Vea V. aquí ea toda su deformidad el horrendo estra* 
go que produce el indiscreto uso de la$ penas canó- 
nicas; con razón el Tridentino ha encargado la sobrie- 
dad en la imposición de ellas, y las leyes reales. Desde 
entonces se turbó la paz en las familias* el hijo obser» 
vaha at padre, y lo aborrecía si era de opinión contraria: 
lo mismo hacia la esposa con su marido aunque le 
tuviese muy acreditada su lealtad, ... Chaqueta ¡nsur- 
gente; esta era la contraseña de conocerse. Los confe- 
sores estúpidos, ó partidarios del despotismo, soplaban 
por su parte la llama del encono; ora sea exhortan- 
do á los penitentes á la denuocia: ora constituyén- 
dose ellos mismos delatores. Así es que no pocos con* 
fesonarios, estos lugares sagrados, y asilos donde el pe* 
cador miserable halla el bálsamo del consuelo, se con* 
viertieron en atalayas y puntos abanzados del espió* 
naje. Turbóse de tal manera toda la sociedad entre 
nosotros, que pasó á ser un verdadero infierno ¡ Dicho* 
so el que habitaba entre los bosques, y no tenia mas 
compañeros que los brutos & Mas no era solo ea la Ca« 
pital donde se obraba de este modo violento y des» ¡ 
usado, pasaba lo mismo en las demás ciudades donde 
se hablan erigido Juntas de seguridad. El prurito de 
excomulgar y publicar edictos, pasó á guisa de con- 
tagio á otras Diócesis, porque á todas las insudaba da 
mismo espíritu. Así es que en Puebla ( en 19 de oc- 
tubre de 18x0) se fijó un edicto firmado del Sr. Obis» 1 
.po D. Manuel Ignacio González del Campillo, por el 
que declaró excomulgados con excomunión mayor ipso 
fació incurrenda^ y con reservación á su persona, á 
todos los que dictasen, escribiesen, ó fijasen pasquines 
ó hbelos infamatorios, sediciosos ó injustos contra los 
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enemigos de nuestra independencia: contra los que vien. 
dolos no los quitasen ó entregasen á los jueces; y con- 
tra ios que entendiesen y divulgasen las especies. Ofre« 
cía á los delatores guardar el mas religioso é inviola- 
ble secreto. Para dictar providencia tal, decia este pre* 
lado, que se ajustaba al ilustre ejemplar de S. Grego • 
rio el Grande, que declaró por excomulgado al que 
fijó de noche en Roma un pasquín contra Casiano 
notario apostólico. Ignoramos si sería lo mismo rulmi* 
Dar un rayo de la Iglesia contra el que agraviaba á 
un determinado sugeto en causa de su fuero y ó con- 
tra una multitud irritada en el fermeuto de una re* 
vciucion civil por causa de su libertad, y por una serie 
de agravios de tres siglos. También ignoramos si la po- 
lítica de este gran Pontífice habría dejado al Pueblo 
que explicase su modo de opinar en la columna llama- 
da de Pasquín de Roma, si se hubiera hallado en igua- 
les circunstancias para dictar medidas de remedio, se* 
orejantes distinciones no es dado hacer á nuestra plu- 
ma, como ni tampoco demostrar la razón de dispari- 
dad que pueda haber entre casos y casos. 

Entre las cartas pastorales que en aquellos desgra- 
ciados tiempos se publicaron contra la insuireccion, se 
leen algunas del Sr. D. Antonio Bergosa, Obispo de 
Oaxaca, que excitan mil afectos en el ánimo del lector» 
por ejemplo, asegura á sus feligreses que los insurgen- 
tes tenían alas, cuernos, uñas, picos y colas como los 
Grifos, y esto lo hace con tal tono de aseveración, que 
creyéndolo aquel incauto . pueblo, cuando se presentó 
allí el Sr. Múrelos, salieron no pocos á curiosear y ver 
por sus propios ojos unas alimañas de tan peregrina 
construcción. En otra les dice á sus feligreses, que el 
Virey Venégas era el ángel tutelar de la América, y 
concluye exhortándolos á que se encomienden al ángel 
tutelar de ella: he aquí canonizado en carne moríala 
este gefe, y colocado entre las substancias angélicas " 
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que rodean é1 alto tíotíó cfel Excelso. Condónesela es 
esta tan recta y legitima en la lógfea de Bumarsais y 
como la que le sacó la Duquesa al gran Sancho, de 
que si la tierra le había parecido como un grano de 
mostaza cuando se remontó i la región del ayre en Cía- 
viieño, y cada hombte como una avellana, un hombre 
solo debía de cubrir todo la ristra ¿no es verdad? 
Entre los mas atroces y desapiadados escritos que apa- 
recieron de particulares contra el general Hidalgo, lle- 
van sin duda la vanguardia los del que maridó inser- 
tar de preferencia el Virey en el Diario de México. 
Jamás un hombre se ha batido con otro con mas furia 
, ni encarnizamiento que lo hace este escritor en dichas 
cartas; ved aqui el epígrafe de una de ellas: r> Carta 
prime ra de un doctor mexicano al bachiller D. Miguel 
Hidalgo Costil!;:, ex cura de Dohres^ ex-sacerdote de 
Cristo-, ex ^cristiano: ex americano^ ex hombre y gem» 
ralísimo capataz de salteadores y asesinos.*.. <c Este 
escritor agotó las expresiones del sarcasmo roaa atre* 
vico é insolente En un pleito de verduleras se guar- 
daría mas decoro que en esta invectiva fulminada con* 
tra un hombre que no tenia mas crimen que haber 
proclamado la libertad de su oprimida Patria.. . ¡ahi la 
mano de la historia pasará sobre estas lineas con el 
mismo temblor y amargura que la mía cuando for« 
rna este cuadro % y donde no tiene que apurar el co- 
lorido, sino remitirse á la lectura de unos documento*, 
que no solo se insertaron en los Diarios de noviem- 
bre da iSiOji sino que además se publicaron en edición 
separada en la oficina de Ontiveros, viéndose como 
monumentos de sabiduría y elocuencia varonil por 
paisanos del autor ¡ó hombres del momento y de cor- 
tísima vista! si meditarais para obrar; ¡de qué poco 
tendríais que arrepentiros ! ¿Y qué diré de los diálo- 
gos patrióticos del autor de la Biblioteca Hispano Ame- 
ricana? ¡ como despedaza el honor de sus mismos her* 
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manos! ¡Cómo intenta probar las mas ridiculas para» 
dóxas ! ¡ Cómo invectiva contra el sabio doctor Cós, 
recordándole su cuna, como si el invectivador deseen • 
diese por linea recta de )a ilustre estirpe de los Ga« 
ramamas! vah ! . . . . olvidemos ratos tan amargos como 
los que nos causaron escritores tan injustos: si* pudié- 
ramos bocrar con nuestra sangre manchas que tan- 
to deturpan el honor americano, yo dada gustoso cuan- 
ta gira por mis venas y se renueva en mi corazón; 

pero no hay aibitrio Scripta mamut y verba votont. 

Mucho era de estrañar que en tales scenas no 
representasen alguna los indios de Tlaxcala. En 22 de 
octubre el gobernador de aquella ciudad avisó ai Vi- 
rey que el de naturales D. Juan Altamirano y otros 
capitulares le prestaron varios papeles que de orden 
del Lic. D. Ignacio Aldama le entregaron introducidos 
ea un bastón hueco, los indios Pedro Estevan Ctrsareo, 
Gobernador de Xickü^ y José Maria Santos, con el ob* 
jto de introducir la conmoción en aquella Provincia. 
El Virey les manifestó su agradecímienio, y dijo que 
/labia mandado fabricar una medalla para que sirviese 
ai denunciante de distintívoí medalla que jamás vimos. 
Pudo muy bien haberles mandado reblar una lanza 
plateada como á los de Tamasulapam ca la Mtxteca 
alta, que á buen seguro la habrían recibido con la mis- 
ma complacencia que tres siglos ha, recibían los cas- 
cabeles y maritatas de Hernán Coiris por cárnbio de 
su libertad y ia de sus porteros. Creyeron duda 
estos naturales que se hallaban en la época d { A ciego 
Maxicatzin¡ de aquel senador vehículo de los conquis- 
tadores, que negándose á escuchar las proposiciones de 
de paz de Cuitlabuaizin sucesor de Mothinzcma, ccr» 
ró las puertas á toda conciliación con el ln^paio Me- 
xicano, y fué el gran móvil de su lamentable cz.ti- 
vtno. Algo mas, por que Xicontecatl el joven ¿poyaba 
con calor la solicitud de los mexicanos, Maxicatzin tras* 
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portado de cólera le di<S tac cruel bofetada que lo tiró 
á bajo por unas gradillas del tribunal del senado, tra« 
tandolo de traidor (según Clavijero. ) Pero ah ! Mu- 
dáronse los tiempos, Tiaxcala ya no existe: dispersáronse 
sus hijos socolor de subyugar ios puntos mas remotos 
de este continente, para no cumplirles el conquistador 
la palabra, ni aun permitirles que le recordasen aquel 
pacto escriturado. Tiaxcala se halla en un estado de 
nulidad espantosa: sus ruinas atestiguan de la vengan* 
za del cielo, sobre un pueblo que inmoló á sus herma' 
nos en obsequio de un extrangero invasor por vengar 
odios privados Dentro de breve preguntarán los vía* 
geros i Dónde estuvo Tlaxcaíal Así como ahora pre« 
guntamos ¿Dónde fué Babylonia* Lección espantosa, 
que nos enseñará enérgicamente á amarnos, á tolerar 
nuestras imperfecciones, á sobrellevar nuestros pesares 
domésticos, y sobre todo. . . á mantenernos unidos.... 
¿oslo repetiré Americanos ?... á mantenernos unidos 
para hacernos formidables, y para que el observador cu- 
rioso venido de mas allá de los mares, y sentado sobre 
los escombros de nuestros alcázares, no diga en 
tono lúgubre y de despecho . . . • He aquí una Marión 
que fue grande, y desapareció como una ráfaga de luz 
agitada por un torbellino .... Desunióse, y de un paso 
se simó en el olvido. Todavía existiera Tiaxcala con su 
grandeza, si sus hijos apreciaran la Union cordial. . . • 
Temblemos. A Dios. 



MEXICO: 1822. 
Imprenta de Don Mariano Ontiveros. 



Se vende en la librería de Recio, Portal de Mercaderes. 
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CUADRO HISTORICO 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA, 
POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

■ 

VEL mCMQ. S*. D, JOSÉ MARIA MORELQS. 

CARTA QUINTA, 

tuada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros, 
y cosa muy vana encarecellas con palabras, derramar lágrimas, 
Espedir sospiros, 

P. Mariana, 

* ■ f t " 1 1 ' i ■ i i ii i i 

Querido amigo mío. Año y cuatro meses ha que vd. no 
W€ oye hablar de la primera revolución. ¿Y por que tanto si- 
lencio? me preguntará vd. Por aquello de.... Silencio ranas que 
fay culebra en la agita. Sí amigo mió: Júpiter, en ei exceso de 
cólera, nos mandó un culebrón, que con diente airado iba á 
acabar con cuanta sabandija hay en las lagunas de Tenoxtitlan, y 
hubiera pasado á hacer lo mismo con las de Patzcuaro, Lerma, 
CLapala y Cuiseo; inas parece que los clamores de estos anímale- - 
jos subieron al cielo, y si el ct¿lebron de los magos de Faraón fué 
sorbido por el de Moisés, este ha sido tragado por el Mar.... Or¿« 
gano sea y no batanes, dijo un escudero: plegué á Dios que no 
reviva, y la paguemos hasta con las setenas, Pregúntame vd. por 
<(ué me hé desentendido de las reconvenciones- de tanto pobrete 
que estaban pendientes de mi Cuadro, con tanta boca abierta como 
S*Q.cho, el ventero y compañía del de Maese Pedro en Ja venta. 
Voy á satisfacer esá curiosidad impaciente, si do basta lo dicho, 
dtéme atento que comiendo, 
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En principios de enero del ano pasado me llamó D. Agus- 
tín de.'lturbidc (entonces Alteza y Generalísimo de mar, aire y 
tierra^y-' me dijo esta* formales palabras. Sr.. D. el que -escribe 
la historia, debe hablar ta. verdad... Es claro > respondí, y siempre 
la he usado*.. . Creo que no. =>Yd..dice en la primera caria de su. 
Cuadro, que yo con Ja. lectura de la obra del P. Mier me arre- 
pentí de haber perseguido á los insurgentes; yo jamas puedo- arre- 
penliraie de haber obrado bien y dado caza & picaros» ladrones:: 
les mistaos sentimientos que* tuve entonces,, tengo abono;" raya vd. 
y retráctese' de cuanto ha escrito en esta parte. .=aSr*, le respondí, 
es tari cierto lo que hé escrito, como eme .be tenido en mis ma^ 
nós y. leído la misma numero- obra que V. Serenidad leyó del 
P. Míer y que- -causó su- conversión: me la /presto «su; compadre y 
amigo él Lic. Di Juan Gómez NavárYétey e[ día. 20 de diciembre 
por hav por hay de 1820 en* Veracruz, y si no me Uuljiera <,Uí;ho 
que. baÍ>¡a obrado J fcm j prodigioso etectooj'o no habría dada muí- 
paso en obsequio de V. A. ni interpelado al General D. Vicenta 

Guerrero. =3 Vd» atestigua con- ausentes, me respondió lturbidé 

Diria lo mismo (respondí) si! se hallase Navarretc presente, creo 
que j»o tendría p<»r que desdecirme- -en r áp ic e :. . . a=s-&' necesario 1 
que- yd.¡ se retracte;.». = No Ira re tal, soy caballero -y» la* ley n<r« 
peíroile que. los tales ae ■•• desdi gam Bdngauie vd* • unu >papei > so- 
bre esto, me dijo (en. tono, amenazante, y poniéndose uña ba»dá' 
tricolor porque so iba ¿ visitar á las monjas de Balvanera} (1) • • 
Et»t¿ bien, respondí: vine-á- mi •easa-y»- se* lo-puse* ""reproduciéndote* 
por escrito lo que le habia. dicho de palabra.. Nada me respondió; 
á\. esto -su Alteza, calió: porque tenia esperanzarle que saliese mal 
en' -el. juicio sexuado- de jurados, que tenia -pendiente eo^mig^' 
habiendo sido, éi el delator del ndm. 5 de aquella Ahispa con sa- 
bida j pero allí < obtuvimos porque no hubo mariscales de OastiWty 
canónigos. González,. García y García y otros sres. que pieuson» 
tle! modo que estos: el silencio de Iturbi de no fué un perdóitj. 
sino ,un ' disimulo semejante al , que los maestros dé escueta • tienen • 
oon los muchachos, absteniéndose de darles tres azotes para da He* 
después dote». Conciba vd; como quedaría al oir de ra boca dr 

fij* Estás visitas se hicieron • en todos los comentos, donde lás' 
madrecitas ' piadosas . de algunos, comenzaron á saludarlo Empe- 
rador, d; ponerte la corona; y d decirle mil zalemas. Estos fueron, 
ensayos para lo que < habia de suceder. ... Uno bri nanita d la glt>~ • 
r/aj decía un ne$ro) y otro brinquito d la purgatoria. . ¿ési. s*ti+ 
eUééL . ; / k 

■ 
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nuestro arrepentido esa protesta: lacillos estamos, «fije pata rao* 
*&y°> J pues este Si:, va que vuela para Emperador,, mal reinado 
nos espeia: entonces hice alto y me acordé «de un A sin Lo Potion 
que preguntado por que" oo escribía la historia de sus tiempos, res*- 
pendió.... Jamas escribas contra el que pueda proscribirle ,.1. 
.Augusto -no era rauy sobrio en esto de matanzas.... Moricndum est* 
«ra ¿a ¡expresión que se le oia decir á sangre fria cuando se le 
pedia gracia anu por los triunviros sns compañeros. Si ski esto, 
D«os sabe como lo hemos pasado!! Siete meses de irayle -en San 
ÍTancisco !..... Lo proceso seguido por el Sr, D. Francisco de Paula 
Alvar ez t demás turna de satélites, ¡vaya? que por poco nos sucede 
Jo peor de las cosías.. Creo' por tanto estar disculpado en mi «ten- 
dió, y que obiv con prudencia en el callar, menos en el concepto 
¡de aquellos egoístas, qne -por .tener un rato de curiosidad, les im- 
porta un- pito ¿me se líeve el ¿tíablo al escritor. 

lie dicl>0 en raí* tUti ma las disposiciones que el ▼irey Ve- 
aegas comenzó á. 'tomar j cuando supo la «entrada del ejercito ame- 
ricano eo Gnanajuatoj la celeridad con que iroestros-preciados ne- 
jóles volaron á -.engrosar las 'fil as de los asesinos de su patriar enton- 
ces tuvieron alas, y ahora para formar la milicia naciotral se mue- 
ren con mas lentitud que un • porteo írgeroí He aquí el barómetro 
por d<*ndc se mide juntamente el patriotismo de esta clase privile- 
giada- Con la marcha del Sr. Hidalgo quedaron los habitantes de 
(¿uanajuato desahogados de la incomodidad pasada, piles solo les 
Aciales y tropa de caballería se aposentaron en los cuarteles, en 
/as haciendas desocupadas de los europeos y -en lascases particu- 
lares. Todo el común -de indios hicieron sn alojamiento en las ca- 
llos v plazas (si puedé dárseles este nombre á unas cuantas calles 
un poco mas anchas desús callejones, como la plazuela del Ro- 
nero) por las que no fc podía transitar; ora por lo mucho que las 
ensuciaron; oi*a por la misma múitiéud de gentes. Aílijia no poco 
la falte, de víveres para tanto consumidor. Antes de seguir la mar- 
cha del ejercito americano- para Valladolid, me parece no menos 
digno de la verdad de la historia, que de la huena crítica, deshacer 
una preocupación demasiado común, que ha sido el pretesto con 
que los enemigos de nuestra independencia, han calificado la pri- 
mera revolución de antipolítica, cruel y barbara; tal es haber da- 
do el cura Hidalgo la voz de alarma, diciendo.... Mueran los ga+ 
duijunes, é sea los españoles europeos. Mil veces he intentado di- 
sipar esta patrafia, pero mis razonamientos han sido vanos; tiempo 
es ya de hacerlo, presentando un testimonio, tomado del mas im- 
placable de nuestros enemigos, y é quien estos no recusarán, per- 
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^lic miran como su mayor apoyo; tal os D. Manuel Abad y Qaey- 
po y obispo que se decía electo da Vailadolid, y con cuya inves- 
tidura y gobierno de la mitra, tjue entonces tenia, fulminó su 
escandaloso edicto de excomunión contra el primer caudillo en 
2,4 de setiembre (1810). En e*l lo una el proceso de la acusación 
de Hidalgo, y uno de los capí lulos que le hace, es el siguiente.,. 
£ insultando á la religión y nuestro soberano D. Fernando VII.» 
pintó en su estandarte la imagen de nuestra augusta patrona JS. S. de 
Guadalupe y le puso la inscripción siguiente.... Viva la religión* 
Viva nuestra madre santísima de Guadalupe», Viva Fernando 
VII» Viva la América y muera el mal gobierno. (Gaceta extraor- 
dinaria de México del viernes 28 de setiembre de 1810, nám. 1 ta). 
He aqui la toa de alarma en que nada se dice, con respecto á 
matar gachupines. No fué esta la voluntad del cura Hidalgo: ai 
después de esto, decretó suplicios para algunos, fue' porque faltaron 
á lá fe prometida, violaron sus juramentos, maquinaron contra el 
estado, se prevalieron del influjo y ascendente que les daban sus 
caudales y relaciones, y creyeron que no eran buenos españoles, 
ni se debia medir esta cualidad de honor, sino a proporción del 

• mayor ó menor daño que hiciesen á unos hombres a quienes t<S- 
filian por rebeldes, tan solo porque pretendían separarse de la ,do« 

minacion española. Muchos hubo amantes déla humanidad, y. que 
trabajaron en nuestro obsequio, y la Nación jamás olvidará so* 
nombres, ni los pronunciarán nuestros hijos sin acatarlos digna* 
mente. Con semejante testimonio creo decidida esta cuestión,// 
que ya vd. podía considerar que los excesos posteriores se debie- 

• ron, no á la voluntad de los gefes, sino á la exaltación de pasio* 
. nes de masas enormes de hombres, que por primera vez rompían ia 

cadena pesada y ominosa que gravitó sobre sus cuellos en el espa- 
cio, de tres siglos. 

Cuando en Valladolid se tuvo la primera noticia de. lo 
ocurrido en Dolores, todas las corporaciones se conmovieron alta* 
mente, y como el cabildo eclesiástico tenia entonces la prepo- 
tencia, porque tenia á su disposición crecidas sumas de dinero» 
fué el primero en tomar medidas hostiles. Creyóse que en su seno, 
asi como en el senado de Roma, nabria hombres capaces de llenar 

• toda clase de empleos, y asi es, que de su centro salió el preben- 
dado D. Agustin Ledos para ponerse á la cabeza de un cuerpo 

■ de tropas que comenzó a alistar y equiparse: bajóse el esquilón 
mayor de catedral para fundir cañones, aunque no distaba de allí 
muchas leguas Santa Clara del Cobie, de donde pudieron haber 
tomado mucho y mejor que el del esquilón; pero permítaseme d*! 
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«ir que era necesario dar una campanada para que el hecho so*- 
nare mas por esta circunstancia e* interesase mas á la diócesis, no 
dándose por bastante la desatinada excomunión de Abad Queipo. 
&lc misino prelado fué director de la fundición, porque la echa* 
)a de omniscio, y la experiencia mostró que las mismas disposi- 
ciones tenia para decidirse con acierto en una revolución políti- 
ca, que para usar de las censuras eclesiásticas^ y hacer del inge- 
niero militar. En breve se disipó este aparato ruidoso, pues ape- 
nas se tuvo noticia de la aproximación de Hidalgo por Acámbaro 
v del arresto de Rui, García Conde y Merino por el torero Luna, 
cuando estos guapos pusieron pies en polvorosa, formando gru- 
pos y marchando en diferentes direcciones. El obispo se dejó ver 
cu México, donde lució su sombrero verde, único distintivo con 
que se conocía, por el nombramiento de la Regencia de Cádiz,* 
presentación harto disputada i ora en el acuerdo de México; ora 
en la cámara de Indias, y que por fortuna de la América, quedó 
sin efecto (gracias al ministro D. Miguel Lardizabalj: figuraba un 
obispo expulso ó perseguido de sus enemigos, y lo mismo el de 
Monterrey D* Primo Feliciano Marín, pero mejor les habría es- 
tado quedarse en el seno de su grey, pues el buen pastor da su 
lima por su rebaño, y jamás huye la cara al lobo. 

A la aproximación del cura Hidalgo se reunió una junta 
<k comisionados en Indaparapeo, compuesta del canónigo Vetan- 
coort, el capitán 1). José* Maria Arancibia y ei regidor D. Isidro 
Huarte. El dia i5 de octubre en lió el coronel Rosales, aunque sin 
carácter público; el 16 el coronel D. Mariano Ximcnez, joven 
«jue se distinguió por sus talentos y servicios, como Tcremos en 
h serie de la historia, y el dia 17 entró el cura Hidalgo con la 
investidura de Capitán General, D. Ignacio Allende con la de Te- 
niente General, Al dama y Bailesa con las de Mariscales de Cam- 
po. El ejercito, ó llámese la grande e* informe masa de hombre?, 
Plegaria á sesenta mil, con cuatro cañones, dos de madera y dos 
<k bronce. De tropa disciplinada no se contaba mas que con el 
regimiento de dragones de la Reyna, parle del de infantería de 
&toya, y batallón de Guanajuato. Al pasar por la iglesia catedral 
y cuando Hidalgo se dirijia á la casa del canónigo Cortes donde 
* hospedó, se desmontó para entrar en la iglesia á hacer oración: 
«ncontró sus puertas cerradas, y se irritó mucho: virtió palabra^ 
•fofas contra el cabildo, y dijo quedaban desde entonces vacantes 
I a * «lias, menos cuatro. Parece que calmo su enojo cuando en- 
^ en su hospedage, pues allí encontró i los canónigos Vetan - 
^fcrti Micullena, Silva y otros chic procuraron sincerar ai cabil- 
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Jjeterníl.nóse nará el «¡guíente día una misa de gracias, ¿ q*« 
#0 asistió Hidalgo sino solo Allende: tal vez se cantaría de gn* 
gorillO) como la que se cantó en Ja catedral de México el dia 4 
Se mayo del presente año, sin embargo de que llevó por objete 
¿lar á Dios gracias por la reinstalación 4el Congreso constituyen., 
le, que es el suceso mas fausto que pudiera ocurrir y m.as digno 
de celebrarse con .el mayor entusiasmo. 

La presencia del cura Jüidalgo en Vailadolid, hizo que 
.desapareciesen Jas tablillas en que se fijó excomulgado. Ta no bay 
.Ambrosios, poique ni tampoco bay las virtudes de su siglo, ni 
lá justicia conque aquel fulminaba anat¿uias .rjuiitra Tecdosio, j 
lo lanzaba del templo, sin desjujnbraj.se con la brillantez Je U 
pdrpura, ni formidar con los ejércitos imperiales: reina el espí* 
xi tu de aristocracia, y ios hambres solo cuidan de mantenerse en 
.sus puestos, á expensas de quien les paga. El .conde de $iem 
.Gorda, á filien nombró por su ausencia gobernador de £a niil.rj 
t el canónigo Abad Queipo, alzó esta excomunión, y después tuvo 
mucho que sentir del vii'ey Vencgas, y se vió precisado á repo 
¿irla, desdiciéndose de lo que había ejecutado con pru .encía, im* 
putándolo á coacción, terror y violencia, única exculpación qu# 
se alega en compromisos de esta naturaleza. Tal era el juego y 
¿buso que se bacía de las censuras de la iglesia, que las Lacia 
^despreciables, y ponían en ridículo al gobierno de México. Poco 
.antes de la entrada del cura Jttidalgo en yaljadolíd, salieron e» 
fuga varias partidas de españoles, como se ba dicho, sebre las 
qwe destacó otras de su ejercito; alcanzó mía de estas en llue'aino 
¿l teniente letrado asesor ordinario D. José Tcrán, el cual se 
Jiabia mostrado inexorable contra ios americanos que proyectare» 
ja primera rcvoluciou con aquella ciudad en diciembre de 1809, 
en la que se bailaba comprendido D. Agustín ¿de Ilurhidc* y J* 
constituyó su denunciante: dicese que porque no le nombrar*» 
}ús conjurados mariscal de campo, jsiendo apenas teniente de mi* 
licías en aquella ¿poca. Por tanto, Terán pagó con Ja vida, como 
otros muchos, según diremos en su lugar, 

La entrada en Valladoüjl proporcionó á Hidalgo un no 
pequeño aumento <Te sus fuerzas, pues las engrosó ¿on el regí» 
/niento infantería de milicias Provinciales, yelde canaljeria ñora* 
brado dragone* de Michoacan, ambos uniformados y equipados, 
completos en su fuerza, y bien disciplinados. Ademas se encon* 
fró con otras odio comparas que se acababan de levantar allí, 
J>ara seguridad y defensa de la ciudad, de las cuales, la mitad de 
¿Jlas «taba» armada? y con las mismas marchó á Gnadalajara. 

■ 



■ 
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Cacntanse raí las anécdotas curiosas, ocurrida. 1 ; durante su estada 
en Valladolíd,. dé las- que re leri remos algunas, sea la primera. El 
cura Hidalgo llevaba estrecha amistad cort el canónigo Aliad 
Qncypo, el cual le había escrito un mes ante?, pidiéndole unos 
gusanos de seda, ó sea hueveciilos de esta 'especie; Hidalgo le 
uespondió... Dentro de poco tiempo le mandaré á vd; lanía gu- 
sanera,- qne no se la podrá acabar con clia... Electivamente le 
cmuplió la palabra; pues sesenta mil bombres hacen un enjambre 
tarto molesto. La segunda es-, que estando do sobre mesa hablando 
ton el sargento mayor de aquellas milicias Provinciales de inian-- 
teria D.. Mariuei Gallegos, á quien hizo coronel, le dijo este cort 
firarópieza-... Ciertamente qpe si: yo hubiera sabido el desorden con* 
t[«é marchan esas enormes masas de gentes que vd. trac, le habría 
impedido la entrada con solo el regimiento de mi mando. Si vd. 
quiere triunfar de sus enerríigos, entresaque de todos esos hom- 
bres catorce, mil-, re tírese á ¡ la sierra de Paztcuaro con ellos: den- 
tro de dos meses los entrego disciplinados y útiles; de lo con- 
trario, en la primera derrota que sufran,- quedará vd. solo, pues 
todos huirán como palomas. Hidalgo se echó á reír, principal- 
mente, cuando oyó que se le proponía la demora de dos meses; 
ims la experíéheia le bréo ver* que Gallegos tuvo razón, y que si 
Imlriera adoptado ésta medida, otra habría sido su suerte y la dé 
toda la Nación; Tres- ános desjuics,. Morelos escolló en los muros 7 
de Vailadolid, fortificado regularmente, aunque traía siete mil 
hombres fogueados y bien equipados,, pues el local' de aquella ciu- : 
dad es propio de una plaza fortificada (i). En estos mismos dias se 
presentó al conde de Sierra Gorda, como gobernador de la mitra, 
p l cura de Kucupetaro y Garacunro D. José María Morelos, pi- 
diéndole licencia para servir de capellán en el ejercito de Hidal- 
go: no se atrevió á negársela; pero sí procuró disuadirlo, de la em- 
presa: inflexible Morelos, persistió en su demanda, hasta que re- 
cibió de eT la gracia que solicitaba. El cura Hidalgo, que desde 
d colegio babia conocido el fondo y valor de esta alhaja precio— 
a > le comisionó para que fuese.... ¡no es nada! á tomar el cas- 
filio de AcapuJco y levantar toda aquella costa. Aceptó Morelos 
e l nombramiento y. marchó con sus criados del curato, uuas cuan- 
to* escopetas viejas y algunas lanzas para real izar ta n magnífica 
wnpresa* St algurto hubiera dicho, al verlo salir en aquel estado 
^ desprecio, que aquel hombre llenaría ele espanto á la América, 

0) Por éste motivo fundó áaudla ciudad ti l.vir-ejr D. Antonio 
Mtíidoza.. 
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y de admiración i la Europa por sus conquistáis, por su valor y 
prudencia, habría sido tenido por un orate,... Asunto será este 
para poetas y oradores, y la posteridad mas justa que la presente 
generación, le consagrará monumentos que aun no le ha erijido la 
presente. Por mí confieso, que qo cahe en mi imaginación la idea 
de hombre Un prodigioso; ya lo demostrará la serie de esta 



La ignorancia del arte de la guerra hizo creer á los prime- 
ros caudillos de la revolución, que la defensa principal de los ejér- 
citos consistía en la artillería, arma ciertamente inútil cuando no 
está apoyada con las otras dos, y asi es, que el grande ohjeto de 
su atención era la fundición del mayor uúmero posible de caiíones, 
y lo fuó del cura Hidalgo en los primeros dias de su estada en 
Valladolid. En los mismos declaró varios empleos vacan tes^ los 
proveyó en otros, decretó arrestos contra varios europeos, á otro* 
yuso en libertad y concedió indulto á no pocos. 

El dia en que se celebró la misa de gracias, por la tarda 
los indios se echaron tumultuariamente sobre las casas 4c los espa- 
ñoles Terdn, A ranas, Jgniiera, Los al, ¿giiirrc, y canónigo Bar* 
cena que destrozaron de tal modo, que hasta el cielo raso de la 
Sel último hicieron pedazos. De consiguiente se robaron dinero, 
alhajas, electos de comercio, y menage de casa, sin que se escapan 
aen de su voracidad las despensas; y como en las casas de los be- 
neficiados pocas veces faltan cajetas de dulce, y la hambre dero^ 
raba á los indios, se comieron muchas, hartáronse de plátanos J 
tunas, sobre cuyas frutas echaron mucho aguardiente, y fermentado 
este con aquella mezcolanza causó la muer le á varios indios) esto 
4ió motivo para <jue se dijese que el aguardiente estaba envene- 
nado, lo que aumentó el tumulto r Al ruido salió el general Allen-r 
de á caballo ó informado de la causa pasó á la casa de D. Isidro 
Huarte, a quien pidió un vaso de aguardiente; dióselo, y al tiempo 
<je tomarlo le dijp.,. T Si este aguardiente está envenenado y obra 
en mí su terrible efecto, vd. dispóngase para morir; bebióselo con 
gran calma cual pudo Alejandro de Maccdonia cuando apuró el 
vaso de una pósiina á presencia de su médico acusado de habérsela 
confeccionado. No produjo efecto alguno, y esta esperienoia aca- 
bó de aquietar los ánimos de los sediciosos. En el momento de la 
efervescencia del motín un artillero Jlamado N, faimirez sin órdeq 
de ningún ge.fe dio fuego á un canon que hizo eslrago en catorce 
hombres entre muertos y heridos; providencia violenta, : pero que 
contribuyó á imponer y sosegar á los amotinados: no creo q«? 
haya justicia para imputar estas desgracias á los «eíes de la ipsur- 
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ffeccion, y que ya es tiempo de condenar al desprecio aquellas inv» 
pesiaras en que Apoyó so ¿dio y agresiones el gobierno de los 
Venegas y Callejas. 

El cura Hidalgo confió el mando político á D. José* María 
Apzorena, y no se equivocó cu la elección; pues este benemérito 
americano abrazó el partido de la revolución, convencido de su 
jisticia, y, selló sú alecto muriendo después en Zacatecas, como en 
adelante verémos. Concluidos los preparativos militares, posibles 
pira continuar la expedición, tomó del coíre de aquella catedral 
el Jinero que existia allí, tanto de lo perteneciente á la masa deci- 
mal, Gomo de algunos depósitos puestos para mayor seguridad, por 
Torios particulares; extrajo, puesta cantidad de 4* 2v ^ P S M P er0 
erjtíco lo dejó para gastos de la iglesia, asimismo tomó de otras 
personas no poca sumas; solo de este modo pudo mover aquella 
enorme masá de hombres que adeudaba diariamente mucho dinero» 
Partió, pues, de Valladolid el 19 de octubre con la investidura 
do generalísimo, que se le dió poruña junta de guerra en las inme- 
diaciones de Aeúmbaro i su tránsito. El ejVrcjtp tomó el camino de 
Maravatío, Tcpclongo, hacienda de la Jonjana, é Ixtlahuaca. La noti- 
cia de este movimiento con dirección á la capital, obligó á Venegas á 
temar sus m -elidas de de tensa. Trajo en su familia algnnns oficiales do 
$wrsa& graduaciones, y entre ellos al tent. coronel D. Torcuata Tru~ 
joyen alquitranado, ernel, y de consiguiente cobarde. Poco* 
días antes había llegado á México el regimiento comple to de infan- 
iera provincial de Tres Villas, tan bien equipado como disci- 
plinado, el cual confió al mando de Truxillo, como también un 
batallón de milicias provinciales de México, que como retirado dd 
s^mcio, casi fue* necesario levantarlo en aquella sazón, sacándolo 
de ta oficina y fábrica de cigarros; algunos piquetes de caballería y 
¿os cañones de a* cuatro, (el Toro y el Galán) . Tnvo orden de 
engrosar esta división el cuerpo de lanceros de las haciendas de 
Gabriel Yermo, Manzano y otros, que en aquellos días levan- 
taron á sus expensas sin detenerse en gastos. Contaba entonce r. la 
Capital con alguna fuerra, y según hago memoria, consistia en él 
regimiento de infantería veterano de Ñ. E. , un batallón de mi- 
licias de infantería de México, otro llamado de CuankttUan, un 
Wallon del fijo de México, el regimiento de milicias provinciales 
de Puebla, dragones panaderos urbanos, dos batallones de infantería 
del comercio, tres id. de patriotas una sección de artillería, agre- 
f^da 4 la artillería veterana, otra de caballería patriótica, el regi- 
miento de milicias de infantería de Toluca que estaba en marcha de 
PucbU para México, el de Tulancingoy otros varios piquetes, que 

¡a 
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por todo hárian siete mil hombres. Ta! era la fuérra con que el 
virey esperaba eh México. Muchas moniciones llegadas nuevamente 
de Perote con toda clase de titiles de campaña, no poca artille- 
ría, y la que babia entregado él artífice Tolsa, en parte de los cien 
cañones que le mandó construir el tribunal general de Minería, 
calibres de á cuatro á ocho, sin detenerse en gasto. Me he dete- 
nido en esta descripción, para hacer ver lo torpe y groseramente 
que falta á la verdad el autor deiBesumen histórico déla insurrección 
de N, 1?. , que se imprimió en México el año de 1821 en la ofi- 
cina de Ontiveros, el cual dice.... Qttc el virey Venenas solo con» 
taba con un puñado de hombres, colocados en las cercanías de 
México, mas bien para atemorizar d los habitante» que para opo- 
nerse á Hidalgo. Es menester no creer en semejante relación, que 
está plagada de mentiras muy garrafales, asi en los hechos princi- 
pales, como en las fechas en que los data. ?Jo está muy exacta la 
que D. T. M. remitió al Español en Londres; pero está mucho 
menos defectuosa que aquel ia. La historia de la revolución tie 
Francia, dice Mr. de Pradt. (cap. 20, tom. 1. 0 La Europa y la 
¿mérica del año de i8ai) está por hacer, y aun lo estará tal ya 
largo tiempo: se ha trabajado mucho en ella, y la obra está tan 
adelantada con poca diferencia como el Diccionario de la Acade- 
mia francesa. Esta historia solo puede pertenecer á la posteridad. 
Debe resultar de la colección de las memorias de los contempo- 
ráneos que hayan escrito lo que han visto. Fuera de esto, solo 
babrá una fábula de convención.... ¿Quic*n puede haber tenido co- 
nocimiento á un tiempo de loque ha pasado en Londres, en Vie- 
na y en Basiléa? ¿Qui^n sabe por que* hilos se han puesto en mo- 
vimiento y' se han dirigido mil resortes, cuyo efecto natural y pu- 
blico es conocido, pero cuyo motor y fin están cubiertos de re- 
íos? En una acción tan complicada de hechos y de actores como 
es la revolución, para orientarle bien es necesario esperar á que 
estén reunidos y publicados todos los elementos que pueden ha- 
cerla conocer: se extractará de ella todo lo que pueda conducir 
para formar la historia de la revolución: entonces habrá una como 
lo pide es?e nombre, y esta exposición de su composición, ba«ta 
para mostrar que esta obra no puede pertenecer d nuestra edad*' 

Sentados e tos principio» ¿quien podrá lisonjearse de poder 
escribir esta historia, cuyas scénas se han representado en lujaré* 
tan dis! antes, y cuyos actores en la mayor parte, son tan cstt'pidos, 
que ni aun saben- formar una sencilla relación de lo que han visld 
y palnnlo? ¿Qn¡e!n, cuando rodeados los hombres del espionaje 
español, no solo no podían escribir lá verdad de los hechos, jper# 
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l"t . 

ái'auu referirlos ccofidencialmenté & sus amigos,' sin exponerse á 
perder? ¿Quien, cuando se careeia de imprentas, y aun las que es- 
tablecieron por primera vez los insurgentes, fueran de malí era 
como los primeros ensayos de este arte de Juan de Gutembergl 
Tales motivos, A par que muestran la dificultad de escribir la his- 
toria- de nuestra re volucion y la precaución en creer lo que otros 
ban escrito, me disculparán en los errores que cometa, y que htí 
procurado evitar, tomando por mí mismo los informes mas veií- 
dicos de personas que fueron testigos presenciales de los hechos 
que refiero. El domingo*2Q de octubre (1810) se tuvo en México 
ta noticia de la llegada del cura Hidalgo á Toluca: Venegas la 
anunció por carteles impresos en las .esquinas, so color de que no 
te conmoviese la ciudad luego que vi¿$e salir la tropa de la guar- 
nición á situarse en el paseo de la Piedad, y calzada de Chapul te- 
pec. La venida de Venegas se nos anunció como la de un general 
consumado en el arte de la guerra; pero en breve desapareció de 
mi imaginación este prestigio. A la mañana siguiente fui por pa- 
seo en compañía de un amigo militar, á observar esto campamento» 
y muy luego me hizo notar la ignorancia del que lo habia situado 
en aquel punto, rodeado de fosos anchos y penetrables, por el 
toichó fango y yerba; reducida la tropa á una lengua de tierra que 
forma la calzada, y dominada esta ademas por el muro de la ata¿ 
jca y arquería de agua de Chapultepec, . no menos que. por la de 
Santa Fe, aunque con alguna mas distancia que la primera: fueron 
4 1*. verdad defectos crasísimos é imperdonables en un general. 
Todavía rio habían léfdo" los mexicanos el manifiesto del Duque del 
Infantado contra Venegas, sóbve las acciones de Ucli's y Taraticon^ 
donde demuestra que cuando lo denotaron los franceses, no supo 
ni por donde le venia el daño. ¡Qué prueba para su calificación no 
le habría ministrado esta, que saltó á ios ojos aun de ios menos 
advertidas en el arte de la guerra.' El ejVrcito de Hidalgo, aunque 
iHvidido en trozos, marchaba sin orden, ni era posible hacer en- 
trar en e*l a* ch asmas 'inmensas, a tribus erran fes de hombres r in- 
dias y muchachos que semejaban las irrupciones de los godos en la 
Europa. La tropa de línea que en Vailadolid estaba bajo él mejor 
pie cíe' arregló, en cortísimos días se veía en la mas lamenlable 
indisciplina. Muchos roldados habían vendido los* fusiles y caraba 
ñas; otros habían tirado las prendas ó vendido los cariuchos: no 
pocos fusiles estaban sin bayonetas ó sin piedras, tal es el desorden 
con que caminaba este ejercito, que ademas carecía de parque de 
arlitleria, y que venia á medírselas con unos cnerpos habilitados de 
todo en abundancia, y mandados por gefes vigilanttsimos y cautos, 
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como subordinados á on comandante cobarde, -y deseoso de apredí-* 
tarsc. Militaba bajo las órdenes de D. Torcuato Truxillo el teniente 
de milicias<le Vailadoiid D. Jgustin de Iturbide(i) r quien por pri- 
mera vce Tenia á teñir 6U8 manos en la sangre de sus bermanos; 
era esla la primera argolla de la ominosa cadena que ya forjaba 
ípara oprimir un día á los pueblos de Anabuac: la Pátria, y prin-r' 
«¿pálmente sn suelo natal, le veía detiirpado con la nota o jiro brio- 
sa de una delación que quitó la vida á los Licenciados Micbilena, 
y Soto, al capitán D. José* María García de Obeso, que frustró la 
primera tentativa de libertad, y que llenó de lágrimas a mucha* 
familias. ¡Genio del mal! Aléjente los vientos de un suelo en que 
están frescas las huellas de tas plantas, y cuyos hijos fio recuera 
tlan tu memoria, sino para excecrarla. lturbi de con una partida d« 
su regimiento, intentó medírselas con Hidalgo en las cercanías de* 
Acámbaro; pero reconociendo- «s* prepotencia, se retiró para V** 
lladolid, y después á México, donde se presentó a Vcnegas, ofre*' 
citándole sus servicios, y este lo mandó con Truxillo á que form 
su aprendizaje en el arte de matar hombres inermes, violar 
juramentos y cubrirse de crímenes con impunidad; arte que a 
ditó haber llevado á la perfección en el Bajío. Deje'moa á ios 
ejércitos en actitud de batirse, y reservemos la 
combate para la siguiente. A Dios. 

México 18 de mayo de i8a3.=»(a. 

V 

■ 

(i) Véase la gaceta extraordinaria de México del jueves 8 d* 
noviembre de iQio núm. i5o. pd$. 924. 




NOTA. Esta Carta quinta: el Elogio ldstórico del Sr. Mort* 
los, y el que pronunció el Lic. Bustatnante en la tribuna del Con- 
greso la mañana del 16 del corriente: el Manifiesto d la Nación 
del reinado de Iturbide: la Abispax el Centzontli; y la Crónicá 
mexicana, se hallar da ai la librería de X>. Mariano Galvan por- 
tal de Agustinos^ ¿ 



■ • . t 



Imprenta de D é Mariano Onliveroti 
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CUADRO HISTORICO 

4 

DE LA REVOLUCION 

• 4 * » 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 
POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 

DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Sr. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 

CARTA SEXTA. *¡ 

P<sada co&a es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros, 
y cosa muy vana encarecellas con palabras, derramar ldgrimas\ 
despedir sospiros. 

P. Mariana» 



Querido amigo: Es difícil exponer con toda exáctitud j 
terdad, lo ocurrido en una acción, donde, han combatido grandes 
masas, y en é*poca en que los principales actores de ella han des* 
aparecido; sin embargo, diré lo que he averiguado y repugna 
menos á la creencia racional, distante de prevenciones y espirita 
de partido. Truxillo se situó en Toluca y destacó una partida de 
wagones en el puénte que llaman de V. Bernabé, Los america- 
nos llegaron á Ixtlahuáca, y iui 'destacamento de sus tropas arro- 
lló á las del virey, y las obligaron á abandonar aquella posi- 
ción: retiróse Truxillo á Lerma, distante cinco leguas, para ocu- 
par la ventajosa posición que le ofrecía su puente, donde formó 
^oa cortadura y parapeto; creíase seguro de ser alacado, porque 
desconocía el local; el cura Viana de Lerma le hizo ver qne po- 
día ser atacado, pasando los americanos por el puente de Atengo; 
movimiento por el que seria envuelto en su posición: esta suges- 
tión le filé* oportuna, aunque impropia del que la hizo, y se con» 
Venció de ia verdad del aviso, cuando lo recibió del comandante' 
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de la izquierda, situado en el puente y que le pedía auxilios; 
ocupáronlo los americanos, y Truxillo se vió precisado á reti- 
rarse al Monte de las Cruces, pues Allende se dirigía por el ca- 
mino de Santiago á tomarle la espalda, y ocupar el tínico camino 
que le quedaba de retirada; por tanto |iarte de la tropa del firey 
se situó en el puente de Lerma a las órdenes del mayor D. Joíé 
Mendivil, y Truxillo con el resto pasó al punto de las Cruces, 
que lo bízO de reunión, para el caso de una desgracia, como se 
verificó, reuniéndose allí Mendivil,* y el capitán D. Francisco 
Bringas que mandaba un cuerpo de caballeria. 

Cuando ya estaban reunidos todos los cuerpos de Truxillo 
en las Cruce-?, fueron atacados la mañana del 3o á las ocbo. La 
acción comenzó por las guardias de la caballeria, y á esta sazón 
recibió Truxillo dos cañones de artillería que ocultó con ramas en 
puestos ventajosos para que no los viesen los americanos, v fuese 
mas seguro y estragoso su efecto. Reconcentró en aquel punió 
toda su fuerzo, y aguardó el ataque grande que principió á las once. 
Los americanos lo emprendieron en columna cerrada, sostenida pov 
la caballería en los costados, y cuatro cañones. Truxillo tenia em- 
boscada parte de su infantería al mando de D. Agustín de Itur- 
b\d¿ ( i ) y la caballeria ai de Bringas, para que cargase sobre los 
americanos cuando viesen el movimiento de la derecba del ejér- 
cito real; mas esta operación no tuvo efecto, pues á la medianía 
del monte se encontraron con los americanos que se resistieron- 
fuertemente, y causaron grande estrago en la tropa del virey. Allí 
fue berido Bringas en el vientre: los realistas se replegaron, y 
sobre ellos cargaron los americanos de tal modo, que redujeron' 
á- sus enemigos á un pequeño recinto; creyéronlos en estado de 
oir las voces de rendición, y presentaron un parlamento que re- 
cibió Truxillo, afectando docilidad para escuchar sus proposicio- 
nes, encaminadas A economizar la sangre; pero estuvo tan" distante - 
de ello, que cuando los tuvo cerca, les bizo una descarga de fu- 
silería que mató mas de sesenta. Los americanos cargaron de 
recio encarnizados ya con esta acción villana. Allende cuando en- 
tendió que la ventajosa posición de los cañones de Truxillo bacía 

ft) De este dice en su detall Truxillo y recomendación que 
hace de sus oficiales,.,. El teniente V. Agustín de Iturbide, que 
estuvo bajo mis órdenes, cumplió con tino y honor cuanto U 
previne, no separándose de mi inmediación en toda la retirada. 
¡Ciertamente que formó su aprendisage en buena escuela, teniendo 
por maestro d D. Torcualo Truxillo! 
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jancfao estrago sobre su infantería, y principalmente sobre la ín* 
diada que desconocía los estragos (le la metralla, y quería tomarlos 
á mano, acordó situar los suyos sobre un lugar ventajoso y que 
enfilaba la artillería enemiga. £1 coronel Ximenez ocupó la posi** 
cion, y Allende tiró sus cationes á lazo como cualquier artillero; 
operación tan bien combinada produjo muy luego su. efecto, porque 
hizo callar los fuego» de Truxillo, le desmontaron primero un ca- 
non, y después le tomaron los dos. Eu estos momentos le ma- 
taron A Allende un caballo carreto bajo las piernas, tomó oü'o, 
y continuó mandando la acción con serenidad* Truxillo abanzó 
on desorden hasta Quaximalpa, quizo hacerse fuerte en una fábrica 
de aguardiente que había allí; pero ocupadas las alturas inmedia- 
tas y cargado oon brío, escapó como pudo en dispersión para. 
México, donde muy luego, se tuvo nolicia de su descalabro. 

Grande fue la sorpresa que recibió Vcncgas con la noticia 
de esta desgracia de sus armas, y no poca fue la consternación en 
que se vió la capital. Como los visionarios y falsos devotos siem- 
pre toman su parte en todos los acontecimientos públicos, y el 
gobierno auxiliaba sus intentonas para deslumhrar a este público 
y sacar todo el partido posible, hé aqui que el diablo que no duer- 
na, escogió el mejor medio de alborotar a* este ptfhlico y hacerlo que 
santamente armase un nuevo molote. Aparecióse nuestra Señora 
délos Remedios; pero no por los aires como cuentan las leyen- 
dai.de ahora tres siglos x echando tierra á los indios mexicanos en 
los ojo», sino en cochc¡ y en manos- del padre capellán de su 
santuario. Pusosele á este bendito eclesiástico en la cabeza que el 
enra Hidalgo pudiera venir á tomarse aquel simulacro de María 
Santísima, y con e*i sus alhajas, y asi es que emprendió trasla- 
darlo muy -luego ¿i esta catedral, librándolo de unas manos ■ sa~; 
crílegas (i). Cuatro meses antes se habia trasladado la imagen á su. 
santuario, después de haber visitado todos los monasterios de ^lé- 
xico mientras se componía la torre de su templo, destruida por 
un rayo: habia recibido los mas justos homenages de nuestros 
corazones, y dejado una impresión profunda en ellos. México se 
enloqueció religiosamente en aquellos dias (si puedo usar de estas 

(i) El virey dió órden verbal al regidor Méndez Prieto para 
que se trajese la imagen; así lo asegura el Dr. Calvillo, d quien 
damos mucho endito, menos en lo de los miiagriños y aparición 
de palmas en el cielo, aunque su apoye en testimonio de todo cL 
colegio de escribanos c informes del I J . Fr. Diego B t ingas, personas, 
por otra parte muy recomendable* 
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expresión) y todos vimos aquellas demostraciones bajo dé un pun- 
to de vista que nos hacia temer mucho en lo futuro. Pisábamos 
robre un suelo volcauizado, conocíamos el ferocísimo carácter de 
nuestros enemigos, y cada uno vaticinaba una serie de desgracias. 
%Por semejantes motivos la llegada de nuestra Seüora de los Re- 
medios se tuvo por un agüero feliz de su protección contra los 
insurgentes. Tomó cuerpo esta patraña cuando el püblico supo 
que Venegas, en compañía de varias personas, pasó á la catedral, 
la hizo un razonamiento devoto, puso á sus pies el bastón y la 
dijo que ella gobernase, y le dirigiese en sus operaciones. Esta 
artimaña obró su efecto en muchos, menos en los que le cono* 
cian á fondo, (os cuales se rieron y compadecieron á una Nación 
que semejaba á los antiguos pueblos, capitaneados por un Sjla 
que consultaba sus operaciones con una estatuita de Minerva, ó 
con un Sertorius que oía los oráculos de la boca de una cerva- 
tiila blanca.... j Venegas á los pies de María Santísima de los Re- 
medios, implorando el mejor modo de asesinar á un pueblo que 
trataba de romper las cadenas de su ominosa servidumbre».. Jai 
Ja' Jal! ¡Este espectáculo hizo reír sin duda á Satanás y compa- 
ñía diablesca! 

■ 

El diablo predicador 
Parecerá cuando hable; 

• t ' 

Porque el pecado mortal 

Ao es creíble que d Cristo atabe. 

Veíase la agitación en la tarde del 3o pintada eu todos 
los semblantes; el rico ocultaba sus talegas donde solo Dios y e*l 
supiesen de su existencia: los monasterios eran el depósito de las 
mayores preciosidades: oíanse coches que entre las tinieblas de 
la noche trasladaban arrastrándose pesadamente cuantiosas sumas 
á la Inquisición y conventos de frailes; las viejas chillaban, las 
monjas multiplicaban sus prácticas religiosas: los gachupines bra- 
maban de cólera, y no cesaban de probar sus armas para cuando 
llegase el instante de la defensa. Veíame trasladar de una casa 
á otra los colchones y muebles de las familias, y se creían segu- 
ras transportándose de un lugar á otro, aunque se quedaban en la 
misma ciudad, v como si en el caso de un saqueo general, pudie- 
ran escaparse de la rapacidad de una soldadesca desenfrenada; asi 
se tenían por seguros los primeros indios de la Isla de Santo 
Domingo de la rapacidad de los soldados de Colon, cerrando 
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/as puertas de sus bohíos con unas Júbilos cañas. Eo cierfo mo- 
nasterio de frailes europeos, toda ia confinidad cataba armada ron 
pújales, para que llegado el momento de la invasión, cada uno 
saliese, iievándo uno en una mano, y en olía un crucifijo. ¡Exce- 
lente marida ge, vive Dios! ¡El .Señor de ia paz y el instrumento de 
la muerte y del odio! ¿Pero deque 1 intentonas do son capees ios 
ilusos y posesos cuando quieren hermanar en un mismo alf. r á 
Dios y á Belial! Distrihuye'ronsc en varias azoteas de convenir s, 
sendos pedrónes para que ias mismas monjas los dejasen caer sebre 
las tropas insurgentes al tiempo de pasar por ellos; lides fueren 
las maquinaciones de una iniquidad, vestida con los arreos de una 
rciigion de amor, que detesta la violencia. ¿Mexicanos: mirad la 
educación que recibisteis de vuestros mayores! ¡Cotejad n:s prin- 
cipios y máximas con las del dia, y decidme si aun c.t.iis en c - 
tailo de mostraros indóciles á los preceptos de ia liberalidad. 
¡Cuántas artimañas para manteneroos esclavos! ¡Cuántos subterfu- 
gios mines para ligaroos por med o de la religión al carro de la, 
tiranía! El siguiente dia se díó en espectáculo de irrisión el co- 
ronel Trujcillo-, al llegar al campamento de México pidió un -tam- 
bor, y con cincuenta y un soldados, resto tínico de toda la Tuer- 
ta que sacó de esta capital, entró por sus calles montado en un 
mal caballo y vestido con un ridiculo, traje que por ser enton- 
ces casi desconocido en esta ciudad, muy bien merecía este nom- 
bre. Entró (según e*l decía) triufanlc, y no cebando bendiciones 
angélicas por la boca, sino ajos, rayos y anatemas, ríe* aquí- el 
triunfo de Vasco Figueiras después de muy melido á palos. Sí, 
todo era triunfo para los españoles, porque intentaban acabar con 
todo?, .ya cen los que peleaban por sus intereses; ya con los que 
peleaban en contra: el caso era arruinar la generación presente, 
dominar sobre escombros y pavesrasy y' preparar este suelo para 
que recibiese nuevas familias venidas de mas allá de los mares. 
Siempre ganamos (decia Venegas cuando recibía los partes de las 
grandes matanzas) íuinque hubiesen perdido sus asesinos las aeeie- 
nes. ¡Insensato! "'las naciones no mueren, aunque mueran los de- 
fensores de sus derecbos, y si se acaban ñor el hierro y el fue^o 
centenares de miles de sus hijos, de sus mismas cenizas renacen 
vengadores de sus ultrages. Alejandro y Cesar murieron (decia 
Napoleón) pero el mundo ha continuado su marcha. El gobierno 
de Me'xico aplaudió la conducta de Truxiilo cxtraordinariími n'e, 
n o faltó quien remunerase su perfidia atroz con dinero pues- 
to á réditos para perpetuar la cómoda existencia de este malvado. 
Grabóse una medalla para inmortalizar la memoria de este triun- 
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fo, pues no contenió Yenegas con plagar las páginas Je la historia 
con lan vil impostura, o.só consignar la memoria de este hecho. 
cprobrio?o por medio de la XiunL<ntfitiva % auxiliar inmediata de 
la historia. ?ío es esto lo mas sensible, sino que los diputados 
propietarios de K. E. que estaban en las Cortes en su manifiesto 
que allí publicaron, dieron á* los insurgentes el epíteto de deles- 
tabhs\ mas no faltó junto á las columnas de Hércules nn hombre 
honrado, que en el núm. 45 del Semanario patriótico les hiciese 
jus'ach, y reprobando la incivil conducta de Trini lio, se expli- 
case en lo; términos sigu'cnles. «Damos este nombre rebeldes á 
los agitadores de MJj.ico, y no creemos faltar en ello a la equi- 
dad ni a la circunsp t cion con que procedemos eu caracterizar Íes. 
movimicn es de América y las intenciones de sus autores. Delei- 
tables los Maman á boca 1 c a lis señores diputados propietarios 
de N. E. en su manifiesto verdaderamente patriótico del 5 de 
octubre; mas esta misma equidad nos obüga á decir también, que 
hacer fuego sobre estos r eldes al tiempo de estar parlamentando 
Con ellos, segnn e rcbeiv en ei pa#te dado al vi rey por D, Tor- 
citato Truxilio, ni fue ju ¡o, ni honesto, ni político. A un ene- 
migo, sea quien quiera, ó no so le oye, ó si se le oye es preciso 
guardarle el seguro. ¡Que no diéramos porque esta triste circuns- 
tancia no fe hubiera verificado, ó ya que la desgracia lo hizo así, 
porque no te hubiera Alampado en ningún papel ♦público ni de 
allí, ni de acá." Mucho ofendió el orgullo de Yenegas esta jus- 
tísima reconvención, y trató de acallarla en la gaceta núm. 4? *' e 
•20 de abril de iSir, pero con qué razones!.... Remito á vd, 
á dicho documento para que las examine. Yenegas aunque veía que 
constaba á todos que ci regimiento de tres .Villas no existia, que 
sus banderas fueron repuestas con otras nuevas (las que se ben- 
digeron en San Jnau de Jííc s de México el domingo 20 de cuero 
de 181 1, y jarmis re recobraron, como estaba en el orden y 
decoro milita?) prcm'ó á tas .«oldr.dos de dicho cuerpo ecn un 
orcudo, y en la proclama de 5 de fehreio de 181 1 les dijo..** 
En es'e d^tinlivo tenéis grabados los blasones de vuestra jideli- 
dad, de vin: ;U o líder, v de vucslra gloria. Tened siempre pre-» 
rente el gran precio do r^n adquisición: que el monte ce las 
Cruces sea vuestro srjto cuerrero en ei momento de vuestros fu— 
furos combates, y !i voz que os conduzca á la victoria.... Asi 
meniia osle dercarado t^fc A h vista de imanación, y parte de . 
ella (la capital) sufría este ullrage en ei silencio y la degradación. 
Viciorioro Hidalgo en las Cruces, comenzó á dirigir correos H 
6U3 amigos, y Allende á los que tenia por agentes secretos y q« e 
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r íc babían comprometido á trabajar en -u causa para qr.c le 
dijesen qne debería hacer; pno estuvieren tan distantes tic err- 
responder á sus encargos, que vo m ; tío homhic que quizo ( orrer 
á palos al correo que fe Ic pr<\-en'ó; Jal era el pavor de que 
estaban poseídos lo* mexicanos. Hidalgo obsenú que como ios 
indios habían sufrido mucho destrozo, cataban acobardados: se in- 
formó del estado de fuerza de la capital, y temió cnmpi omeler 
un segundo ataque, tanto mas, cuanto que examinado el estado 
de su parque de artillería, balín que solo tenia treinta tiros da 
bala raza: temió asimismo que el desorden do í.qnellas masas le 
fuera funesto; asi porque feria fácil cosa destruirlas, como porque: 
(Lindóse al .«acó por tu indisciplina, desacreditarían enteramente 
la causa santa de la insurrección. Motivos tan poderosos le hicie- 
ron volver ¿obre sus pasos, aunque con dbgut'lo de Allende, que 
desde esta época comenzó á desabrirse con él; desazón que i c • 
tomen ió cada dia mas, v qúc terminó con la desgracia pcrccnal 
«le eutrambos gefes. Sobre todos los molidos que tuvo Hidalgo 
para retroceder de las inmediaciones de Me'xico fue, el que se 
crevó hallar dentro de muy poros dias corlado entre dos ciér- 
cilos. Dada la batalla de las Cruces, su :'» partidas ioterceptarou 
el camino de Qiiere'taro el duplicado del correo que Ycnega* 
ls dirigía á Calleja, que suponía estuviese en Querétaro, en que» 
le decía. . ♦ . Vuele p*. S. con su ejercito, d socorrer esta capital, 
p' se halla en el mayor conflicto, y te exponía lo ocurrido d 
Tnixttlo. No obstante, Hidalgo probó el medio del acomoda- 
miento con Venegas, y que no quedase por diligencia. Remi- 
tióle, por tanto, al general Xímenez en un coche basta las inme- 
diaciones de Me'xico, ó sea estramnros por Chapultepec, escoltado 
de ana partida de caballería, para que le entregase un pliego: 
Yene gas no quizo admitirlo, y ojalá hubiese terminado en esto, 
pues se desató en palabrotas tan groseras y torpes, que no estarían 
«ien ni en la boca de uir grumete ó carromatero despechado; 
modo tan incivil era indigno de usarse aun con una borde de 
ttlvages. Tales fueron las causas porque Hidalgo se abstuvo de 
penetrar á Me'xico que cada dia recibía mayores refuerzos de 
tropa; creo que es justo disculparlo. Esta entrevista no realizada, 
& dispuso para la tarde del dia i ° de noviembre. En la mi. c raa 
hubo una grande alarma, causada por dos columnas de polvo 
observadas en diferentes direcciones, que no eran menos que dos 
manadas de carneros que venían al rastro 4 e México. Aqui mos- 
traron todo su ánimo los que poco antes braveaban; cayeronseles 
quijadas de terror^ y huían despavoridos por las calles, dan- 



Digitized by Google 



8. 

po ele gritos sin hallar ahugeio donde meterse^ pnes todo 
mundo cerraba s:.;r. piuría?, y el estruendo de tantas como hay- 
mi Me'xico, multiplicó el pavor do que se velan sobrecogidos sus 
moradores. Garó es queso tocó generala, que se destacaron par- 
tidas de guerrilla y de observación sobre ios carneros, y que se 
ejecutaron oirás mil operaciones militares, que después trocaron 
el miedo en risotadas: cada soldado volvió á su campo poniendo 
cara de xiraio contuso y avergonzado. 

El día 5 de noviembre murió D. Francisco Bringas, del 
balazo recibido en las Cruces. Vcnegas creyó que esta era la 
mejor ocasión de honrar el mérito grande, que en su concepto 
había contraído osle asesino, y así es que convidó para su en- 
tierro que se verificó en catedral á la mañana del dia siguiente: 
Jmo de primer doliente a nombre del virey, el canónigo D. 
Jase Mariano Bcristain, aque*l Beristain que pasará á la mas remota 
generación americana por el mayor adulador abjeclo que ha nacido 
en la Puebla de los Angeles, asi como ha pasado Picio por el 
mas feo en Medico, y Esopo en Atenas. También se dejó vej- 
en el funeral el canónigo Abad Que.ypo, tenido por obispo de 
Miebóacan, porque traia sombrero verde, y le llamaban de Iius- 
trísima. 

El cura Hidalgo, que como be dicho, sabia por el correo 
interceptado á Calleja que venia sobre Me*xjco abandonando á 
Quere'taro, trató de ocupar esta ciudad tan luego como se lo 
permitsesen las circunstanciar, aprovechándose de la ausencia del 
ejército del Uey; ya por esto, como porque supo que el coman- 
dante Sánchez levantado en llu «chapan habla sido derrotado á 
la entrada de Quere'taro. Este hecho exáje por su naturaleza ex- 
ponerse con alguna detención, pues, ha estado oculto para mu- 
chos. 

El brigadier Sánchez dió la voz en la hacienda de San 
Nicolás, que es una de las mayores de -la provincia de Agustino* 
de Michoacan; partió con la irdiada que pudo reunir para San 
Juan del Rio, donde lop-ó- aneslar al oidor D. Juan Collado que 
venia á México-Me. Queretaro ; concluida la comisión de que ya 
hemos hablado; asimismo arrestó á D. Antonio Acuña, qne en- 
tonces era teniente de corte dé la sala del crimen y gran satélite 
ó porqueron, destinado para ejecutar prisiones en Quere'taro; este 
rugeto es bien conocido en Me'xico, y aun conserva en su* cuerpo 
los vestigios de unas puñaladas con que tu» soldado le obsequio 
por su oficio de alguacil. Viéndose pues arrestado, ofreció al co* 
mandante Sánchez qne con su influjo lograría entregarle á;Q»&" 
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rétaro, y lo. baria dentro de pocos días, siendo la señal de que 
podría entrar, un cañonazo que se depararía por el punto de las 
traces doude está el colegio de cruciferos. Creyólo sinceramente 
Sánchez, y le permitió que pasase á Querétaro: asi lo hizo; pero 
ejecutó todo lo contrario, y con fus informes se puso la ciudad 
á punto de defensa. Contenía dentro de sí nn batallón de infan- 
tería de Ceiaya al mando de íu coronel D. Juan Fernandez, oír© 
de milicias urbanas al mando de Romero Martínez!, y alguna ca- 
tailcria de Sierra gorda del ruando del coronel Llata, y catorce 
ó mas cañones en varios puntos de la ciudad, ti dia señalado *e 
disparó el cañonazo convenido, avanzó el incauto Sánchez por U 
íiviy cuyo edificio estaba ocupado con tropa, la cual cen el ca- 
tón que allí se jugó á metralla, mató á 3 1 indios que se enter- 
raron en la Pastora, sin contar jos heridos y demás que murie- 
ron en el alcance que hizo la caballería sobre los fugitivos. Toda 
Ja indiada apenas llevaría catorce escopetas, y llegaría á quinien- 
tos hombres; mas la gaceta de México dió este nüinero por 
moertos, y supuso que eran mas de tres mil los que acometieron. 
Esto ocurrió el mismo día de la batalla de las Cruces, es decir f 
el 3o de octubre (1810). Ef conde de la Cadena había salido 
á reunirse con Calleja con la división que llevó de México, y do 
consiguiente no se halló en la acción: entonces habría sido mayor 
e\ destrozo; bien lo da a" entender H proclama que dejó á los 
Qw¡re tan os al tiempo de partir de aquella ciudad, proclama cuyo 
Jeagnaje recuerda loa dias del terror de.no verificarse.. , lie aquí 
ta palabras de ella, Algunos genios suspicaces (dice á los Que- 
ríanos) quieren atribuir vuestra docilidad á las fuerzas que tengo 
*o esta ciudad; no pienso yo de esta manera, y en prueba de ello, 
la dejo confiada á vosotros y $ la guarnición valiente que os que-» 
da: vosotros habéis de ser también los defensores.... pero si con- 
tra mi modo de pensar sucediere lo contrarío, volvere* como un. 
rajo sobre ella.... quintaré 4 sus individuos, y l»aré correr arro- 
yos de sangre, (Gaceta de 26 do octubre de 18 10 nú*ni. i24)t 
¿Hablaría mas orgulloso el mi§mo Tamerlán?... No es esto lo 
peor, sino que el tal conde era muy hombre para cumplir lo que 
tocia: tal fué su desgraciada muerte en la batalla de Puente de 
&Weron, Este gefo solo es comparable con el general Waughan 
de los Estados-Unidos, que redujo £ cenizas la ciudad de Esopai 
w día de la célebre batalla de Saratoga, 

El gobierno de México entendió que el general Allende 
k había tócalo la ropa al conde de San. Mateo Valparaíso ruar- 
T ie * de Moneada, para que le auxiliase al dar la voz en Dolo* 
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res el cura Hidalgo: que desde luego se puso de acuerdo cou ¿fr, 
pero que por cubar dia, ó por informalidad le faltó. Para com- 
prometerlo, pue¡, en términos de que jamás faltase al partido 
español, el vi rey lo hizo coronel, en cuya providencia no tuvo 
poca parle el superintendente de moneda Córelo va, cufiado de 
Moneada, aquel mismo Córdova que hacia la guardia de soldado 
raso en las puertas de palacio, aunque nombrado camarista de 
Castilla. Esta medida surtió su efecto, pues Moneada asistió d las 
primeras acciones de Calleja (i), y después levantó un regimiento 
de caballería de su nombre; pero pagó basta con las setenas esta 
conducta en el auo de 1817, extrayéndole el comandante Ortiz, 
unido al general Mina, mas de cien mil pesos y alhajas precio- 
sísimas que tenia sepultadas en el centro de una trox de la ha- 
cienda del Jaral, según unos, y en su recámara según otro*. 

En 21 de octubre partió el Conde de la Cadena con la 
división de su mando de Quere*taro para reunirse á Calleja, ^y lo 
verificó el 28 del mismo mes eri el pueblo de Dolores, dondé 
dió la voz el cura Hidalgo. Esta circunstancia fué motivo para 
que ta casa de este caudillo fuese dada al saco y padeciesen ma- 
cho sus infelices parroquianos. Alejandro de Macedoniá en una h 
sus borracheras mandó quemar el palacio de Persepolis, tomando él 
primero un tizón porque allí había combinado Xerxes los planes 
de ataque contra la Grecia, después se arrepintió, pero jamás se 
arrepentirá Calleja de haber reducido á pavesas lá villa de Zíta- 
cliaro, porque en ella se estableció el primer gobierno republi- 
cano por el Lic. D. Ignacio Rayón. ¡Como si los vecinos de nn 
lugar fuesen culpables, ni remotamente, de lo que otros ejecuta- 
ron en ellos!. Tal es la insania de esta casta de bárbaros! Ca- 
lleja mostró en Dolores que apenas tenia disposición para 
pasar revista á mi regimiento de caballería. Cuando se le hizo 
entrega de aquella división lucidísima, y le preguntaron sus gefes 
que donde camparían, no supo responder ni tomar providencia; 
pero conociendo la superioridad de luces en el arte militar del 
teniente coronel D. Ramón Diez de Orlega, lo hizo su cuartel 
maestre, y con tal título descansó en cuanto e*l dispusiese: era 
este un militar instruido, y lo desempañó cumplidamente. El 
itinerario que siguió el ejercito de Callaja ha ta dar la batalla 
de Acúleo, fue* el siguiente. El i.° de noviembre entró en 
Quere*taro. El 3 á la estanca. El 4 á San Juan* del Rio. El $ 

(1) Lo recomienda. Calló ja en el detall de la batalla de ¿ctd- 

co. Gacela de 26 de noviembre de 1810 nún. -i37. 

* 
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i Sari Antoníd. ET 6 á Arróyosarco, y e) 7 á Acúleo. Antes 
de llegar á este punto, ignoraba absolutamente el rumbo que 
labra lomado el ejercito de Hidalgo; mas por accidente sus 
ahanzadas se encontraren en Arroyo?arco con una d« indios, por 
la une supo de la aproximación del cjcVciio americano. Calleja 
maqueó, á dos leguas del campo de Hidalgo. Situóse esté en 
un cerro ca¿i triangular, dominante sobre el pueblo v la cam- 
paña: 

- Colocóse la -artillería á los bordes de la loma, y su ba- 
talla en dos lineas situándose de Irás otra. Calleja formó amena- 
íando atacar con sri caballería por la izquierda, mientras que ex- 
tendía sa Urica, sobre la derecha, haciendo que la columna de 
caballería de' esta parte tomase ja cima de una loma tendida que 
corría del punto llamado presa de jirreyosarco. mas allá de la 
¿íjuierda de los americanos para cortarles la retirada. Estas y oirás 
erolnciones ejecutadas eon lodo silencio por un ejército discipli- 
nado, y en cinco columnas, 'Impusieron á unos paisanos afemori- 
wdos ya por lá mortandad del monte de las cruces, y ye pusieron 
en fuga tan luego como comenzó el luego. Si sé hubiera guar- 
dado orden, el triunfo de Hidalgo era seguro, pues las tropas 
ta Calleja estaban tan sorprendidas de aquel espectáculo, que 
imnpor primera vez/ como lo estaban los americanos al verlos 
formarse con el aire magestiíoso de una parada. W. hablado con 
fuñona presencial ílé este sucedo, la cuál me ha asegurado que 
cuerpos principales del ejército real, estuvieron vacilantes y 
* panto de pasarse; los americanos fueron los primeros en rom* 
t*r el fuego, lo que se tuvo por una agresión que no podía 
J*tdonar el gefe de un ejercito disciplinado. Finalmente, siendo 
a posición ventajosa, y estando ademas rodeada de barrancos» 
quiebras y ¿gua^ habría sidole muy costoso eL triunfo d Calleja, 
«i se hubiera sostenido el ataque. Este general gazcon, cuya pluma 
*e recreaba en trasar cuadros de matanzas, dice que la perdida 
ta los americanos excede, derrámenle efe ¿Hez mil hombres^ entre 
Yertos, heridos y prisioneros, y qne pagaron de cinco mil los 
Adidos en el campo. Yo lo creo tan cíerlo como que e*l solq 
-vo un muerto y otro herido. No hay duda que murieron no 
pocos inermes en el alcance de la caballería; pero como él mis- 
mo confiesa, el terreno presentó obstáculos á sus columnas de 
ballena, causa porque no cogió al general Hidalgo, y esos mis- 
mos lo fueron para el mayor alcance. 

Tomóse mucho parque, toda la artillería, entre ella los 
^ones de Trüxilio qué dió al virey por inuiilizádos y se } ml~ 
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todos, once coches, y se rescataron Ritl, García Conde, y el in- 
tendente Merino, ios cuales aunque juramenta Jos con Hidalgo de 
no lomar las armas, lo volvieron hacer, no sé con que* concien- 
cia, si como cristianos ó como caballeros españoles. En esta vi- 
da muchos tienen su moral peculiar para hacer lo que nías lea 
viene á cuento, aunque la razón y el evangelio lo repugnen: tal 
suerte han corrido estos perjuros. 

Conseguido este primer triunfo por las_armas reales, Ca- 
lleja se retiró de Acúleo para San Juan del Rio á desarrollar 
toda la ferocidad de que era capaz aquella pantera: hasta enton- 
ces creia México que en ¿1 había un oficial rutinero, con sus 
claros y oscuros de Quijote; pero desde esta época ya pudo pre- 
sentir que emularía á los 'líbenos y Domicianos. Sus tropai 
comenzaron á señalarse con acciones sacrilegas é inmorales. Ro- 
llaron en Acúleo la custodia con el mismo Sacramento, y aun- 
que se probó el hecho en el Arzobispado, quedó impune por no 
desabrir al gobierno. Los excesos de los insurgentes e.ran mira- 
dos corno crímenes nefandos; mas los del partido,, opuesto se es- 
timaban por pequeneses, ó se calificaban de virtudes heroicas. 
Pondré Lérraino á esta carta, por ser ya demasiado larga, reser- 
vándome para la siguiente entrar en algunos pormenos-, relativos 
á esta acción, y seguiré después el hilo de la historia en lo* 
principales sucesos de ella. A Dios. 

México 3i de mayo de i8^3. = (2. °) 



NOTA. Ex ta Carta sexta: el Elogio histórico dd Sr. "More* 
los, y el que pronunció el Lie, Bustainante en la tribuna del Con' 
greso la mañana del 16 del corriente: el Manifiesto d la Nación 
del reinado de Iturbide: la Jbispa: el Centzoutlij y la Crónica 
mexicana, se hallaran en la librería de D, Mariano Galvan por* 
tal de Agustinos. 



imprenta de D* Mariano Onliveroik 
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CUADRO HISTORICO 

DE LA REVOLUCION 

• 1 * 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

• * 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

í *> . ■. 

DEL EXCMO: Sju D. ¿¡OSÉ MARIA MORELÜS, 

CARTA SEPTIMA. 

** . ♦ ' i /. <" • » « » ' . 
1 1 1 1 1 11 1 I 1 .... I 

tenada cosa *s relatar sus ultrajes, nuestras miserias y petigr**, 
y cosa muy vana eruzareceilas con palabras, derramar lagrimas* 
despedir suspires* f 

JP. Mariana. 

- . ' " "i 

Amado amigo mió: Xas -ultimas lincas de mi carta ante*» 
ñor habrán cansado en vd. una sensación dolorosa y tal Tez H 
habrán padecido exageradas, creo podré conformarlas con docu- 
metí Loa sin incurrir á supresiones impostoras* Xt 

El Art. a.* del primer bando publicado por Calleja en su 
campo cerca de Acúleo, (como supongo, pues no trae lugar de su 
data) dice asi: %En el termino de neis horas traerán toilos á la ca^> 
** de mi alojamiento cuantas armas de fuego y blancas incluso* 
los machetes y cuchillos,, que existen en su poder; asi como la 
pólvora y demás municiones de guerra que tuvieren, ,en el eenr 
cepto jde que al que las ocultase,.; ó no delatase A los que Xas tu- 
piesen en su poder, serán tratados y castigados copo cómplices de 
U insurrección. En el art. 4»* dice «Qu« loa .que no hicieren lo 
yus este* de su pai te para la defensa del pueblo y de los derechos 
del Rey, serán tratados sin consideración alguna, pasados á cu- 
chillo, y el pueblo reducido á cenisa*».... 

El firrey Venegas aprobó por *n parte estas providencial 
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j añadió otrás, porque m corazón y el de Calleja parecían fon* 
didos en nna misma turqneza, añadiendo... Que ta entrega de ar- 
mas se Tendeará, sin que raiga el pretexto de que algunas sean 
instrumentos del uso de labradores, gañanes d operarios... Tal era 
la dulce consonancia en que estaban estos gefes, Ja cual duró has- 
ta que Calleja comenzó á recorrer la tierra dentro con batidores, 
usurpando las preeminencias TÍreinales. 

El cura Hidalgo después de la derrota de Acúleo marchó 
con muy poca gente armada para Valladolid: dejémoslo en aque- 
lla ciudad disponiéndose para marchar á Guadal ajara á consecuen- 
cia de .haberse ocupado ésta el dia r i de noviembre y ganádosc la 
batalla de Zacoálco el mismo dia en que fue la acción de Aculen 
por su teniente D. José Antonio Torres, capitulando con el ayun- 
tamiento de resultas de dicha acción y la de Barca, y sigamos la 
marcha del ejército de Calleja para Guana j nato; mas como esta re- 
lación la tiene y muy estrecha con la revolución- de Luis Po- 
tosí hecha durante la ausencia de su opresor, demos antes una mi- 
rada sobre ella, con tanta mas razón, cuanto que los periódicos 
nada han dicho sobre este suceso importante de nuestra hisforía, 
verificado la noche del 10 al n de noviembre- (i8ro) La memo- 
ria que tengo á la vista y que cópio dice asi: «Hay bomb res do- 
tados de un ingenio extraordinario para formar una ¿evo lucio nr sin 
mas auxilio que su ta lento natural; tal v tan funesto es c\ rme cu- 
p<x a *rr¿ xtUis (tt atrrera^ lego Orí urnei? ae O. Jtran or inos ere 
la provincia de México, y que le dará eterna nombradla en mies- 
«os fastos 

Cuando eí cura Hidalgo pasó por Celaya con su ejército,, 
se lé rennió este fraile con el tollo de primer cirujano; pero co- 
ma se separase de la tropa expedicionaria por fines particulares^ 
*y tnatfcnasé á S.ÍU» Potosí r las partidas acostadas de orden óa 
CaHvjíí eri una» de las haciendas del Jaral lo arrestaron por sospev 
dtosof y condujeron á la cárcel de S. Luis ignorando que fuese 
xraile. Viéndose aprisionado con una barra de grillos en los pies, 
y shv esperanza de recobrar su libertad", para conseguirla declaró su 
estado^ f se 4e* trasladó con las mismas prisiones al convento del 
Cáimem aquí snplicó' que 1 se le 'lloTasé al convente de su Órden 
que hay en aquella ciudad, constituyéndose fiadores suyos el Prior 
*y los demás con y en t óales. 'Conseguida esta pretensión concibió ei 
atrevido proyecto de apoiíerarse^ en nna noche de la ciudad Fr. Joán 
Viller¿as r lego, del mismo Convento de S, Juan de Dios» Aí efec- 
to solicitó á D. Joaquín -Sevilla y Olmedo, oficial de lanceros di 
S^Cái'Us, con qtoíen pactó HeiTera le proporcionase alguna tropa 
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fm U empresa por cuantas maneras pudiese, segtm sus conocU 
mifntos ¿ocales. Efectivamente, este le franqueó ias pecas armas 
y nnuuciones que tenia en su casa* Prevalido del carácter de oficial 
conque era conocido, á las <liez de la noche encontró i una pa~ 
india de su cuerpo y á otra de caballería, á las que dijo que ne- 
cesitaba de su .auxilio a electo de practicar una órden del coman- 
áknle de «quelia ciudad; crey&onlo de buena fe, y se io dieron: 
patf á S, Juan de Dios, donde se Je reunieron los legos Herrera 
TVüíer/as, y juntos todos pasaron al convento del Carmen llav, 
üumdo con la campana 4 confesión.: pidiéronla para X?. José Pa- 
tio <k la Sema, que era persona bien conocida en el lugar* Abier- 
to la puerta soiprendicron al portero carmelita, é quien asegura- 
reo juntamente con los .demás /railes.. J£n el Carmen había una tm* , 
serosa guardia «encargada de la custodia de mutílaos presos que se 
tablas mandado alii por -Calleja, á toda la que sorprendió en el 
momento &eyilia, y de consiguiente le entogaron sin dificultad 
todas las llares de las celda* que servían de prisiones. Hallábanse 
cutre los -arrestados varios oficiales -de la migada de &. Luis y de 
otros cuerpos que esperaban la muerte por momentos,. Reunidos 
ja lodos los presos, y i buen recado tpdos los frailes, se. les hi* 
to saber A Las primeros eme era llegada la boira de su libertad; pe* 
t&que necesitaban hacer uso de sus puños para -acabar de conse* 
gaula. Armáronse pues, todos, con los fusiles y carabinas del cuer- 
p q <le guardia, y con el mayor orden y silencio partieron Á la. 
cárcel para sorprender la guandia y extraer de alli los presos. Con- 
s^uióVe la empresa á mei'cedde la actividad y secreto» que se to»- 
*o en su ejecución; mas al salir toda la gente para ejecutar lo., 
üiisfiio en el cuartel de artillería, como se sintiese algún rumor * 
c? la casa del comandante Cortina que estuca en ¿rente, sn guasw. 
día comenzó á hacer fuego sobre los sublevados. Mataron á oua— . 
lq> de estos, 6 hirieron ¿un asistente del ofipial Sevilla; .sin em» 
WgO) avanzó este con su tropa rápidamente sobre el cuartel, y 
lo tomaron. .Grande me la confusión que produjo este asalto, puna; 
Mochos, aun ,de los mismos sublevados cayeron que el movimien- 
to jtc hacia ú favor de la plaza. Sacáronse diez cañones calibre de 
¿ cuatro, ,que colocaron en las entradas «le la plaza, y asestaron 
sobre la casa del comandante que continuo el luego, y como 
^atasen, á un cabo de artillería, é hiriesen á otro, se irritaron al- \ 
Oriente Sevilla y Herrera, y dispusieron avanzar al momento so- 
tas los demás cuarteles de la ciudad, para sorprenderlos é" ; injnW $; 
ajarles rendición. Verificóse todo coa buen suceso; solo la casa i 

& tíajtiqa ' pex&útia coa pteUnacjou en de&nderse. Sevilla situó.. 

*■ * * < • • « • ■ * 



* 
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en la azotea de to Casas Reales una compañía de infantería que 
le hiciese fuego* eoti preToncton de que procurasen apuntar so- 
bre los balcones, veutanas y clarabollas, Herido Cortina en un 
cachete fue hecho prisionero, y su tropa resistente mató á diez y 
siete americanos hiriendo á no pocos.. Serian las siete de la ma- 
ñana del ii de- noviembre, cuando se concluyó esta, arriesgada 
empresa: dioso; luego cuenta de ella sA Svt Hidalgo, y se comen- 
zaron á dictar providencias para. c.on&crvar la pa& y tranquilidad 
adquirida» Nombróse por gefe político jé intendente- á Den Miguel 
Flores, oricinaiio.de &V Luis Potosí: no- se notiV en atguel diurnas, 
exceso que el saqueo que- ta tropa hizo de la. casa, tienda y» bode- 
gas del comandante Cortina, altamente quejosa, de su*- obstinada re- 
sistencia; arrestáronse. ' mas : de cuarenta, europeos que - se - pusieron 
i disposición de Iiidalgo. Descansaba la ciudad en la confianza^ 
Ciando á la segunda noche inmediata á este sucedo, rondando nm 
de la* patrullas en primer cuarto, al pasar par- la casa dei caro* 
peo jp, Qe jónimo Berdiez, le couiewaron .& hacer fuego. Consi- 
guióse por la fuerza queta patrulla» entrase- en la > misma cesa de do* 
de se fugaron los europeos autores de aquel atentad o i el coman** 
dante americano ofendido de esta agresión tiró del sable sobre Ber* 
diez, y lo lastimó tanto con sus golpes*, que murió de ellos. Al 
tercer día de estas ocurrencias se recibió correo* de Zacatecas man- 
dada.por D % Rafael lriarte que se hallaba en aquella, ciudad C0 B 
no poca gente , armada; preguntaba al lego Uerreta rá sus com* 
parteros si podría venir á &» Luis en marcha para Guanajuato t i 
donde- se dirigía para auxiliar á; Allende:, contest ói'ele que aerja 
bjeo recibido. Efectivamente, entró- en S. Luis y se- le recibió con 
repiques, Tt Dcum y salvas,, seguíale una-' turba ,de indios de fíe?* 
cha que mandó íbffmascn en . la plaza. >. allí- e volite lomisen. al ai**~ 
res dórensele bailes por tres ñ%as consecutivos; Liarte procacO 
manífcvtar su gratitud á estos obsequios, y p*>r su perte ua¿fndá . 
hacer otro baile pava celebrar á'Het'rera, . Vtthnáas y Sevilla;: esta- 
ban en el disfrutando de la confianza, cuando he aqui que. el fe*** 
tm fue . interrumpido ton el arresto de los tres, y se apodero^ 
traidorameute de la artillería y de cuanto, estaba baja el mando 
de estos tres gefes* Vi llevías logró in-garse en et acto cor* cin- 
cuenta hombres para Guanajnato á exponer sus quejas á AUfñ« e< ^ 
ííf terminó en esto la perfidia de este malvado, pues 1 al' «Ux si- 
guiente de haberla ejecutado, entre cuatro y cinco de la mafia*- 
na mandó i sus tropas que dieran la voz de... muerári tos traMo- 
res dt S. luis, y que se echasen sobre los caudales públicos y t 
de particulares como so Terificó hasta las once del dia, tn CHJ° 



- 
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e íptcío cíe tiempo no dejó sa bárbara chusma ni aun las rejas Je Ion . 
balcones de las casas. Quiso gomarse con este hecho tic iniquidad^ 
y lo celebro en su casa con un banquete, y estando en la sala ro* 
Jeado de sus oficíales lazo que Ies trajesen á los presos <{*ie cre- 
yeron iba d quitarles la vida, pero por un camhiauieuto de airó- 
los difícil cíe explicar, y que sedo cate- en un hombre para quien 
es indiferente el óclio- y ci amor, ia virtud y el crimen, los abra- 
tóales sentó á su mrsa, les dijo que se bailaban en iiberla.it díjoioi • 
<pie la causa de aquel precedí miento había sido evitar una desgracia 
ton sm personas, y.qoe éi ya había conseguido su intento que en ' 
el saqueo de la ciudad. Hizo del ra«narca agraeiador. y nombró 
«le rorw ales a* Sev illa y Lansagorta, yá Herrera de mariscal. Dijo* 
qnc al día siguiente marchaba- para Guanajuato:. nombró * un ir. 
Zapata y Lansagorta para que cuidasen de las armar» r - muí j ¡cid- 
Des <jue, dt^aba en S. Luis, Flores quedé en su empleo tic ge le pe-» 
Jfticó* Marchó' pues*' esta- división para el auxiiío de 'Allende en 
Guauainato. ¿Pero cómo pudiera impartirlo cuando m marcha era 
t ur leuta y perezosa como tardía e* inútil? Habría llegado en sa- » 
zon oportuna sí el mas precioso tiempo no se hubiera gestado en 
í-slas fctom'as é infames depredaciones." Seguiré el hilo- pendien- 
te le GuarxajurJo v reservándome para sw tiempo ceminuar ia re- 
hciun de U> ocurrido en S. Luis Potosí, 

£1 día 1 5- ele noviembre salió Calleja de Quere*laro pora - 
C'waajuato, e» hizo ías jornadas siguientes según su itinerario; á ' 
Apaséo: á Celaya* ¿'la. Hacienda del Molino: a Salamanca: » i Ira- 
p«iio: £ Borras^, y á Guanajuato. En esta ciudad se supo el 1 9 ' 
qoe estaba en Ce laya el ejercito: avis&iele ¿Hidalgo ya lríarte 
por Allende pira que vinieran a reunírseics, loque jamás se ve- 1 
rinc<V Ailcnde^reconocló las alturas de Guanajuato, y eligió los 
punios que le parecieron ¿ propósito para la defensa que meditas 
tay en.lcs que mandó situar .caí ñones que dominaban ios caminos 
¿«entrada precisa. Hizo barrenar distintos puntos de la cañada 
ta marfil í para que se disparasen como minas al tiempo de' pasar 
•i-tyército» Distribuyó la gente que estimó necesaria en coda pun- 
to de defensa) en cuya operación ejojdeó los dias siguientes ka* ta • 
*( viernes a3 en que convocó A todos los eclesiásticos de la ciudad 
4 < >oa junta que presidió el Lie. Aldama. Exiliólos este á que 7 
predícasea al puehlo exhortándolo á tomar las armas por ia caupa 
9* defendía, encaminado precisamente á. ciar libertad á la Nación. 
EMivamente, los eclesiásticos predicaron aquella tarde siguiendo s - 
b idea indicada. 

El sobada 34 se supo que Calleja había avistádose a ia pri- 
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sacra balería sStnqcU en rancho seco, j mandó que marchase toda 

Ja gente y artillería que restaba al mando del general Ximenex que 
debía dirigir la acción. A las doce se supo que Calleja lifibia to- 
mado algunos cañones, y muerto mucha gente; noticia que con-* 
movió al pueblo y se tocó generala con la campana mayor de la 
parroquia para recoger ¿ toda la plebe: toque que jsplo sirvió 
para entrar en confusión todo el vecindario, y que cada familia 
se guQrecie.se en sus casas y conventos: el populacho ocurrió á ja* 
eimas de los cerros para ver desde ellas el fin de. {a acción, 

Tardó poco en comenzar á oírse el estruendo de la artille- 
ría, y menos en saberse las ventajas de los realistas. Colleja divi- 
dió su ejercito en dos trozos, el mando de la derecha lo dió al 
ronde de la Cadena, y tomó para si el de la izquierda, JEn esta 
formación abausó el primero por el camino de la Yervo, buena 
hasta llegar á las Corrcras t y el segundo por el camino nuevo de 
Santa Ana hasta llegar al real de Valenciana ^ después de haber 
forzado las baterías que estaban en las alturas de arabos caminos, 
lomando los cañones que había en ellas; luego que llegaron á los 
dos puntos citados hicieron alto, asi para dar descanso á su* tro- 
pas, como porque ya se iba á poner el sol, A vista de este mo* 
vi miento es visto míe quedaron frustrados los barcenos de la ca- 
liada de Marfil, eli diendo su paso por ellos ci general Calleja por 
haber sabido esta operación cb tiempo. Dábase le aviso de cuan- 
to pasaba por un regidor do Guanajnato qtte merecía el mejor cen-* 
cepto.enire sus conciudadano?, cuyas cartas con Venegas interceo» 
tó D, Julián Yillagrán cuando Calleja se dirigía 4 Guanajuato, 
las que remitió al Sr. Hidalgo; pero no pudieron llegar a" tiempo 
que en tal caso habría pagado con su cabeza esta infame prodi** 
cíon, no hahria cortado él muchas en aquella ciudad en el tierna 
po en que la enseñoreó Calleja, de cuya mano recibió ia recom- 
pensa de sus servicios criminales, y hoy no soria como es el oh-* 
jeto de escándalo para les que no observan que la justicia divina 
conserva á los malos para descargar después sobre ellos su pre- 
potente brazo, y que si estos viven, es como decía S, Agustín, 
ó qu6 para que se corrijan, ó para que los justos sean por ello* 
ejercitados en la virtud, ( i ) Quiera Dios que le suceda lo primero, 
Serian las tres y media de la larde de este din, (24 o* e n0 " 
viembre) cuando un negro platero llamado Zj/ío, natural del pue«< 

(i) ¿ut ideo vlvit ut corrí gu tur f aut per illum jvttut in vff* 

: > . «. . ... . . »•* 
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Uí> Dolores, noticioso ele que la acción estaba ganada por Cá«- 
iíeja, y presumiendo que fuese completa la victoria, salió por las 
galles y plazos juntando cuanta gente encontró de la piche, á la 
que sedujo á que iúese á la alhóndiga de Granad i tas a matar á los 
europeos que estaban allí presos;, y para inclinarlos á cometer aquel 
terrible asesinato les decía, qne ya Calleja Labia ganado la acción 
d iba á entrar á degüello con los' europeos, por lo que conven- 
dría acabar con todos los que alü estaban, ta plebe por lo 
regular, poco inclinada á lo bueno, y por otra parle enhastiada 
de la opresión con que allí se le trató por el gobierno español, 
gravándola con un tributo anual de ocho mil pesos, y cebándole 
i cada rato laio para llevarla con violencia y riesgo de la vida 
«desaguar las labores de las minas, abrazó la proposición de aquel 
hombre despechado: dirigióse cou gran número de gentes á Giw 
naditas, donde encontraron resistencia á sn entrada, por D. Ma- 
riano Liceaga, que sabedor de la bárbara resolución tomada, se 
colocó en la puerta de la albóndiga é hirió á varios de los amo- 
tinados con el sable; pero cayo á tierra de una pedrada que le 
dieron, y escapó con vida prodigiosamente. En vano ocurrieron 
fara impedir el estrago el capitán D. Pedro de Otero y el sargen- 
to Francisco Tobar, que apeuas pudieron evitar la suerte de Li- 
mga ecbándose á buir. Posteriormente llegó el cura de aque- 
ila dudad D. Juan de Dios Gutierre*,, acompasado de varios clé- 
rigos y frailes para impedir esta desgracia^ pero todo íüc en va- 
no; la plebe había forzado las puertas de los cuartog.dondc se en- 
cerraron los europeos, y dado mnerte a la mayor parte de ellos, 
haciendo tal carnicería, que de doscientos cuarenta y siete qué al li 
existían, y dos señoras que acompañaban á sus maridos, . solo es- 
caparon treinta y tantos, y una de las mugeres quedó mal heri- 
da. Ifespues entraron al saque*©: se llevaron varios tercios de é te c* 
tos que allí había depositados, la ropa y cama de los europeos* 
J dejaron desnudos sus cadáveres. Los que escaparon de esta des-r 
gracia j entre ellos algunos heridos, se asilaron unos en el con^ 
Tentó de ftelé*n, y otros en casas particulares donde se les dió una 
hospitalidad generosa. Divulgóse luego este hecho de atrocidad; y 
todos temieron los funestos e* tragos de una represalia, y el enojo 
<le Calleja: ocultáronse en sus casas, el pavor ocupó los corazo- 
nes, reinó aquel silencio que siempre se pasea acompañado de los 
expectros; pero este fue interrumpido á las tres y media de la ma* 
ftaoa con el borrízono estruendo de un canon de á diez y seis 
que desde el " «lia anterior habia situado Allende en el cerro Kaina-. 
do leí Citarto % desde donde hizo fuego sin intermisión toda ia 
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tarde anterior, para Impedir la -entrada 4el ponde de Ja Cadena 

por el ponto de \*a Carreras» «w Jfaegos fueron recomí idos coi 
otro canon -que dicho conde Jiahja tomado á ¿os acúcanos «i 
anterior. Xiizo.se u?>a pmsa hasta las siete de ia ¿nafiana en que it 
repitió el luego con dicha 'pieza« f .continuó muy vivo hasta iai 
ocho v media .que comenzó á bajar Ja división de Calleja, camiiit 
de Vaie»c5ar»a, hasta donde avistaron el canon, y comenzaron i 
tirarle con tanto acierto, q*ie la primer.» hoja mató á dos de los 
guc lp manejaban, y ia segunda i<e .desmontó, -por lo que calta- 
ron sus fne«os. El ejercito del Rey ,co*ucnzó d cnlrar por el cí- 
JQiino .de- ias cart eras ya sin obstáculo, y era £ojxlucido por «i 
«conde de ja Cadena. Allende se retiró con >su tropa síu aué 
se nadie perseguirle. 

#otici-oso Calleja dei asesínalo de Granadinas mandó íócM 
á degüello, y que sus tropas pasasen á cuantos pudiesen a cuchj» 
•Ho, como se ve.ri/ioó **n «entes inermes^ que ó por curiosidad ó 
por necesidad re hallaban desde Valenciana "hasta el barrio de Sío 
Jioque, donde mandó suspender esta órden bárbara* £1 écude 4* 
la Cadena tenia ya á punto sus drag<4ies para 'hacer lo micros 
pero en es£e mismo momento una voz de trueno lo sobrecogió i 
hizo reflexionar y volver sobre sus pasos.' Era la de Fr, Jcs¿ih 
Jesus Belaunzarún comisario de terceros de JDiego deCiiana- 
juato, que «e le presentó con an crucifijo en la mano y a* grito 
gierido le dijo;.. /Seíior!.*. F.sa gente que se halla pásente á laj 
ajos de V, &, no ha cansado el menor daiYo; si Jo fcubícra hecha) 
vagaría- fugitiva por efiOS"moní«*s como arjdan otras muchas i mís- 
p&idasc, jSeíioiv ia orden que sa ha ordo, y yo lo pido por c4* 
£eftor, que en el di timo di a de' les tiempos le hade pedir cuen- 
ta de esa sangre que quiere 'derramar,,,, J^o rendó el conde de la 
Cadena al oír jestas paiáhra?, ce quedó confuso' y no hí«o nial aj- 
cuno. Preguntó luec/j quien era aquej fraile que le habrá habla» 
do c**n tanta resolución y energía y cual sn conducta; d/joseíeqoc 
era irreprensible,.,. Eras td, amable Bclaunrarán, eras td el aa* 
gel tutelar de Cuanajnato.,. tu voz, voz por donde han rezona4o 
con. aplauso las reprensiones mas acerbas contra los crímenes y l«í 
elogios á la virtud... tu voz edificante en los pulpitos, esa' yoz pi*s 
terrible que la de cien truenos salyó una pemon de hombres en- 
tregados A la pena viendo esclavizada & sn pálria y corriendo i 
torrentes la sangre de sus hijos y hermanos... Recibe ya por nú 
pluma el homenaje mas justo de mi respeto. ¡Quiera e| cielo pro- 
longar tus días, y que al exhalar tu ultimo aliento, uniendo t» 
*oca 4 la de aqueí Se»or en cuyo nomine, imploraste la cierna»- 
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tía por lo* ¡nocentes, hagas el Ultimo roto porbt prosperidad de 
esta Nación que te fué tan cara. Yo no tengo con que retribuir- 
te c*te importante servicio sino con transmitir á la posteridad tu 
hmm nombre; recibe en estas líneas todo mi afecto, 

Calleja se dirigió á las casas consistoriales -al mismo tiem- 
po que el conde de la Cadena llegaba á ellas. El primero bizo 
«dir inmediatamente de la cindad la mayor parte sus tropas y 
artillería para que fuesen á campar á la salida de Ja cañada de mar- 
fil en el punto llamado JalapitM, y solo quedó en la ciudad el 
regimiento de infantería de la Corona y dragones de Puebla. In- 
mediatamente mandó publicar un bando, prender al mismo tiem- 
po á varias personas particulares que fueron llevadas ai campa-» 
mentó, donde se mantuvieron basta otro día por la mañana que< 
Aeioa llevadas á Granadttas: nombró por intendente interino al aU 
ferez real D. Fernando Pere* Marión: restituyó al empleo de al- 
calde ordinario á D, Miguel Arizmendí, y mandó al cabildo pre- 
cediese á la elección de el de segundo voto, para subsanar los 
delecto* que en- su concepto- tenia la de D, José María Cbico, En 
la tolde del mismo di a (*5 de noviembre) mandó publicar otro 
lando sobre presentación de armas que fue puntualísimamente obe* 
Wo, llevándose estas á su campamento: ni aun los regidores, 
ataides y demás empleados pudieron escapar sus espadines; ya se 
tf, el caso era tomar las empuñaduras de oro, porque por lo de- 
mfceian unos asadores; *sí es que en México la esposa de Ca- 
lleja entregó una gran porción de alhajas de este metal macliaca- 
ta al patrón Vera, montador de diamantes á cambio de unas pio- 
chas: todo entró en las depredaciones de este general, de que se 
k acusó generalmente. 

El lunes a6 de noviembre por la mañana bizo juntar to-* 
dos los carpinteros de Ouanajuato para que fabricasen Horcas que> 
luto poner (á roas de la que está en la plaza mayor) en frente de 
Granadinas, en la plazuela de S. Femando, en la de la Compañía, 
«u Ja de 5. Diego, en la de S. Juan, en la de Mexiamora, y una 
» cada plaza de las minas principales. Ta se ba diebo que las piar 
tts de Guana j nato son calles un poco mas ancbas que sus tortuo* 
»s callejones, por lo. mismo á cada paso se encontraba el viajero 
con ana horca. Lástima que este Amáu no baya encontrado un A sue- 
ro que luciera colgar su cuerpo en una de treinta codos! Nombró mi 
comisionado de los oficiales de su ejército, que acompañado del 
escribano de cabildo fuese á Granadlas, y examinando a los de la 
plebe que habían prendido sus moldados ej dia anterior, de los que 
*• perecieron ea el degüello y estaban encerrados allí* calificase* 
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los que eran conocido? por 'hombres ele hich, y* no habían tetiide 
participio en el asesinato de los europeos, para que los pusiesen en 
libertad, y que á los restantes ios d ¡Gomasen para ahorcar á los qiie 
tocase ia suerte: asi se ejecutó, y deípues de haber dado liber- 
tad á gran número" de ellos, se diezmaron doscientos: los Teinle 
que resultaron fueron pasados por las armas alli mismo, porque 
no había verdugo para ahorcarlos. £1 mismo género de muerte 
sufrieron tres de los sugetos principales, que lo fueron Don Josét 
Antonio Gómez nombrado intendente por Hidalgo, 1). Rafael Dá- 
valos catedrático de Matemáticas de aquel colegio, y director de 
la fundición de cánones, y D. José Ordoñcz teniente veterano de 
dragones del Príncipe y sargento mayor del regimiento de Infan- 
tería que se habia levantado en Guanajuato. 

El martes 27 se diezmaron 180, y los 18 que resultare* 
de esta operación fueron ahorcados esa misma tarde en ta plaza 
mayor. El miércoles 28 sufrieron la misma pena en la horca de 
Granaditas ocho individuos, en tuyo nrfmcro se comprendieron' 
D. Casimiro Chovell colegial de minería v empleado en dieba 
mina de admihistra'dor: D. Ramón Favie, D. Ignacio Avala: éi 
primero coronel, 'el segundo teniente coronel, y el ultimo sargen- 
to mayor del regimiento de iufanteria de Guanajuato. 

Antes de pasar adelante con' esta molesta y sangrienta re- 
lación, déjeme vd. que deplóre la suerte 'que cupo á estos jó- 
venes, principalmente á* Chovell, á este hijo querido de las cien-' 
cías. Execrable ha sido la memoria de los tiranos qué óprimie- 
ron á la Francia en sus días de luto, principalmente por haber 
dado muerte á Lavoisier, por igual motivo debemos anatematizar 
particularmente la memoria de Calleja que privó á esta pátro « 
nnos hombres muy dignos de Vivir centurias de años... Infame J 
carnívoro Leopardo! la terrible sombra de Garzón tan vifbio sa 
turbe tus placeres aun los mas inocentes á la tarde, á la maña- 
na y á la noche, (si puedes tener un placer que no sea criminal) 
fu puyo corazón nada en un fluido de veneno! Ella te hable y re 1 
clame un asesinato que solo td fuiste capaz de cometer éntrele* 
mismos monstruos de tú especie... Ahí hombre vil!, ¿Por qué «0 
mediste tu espada cuerpo á cuerpo con ese tierno mancebo qn* 
era el brillante mas hermoso dé la estudiosa juventud mexicana, 
y no que para entrarla en su corazón te cubriste con la respeia- 
.fyle égide de las leyes?... ¿Por qué no oíste su voz? ¿Por qué 00 
le presentaste los artículos de acusación? ¿Por qué un sencillo 
peí hallado en la vuelta de la manga de su frac te sirvió 'decaer* 
pó de delito y bastó para crué lo condénalas? Porque no eras 
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páíile sostener la presencia del bueno.. v porque las tinieblas no 
ma comparecer ante ia luz... Déjame que te iliga con Velejo 
Patercolo hablando de Jos asesinos de Cicerón: nada pudiste is cor- 
lando aquel cuello divino por donde rezonarou los clamores de la 
inocentia oprimida v de la libertad encadenada. La America ha 
iúio y será libre á despecho tuvo, y de las cenizas de Chóvcll re- 
nacieron mil jóvenes que hollaron tn orgullo y el de tu petulante 
nao á quien solo creíais agradar con sangre y desolación. 

ti jueves 29 por la tarde, se mandó imponer la misma pe-. 
Da del último suplicio á cuatro individuos, y cuando ya dos la ha- 
bían sufrido en laborea de Granad i tas mandó Calleja publicar el 
bando de indulto, y con este motivo se suspendió la ejecución en 
Itedos restantes. Mandó igualmente reunir á los eclesiásticos para 
Aacerlcs -presente el sentimiento que tenia de que hubieran pre- 
dicado á iayor de la revolución. Suplió por la voz de este gene^ 
ral la de Fr. Diego Br ingas IlnciBas, crucifero de Querétaro, el 
cual tenia basta entonces zanjada su reputación literaria, ¡ pero cuánr- 
te iue la sorpresa de los que le oyeron hablar en esta ves comen- 
tando su razonamiento con estas palabras. ¿. ¿. Oídme p Teologastrosl 
Esta fue mayor cuando le . «vimos constituirse apóstol de la tira- 
lia en tos pulpitos, y defensor de ella en escritos y deatrivas 
contra el Dr. D- José Maria Cos, escritos en que no solo falta á 
la caridad religiosa, sino aun á los comedimientos que se le deben 
ai tfitimo de los hombres. -Concluida esta junta mandó Calleja ar.r 
restar á varios eclesiásticos á quienes' mandó á Quérdlaro. El con- 
tento de S. Francisco, ÜV aquella ciudad, fue el receptáculo de mu- 
cbos de ellos, distinguiéndose por sus padecimientos el Dr. Don 
José Maria Castañeta, que trasladado* de . prisión eri prisión basta 
S.Juan de Unía, fue al fin- Hoyado á Espina .en el ano de 1 Si 8. 
iVopedió después Calleja á destruir la fabrica de cañones dejan^ 
uo algunos,, reservóse otros, y de ellos .maudó desmuftonado ejn 
ni» juego de coche el llamado el Defensor de la Ajne'rka, que si- 
tuado eu el cerro del Cuarto como hemos visto, le causó grande 
extrago. Presentóse esta pieza en espectáculo en el palio del Pa- 
lacio de México y se vio con admiración: no la excitó tóenoslos 
titiles de 4a casa de Moneda y troqueles que -.bahía construido el 
rabio CboVcll, y el fiel, x ejecutado lodo.cn brevísimos días: todo 
lo arrazó este ferocísimo Ati la,* y la experiencia hizo ver que el 
cura Hidalgo- tenia conocimientos políticos, cuando planteó aque- 
lla casa de Moneda que después el gobierno español repuso, .y 
*Joesi la hubiera conservado, Guanajuato no se habría arruinado co- 
mo lo está, y. la extracción de oro y plata no habría cesado has- 
la el extremo 4 que ha llegado» 
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La sencilla relación que be hecho presenta a Calleja en au vet¿ 
ladero punto de vista. No es un general que á semejanza de los pri- 
meros guerreros del mundo se venga de ios enemigos á quienes ven- 
ce éti campaña: es un tigre sediento de sangre que se entra pop 
entre un redil de ovejas, ó para hablar con propiedad, es una pan* 
tera que no tiene mas complacencia que destruir y talar. El se 
lan?ó sobre un pueblo inerme: recogió como en una red a cuan- 
tos pudo, ignorando sí eran inocentes ó criminales, y sin mas 
averiguación que informes de uno ti otro, se decidid a fallar con- 
tra eüos sin ninguua acusación, cuerpo de delito, ni aun semiplena 
prueba de e*l. Los oficiales á quienes comisionó, que como extra» 
nos de Guanajualo no podían conocer á sus vecinos ni á su pue- 
blo bajo, tampoco podían calificar la conducta de aquellos; asi 
es que se constituyeron árbitros soberanos de la vida y de la 
muerto, y de la fortuna de las personas A quienes prendiam mu- 
chos que entraron allí sin camisa, salieron llenos de onzas y barras 
de plata, porque con estas riquezas redimieron los infelices su vida. 
La órden que se dió para recoger los tejos de oro y plata vendidos 
entraron directa ó indirectamente en el tesoro de Calleja y de sai 
amigos: él puede decir de sí lo que Ja historia dice de LucuK 
que regresó a Roma cargado de los tesoros de Mitridates, y tam- 
bién de la exécracion dé los pueblos de la Asia. De aquí esas 
fincas, compradas en el reino de Valencia; . de aquí ese lujo so** 
tenido en Madrid, basta que al fin se le ha desterrado y puesta 
de cuartel en lbiza ( i ) „ A Dios. 

México 10 de junio de 1823. *^(?* 0 ) 

■ ..• ■ 

(1 ) No debo omitir que una de las principales providencia* 
que dictó Calhja en Guanajuato, fité publicar las bxcomúnionct 
de la Inquisición, ¡Qu¿ dulce armonía guardaban los bordado* 
con los puños azules!.*.. Hijitos de un mismo padre y de una 
misma madre..,. Ignorancia y Despotismo,..» Mas aun tienen de* 
fensores.., 

KOTA. Esta Carta séptima: el Elogio histórico del Sr. tfort* 
los, y el que pronunció el Lic. Bust (imante' en la tribuna del Con* 
greso la mañana del 16 del corriente: el Manifiesto d la Nación 
del reinado de Uurbidet ta Abispax el Centzontli; y la Crónica 
mexicana* se hallardn en la librería de D. Mariano- Galvan por* 
tal de Agustinos . 

V i; \ ■ . V . . ' - 1 • 

1 Imprenta de D. Mariano 0 ni ¡veros ^ 
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CUADRO HISTORICO 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Sr. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 

CARTA OCTAVA. 

Pesada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros, 
y cosa muy vana encarecellas con palabras, derramar lagrimas, 
despedir sospiros. 

P. Mariana. 



Confieso á vil., amigo mió, que la relación de los desas- 
tres ocurridos en Guanajuato conlurLan mi espíritu; pero ma- 
yor impresión me hace la aprobación que de ellos hizo Venegas 
en su oficio de 28 de noviembre (1810), inserto en la extraor- 
dinaria ndm. i45. Fué una justísima determinación (le dice) la 
<jae V. S, lomó, de que nuestras tropas entrasen á sangre y fuego 
en una ciudad que había cometido tan detestable delito, (á saber 
asesinar á los europeos que estaban en Granaditas) . Merece toda 
mi aprobación la ejecución que V. S. medita,.,. Tenemos aqui 
aprobado el hecho mas torpe que se había visto en esta Amé- 
rica, y el que se meditaba ejecutar, es decir, que Calleja, con- 
movido con la noticia del asesinato se irritó, y en el exce- 
so de la cólera obró furibundo: malo és; ¿pero no es mucho peor 
meditar á sangre fría la ejecución de hombres inermes cogidos 
i lato, y cuando descansaban en su inocencia? ¿Y no es muy mas 
criminal la conducta de unas matanzas que se pensaba hacer á 
distancia de México ochenta leguas y sin la vista de los objeto* 
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que pidieran exrí'ar la iirT!gT2acion y movimientos extraor- 

díJuríos de la ira? ¿Ornen es < i q».e no dice que rs mas cniel 
Tvberío cuando e¡i el silencio t?« * ¿a isla de Capréa meditaba lo* 
íisc.>¡nu'íOs de ios primeros cnuíaoam -s de liorna, q? c ei mismo 
Nerón cuando daba fuego á aq».:e!i:> herniosa capital del i rnprrio, 
y corría en i:n carro por sos olivos entregado á ios delirios de 
la crueldad y do las ma> «orduhs ;.orpc;'a Finiera este ser v.n 
problema de muy difícil resolución. Calleja y Venenas se ol»e- 
guiaban en esos días, ó como vuigai mente decir.u.r, se encope- 
ieaban á cumplimientos; ]¡ero ¡ay! que estos se hacían inmolando 
mochas víctimas quo eran el o, - • ¡o con que se compraban Isn 
sangrientas wn!);ni?. En dicho oficio le dice por ú¿hmo... Aprue- 
bo el nombramiento interino «pie V. 8. ha hecho de intendente 
corregidor de esla ciudad en el Lio. D. Fernando Pérez Mara- 
fien, de envas circón - tancias , honradez, fidelidad y patriotis- 
mo que V. S. me confirma, tena yo (interiores noticias. ¡Ojalá 
y no hubiera agentado este nombramiento que le ha hecho tan 
poco honor cuando no fuese mas que por las manos de quiene; 
lo recibió! 

Ya vd. verá en la serie de la historia, que no solo fue- 
ron estos dos los únicos tiranos que se presentaron en aquellos 
días en ia scena de la America mexicana, sino que también apa- 
recieron otros de igual fondo de malignidad, y que pudieran apor- 
társelas á Calleja y Venegas. Si sus crueldades no fueron tan es- 
candalosas, fué porque era estrecha la órbita en que obraban, y 
sus puestos no podían darles la nombradla que á estes. En estos 
mismos aciagos días se presentó de ayudante primero de la bri- 
gada de México el brigadier D. José* de la Cruz, que había ser- 
vido en España en el ejercito del general 1). Gregorio de U 
Cuesta, pero que no se había distinguido por su valor; si ral liu- 
hiera sucedido, estoy cierto de que no se le permitiera abando- 
nar la Península, teatro entonces de la guerra de ios franceses. 
Necesitábanse alH hombres d-2 valor: lo que se mandaba á la 
A m ¿rica era lo que no servia en España, y justamente, porque 
nadie echa fuera ó permite que salga de su casa lo mejor y de 
que tiene necesidad; pero'dc este ¿u goto hablaremos otra vez, 
jm.lolo -aprestarse en México para salir á la campana de Iluicliapa 
ú sembrar la desolación y la muerte por todos los lugares de sn 
tránsito. 

Apellidada la libertad en la hacienda de San Nicolás, como 
dije en mi anterior por D. Miguel Sánchez,' fué luego seguida la voi 
en Xiiotepec y lluichapan. Entre los primeros que se presentaron, 
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fneron D. Julián Filia gran y su hijo, conocido con el ncmhro de 
Chito, nombres funestos y que nveudan luego, la historia de dos 
malvados que lian del ornado ci n sus ci .'uunes la mas justa de Jas 
causas. L! tal £7,./7o andaba errante fn :up:o;;a . yon p(.r haber r?c- 
sinado en la mefa v en el celo.do icume la I.c :p¿faí,"dad, á D. N. 
Üiavez, dándole una puñalada por las costillas á traico r : ei {'adre 
de e;tc malvado {Julián) c< ir¡ « .*eo íii'<.', cruel ¡<r f< >?:; <•- 
ramcnlo, iaiío de edue; < iun y principio*, dado á la m;.! ; i. l';ív, 
ton lodos los (amaños de un arriero brutal, y mas p: {-ara au- 
llar al rabo ilc una recua de muía s, 'que á la caí r/a de un r: ;¡> 
Jron de hombre.', inuv litr-o mc-író de l< !o lo ene era c y .? in 
la revolución. Ofendióse de eme Sánchez se huí.io-o o ¡oí,;i!c íu el 
kd o de redi o cuando paseaba coi» <'l pt r las «aí!:s de J.nic fv.pa, y 
se prepuso miliario eu primera \e/. Hallábale un día N-.m-hc.» c< n 
li n ros y otro de que no ha:;o mención, en ei cúralo de Aifu- 
layucan, cuando lie aquí que se pie en ta á caha !!•->, ya mí día vo- 
A'm i Julián Yiílagran armado ríe una lanza y sin ma:; ni mas aco- 
mete con ojia á ios tres y los deja muertos. año se como pedo 
r>le malvado hallar compañeros, que ic siguiesen en la empresa 
que acometió; unirVonseie 6V j cUina, y Mañano sfuc'ja, y tea 
una re i* i2 Ion de indios y lancheros se situaron en el puerto de 
Calpulalpan, ponfo de preciso tránsito para el comhov de efec- 
tos precio: os que se dirigían á tierra-dentro de cuenta del co- 
mercio, y otro de municiones y uríles de guerra que el virey 
n»andaba al general Calleja para «pie coulinuara sus expediciones 
balitares. Efectivamente, aprovecharon el lance, dando muerto a 
wm -parle. Jo la tropa cjue escoltaba al comhoy, y á los pssage- 
ffs que .caminaban bajo su custodia. Tocóle la desgracia al ¡Dr. 

Ignacio T'clez de la Campa, destinado para servir de auditor 
M guerra, en el ejercito del centro, él cual fue" muerto de la 
apncra mas cruenta que puede imaginarse, desprendieron sobre 
U caja del coche un enorme peñasco, v aplastándole la cabeza, se 
^sallaron los ejes; en esta doloresa situación y \a moribundo, 
mplpraha ja clemencia levantadas las manos al cielo; pero enc.r- 
niíados los indios, c* insensibles, multiplicaron sobre el tos co'pes 
y ,o dejaron muerto rematándolo A lanzadas, y robándole cuanto 
.traa. Acontecimiento tan escandaloso, y perdida tari «entibie 
el virey, le movió á mandar á D. José' de. la Cruz. J ai lo 
sucesivo le será á vd. fácil cosa notar una particular ¿fundad 
We estos dos competidores, y que si Yülagran era cruel por 
*M*ccjsq J c furor exaltado, Cruz que no lo conocía lo era á san- 
£rqfria, por cálculo y combinación. Acompañóle Je &u ¿efundo 
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IX Torcnato Traillo, de qaíon ya be dado idea en la carta 
qn : nía.... Salió pues, Cruz de Mosteo en 10* de noviembre con el 
r giüiiento de infantería de Toluca, el mejor que tuvimos en el 
cantón de Jalapa: doscientos cincuenta dragones de Espaüa y Que- 
rc*laro, y dos piezas de cafion; fuerza que después fué aumenta* 
da con el regimiento de iníanlcria provincial de Puebla, y un 
batallón de Marina, y que sirvió en mucho las expediciones de 
Nueva Galicia, por lo que no regresaron estos cuerpos á sus pan- 
tos basta el año de 1825, ya casi destruidos y regenerados con 
gente de Guadaiajara. 

Craz marcó muy luego sus pasos con torrentes de sangre: 
el rastro de esta y los cadáveres que dejaba á su tránsito sena- 
lab uj al viajero la ruta que llevaba: sus primeros ensayos de 
atrocidad fueron hechos en el pueblo de San Francisco en tres 
infelices, sin mas pruebas que parccerle hombres sospechosos; lle- 
gó ;l Noprila el 20 de noviembre; en vano í>c le recibió con 
cohetes, y aun salió el clero del lugar á tributarle respetos de nía 
Júonarca, todo lo despreció v traíó con tanta dureza al cura D. 
Manuel Correa, que enhastiado de su orgullo y crueldad, se con- 
venció de la justicia de la revolución: se hizo insurgente, y des- 
pués fue uno de los que mas pesares dieron ;l los españoles eo la 
campana, puesto á la cabeza de una división que <5l mismo creó. 
Instruido Vülagran de la aproximación de Cruz, se marchó á ia 
sierra del Real del Doctor: situóse en el cerro de Nastej : y que 
otros llaman de ía Muñeca, desde donde hacia sus correrías, y su 
liijo lo emulaba, haciendo las suyas con igual fuerza en lluufia- 
pan. En este pueblo encontró Craz el fardaje y municiones; pero 
no el dinero que buzcaba con ávida impacieucia. Halláronse 5og 
tercios que después se repartieron a T los que acreditaron su do- 
minio á ellos, bien que disminuidos, porque no fueron muy puif 
las manos por donde ce hizo cita devolución. En 16 de diciem- 
bre salió Cruz de IJuichupu); pero antes de que le sigamos 0* 
pasos en su expedición, ser-J bueno que digamos cómo se potó 
en la casa donde fué hospedado en llutchapan. La viuda de D* 
IV. Cbavez ?o la franqueó y le hizo servir la comida en ios 
platos de plata de su uso: el dia de la partida mandó Cruz ásus 
asistentes- que la recogiesen y llevasen en sn equipaje, la seüva 
reconvino por este procedimiento que era un descarado roao; 
poro el modo de satisfacerla en tan jüsta queja fué mandara á 
México á la cárcel acusándola de insurgente. Así correspondí á 
esta generosa hospitalaria. Parece que Craz no perdía de visa el 
modelo de imitación que le dejó Hernán Cortes, cuando hope- 
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dado en él palacio riel Emperador tle México, lo arrestó, le pu- 
so griíloí, y después le despojó de su imperio. También Aiva- 
rado se coludió con oires soldados y robó las bodegas de Moctheu- 
roma. ¡Belio modo por cierto, de conducirse para ganar la vo- 
luntad de unos pueblos despechados! Interin este gete se dirije 
con su expedición á Vailadoiid, sembrando la desolación por los 
lugares de su tránsito, demos ya una mirada sobre lo que pasa- 
La en el territorio y ciudad de Guadalajara, que vá á ser el tea- 
tro de la guerra, asi lo pide el orden natural de los sucesos que 
segnire* constantemente. Gobernaba en aquella capital de la Sueva 
Galicia (dice una memoria que tengo á la vista) el brigadier D. 
Hoque Abarca, sugelo que aunque constantemente aplicado á for- 
mar planes ile ataque y campana en tiempo de paz, como mos- 
tro cuando se trató en aquella Audiencia y acuerdo del asunto del 
virey Iturrigaray, tenia empero poca resolución y denuedo 
| militar. Cuando se supo el grito de Dolores, se tuvo por uua 
j conmoción, que regentada por un bandido, solo tra'.aba de robar 
' é invadir las propiedades, sin mas objelo que saciar su codicia: 
después se tuvo al cura Hidalgo por un hombre enemigo de la 
re.igion que intentaba arrancar de este suelo, para subrogarle la 
impiedad 'y el ateísmo; idea que se hizo valer con el edicto de 
U Inquisición que se circuló por las autoridades civiles y mili- 
ta. Abarca de acuerdo con la Audiencia (cuerpo que enton- 
ces se tenia por legislador) íormó una junta gnbemativa, com- 
puesta de nueve sngetos, entre los que hacia el primer papel el 
Dr. 1>. Francisco Velasco de la Vara, jurisconsulto sutil de la era 
de Pnpiniano, el Dr. Cordón andaluz y otros, que si no eran 
positivamente enemigos de los americanos, distaban mucho de mi- 
rar por sus verdaderos intereses. Por orden, pues, de esta junta 
se hicieron venir las divisiones militares de Tepic y Colima: se 
armó todo el batallón provincial de Guadalajara, y se levantaron 
dos compañías de voluntarios de aquel comercio, compuestas de 
cajeros y mozos curiantes de la universidad y colegios. El obis- 
po de aquella diócesis (D. Juan Cruz Ruiz Cabanas) daba por su 
parte la importancia posible á la idea de irreligiosidad, que res- 
pecto de Hidalgo y sus tropas se habla pretendido inspirar al 
hajo pueblo. Con este objeto formó un regimiento que llamó de 
la Cruzada, compuesto de ambos cleros, y de todos cuanto9 se 
quisieron reunir á una piadosa compañía de asesino?. Por ma- 
ñana y tarde se llamaba d ejercicio, pero no con cajas de guer- 
ra, sino con la can/pana mayor de catedral; renniánse los alis- 
tados en el obispado, y salia cou tambor batiente aquella faisa 
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formada por las calles á dar un paseo imponente A todos los qne 

no fuesen hombres sino máquinas. El clero iba montado á ca- 
ballo, sable en mano, precedido de un estandarte blanco cop 
una cruz encarnada, y bí acaudillaba mi obispo que prodigaba 
bendiciones e* indulgencias á sus cruzado.*, después de haber es- 
parcido basta tres paslorales. Los muchachos seguían en giupus 
al obispo gritando.... ¡Pira la fe catoliza! y en testimonio de 
que todos pertenecían á ella traían una cruz encarnada al pecho.... 
¡O miscri homi/ics! ¡O cuanlum eni/n est rebus inane!...» 

Tal era el aparato con que se hacia la reseña diaria de 
estos adalides y alfaqueques, dignos de los heroicos siglos de Gis- 
tilla, y de llevar la vanguardia del famoso Rey D. .Sandio el 
Bravo (i). La junta mandó poner un cantón de trescientos á 
cuatrocientos hombres en el famoso puenic de Guadalajara (<► sea 
de Tololotan) á seis leguas de aquella ciudad, y por el rumbo 

(\) Americanos, ¡ojo alerta! cuidado no /ornemos a'gun dio. 
d ver segunda vez estas huestes, apellidando la vo. de la fe ca- 
tólica como se ha hecho en estos últimos arios en Ca/al 
¡Cuidado con dar pasos precipitados, señores federa li tas ex al' 
lados!.... Moderación y juicio. Al que tiene una vista enferma, 
no hay que presentarle derretente un fanal de luz porque se 
le deslumhra y precipita al abismo en vez de guiarlo: las gran- 
des reformas son obras de la prudencia y del tiempo que todo 
lo lima y anazca. 

la ley de Indias f56. ti/. 12 Lib. i.°J manda que si 
la necesidad obligare.... d que el estado eclesiástico tome armas 
.para defensa de la ciudad, lo haga con traje modesto y decen- 
te, á sus personas y dignidad, de suerte, que escusen toda nota 
en los trages y proceder, y den el ejemplo que deben en todo." 
¿y fue justa y decente esta mojiganga? ¿Lo fué que Calleja en- 
frase en Guanajuato, precedido de frailes con sus charreteras, 
sombreros montados con grandes plumas, pistolas, sable y cara- 
bina? ¿Lo fué que Fr. Juan Herrera, guardián de Tlaxcala, sa- 
liese d cazar indios inermes como conejos, y que volviese en tono 
,de triunfo, /rayendo sus orejas por escarapela de su sombrero? 
¿Que el padre chicharronero friese d un hombre en una paila 
como si fuese un cochino? ¿Que el que confesó al capitán 
Buenbraio en Teeamachalco, revelase su confesión y las de sus 
compañeros, y dijese publicamente.... este merece la muerte por 
insurgente, y este y ese otro porque han estado amancebado* 
tantos años \?c. \?c? 
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del oriente; allí se registraba á tocio transeúnte para ver si licva- 
ha algunos papeles sediciosos: se le juramentaba ile que nada di- 
jese de lo que sabia, y se le prevenía de las noticias favorables 
que debía dar, iormidándolo ' con graves penas si no cumplía; 
tal era la arteria con que se conducía aquella junta. Entre tanto 
la revolución bacia rápidos progresos: la opinión de Hidalgo 
mejoraba en Guadalajara, á pesar de los cruzados y predicadores 
amenazantes: los apóstoles de la insurrección, diseminados por 
raríos puntos de la piovincia y en correspondencia con Hidalgo 
rec.'utaban gentes en muebos miles. D. José* Antonio Torres y 
otros ocupaban la Barca y Zacoalco, y mostraban intenciones de 
abanzar sobre el valle de Tierna jaque\ por tanto determinó la 
junta que saliesen dos divisiones á atacar á estos caudillos. Des- 
tináronse mil hombres para esta empresa, confiándosele quinien- 
tos ú 1). Francisco Recacho oidor de aquella Audiencia, c igual 
número ¿í D. Tomás Ignacio Vülaseíior, hacendado rico, y creado 
eutonces teniente coronel por aquella junta. Diósele á este una 
compañía de voluntarios, de que era capitán D. Salvador Batres. 
Estos ge-fes eran tan ineptos para la dirección de estas expedi- 
ciones, como lo acreditaron ios hechos posteriores; sin embargo, 
Recacho quiso figurar en el rango de los generales, aunque siem- 
\\-t salió deslucido, hasta que precisado en la batalla de Tixtla 
4 correr como un gamo, tuvo que volver á ocupar su silla dfc 
magistratura, para la que tenia (según voz común) las mismas dis- 
pasicienes que para general. 

En la gaceta niím. 25 del o, de febrero de 1811, se lee 
un parte dado por el oidor Recacho de la acción de la Barca, 
recibida por el en los días 3 y 4 de noviembre del año ante- 
rior. Remítelo desde la fortaleza de San Diego de Jcapulco, y 
la data de este lugar de (a mayor seguridad tan distante del de 
dicha acción, bien muestra el ningún triunfo que obtendría. De 
la de Zacoalco (una de las mas decisivas ganadas por los ame- 
ricanos) no se lee ni una linea en los papeles vireinales. Dedú- 
cese por una construcción del texto de Recacho, que el 3o de 
octubre se reunió con el capitán Corbaton y salió del pueblo 
de Atequizar con dirección a la Barca; que llegó á Poncitlan, 
donde pasó la noche y tomó los pasos del rio para ocultar á los 
Americanos sus movimientos: que el 5i salió de Poncitlan, y 
llegó á Sula campaudo al otro lado del rio, y acercándose al 
pueblo de la Barca, hizo alto fuera de tiro de fusil del pueblo 
*l que intimó rendición; fué recibido por el cura con demostra- 
ciones de respeto, d hizo leer el edieto de la Santa Inquisición^ 
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no de otro modo que los conquistadores españoles hacían leer d 
los indios la bula de Alejandro VI., en que les hacia donación 
de las A maricas, aunque no fuesen suyas. Ocupado ya el pueblo 
el dia 3, se presentaron dos columnas de ataque, y lo verifica- 
ron con ardor, tras de las que apareció después otra que salió 
con precipitación de un monte inmediato al arrabal de San Pe- 
dro, á la que esperó en la plaza, tomando la principal avenida 
con un cañón, con el que hizo luego á metralla; y aunque causó 
mucho estrago, no amedrentó á ios indios: ¡la! era su entusiasmo! 
Acobardado ya, trató de retirarse; mas percibió que el camino 
de Sida por donde debía hacerlo iba á ser tomado por los ene- 
migos. A media legua de distancia dice que encontró al cura de 
la Barca que traía al Santísimo Sacramento, y lo hizo entrar en 
nn coche en que conducía unos heridos. Valióse del sagrado de 
su Magestad á quien acompañó hasta Guadalajara. Jamás se ha 
hecho ni se refiere de un acompañamiento mas largo y religioso 
que este en todos los fastos militares. Luego que se supo esta, 
ocurrencia en Guadalajara, el Ayuntamiento convidó por rotuló- 
nos al vecindario para que saliesen á recibir al oidor Recacho, 
que dizque venia triunfante de la Barca, trayéndose á sn divina 
magestad, por no dejarlo expuesto d irreverencias.*., ¡Qué pie- 
dad tan edificante la de este oidor coronel! Los gefes america- 
nos que lo atacaron y obligaron á que hiciese esta marcha reli- 
giosa y procesional fueron, Godinez, Alatorre, y líuidrobo. Nótase 
de particular en este parte, que Recacho recomienda ai virey el 
vigía que puso en la torre porque vió y avisó de lo que veía, 
¡mérito singular vive Dios! pudo haberlo recomendado porque 
respiró, habló, toció, é, hizo las demás operaciones de animal. 
Era muy esquí si ta la sabiduría de este jurisconsulto general, de 
este ornamento de la milicia armada y togada. Un hecho de esta 
naturaleza, prneba de todo punto la religiosidad de los insurgen- 
tes, pues respetaron como debían al Señor Dios Sacramentado, 
y la injusticia con que se les acusó de impiedad, después de re- 
ferir este y otros muchos hechos á que debieron la vida sus ene- 
migos, 

La división del teniente coronel ViUaseñor fue menos afor* 
tañada qne la de Recacho, pues se batió con un general insur- 
gente, al paso que el mas humano y justo, uno de los mas come- 
didos que figuran eu la historia de esta guerra. Hizolc decir que 
se retirase á Guadalajara con todos los americanos que llevaba á 
quienes no pretendía ofender: que le suplicaba dejase solos á 
los europeos si gustaban batirse; mas estos instaron i VüUaeñor 
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i que despreciase aras proposiciones qoc miraren como ín ulíos. 
Comprometiéronlo, pues, á era lid que repugnaba á Vili : ruor 
D» Miguel Caballero, JD. Pascual Rubio, y otros oficiales de la 
compañía de voluntarios, que en breve inoren derrotados; pues 
te ]es cargó tanja indiada y con tanto denuedo, que muy luego 
Jos envolvieron: fué tal la pedrea que cargó sobre la ln p~, 
que los fusiles quedaron abollados y en la mayor parle inútiles. 
Componíase (como se bu dicho) esta trepa de colegiales y caje- 
ros, que apenas habían tenido un aprendizaje de un mes escaso; 
estaban pesadamente armados, y unos porque les apretaban las 
botas, otros porque no podían ron las armas, en un Sancti Amen 
fueron hechos piezas, solo opuso una regular resistencia el tenien- 
te Garibúru que se hallaba en Guadalajara de bandera para el re- 
gimiento de la Corona, y se le destinó á la expedición; pero 
quedó muerto en el puesto. Quedó prisionero Víllascfior, D. 
Salvador Batres, y 1). Leonardo Pintado, capitán de una de las 
compauias de Tcpic. Pasáronse á los amciicanos en esta acción 
los milicianos de Colima. Personas veraces me aseguran que D. 
José Antonio Torres, comandante en gefe de los americanos, hom- 
bre de extraordinario valor y astucia, para bacersc entender de 
los indios en el modo de dar el ataque, se apeó de su caballo 
! con una vara les describió en el suelo el modo con que de» 
•triau abauzar en círculo para envolver á los realistas luego que 
$ les hiciese cierta sefia, que fué revoltear un lienzo blanco, 
-* caal entendida lúe* desempeñada cumplidamente: tal era el es- 
lado de rusticidad de sus bravos indios. 

Sabida esta noticia, en Guada ajara, sucedió la consterna- 
ron al gozo, y el temor á la presunción orgullosa de que esta- 
tan animados sus mandarines. Disolvióse la junta como humo. 
El presidente Abarca se retiró al pueblo de San Pedro que dista 
una legua de la ciudad al oriente v es el Aranjuez de Gnadala- 
jara: ya la campana mayor de catedral no tocó á ejercicio mili* 
^ sino á plegarias: el obispo se marchó precipitadamente á San 
lilas, dejando á sns diocesanos una tierna despedida en que pro- 
fetizaba á aquella ciudad lo que Jesucristo á Jerusalen, que den- 
k° de pocos dias no quedaría en ella piedra sobre piedra; pero 
el tiempo hizo ver que su lima, no poseía el don de pro fes ia, 
P Ue * se han aumentado muchos ediGcios y recibido mejor forma 
/mayor opuienc a: tampoco lo poseyó el autor del discurso in- 
6ei *o en los mlmeros 46 a 49 del Telégrafo de Guadalajara en 
qje se pretende probar la siguiente proposición.... La indepen* 
vicia del reino es en todo sentido imposible, y ta insurrección 

a 
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iniposi'Hit Uuhla mas y mas cada día, no hace más que consu* 
mur la dcohicion de la patria. 

K\ autor de este fallo político no solo lo ha palpado des- 
mentido, sino que lia figurado en la scena de esta indep^nden- 
dia de un í manera honrosa. Todos los hombres precian de pro- 
fetas, porque como dice un adigio.... De m'dico, poeta y loco } 
todos tenemos un poco. 

La mayor parte de los europeos siguieron al obispo á lo* 
dos días-, llevando >e conmigo Ioí intereses mis preciosos, y aban»- 
donando sus familias. Ac jmdill íhanloí Recacho y Atva, quienes 
como ministros de la Audiencia real, formaban un tribunal am- 
bulante; pero trihunai de iniquidad, pue$ con achaque de magis- 
trados superiores iban recogiendo por los pueblos de su tránsito 
todos los caudales de estanco^, alcabalas y salinas. Ellos incen- 
diaron ios almacenes de Guarí s-tcmln; no se* si en el diges'to ó 
leves de partida encontrarían alguna sobre que apoyar 'esta ini- 
quidad. El cabildo eclesiástico celebró solemnes exequias a ios 
mártires de Zacoalco^ supóri'.ve que no faltaría nn te\tito de los 
Macabros que aplicarle.--, y el ilustre Ayuntamiento comenzó cleftk 
entonces á ser la primera autoridad de Guadalajara, reemplazando 
con americanos la falta de los reñidores europeos ausentes. Tra- 
tábase de que entrasen ios vencedores en la eiud id, y asi so 
dispuso por dicha corporación enviar parlamentarios á Zacoalco, 
la Uarca y Taeolan, en donde se sabia que estaba el comandante 
y americano Comí z Portugal: por tanto, salieron para Zacoalco D. 
Ignacio Cañedo y i>. Rafael Yilla: t íior. Para la Carca el Doctor 
Padilla, fraile franciscano. Para Tacotan el Dr„ 1). José Fran- 
cisco Airoyo. El resultado «le la comisión fué, que el M <' e 
noviembre (1810) entrasen ni C.uadalajara dichos comandantes 
americano-, ofreciendo D. José Antonio Torres conservar las pro- 
piedades do sus vecinos, y respetar sus personas hasta que se 
ejecutase la entrada del general Hidalgo, que se verificó en 26* 
del m sino ir.es. Mucho ha detraído la malignidad y orgullo de 
' los españoles el mérito de Torres, y á la verdad con poca ra- 
zón; parece }a tiempo de hacerle justicia, y creo que su cara 
sombra colocada 'sobre mi caheza, me pide este tributo: tendré 
de la boca de sus enemigos y de la pluma sangrienta de sus jue- 
ces, los méritos reelcvantes que liaran eterna en la provincia te 
Guadalajara la memoria de e¿(o hombre idólatra de la lilíerlacl de 
su patria: hablo de ¿a a mencia de mrcrle que contra él fulmi- 
nó ¡a jimia no írguridad oif 12 de mayo de 1812 y q«e stis- 
ci bió el prmero, aqi el que también lo fue en dar tratamiento 
de AUza al ¿ir. hidalgo. Iones comisionado por el pr»»« 
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I gefe de la revolución, levantó los pueblos de Colima, planes de 
tierra caliente, Sayuia y Zacoalco, donde destrozó d la mas 
preciosa juventud de Guadalajara que prefirió la esclavitud y ti- 
ranía de los e pañoles á la libertad de su nación: hizo luego im- 
j primir el bando de su gobierno, al que se ajustó para conservar 
la tranquilidad, asesorándose en sus dudas con un letrado de pro- 
bidad y .sabiduría conocida: se batió con sus enemigos en puen- 
te de Calderón, y aunque derrotado allí, jamite desmayó, ni aban- 
donó la empresa, y nunca fue* mas terrible á sus enemigos, que 
j cuando estos lo acababan de derrotar; pues se reorganizaba bre- 
, visi mámente y con mayor brío y IWrza. Tuvo la desgracia de ser 
' preso en el analto que se le dió en el Palo Alto la mañana del 
4 de abril por el teniente D. Josc? Antonio López Merino. Dé- 
í tendióse en ia acción y fue* herido. Condújoscle á Guadalajara 
en un carro, que Cruz quería que fuese tirado de un buey y de 
un burro para darlo en espectáculo de irrisión; pero como tal 
pensamiento solo pudo tener lugar en la cabeza de un menguado 
furioso no se verificó. Mándesele poner un tentemoso ó argolla 
bijo el cuefto para que llevase levantada la cara en alto y que 
todo el mundo lo viese: ¿1 ofreció bajo su palabra que la lleva- 
ría erguida y lo cumplió; tal vez en iguales circunstancias no la 
j habría cumplido Cruz: el hombre de bien, siempre levanta la 
*ista al eieio á donde dirije sus suspiros, porque se corresponde 
con el Señor que habita en las alturas, y es testigo de la recti- 
tud de sus sentimientos. Cuando intimó á Villaseíinr en Zacoalco 
que se rindiese, lo de preció este, y le mandó decir que si lo 
babia á las manos, lo baria ahorcar, que era u» indecente m«- 
lato: la suerte puso en las de Torres a este gefe orgulloso, y no 
. solo le «-alvó la vida, sino que lo trató con ia mayor considera- 
ción. Puesto en juicio le tomó confesión con cargos el Dr. D. 
■Francisco Antonio Velasco, presidente de las juntas de seguridad 
y de rcqaiskion, palabra que tanto quiere decir como de espio- 
naje fij. Ahorcósele el 23 de mayo (1812) en una horca de 
dos cuerpos, ejecutado en el primero se elevó al segundo para 
tlarlo en espectáculo al público, en la plaza llamada de Fenegas y 

• (1) Guadalajara guardó el mayor silencio en los dias en que 
fue dominada y sojuzgada por i). Jos- de la Cruz. Nadie vió 
meditar nada contra este tirano: sus corporaciones principales 
truniukcicron ddantt de <'l, como toda la tierra delante de Ale- 
jandro ds Macedonia^ según la ei presión de la santa Escritura, 
Triliutdronscle los mayores respetos, acompañados de elogios sin 
tómanosla mano dvl editor del Despertador, publicado en los 
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dedicada á la memoria de esle tirano, como la de Luis el Gran- 
de en París, para perpetuar la de sur triunfos en la Europa, 
Cortósele á Tista del público la cabeza, que se fijó en un pale 
alto. Allí ae descuartizó su cuerpo, remitiéndose (dice la senten- 
cia) el cuarto del brazo derecho á Zacoaíco, otro á la garita de 
Mciicaltzinco de aquella ciudad, por donde entró á invadirla; 
otro en la del Carmen, y otro en la del barrio de San Pedro 
que es salida para el puente de Calderón: estos mismos restos 
después de expuestos al público por cuarenta días, se condenaron 
ai fuego. La saña se llevó hasta mandarle derribar á Torres su 
casa ubicada en el pueblo de San Pedro Piedra Gorda, cuya i 
área se sembró de sal. Así se vengaban nuestros tiranos opreso- 
res de unos hechos, cuya injusticia solo ellos podian calificar. 
Firmaron esta inicua setencia Juan José de Sottsa y Viana: 
Francisco Antonio de Velasco: Manuel García de Quevedo: Do- \ 
mingo María de Gárate: Continuare*.... A Dios. 

dias de la entrada de Hidalgo, y que canonizó la revolución, 
fué la misma que publicó el Tel'grafa, y otros papeles d que nos , 
remitimos, en que están reputadas por buenas las acciones mas 
absurdas é inmorales. Conseguida la libertad é indcpcndencia y 
parecía que esta misma Guadalajara, sacada del estado mas 
abjecto de una servidumbre oprobriosa, sería la primera en aplau- 
dir d un Congreso dedicado d hacerla feliz; mas por el contra* 
rio, sus autoridades han sido las primeras en negarla la obe- 
diencia y en substraerse de su dominación; ejemplo funesto que 
habría sido seguido de otras provincias, d no tener el Congreso 
zanjada su reputación sobre hechos de justificación incuestionables. 
Yo no puedo recordar los dias de la dominación de Cruz sin 
conmoverme; ni tampoco puedo formar el paralelo entre su opre- 
sivo gobierno y el liberal del Congreso, sin lamentar una ingra- 
titud, que apenas se hace concebible en un tiempo en que la ilus- 
tración es el distintivo del siglo presente. ¡Ojald y lo fuera el 
agradecimiento! 

, NOTA. Esta Carta octava: él Elogio histórico del Sr. Mor** 
los, y el que pronunció el Lic. Bustamante en la tribuna del Con- 
greso la mañana del 16 del corriente: el Manifiesto d la Nación, 
del reinado de Iturhide: la A hispa-, el Centzontli; y la Crónica 
mexicana, se hallarán en la librería de D. Mariano Calvan por** 
tal de Agustinos, 

■ 

Imprenta de D. Mañano On Uveros. 
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CUADRO HISTORICO 

■: 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 



POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

• * - i • * r * ■ 

DEL EXCMO. Sk. D. JOSÉ MARIA MORELOS. > 



CARTA NONA. 



Pesada : cosa, es delatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros, 
y cosa muy vana encarecellas con palabras, derramar lá grimas ¡ 
despedir sospiros. 

P. Mariana. 



Querido amigo: (i) Los magistrados que firmaron la sentencia 
de Torres, son dignos de asociarse al tribunal revolucionario de 
ftoberspierre, de ios que algunos existen, y se conservan en sus 
puestos brillantes... ¡O estupenda paciencia americana! O dígase 
mejor. (O cabronismo insufrible! ¡O ignorancia supina que equi- 
vocas la moderación con la bajeza, y que revistes los delitos con 
el ropage de las virtudes cristianas! ¡Manes de José, jántonio Tor- 
res, cuyas virtudes morales y guerreras pudieran ponerse en para- 
lelo por . la vigorosa pluma de Plutarco con las de los sencillos 
Cincioalos, y Abdalominos de Sydon! Dejadme que usurpe en es* 
ta vez las palabras de Auacarsis cuando meditaba sobre la suerte 
de los Espartanos en las Termopilas, y que os diga... Perdonad 
k debilidad de mis expresiones. Yo os ofrezco nn homenage mas 
diguo, cuando con la imaginación visito aquella plaza de horror, 

........ ... . . , , r • i 

(*) Véase la carta anterior. 
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<dígna del tirano ¿ quien se erigió, (i) donde se Inmolaron las maj 
preciosas víctimas de la patria, y riego con mis lágrimas aquel 
Jugar tenido con vuestra sangre. ¿Qué podrá añadir Ta elocuencia 
ú sacrificios tan grandes y extraordinarios? Vuestra memoria sub- 
sistirá mas largo tiempo que el imperio de los españoles á que 
habéis resistido, y hasta el fin de los siglos vuestro ejemplo pro- 
ducirá" en los corazones que estiman á su pátria, el recogiinieuto, 
Ja admiración y el entusiasmo. 

Aunque la conducta que Torres observó en Guada ia jara fue 
digna de un romano, pues se entregó á la dirección de un letra- 
do de providad de los de aquella audiencia, no estuvo libre de 
imputaciones y compromisos. El mismo dia que entró con su di- 
visión, entraron igualmente con las suyas respectivas los corone- 
les Portugal y Navarro, que quisieron disputarle la preferencia 
del mando; no quteo resolverse por sí mismo, y asi consultó con 
el cura Hidalgo á quien dió parte de todo lo ocurrido, y lo exci- 
tó á que viniera á tomar el mando. Derrotado este gefe en Acui* 
co volvió á Valladolid con el cortísimo acompañamiento de cin- 
co ó seb personas, circunstancia que renovó en muchos la me- 
moria de aquel héroe que volvió a la Persia casi solo, y tuvo que 
pasar el Elesponto en el barquillo de un pescador, cuando se» 
meses antes habia echádole dos puentes ocupando siete dias con 
sus noches en conducir por e*l un millón, setecientos mil infantes, y 
ochenta mil caballos. Dirigióse Hidalgo á la casa ubicada detrás 
de la Catedral donde alojaba Dofia Micaela Montes, viuda de Don 
Domingo Allende, señora de mé*rilo que siempre se declaró por 

la causa de la libertad, y que padeció no poco por ella: después 

■«>... . . • 

^ (i) En esta misma plaza donde se hacían las ejecuciones sa* 
grientas, se veía hundido el suelo donde calan dando fuertes bo« 
tes los cuerpos de los fusilados por las espaldas, luchando con 
las ansias de la muerte/ y sufriendo un extraordinario sacudí'' 
piiento en sus miembros palpitantes. Después un negro feroz que 
hacia de verdugo, con cuchillos muy cortantes trozaba aquellos 
cuerpos d presencia del público que llegó d familiarizarse Con es- 
tos espectáculos de sangre. Aquel es el mercado de la libertad 
mexicana, donde se compró este bien del cielo d precio tan alto. 
Los que no lo supieren apreciar dignamente, pueden ir d este y 
otros muchos lugares donde se hicieron iguales sacrificio^: si, qut 
mediten un rato en elldS; y que después me digan si quieren to- 
davía dominación española ó imperial, p una libertad inntoderar, 
da ó cosa que se le parezca» 



■ 
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£asóá hospedara i la casa del Obispo qne estaba racía, porque 
á ia sazón se hallaba en Me*xico pidiendo auxilio al gobierno pa- 
ra llenai* de pavor á Vallado! id y causar su desolación. Alii no 
f descansó un momento, porque puesto de acuerdo con el inten- 
dente Anzorena, hizo á la mayor brevedad grandes reuniones de 
¿ente, tanto de la ciudad como de las inmediaciones: ordenó ai- 
ganos cuerpos de caballería; activó la'construccion de cañones de 
calibre de á dos basta doce, monturas, carros, &c. En junta de 
oficiales compuesta de cuarenta y cinco, hizo varias promocio- 
nes; mas de éstos solo el coronel D. Juan de Foncerrada y So- 
I milla tenia un regimiento compuesto de doce compañías, y de 
} Atas solo babia siete armadas: los demás oficiales se dedicaron con, 
el mayor esmero á organizar sus cuerpos. En estos días se pre- 
sentó á Hidalgo el Lie. D. Ignacio López Rayón, vecino de Tlal- 
pujabua, el cual notando grandes desórdenes en la indiada que 
condujo ei mismo cura Hidalgo a Toluca, y que consumían in- 
; útilmente los aperos de las haciendas de Chamaco y otras de Ma- 
■i matio, procuró remediarlos de una manera prudente y ventajosa 
' *1 Estado. No faltó quien por semejante motivo lo denunciase por 
sospechoso al gobierno de México; y aunque babia obrado hasta 
entonces en nombre de éste, Venegas le mandó prender; súpolo 
« tiempo, y casi en el momento de efectuar el arresto que eiu- 
fltócon viveza, teniendo á la vista el destacamento de tropas que 
¿o buscaba,: acababa Rayón de casarse; pero ni los atractivos de 
'■. « esposa pudieron contenerlo, ni la confianza de sincerarse pron- 
amente ante el virey: marchó pues a la revolución, Hidalgo le hi- 
10 su secretario de confianza, y después lo colocó en el minis- 
terio de todos ramos. Me be detenido en esta relación, porque 
asta jór/en dotado entonces de un personal interesante, va á figu- 
'W en la scena de nuestra revolución, y á él deberá la pátria el 
establecimiento de la primera junta que comenzó á poner órden 
en todas la9 cosas, y á dar un carácter de dignidad á la revolución 
H u e Insta entonces no había tenido. El i4 de noviembre llegó á 
i Valladolid la noticia de la ocupación de Quadalajara, y con ella 
los temores de una anarquía por las disputas de mando entre Tor- 
'ea, Portugal y Navarro. Resolvióse por tanto el cura Hidalgo á 
manchar en persona para evitarla, y lo verificó el dia 17 habiendo 
precedido una solemne misa de gracias en, Catedral, á que asistió 
{ alocándose bajo de docél y acompañado de los oficiales Foncer- 
rada y VÜla-longin. La marcha fue seguida de siete mil hom- 
ares de caballería; p U es apenas iban doscientos cuarenta infantes 
*l mando de Foncerrada. El camino se hizo ñor este ejército en 

i N « 

■ 
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jornada*, l*n cuyo espacio ele tiempo todos fueron osbeqnios 
en los pm bios y abumLucia. 1 islirtguiéronse en el recibimiento 
¡os vecinos de la villa de Zamora, poi cuyas calles bien adorna- 
das pa>ó el ejercito, y todas tos corporaciones se esmeraron en 
los cumpiimicnlos y arenga?. Hidalgo solo se detuvo allí un dia, 
y lo ocupó en el arreglo u*e su marcha, y en responder á multi- 
tud de cartas remitida*, de muchas partes del reino que lo feliei- 
tahan y reconocían va por su libertador. Al siguiente dia conti- 
nuó su camino de. pues de oir una misa dé gracias, y recibió por 
donativo siete mil pesos p: ra los gastos de la guerra. En 26 de 
noviembre llegó Hidaígo a Guada la jura; el Obispo y muchos euro- 
peos tomaron en fuga el camino de S, Blas, donde dieron la ve- 
la dejando parle de sus intereses en tierra, por faltá de buques 
'pira conducirlos. Llegado el Obispo á Aeapulco pasó á Oajaca, 
y de allí á esta capital: (Diario de México de 17 de abril de 181 1) 
hospedóse en Sto, Domingo, asi como el de Monterey en S. Agus- 
tín: el viage de estos prelados fue tenido por los ilusos como una 
peregrinación apostólica y de gran mérito ante Diop: no sé que 
calificación darían á los votos que después presentaron sobre la deca- 
pitación de varios eclesiásticos procesados por la conspiración déi 
Lic. Ferrér, sobre que fueron consultados por el Cabildo ecle- 
siástico en sede-vacante de México, como también el Sr. Obispo 
de Puebla Campillo: 'mejor les habría estado enmudecer en esta 
Aparte, y no que con su opinión respetable autorizaron el despo- 
tismo feroz del virey Venegas. En estos mismos dias el présbite* 
ro D. José María Mercado cura del Ahualulco, solicité? del gene- 
ral Torres una comisión para perseguir á los europeos que se di- 
rigían á S. Blas; concediósela, y 'formando una división de seiscien- 
tos hombres tomados -de los pueblos de su transito para aquel 
puerto, entró en Teptc sin contradicción ; réuniósele allí la ctfm- 
pafiiá veterana que guarnecía el pueblo, y marchó á sitiar á San 
Blas. Intimóle rendición conminando' al comandante D. José La- 
Valle gefe de la plaza, con quedaría fuego á la vrllá cüy as- casas 
son de paja, amenaza que le hizo formular, y asi se entregó muy 
luego á Mercado, quien ofreció respetar las vidas e* intereses de 
los europeos, eslos salieron jtera Tepic y Compóstela. \ ' • * 
Quisiera omitir las circunstancias de la entrada de Hidalgo 
en Guadalajara^ pero son tan toolnbles y debo referirlas, poiqué 
seguramente formárán un gran* contraste con las scenas en que des- 
pués figurará este personage; yo quiero qne en nuestra historia 
tome Vd\ algunas lecciones de lo que es el mundo', *y el mundo 
Tin rcvolutionf y sepa conducirse; estamos haciendo maromas, y es. 
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necesario ser bnen equilibrista para no caer, tanto mas eme no Bai- 
lamos en cuí'itla ni alambre, sino en el íüo de un javon, £1 día 
a.} de noviembre salieron de Guadaiaiara veinte y dos coches á 
1 la hacienda de Ataquizar con órdenes de aquel gobierno para re- 
cibirlo: llegó á S. Pedro Analco donde se le tlió á -Hidalgo un 
banquete, y á la tarde concluido el coro se presentaron los canó- 
nigos á felicitarlo. Al siguiente d'ra se formó toda la tropa en do» 
alas con la infantería á retaguardia basta la puerta de la iglesia 
Catedral donde estaba el batallón de Guadalajara; seguían la co- 
mitiva mas de cien coches, las calles estaban pobladas de gente*, 
y adornadas con colgaduras. En la puerta de la iglesia había un 
| altar portátil: el Dean Escandon salió á dar agua basta dicha puer— 
! ta, llegó Hidalgo al presbiterio y se cantó el Te Deum. Salió des- 
poes á pie en procesión lia* ta Palacio, en cuyo salón principal 
habia un dosdl, bajo el cual se sentó y recibió las corporacío- 
. lies que le felicitaron con grandes arengas, á todas las que res- 
¿ pondió cumplidamente; pero rancho mas ge esmeró, cuando res- 
\ pondió á la de los colegios... [Ahí Hidalgo era un sabio, habia 
' pasado sus bellos días en la educación de la juventud: conocía 
<jne las ciencias son del resorte de la libertad de ios pueblos, 0*1 
quería dársela, y por esto se fijaba con mas ahinco en esta casta; 
¿c gentes, y formaba sus delicias en tratar con ellas de tan im- 
portante negocio. Yo suplico á vd. por nuestra amistad se sirva 
. dar ya ana ojeada sobre los oficios librados al virey Venegas por 
la audiencia y cabildo eclesiástico de Guadalajara, sincerando sn 
conducta en razón de este recibimiento? ios cuales publicaron err 
, la gaceta de México niim. 16 tom. 2.* del dia 5 de febrero de 
1811, pág. log á iir. Entre tas expresiones del cabildo ecle- 
. aiástico se leen las siguientes palabras... Llegamos á la degrada- 
ción y abatimiento en que nos pusieron las circunstancias..» Yo en- 
tiendo que esta descripción viene bien respecto de las en que ios 
puso Venegas y no Hidalgo, que no recabó de ellos semejante* 
obsequios, ¡tan inconsecuentes son los hombres.'... yo me enhas- 
i tío cuando, reflexiono sobre este manejo, y no veo en el mundo s*> 
■o un juego en que á guisa de tramposos y falleros, todos están 
á quien se engaña. 

Cuando Allende -sufrió. Ja derrota marchó en. dispersión pa- 
ra Zacatecas, donde encontró á íriarte con una buena división de 
tropar, pero muy luego entendió que este hombre de mala fe* no 
teia de buen ojo que le fuese superior, y que se murmuraba e» 
la tropa sobre su conducta, en términos de casi palpar, una des- 
obediencia o motini habia dos motivos, principales para ello,, el 
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primero haoerse presentado allí con el carácter efe derrotada. JF 

disperso, y el segundo no recibir de su mano los soldados el presta 
sino de la de triarte; determinó pues marchar para Guada la jara., 
y lo hizo harto mohíno con el cora Hidalgo, habiendo precedi- 
do entre ambos contestaciones secretas, pero muy amargas, pne» 
Allende decía que lo había comprometido dejándolo solo en la 
pelazga después de la acción de Acúleo, y que se había marchan- 
do después á Guadalajara; no para evitar la anarquía entre los ge- 
fes que la ocuparon, sino para proporcionarse un asilo de seguri- 
dad contra los enemigos» Estas desazones no las entendió el pú- 
blico por entonces, pues Hidalgo salió á recibir ¿ Allende fuera 
de Guadalajara con gran comitiva de coches y personas respeta— 
bles, y le prestó lodos los comedimientos de la amistad y eti- 
queta. Justos gefes no estuvieron ociosos en estos días; reunieron 
la gente que pudieron dividiendo el ejercito en brigadas y regí- 
jmieotos; pero les faltó tino para elegir oficiales subalternos, bien 
que ni bahía copia de su ge tos, ni el tiempo necesario para cali- 
ficar su respectivo mérito. Aprovecháronse de las ventajas que 
proporcionaba S. Blas, de cuyos almacenes extrajeron cantidad 
de municiones, é hicieron conducir á braco cañones de artillería 
hasta calibre de á 24, que pasaron por las barrancas de Afoeht- 
tiltic donde aun existen varias piezas de estas que excitan la admi- 
ración de los viageros y les hacen exclamar... ¡AyJ este fue el 
combate verdadero de la libertad: á solo ella se debieron estos 
esfuerzos prodigiosos! Tornáronse los hombres en gigantes y mul- 
tiplicaron á lo infinito sus fuerzas... Ni dejaron sin acción los re- 
sortes del entusiasmo y convencimiento, pues animaron la im- 
prento, publicaron alli diversos manifiestos sóbrela justicia de la 
causa que defendían, y confundieron por ellos á los inquisidor 
res de México mostrando matemáticamente su vergonzosa igno- 
rancia, no menos que la ilegalidad de ¿us excomuniones, j su 
indecente falta de lógica. Una pluma hermosa se consagró á 
desengañar á los pueblos de América; mas ;ó dolor! por una de 
aquellas aberraciones del espíritu humano, esta misma mano se 
tomó después en persuadir todo lo contrario de lo que había es- 
crito, y en los dias subsecuentes se esclavizó á los caprichos del 
tirano Cruz. 

Cuando Hidalgo eomcnzába á tomar sus medidas de de- 
fensa, y cicia por las extraordinarias demostraciones, de regocija 
con que fue reeibido en Guadalajara que alli no tenia enemigos 
que temer, comenzaron las agitaciones que á manera de un mar 
borrascoso se suscitan en las partes que acaban de recibir nueva 
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forma cíe gobierno. T.os hombres jamás cstxn contento* con el que 
tienen, aunque la diutnrnidad del tiempo les haya mostrado* 
sus ventajas; la volubilidad es genial en ellos, e¿ta se au- 
menta cuando hay aspirantes, y esta peste cunde hasta lo infinito 
en las revoluciones civiles. Si los andeles no estuvieran confirma-» 
dos en la gracia, también las habría frecuentemente en el ciclo 
como la hubo cuando Luzbel por falta de este requisito fue lan«» 
zado al abismo con una gran parte de los mas helios espíritus. 
A vd. que se ha formado en nuestra escuela revolucionaria, no 
le será extraño que muy luego se comenzasen á esparcir habli- 
llas por los partidarios de los empáñeles, y que se repartiesen 
por mil partes papelillos alarmantes en Guadalajura, asegurando la 
próxima venida del ejercito de Calleja. Efectivamente estoy mu- 
cho mas ocurrió. Pasó lo mismo en Oaxaca cuando/ la ocupó Mú- 
relos é biso libre, {yo testigo). El i j de diciembre se avisó á 
Hidalgo que los europeos presos en el seminario y colegios de 
S. Juan, combinados con un lego carmelita - y un sacerdote die- 
gnino iban á asaltarlo: teniase por inconcuso que en la huerta del 
convento del Carmen se habían fundido de antemano cationes do 
artillería, y asi creía á los europeos muy capaces de una san- . 
grienta in teutona; habíalo precipitado al despecho la gratitud con 
*\ue se condujeron los que habían sido beneficiados por di, y con 
teta predisposición ya no quería mostrarse indulgente; creyó pues, 
(repito) lo que se le dijo sin descender al examen legal de un 
proceso, y decretó deshacerse de tan obstinados enemigos, coció- 
lo había comenzado a ejecutar en Valladoiid, mandando decapitar 
en el cerro déla Batea mas de ochenta. Según 'informes que he 
recibido pasaron los que se ejecutaron cerca de Guadalajara en 
as barrancas del salto y otras de setecientos, extrayéndose cier- 
to número cada noche que se entregaban al torero Marroquí» 
que regentaba estas horribles ejecuciones. Yo jamás las aprobaré, 
aunque entiendo que el derecho de represalia no es desconocido en 
el derecho público y de la guerra, como último recurso; aunque 
*é que Venegas, Calleja y sus satélites, no menos que las juntas 
de seguridad, sacrificaban á los infelices mexicanos dó quier que 
existían, desentendiéndose dé las formas protectoras de la inocen- 
cia en los juicios, y mandando en sumaria a Cádiz bajo partida de 
registro á los Castillejos, Callejas, Acunas, y otra porción de jó- 
Tenes harto recomendables. Decretar ¿ sangre fria ejecuciones de 
«sta naturaleza, es cosa en extremo dura, nunca podré pasar por 
ella aunque me encoja de hombros y diga con el poeta,,. Nuliu 
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Sobre todo lo dicho ocurrió un hecho que no creo délo 
omitir como historiador. El día 12 de diciembie en que Guacía- 
la jara estaba en la mayor consternación por la conspiración in- 
dicada, se hallaba Iriarte en la villa de Aguascalientes con su 
división. Sus artilleros se 'Ocupaban en hacer cartuchos en una ca- 
sa de la calle de Tacubai teuian la pólvora á granel, y no guar- 
daban ninguna de las precauciones que en estos casos se tienen, 
pues entraban y salían fumando en la piezá como si no hubiese pe- 
ligro: asi es que repentinamente sin saber como, se dio fuego á 
la pólvora, la detonación fue tan horrísona como cruento el ex- 
trago, pues desaparecieron cerca de ochenta personas: estampá- 
ronse los cuerpos de algunos en las paredes llegando hasta cerca 
del convento de Die guióos, otros desaparecieron üin que se sn- 
piese mas de ellos, y apenas se encontraron sus restos; la 
casa casi se arrancó de cimientos: volóse como la quinta parte de 
la manzana, y lo mismo sucedió con la acera de enfrente. En es- 
te conflicto una voz resuena y dice que aquella era una trai- 
don de los gachupines, y he aqui á ios indios de la división de 
Iriarte que toman enfurecidos sus armas, y salen rabiosos por las 
calles matando á cuanta persona blanca encuentran, creyéndolos 
europeos. Iriarte tuvo que retirarse luego á la hacienda de Pi- 
ñuela distante cinco leguas de la villa, y de allí retrocedió 
para Zacatecas. En breve llegó la noticia de esta desgracia á 
Guadalajara, donde se hizo creíble para el vulgo necio, tal como 
se había contado, porque las patrañas aun las mas despreciable!» 
siempre hallan padrinos, ¿ni como podia dejar de tenerlos e'ita 
en dias de fermento y ódio contra los españoles? ¿Faltó acaso en 
Roma quien le atribuyese el incendio de aquella capital ejecu- 
tado por Nerón á los cristianos, aunque de costumbres entonce* 
puras y cuales no las tienen en el dia?... lie aqui, amigo mío, 
una incidencia que tuvo no poco influjo en esas decapitaciones 
horribles y desastrosas. 

Vd. habrá leido un poeroita escrito por un fraile domi- 
nico de Guadalajara, é impreso en esta ciudad en la oficina de 
Arizpe, en que detalla con exageración estos hechos, y en ól se 
falta á la verdad, lo mismo en lo que ha dicho D. Fermín Raigadas 
cuando pinta á Hidalgo en Guadalajara entregado á la disolución, 
y en los brazos del placer sin ocuparse de otra cosa que de 'sa- 
ciar unas pasiones brutales, y de que no podia ¿star agitado un 
hombre de su edad, y ocupado seriamente en llevar al cabo la. 
grande obra de libertad á la America mexicana. Hidalgo luego 
que llegó á Guadalajara llamó cerca de sí á t>. Roque de &bv<*t 
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militar formado por verdaderos principios (aunque no nos acredi- 
tó un valor a toda prueba) y este le franqueó los mejores libios 
del arte de la guerra. Oía de su boca lecciones importantes con 
ana asidua aplicación, no .de otro modo que Luculo durante su 
navegación para el Asia, revolvía las lecciones de Polibio; de rao», 
do que cuando se avistó con Mitridates, aquel grande hombre de 
letras, fue para derrotarlo, y llegó (dice la historia) formado gene» 
ral. Pluguiese al cielo hubiese dado la misma fortuna á Hidalgo 
contra el mayor enemigo de la libertad mexicana, así como la 
concedió á aquel contra el mas formidable perseguidor de lo$ 
antiguos Romanos, y que en un día decapitó á 4<>& de estos; ¡mas 
«y! que el cielo disponía otra cosa y nos quería justificar en el 
crisol de las jmas amargas tribulaciones y pesares. Hidalgo reunió 
juntas de guerra para que se Ocupasen del arreglo de los cuerpos 
cuitares que comentó á formar. Montáronse luego cuarenta ca- 
gones calibres de á cuatro hasta doce: los restantes basta noven- 
ta y seis se llevaron en carretas para el campo de Calderón. 
Construyéronse muy curiosamente dos Carros de municiones dé los 
qBe(como después veremos) uno se, prendió fuego et día de la 
acción y se voló, lastimando á Allende. Construyéronse cohetes enor* 
mes con flechas ó púas de hierro agudas, para desconcertar la ca- 
ballería. Trabajóse mucho parque, á mas del que se trajo de S*. 
%s. Faltaba fusilería, pues apenas babia mil doscientos de ar- 
mamento viejo y recompuesto, quitado á los enemigos, sin que se 
conociese entonces un fusil bueno de los de la torre de Londres: 
1 V«a snpür esta faltase construyeron granaditas chicas, que lan- 
con hondas luego que sé daba fuego á la espoleta, pudieran 
fcpn'r la falta de mosquetes. Todo el ejército, y con él siete mil in- 
dios bravos de flecha que llevó de Colótlan D. José Maria Cahrt- 
lto, se ejercitaron mas de veinte dias continuos en ejercicios mi- 
litares en las llanuras de Guadalajara. Entre tanto hubo una alar-* 
1113 la noche del a 5 de diciembre, píies del pueblo de S. Pedro 
avisaron que á una legua de distancia se hallaba situado Calleja. Ilu- 
minóse en un momento Gnadalajara, y Allende con unos cuantos 
amigos voló á hacer un reconocimiento, y trajo la noticia de que 
*olo eran unos veinte indios que venían de Zamora enviados pór 
^ general Masías, con unos pliegos. Creyóse por Hidalgo que con-* 
v enia se moviese Iriarte de Zacatecas, marchando por Xatostoti-^ 
lian al mismo tiempo qué el saliese de Guadalajara, para lomar ; 
i * Calleja á dos fuegos, y que por caminos desconocidos cárgase 
^ buen trozo del ejército sobro- el general Cruz, que venia de 

n se pensó dejar penetrar á Calleja á Guada». 
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la] ara, y dividir en seis ó mas trozos el ejercito americano, se- 
guro de que el general español no podía hacer otro tanto con su 
ejercito por no ser igual en número. Tal era la opinión de Al lea- 
de, que siempre presumió que sus fuerzas no estaban en disposi- 
ción de medírselas con los brillantes cuerpos enemigos: también 
creía que en esta > sazón debería avanzarse sobre Querétaro. En 
esta ciudad tenia él un talismán que dulce é irresistiblemente le 
atraía el corazón, ó dígase mejor, una hermosura muy digna de 
en mano, y que jamas pronuncia su amable nombre sin sentir 
fuertes latidos, y que sus ojos broten dos raudales do lágrimas que ni 
aun tiene el consuelo de derramar sobre la tumba de este jdren 
héroe digno de mejor fortuna. ¡Dichoso el si su» planes se ha-» 
hieran hecho electivos! ¿Dichoso, si hubiera exáiado el último sus* 
piro á la vista de das nobles objetos que reclamaban su brío, su 
patria, y la depositaría de aquel corazón donde estaba como en sa 
foco la llama hermosa que abrasó á todos los hijos del Anábu&c! 
También «e peusó por Allende en volver á Zacatecas para traerse 
la fuerza de Iriarte; pero no lo permitió Hidalgo, p«c* entendió 
que este obraba de mala fe, y se exponía Allende á perecer con 
una declarada rebelión. Iriarte á quien se conocía por el Calo 
Ltyton, veterano, y que habia sido escribiente de Calleja cuando 
«enría en su Brigada de San Luis Potosí, estaba de acuerdo «con 6*1} 
asi lo mostró la experiencia; pues hecha prisionera la muger de 
Calleja por Iriarte, y la de este por Calleja, se las devoU 
vieron mrituamente. Esta acción no induciría ninguna sospechara 
se hubiera ejecutado en Europa, donde se hace la guerra según el 
derecho publico de las naciones, y donde se respetan sus máximas 
y se honra dignamente al bello sexo; pero no en un país donde la 
guerra civil era tal como la define Mr. Peltiér en su ambigú, & 
decir, guerra de salva ge s, y donde se desconocen hasta los mas 
comunes principios de la sociedad política. 

: El i-4 de enero (1811) sabida la aproximación del ejército 
vireinal, á las doce del dia comenzó á salir de Guadalajara el ejer- 
cito americano dividido en tres trozos, y á la cabeza del prime- 
ro marchaban Hidalgo y Allende, y con el salió la mejor infan- 
tería y artillería montada, lgnvr o á que gefe se confió el man- 
do 4e la segunda división, y si me acuerdo que la tercera sedió 
á-B. José Antonio Torres, el cual, llevaba consigo noventa car- 
gas de efectos preciosos, que le quitó .el intendente Anzorena en 
puente de Guadalajara, é impidió que fuesen ú San Pedro Piedra 
Gorda. Campó el ejercito en las llanuras inmediatas Á dicho puen- 
te, y allí mantuvo basta las cuatro de la tarde en que *e taT* 
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aviao por Masías cíe Zamora que D. "Ruperto Mier había perdido 
la acción de Urcpetiro, y en ella veinte y nueve cañones. Por es- 
te causa se movió el ejército de Hidalgo hasta el punto llamado 
de la La/a, donde campó esa noche. En la misma se celebró Junta 
de guerra por Allende para exáminar, si convendría ó no dar ac- 
ción á Calleja. Hidalgo estuvo por la afirmativa, ganó la votación 
en la junta, y como tuvo un mal resultado, Allende se desabrió 
muchísimo. 

Para formar á V. la relaciou de esta memorable batalla, he 
©ido los informes mas exáctos que he podido adquirir, y los lié 
oído de la boca de dos oficiales respetables para mí, por hi vera- 
cidad y buen juicio: ambos han convenido (como si disputasen 
en juicio contradictorio) en la verdad de la siguiente exposición, 

«En la tarde del 16 de enero de 181 1, llegó el ejército de 
Calleja al para ge llamado la Joya sobre el camino de Guadalajara, 
y como ya se avistaba el de Hidalgo, que se suponía muy nume- 
roso por la gran polvareda que levantan las columnas, se campó 
tomando posición militad a la falda del cerro que se halla á la 
izquierda de dicho parage de la Joya. Una partida de reconoció 
miento mandada por el general español se encentró con las avan- ' 
zadas americanas, y después de un corto tiroteo regresó al campo 
avisando que de lo poco que había podido observar deducía que 
el ejército era harto numeroso. Redoblóse por lo mismo la pre- 
cación, en los campos recíprocamente, y se pasó la noche en alar- 
ma; el ejército americano multiplicó sus lumbradas, y no hubo no- 
vedad por ninguna de ambas partes. 

A la mañana del día siguiente, Calleja dividió su ejército en 
dos trozos: dió la izquierda al Conde de la Cadena con cuatro pie- 
zas, y la derecha la tomó el mismo Calleja con lo restante del 
ejército. Mandósele ú dicho Conde que contuviese los movimien- 
tos de la derecha de los americanos; pero sin comprometer acción, 
mientras Calleja por la derecha atacando decididamente las posv- 
cienes izquierdas contrarias, iba ganando terreno para obrar des- 
pués las dos divisiones de consuno sobre la loma de Calderón, 
en donde los espías decían que estaba la mayor fuerza. Pu- 
siéronse en marcha ambas divisiones, y se comenzó" é realizar 
con buen éxito. Eran muy gruesas las americanas que se vencían, N 
qaízás por los muchos puntos de apoyo que tenían en la retaguar- 
dia, y sin considerar' que toda retirada es siempre un movimien- 
to de debilidad para el que la hace, y de aliento para el que lo- 
causa. v En estos choques hubo pocos muertos y heridos, entre es- 
tos últimos I). Miguel Empajan, y muchos de los departe délos 

'■* 1* 1 ^ ». * 
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americanos por la naturaleza de las armas con qne se resistíaos no 
de otro modo casi que los indios mexicanos de ios españoles de 
Hernán -Cortés. En este estado se realizaba el plan de la r división' 
de la derecha fielmente; pero fué preciso variarlo, porque el con- 
tinuo fuego déla división déla izquierda mdicaba hallarse en apu? 
ros; sospechas que fueron confirmadas por las noticias que de ella 
venían, y se tomó la resolución de retrogradar, y volver á tomar 
el camino real para auxiliar á Ja división comprometida. En esta 
marcha se encontraban muchos soldados dispersos de la izquierda, 
dragones, y caballos muertos: solo el ascendente de Calleja sobre 
la tropa pudo reunir a muchos, y que volviesen á la carga. A la 
subida de la loma después de pasado el puente supo este gene- 
ral, que la división del conde de la Cadena babia intentado tres 
ataques, y en otros tantos había sido rechazada. Al reunirse am- 
bas divisiones se le dijo* que en el parque ya no babia cartuchos 
de bala raza. £1 brigadier de artillería Ortega, dio orden estrecha, 
de que se reunieran las diez piezas de artillería que llevaba, y que 
no se hiciese fuego, sino hasta hallarse á tiro de pistola de la 
gran batería americana. Mientras se verificaba la reunión de estos ca- 
ñones, se reanimó un tanto la división del conde de la Cadena con {4 
vista de Calleja y el Testo del ejercito: formaron ambas en línea de. 
batalla con la'- artillería de frente; mas como los americanos querían 
impedir estos movimientos con su continuado fuego, exigió este al^ 
cuna contestación, y he aquí que una granada calibre de á, cuatro 
tirada contra la orden de que no se hiciera fuego, pegó en uno de. 
los carros de municiones de los americanos, y lo voló, notándose muy 
luego su horrible explosión y estrago. Calleja pues emprendió la 
marcha de frente con el designio de romper el fuego á tiro de pis- 
tola. La explosión del carro no solo produjo un gran daño eñ Jo 
americanos que llevó consigo, sino que ademas incendió una área 
inmensa de terreno de un pajón alto y muy seco, cuyo humo daba 
excitado por un recio viento, y ventisca que hubo en aquel día, 
humo que hería' de caía al ejército de Hidalgo. Basta por aho- 
ra. A Dios. 

» 

NOT A. Esta Carta nona: el Elogio histórico del Sr. More- 
tes, y el (fue pronunció el Lic. Bust amante en la tribuna del Con- 
greso la mañana del 16 del corriente: el Manifiesto a 'la Nación 
del reinado de llurbide: la <4 hispa: el Centzontli; y . la Crónica 
mexicana, se hallaran en la librería de D, Mariano Galvan por» 
tal de Agustinos. 

Imprenta de D. Mariano Ontiveros. 
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CUADRO HISTORICO 

• - 

DE LA REVOLUCION 

DÉ LA AMÉRICA MEXICANA 
POR CAUSA SU INDEPENDENCIA, 

DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Su. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 

CARTA DECIMA. " 

Vttada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros, 
y cosa muy vana ene are celias con palabras, derramar Id grimas y 
despedir sospiros. 

P. Mariana, 

i,. i i i— — 

Querido amigo: (r) Esta notable circunstancia (2) y el movi- 
miento firme del ejército español introdujo el desorden en el ejército 
americano, á quien la desgracia perseguía valiéndose de ios mis- 
mos elementos. Su artillería llegó á mezclarse con la de Calleja, al 
mismo, tiempo que los dragones del Brigadier Emparan cargaron 
por la izquierda, y asi es que en un momento el campo quedó 
por el ejército real, sin tirarse un tiro. Sorprendiéronse los espa- 
ñoles al Terse dueños de noventa y dos piezas de todos calibres; 
tantos* componían la batería tomada, en la que se ballaioti mu- 

'j . • • »' 1% : * • .-». . • ■ * 

(1) Véase la carta Anterior. 

(%) El 18 de Junio de 1809 dos mil Españoles mandados por 
Blake en Belchite huyeron por la explosión de una granada dispa- 
rada por cuatrocientos franceses guerrilleros en el depósito: esto es 
muy común en la guerra^ aun entre tropas muy disciplinadas y 

'Veteranas* ..t . \ * ; , • . * ■ 
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ches cadáveres, ya poir el fuego de log f ataque* que recibían del 
Conde de fa Cadena, como por el tie la explosión del carro^ y ca- 
jones de parque que había dispersos en varios puntos de la ba- 
tería con muy poca ó ninguna precaución. 

En este estado Solo restaba tomar tina batería <J e seis pie» 
xas que se bailaba en la cima de una loma, y era el último pun- 
to fortificado en la izquierda de los americanos. Destinóse pan 
esta operación una división competente, quedando el resto del 
ejército sobre Calderón á la espectativa, no dudándose del buen 
éxito á vista de las -operaciones anteriores, como se verificó. A 
las cuatro de la tarde salieron varios cuerpos de- caballería en 
persecución y alcance de los americanos dispersos, y nada parti- 
cular bicicron, regresando á su campó después de iiuav entrada la 
noche. Destinóse otra partida en demanda del Conde de la Cade- 
na, de cuya impetuosidad siempre se prometió el ejercito un fin 
desastroso. Al día siguiente regresó la partida, trayendo su cadá- 
ver lleno de heridas. .Creyóle que por., ganar- la gloría disputándo- 
sela á Calleja babia precipitádose; pero es mas probable que des- 
pechado al ver que encontraba la resistencia que no esperaba, y 
que se resistían á entrar los cuerpos qiíe mandaba^ para alentarlo? 
con su ejemplo se precipitó, llevando la delantera con unos po- 
cos de los suyos, en cuya sazón Jo cortaron los americanos em- 
boscados, le echaron laxo, lo arrastraron y se cebaron en e'l, dán- 
dole muchas heridas y contusiones; de modo que en su cuerpo «e 

gnado que un mulato llamado Lino fue el que ic dió muerte» Pa- 
rece que no desagradó a .Calleja la pérdida de este general, por- 
que su carácter duro é ineiórable no podia acomodarse coa f 
euyo, que casi era de igual temple. Los generales americanos lu- 
cieron cuanto estaba de su parte: Allende mostró brio; pero sus 
disposiciones fueron tomadas con precipitación, pues aunque ellos 
escogieron aquel local, lo ocuparon con premura, y asi es «pe 
no pudieron entrar en aquellos ápices y pormenores que deman- 
daba el sostenimiento de una lid que debía sustentarse con un 
ejercito, que aunque no pasaba de siete mil hombres, venia or- 
gulloso con sus triunfos anteriores, y estaba bien ejercitado y ar- 
mado, de consiguiente su fuerza era doble. 

Durante la acción el fuego fue vivísimo, pudíendo de- 
cirse que en toda su duración no faltó, una bala en el aire, los 
venados, lobos y coyotes tropezaban despavoridos con la gente al 
horrísono estruendo de tanta artillería, no de otro modo que des- 
pués en. eí ano de i8i5. salían de sus madrigueras loa tigre* 
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Jas in medite* ©nes de Aeapnlco cuando el general Morclo* atad 
aquella plaza y después á la fortaleza «le San Diego. La tierra se 
«st remecí a con el estrepito de las grandes masas de caballería que 
corrían por diferentes direcciones. La historia nos bahía ensena- 
do que las operaciones de la gnerra son semejantes á las jugadas 
«leí Aijedrés o* de las damas, y que una buena ó mala evolución 
decide la saerte del juego. (5) Él viento, el sol y el polvo dan ó 
qnitan las victorias: quitónos esta el viento recibido de cara, que 
lernas de arrojarnos oí kmo á los ojos, no permitía á las fle- 
chas que recibiesen la dirección que les daban los que las lanza- 
Jban sobre los españoles; tal voz se tornarían contra los que las 
despedían. Una helada en Riisia arrancó á Bonapartc la conquista 
de aquel imperio; una tormenta arrancó también á Felipe 11. el 
triunfo que esperaba conseguir con la escuadra invencible de la 
Inglaterra: los monarcas y generales no están destinados para lu- 
char contra la naturaleza: asi lo dispúsola providencia para pu- 
rificarnos, y que apreciásemos algún día el mérito de nuestra li- 
bertad y de hechos tan hazañosos; pero qne se han disminuido, 
ti no desaparecido de los ingratos americanos, que miran con des- 
den á aquellos primeros héroes, No sé por tanto, con que justicia 
podrá inculparse esta desgracia al inmortal Hidalgo: el hizo lo que 
H 0 y alcanzó, y obró no como un párroco que trocó repenti- 
namente el incensario por la espada, sino como un general con- 
tornado. La ciencia militares en la que menos rápidos progresos 
•e ban hecho, y su perfección ha sido -obra de muchos siglos con 
«1 auxilio de algunas ciencias exáctas aplicables á ella. Pasaron 
meche* anos para que el elector de Brandembourg pudiera pre- 
sentar un ejército qué se batiera con los de sus enemigos, á pe- 
*ar de su constante aplicación en organizado, de tener excelen- 
tes oficiales, armamento, maestranzas, y de hallarse en el seno de 
la Europa. Hidalgo simado en el paos de una revolución mons- 
truosa, sin armas, «in oficiales, sin táctica^ en el brevísimo espa- 
do de cuatro meses, por sí y sus tenientes, ataca ó se defiende 
en Guanajuato, en las 0«ces, en Zacoalco, en la Barca y en Cal- 
aron. ¿Qué hombre es este, preguntará atónita nuestra posteri- 
dad, que genio tan superior nació en el Anáhuac, que obró tan 
prodigiosos y terribles hechos? ¿Quién es. el que transtorna en 

ñ) Una granada disparada ¿obre un almacén de pólvora 
al Cohd* de Gahez el mu» completo triunfo en la Luisiana, 
7 <fue pusiese en el Masen de sus armas.».. Yo solo. ¡Qué $a*- 
WiedaJ - - , . t 
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Brevísimos días un imperio 'fundado con lá fuerza* mantenido cda 
inmensos tesoros, y apoyado sobre el fanatismo y superstición mas 
groseras? ¿Quie*u es este que conduce como por los aires -cañones 
de enorme peso, y parece que juguetda con - la naturaleza y burla 
su resistencia? ¡Fuiste til, gdnio de Hidalgo! Genio de la libertad,, 
génio bienhechor, á tí se te debe, esta inexplicable metamorfosis.... 
Sombra generosa, manes ilustres de nuestros libertadores, reposad 
tranquilos en el seno de la paz, y consolaos, porque, si vuestros 
enemigos delurpan vuestra memoria, si maldicen vuestros afanes 
calificándolos de injustos y desatinados porque no correspondieron 
á vuestros deseos, mi voz unida á la de Lúcano os aplaude y di- 
ce de . vuestros conatos en salvar vuestra pátria, lo que de Pompe- 
yo vencido por Cesar en Farsalia..., Victrix causa Diis placuil, 
sed vrcta Catoni: si los dioses protegieron la causa de la tiranía, 
Catón, el virtuoso Catón le prestó su sufragio. ... Valga mas el vo- 
to de este virtuoso Romano, que' el de sus maléficas divinidades. 
Victorioso Calleja, no te ensoberbescas con ese triunfo que te ha 
dado el título que te honra ¿pero qutón? un tirano, y que tomas- 
te de ese malhadado Puente de Calderón: humíllate y confúndete 
cuando te acuerdes que es título ganado sobre la ruina de las -mu 
preciosas víctimas que inmolaste...* Triunfaste, sí, sobre sangre 
inocente, sobre sangre pura; triunfaste • sobre virtaosos y desgra* 
ciados.».. Pero amigo, esto ya declina en una declamación que so- 
lo hará disculpable mi amor á esta Pátria adorada; yo me desvio 
de la senda que me traza la ley de historiador: disimule vd. mi 
entusiasmo ».■ -i r< r 

Es preciso retroceder un tanto para seguir el hilo de h 
historia: vamos á buscar á Cruz\ pero no al Calvario, porque ana 
no se leha llegado su hora, sino camino de Val lado lid para Goa- 
dalajara: este es el personage que ya comienza á figurar, Ü. Ruper- 
to Mier, joven digno *de mejor fortuna por sus buepos talentos 
militares, iuc nombrado Coronel por el Cnra Hidalgo de un re- 
gimiento de infantería,, al que solo pudo dar ochenta fusiles de ar- 
mamento recompuesto: situóse en el Puerto de Urepetiro, p«» !0 
ventajoso, 'y desde donde se prometió si nó derrotar á Cruz» á lo 
menos contenerlo para que no engrosase el ejército de Calleja» 
plan bien combinado, y que por poco surte, sus t efectos. Salió el 
general español el dia i4 de enero de Tlasasalca (181 1) y bailó si- 
tuados á los americanos en un cerro rodeado de quiebras y la- 
ques, sobre cuya eminencia tenían una batería de diez y siete p« e " 
zas, arma con que se prometían suplir por la falta de fusiles. Las tro- 
pas destinadas por Cruz á su reconocimiento, fueron rechaiaaas; 
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pero destacada* otras por diferentes d irecqtoiu^ lograron flanquear 
>.ios americanos, que no podían cubrir todos sus puiítos, aunque 
no se limitaron á los te'rminos de una defensa; pues alentados con 
e retroceso obtenido sobre el primer cuerpo que los atacó, avan- 
zaron por su derecha colocando en ella nueve piezas. D. Pedro 
Celestino Negrete, ¿«quien Cruz destinó con el ba'talion de Mari- 
na y dos piezas de cañón, reforzado con el primer batallón de To- 
.luca, avanzó basta colocarse á tiro de pistola, y avanzó á la bayo- 
neta dada la primera descarga: debióse el buen éxito de este ata- 
sque al abrigo de una cerca que cruzaba por aquel punto, donde 
recli(icó su batalla, tanto cnanto lo permitía el terreno escabro- 
so, Muy luego se ocupó aquel punto, mientras hizo lo mismo so- 
bre la batería izquierda americana el teniente coronel D. Francis- 
co Rodríguez; costóle á este mas caro el triunfo, pues los ame- 
ricanos Je cargaron réclamente, y estuvo á punto de ser envuelto. 
.Cayó por tanto la artillería de Mier en poder de Cruz: consistía 
esta en 29 cartones muy mal construidos, y* lo mismo sus lítijes: 
dispersáronse los americanos tomando por diferentes direcciones: 
la acción fue reñida, y habría quedado por ellos «*! haber podi- 
do cubrir con mosquetes* sus baterías: Mier acreditó valor, y 
«despue* en Guadalajara Craz le respetó como á esforzado, y le 
lúzo justicia, vindicándolo en cierta vez eu que fue insultado por 
.un compañero suyo y tratado de cobarde. Tal es la famosa ac- 
ción de Urepetiro de que tanto alarde ha hecho Cruz, olvidando- 
.je del valor y conocimientos de flíegrete que le proporcionaron 
el triunfo. Si el Cura Hidalgo hubiera presentido esta desgracia 
y no se hubiera confiado en la posición de Mier, habría ocupa- 
. do dos días antes el punto de Calderón y situadosc allí con me- 
jore* conocimientos del local, sus medidas de defensa habrían si- 
do mas acertadas; pero no se movió de la Laja, sino hasta la tar- 
de del 1.5 en que avisó Masías de la derrota de Urepetiro. Cos- 
tó caro esta victoria á los españoles, pues ademas de haberse vis- 
to rechazados, se les voló un repuesto de municiones que los pu- 
so en consternación, según me dijo muchas veces el coronel Pe- 
drada, fraile franciscano que asistió á esta acción y murió ya en 
Nuevo Orleans. 

Aunque el triunfo de Calderón se consiguió por Calleja en 
la tarde del 17 de enero (jueves), se mantuvo en su campament o y 
no dió un paso adelante para entrar en Guadalajara," basta, él 21 
que lo verificó, llevando mas de doscientos infelices tomados c t- 
si como los de Guanajuato, y á quienes reputó como prisionero* de 
ra para diezmarlos, y fusilar como lo hizo á once de ellos: 
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faro la inlifimanidad efe ínter sacar del hospital i tm Anglo-ame* 
rícano moribundo, y conducido en camilla fue pasacTo por las ar- 
mas . Tres horas después de la entrada de Calleja hizo la suya Cruzr 
>btos generales jamas se habían visto; Cruz era mas antiguo en él 
gmdo de Brigadier, y aunque por este título le correspondía to- 
mar el mando, cedió- muy luego de. fu derecho y se aprestó á se- 
guir para el puerto de S. Blas en demanda del Presbítero Mercado, 
pues se le dijo que- entre muchas cosas preciosas que llevaba con- 
sigo, merecía particular atención un cofrecito de muy ricas al* 
ha jas ¡valiente estímulo ciertamente para un hombre devorada 
de la rabiosa sed del oro! El Cura Mercado desamparó* la artillo» 
"ría que tenia situada en diferentes puntos; pues no podía medír- 
selas coii tropas de línea y que traían el prestigio de vencedoras: 
asi mismo abandonó el rico cargamento que traía oculto, en el sitio 
de barrancas, que fue presa de sus enemigos, cayendo en sus manda 
(según me informó un hombre de veracidad) el cofrecito de aU 
bajas indicado: regresóse á San Blas en compañía de P. N. Zea, 
D. Joaquín Romero, su padre D. José Mercado y otros clérigos 
"que se le reunieron, los cuales sin duda no pertenecieron á la 
legión sagrada ó Cruzada, levantada por su Obispo. D. Nicolfc 
Verdín Cura de San Blas, organizó una contra revolución, y"\\ 
noche del 3i de enero (idi.t) sorprendió á Mercado en su cuar- 
tel, y en él hizo este una fuerte 'resistencia; mas habiéndose penetra-» 
do en él por los asaltantes, Mercado se despenó por un volade- 
ro contiguo á las casas del comandante del apostadero, donde se 
le halló muerto al siguiente día. No será importuno decir a vd» 
' como afecto a las antigüedades mexicanas é historia antigua de es- 
te continente, y aunque parezca digresión, que en la gaceta nu- 
mero ao de 10 de febrero de 1811, en que Cruz hace una rela- 
ción de esta expedición, el editor de ella, hablando del sitio de 
barrancas, pone esta uota.... En esta barranca ó quebrada fue 
muerto el famoso Pedro Alvarado..,. Este es un equívoco. Al- 
varado fue muerto en el Pefion de Nochistlan^ yendo en ftiga p<** 
sidido de su escribiente Baltazar Montoya: al llegar ft un volar 
dero se desbarrancó el caballo de éste¿ y rodando sobre Ato- 
rado, lo precipitó cuesta abajo basta llegar al fondo: abriósele el 
pecho, arrojó mucha sangre por la boca; murió el 4 de Julio de 
i54i e " l* s manos del bachiller Bartolomé de Estrada, habién- 
dose verificado la caída et 24 de Junio anterior, (4) 

4. Cuando estala de vuelta de Guatemala, recibó Alvaraa» 
órdefc del virey Antonio de jfendoza» para- auxiliar al c*« 
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Entró Qruz e» Tepic sin c^Uadicpion, y mandó ahorcar 
á Zea y a oü'os varios que babian preso a lü los Tepiqucíios por 
congraciarse con él; pasó luego á S. JSlas, é hizo lo mismo con 
el padre del cora Mercado trayéndose después presos ú Guada* 
iajara á todos los demás á quienes mandó en collera viniendo á 
la vanguardia los eclesiásticos. Ignoro si el cura Verdín fué des- 
pués colocado en algún coro en premio de su perfidia. Venegas 
concedió la presidencia de la Audiencia y comandancia gene- 
ral de aquella provincia, y ia de Zacatecas á D. José de la Cruz^ 
y con este carácter comenzó á desarrollar su tiranía creando jun~ 
,tas de seguridad y .espionage con cuyos dictámenes derramó la 
sangre sin tasa como después veiémcs. Calleja después de haberse 
dado alli todos los honores de un Califa trató de marchar para 
Luis Potosí, , donde tenia sus intereses, y lo verificó con su 
ejército el dia 11 de febrero, lié aquí la ruta de su itinerario, 
J S» Martin=>d la Lajilla — d Tepatitlan = d S. Juan de los 
Lagos = d S. Juanito-=d Lagos = á la Estancia Grande = d 
Matanzas = d Gachupines == d Ja Laguna = d Santiago =¡ d Ble- 
dos = d S* Francisco = d la Hacienda de la Pila — d San 
Luí Sé Dejo á la consideración de V. que medite como se reci» 
hiria en aquella ciudad donde mas que en ninguna otra parte se 
tenia idea de la ferocidad de su alma viéndole venir triunfante, 
armado de poder, y altamente quejoso de aquel pueblo; sabién- 
dose ademas todas las atrocidades que acababa de ejecutar por los 
•lugares de su tránsito. Quisiera que siempre tuviesen presentes 
estas scénas de horror los que ahora desconocen la lenidad del 
gobierno representativo bajo que , viven, é insultan ó critican a los 
magistrados tan solo porque son cleinentes y no usan de aquel 
antiguo despotismo a que estaban avezados. £1 órden de los su*» 
cesos demanda que fijemos la vista sobre los ocurridos en S. Luis 
Potosí desde que Iriarte se negó casi con escándalo á prestar au- 
xilios á Hidalgo, y |>or su parte coadyuvó á la pérdida de la ba- 
talla de Calderón. 

En la Hacienda He S. Pedro piedra gorda estendi ó Iriar- 
te una comisroo á Herrera y a un tal Blancas para que marchasen 

pitan Onate aue estaba muy estrechado en la antigua ciudad de 
Guada laj ara por los indios levantados de Xuliscq. Estos pueblos 
fueron muy celosos de su libertad; tal vez sus succesores no tie- 
nen en el dia los mismos motivos para conmoverse contra los 
aue reputan , por enemigos, no siendo sino sus verdaderos herma- 
nos interesados cordialmenle . $n su felicidad. 
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á" ata'cár al Lic. D. Antonio Reyes y D. Ignacio Ilagórrf que coa 

setecientos hombres y once piezas de artillería y veinte europeos 
se encaminaban ácia Guadalajara á reunírsele á Calleja. Heñirá y 
Blancas con una poca de tropa mal armada y siete piezas de ca- 
fion se dirigieron ácia la Hacienda del Xaral '8e Berrio: supie- 
ron que Reyes estaba eii Safata María del Rio, y lograron darle 
un asalto sin embargo de que ocupaba los puntos principales del 
pueblo: comenzó la acción eiitre cuatro y cinco de la mañana, 
y aunque la victoria se mostró en el principio por Reyes, Herré-* 
ra ocupó un punto ventajoso y consiguió darle á este muerte y 
en seguida á' liagorri; pasó por las armas á los prisioneros euro- 
peos; castigó á otros americanos y después los puso en líber* 
tad y marcho* para S.' Luis Potosí, ciudad que se llenó de lágri- 
mas por esta ocurrencia. (5) Saquearon la casa del intendente Flo- 
res en quien supusieron colusión, y poco faltó para que los in- 
dios enfurecidos redujesen al exterminio varios lugares como tier- 
ra blanca, y jas rancherías inmediatas á S. Luis Potosí. Allí per- 
manecieron cerca de un mes pertrechándose hasta que supieron de 
'ia aproximación de Calleja y salieron tomando el rumbo de Rio 
verde y Valle del Maíz. Este General destacó una división al man* 
do de D. Diego García Conde, la cual salió el r4 de marzo -de 
S. Luis y el 25 atacó á los americanos: situáronse estos en una 
loma corrida, apoyando sus», costados en el cerro de la cruz y e° 
el del flechero, distante media legua el uno del otro. Empeñóse 
ta acción (que según describe García Conde en su parte inserto 
en la gaceta mím. ¿\S de 19 de abril de 181 1.) duró tanto cuan* 
lo duraron en dispararse treinta y ocho cañonazos que bastaron 
para desalojar á los americanos de sus puntos, obrando con simur 
taneidad y buen suceso los demás cuerpos que siguieron el al* 
canee de Herrera^ á quien hicieron doscientos prisioneros, y toma- 
ron quince cañones y todo el botín que llevaba con la corres- 
pondencia. Para decir que Herrera había sido fraile y llevaba una 
moza, añade estas expresiones.,., y los uniformes- y hábitos «Vle* 
•go con la ropa de su manceba.... Esta tacha siempre la sacaban 
los españoles á la cara, pues el sexto precepto* etu para- ellos asun- 
to de mucha gravedad, porque es pecado que cuando se comete 
'cuesta dinéro v pocas veces se hace gratis. Entró prfr tánto -Gar- 
cia Conde triunfante en el Vallé del Maíz donde hizo pasar por 

[:>] No acaba de sufrir menos trinquetada con las revueltas que 
jta causado alli el Brigadier D. Antonio fypei de Satxtana, P r0 * 
tector innecesario de la federación, mexkana¿ % ' • ' 
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las armas á D. Mariano Calderón, nombrado (dice) subdelegado 
por los insurgentes, á quien quitó la vida porque dizque recibió 
seguras pruebo/; de que babia prestado su consentimiento y auxi- 
lios para que allí se decapitasen once europeos* Puesto en dis- 
persión Herrera, Blancas y otros oficiales, se dirigieron acia la Vi* 
lia de S. Carlos, y antes de llegar á esta recibieron oficio del co- 
mandante de armas de aquel lugar, que ofrecía á su disposición 
ais tropas: decíales ademas que allí tenia prisioneros varios espa- 
dóles. Con semejante oferta marcharon a la Villa donde fueron re» 
libidos entre salvas y regocijo; á la noche hicieron un baile para 
obsequiarlos; pero esta fué una trampa en que cayeron • estos in- 
cautos^ pues allí se les arrestó, y en breve luer.on pasados por las 
armas. Tal y tan efímera fue la duración del generalato del famo- 
so lego Herrera, digno de otra fortuna. Su valor y astucia lo harán 
eterno en la memortá de la revolución: , ya hablaré* á V. en Jugar 
oportuno de la suerte qne corrieron los compañeros' de este lego 
sin par, pues Calleja nos llama para que le sigamos á la expedición 
míe apresta para Zacatecas. Yo quisiera qne acompañásemos al cu- 
ra Hidalgo perseguido de la desgracia hasta las norias de Bajan 
donde fije preso» pero esto lo haremos cuando lleguemos á la 
¿poca en que se verificó su muerte, pues, otras cosas nos- llaman 
» atención propias del büo de la historia y de sus conexiones prin- 
¿pales. f 

A largas desventaras convienen largos recuerdos; los que 
bcraos padecido son tales y de tal casta, qué dudo pueda otro pue- 
blo presentarlas iguales. El ejercito de Hidalgo en dispersión 
marchó sin órden para Aguascalientes; los soldados cometían ¿oda 
elase de desórdenes como si marchasen .por un territorio enemi- 
go, y nadie podia reducirlos á sus deberes. El Lic. Uayon, da-' 
da la batalla de puente de Calderón, retrocedió A recoger los cau- 
dales que se habían quedado en las inmediaciones del campo, 
que consistían en mas de trescientos mil pesos, poes ías alha- 
jas preciosas se las llevó eonsigo el cura Hidalgo. En . Agnasca- 
jientes se reunió la división de lriarte qne consistiría en t a5oo 
hombres, y llevaba los caudales de 6. Luis Potosí, que bien im- 
portarían medio millón de pesos. Reunido el ejército en la ha- 
eienda del Paveilon, se celebró una junta de guerra en la que 
se acordó que Allende tomase el mando de Generalísimo, é Hi- 
dalgo entendiese en lo político. tEn Zacatecas se resolvió qne el 
ejército marchase para la villa del SaUillo, en divisiones, temfcnde 
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el camino de las Salina?, Charcas, el Venado^ y Matebuala. Afjm 
se quedó Hidalgo, y Allende partió- con- la plana mayor y tma 
escolta de doscientos hombres en socorro del coronel D. Maria- 
no Ximenez, que esperaba ser atacado por las fuerzas de Duran- 
do y Parras al mando de Cordero; en. esta acción obturo un triun- 
fo completo- en puerto llamado del Carnero hacjendo prisionero 
al comandante español. 

Nada se vé impreso que diga relación. ¿ las dos. memora* 
""bles batallas del Puerto del Carnero y de Agua nuera junto al 
Saltillo, la primera dada al teniente coronel D. Manuel de Ochoa, 
"y la segunda á D. Antonio Cordero por el enunciado general D. 
Mariano Ximenez,- aquel i ó ven colegial de Mineria á quien} en gran 
parte se debió la victoria de Hidalgo» en el monte de las. Cruces 
j que dio" tantas pruebas de patriotismo como de conocimientos 
en lo militar, aplicados á la tormentaria ó artillería» Tres di as des- 
pués de la batalla de Calderón, Ochoa presentó batalla á Xime- 
nez en dicho Puerto del Carnero, empeñóse la acción con denue- 
do extruordinario, pero flaqueado Ochoa por las acertadas evo- 
luciones de Ximenez, tomó la fuga y quedó el campo por Xime- 
-nez. Cordero hizo otro tanto en Agua nueva, pero fué muy loe- 
r go batido y entregado prisionero ignominiosamente por sus «aii- 
~mos soldados. Ocupado este punto por los Americanos, permane- 
cieron en di con quietud muchos días. -El teniente coronel D. 
Ignacio Elizondo se mostró adicto á la independencia, y . comenzó 
á trabajar por ella haciendo que la adoptasen las cuatro proviri- 
eias de Oriente que levantó á favor de la buena cansa. Creyóse 

• con este servicio autorizado para pretender el grado dé teniente 
general: no pareció bien á Allende esta demanda sino pretenci'oa 
desaforada, y no vino en otorgársela: tan justa negativa desplació 

'mucho á Elizondo: el obispo de Monterrey que iba en fuga y 
¿quien fué i alcanzar Elizondo, le habló sobre la revolución* y 
pretendió seducirlo á que volviese al partido español y faci (méa- 
te lo consiguió: entonces fué cuando concibió el pérfido pro- 

' yeéto de arrestar á Allende y á los demás generales, haciendo upa 

• vergonzosa contrarevolucion que le produjo su efecto con la juu- 
"ta de Mondo va; mas el cielo justo castigó al fin tan horrenda 
-perfidia; pues Elizondo fué muerto á puñaladas por un complot 

de españólese su asesino para ejecutar el homicidio, se fingió loco, 
1 y de esta suerte se deshicieron de un hombre que infiel á todos 
partidos no podía tener Juagar en ninguna sociedad. 

Al cabo de lo* die» días de haber entrado Allende en el 
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Saltillo; sin nomdM, llego «i cura Hidalga Gím.cl re*tQ .del ex- 
cito que ya ascendí á cualro in,¡l Jioniprcs. Allí $e acordó que 
partiesen para los E^dw.ttfntfp» lo* Peñérales, caudales 
&¡l, y que quejase pata , expedí ciooar en lo interior el resto que 
ltegaríará dos m ¡ I quinientos hombres al mam} o de. Abasólo, quien 
no ilegó á toman posesión del mondo. Después fue nombrado ge- 
neral Aria*, quien renunció el empleo, y. se determinó que en jun- 
te de oficiales • se nombrase un .gefe; recayó el nptphramiento en 
■el Lic. Rayón, el de segundo en Arricia, y el de tercero e/i 
•Di» Luciano Ponce. Rayón se quedó allí organizando esta tropa, v 
haciendo que se repusiese su armamento y municiones.. Hallábase 
en esta ocupación después de cinco di as de marcha,, cuando Luyo 
noticia de la sorpresa y prisión de Hidalgo y Allende en las no- 
nas, de Bajar), los cuales camiuaban en desórdep y con gran con- 
fianza sin prometerse que un hombre pe'rfida pudiera formarles 
una contrarevolueioD como hemos dicho, que lo ejecutó Elizondo. 

Al partir Allende le previno á Rayón que si regresaba 
•Jriarle lo decapitase, porque era señal de que había jugádoie otra 
nueva perfidia sobre las anteriores; de hechor Iriarte avisó de su 
-llegada, Rayón celebró junta de guerra, é instruida esta tanto de 
ta orden de Allende como de su malversación y desamparo del 
ejercito, causa de sus desgracias, se le condenó á muerte, y fué 
ejecutada la sentencia: esta es la primera que se lee en la bisto- 
roria de nuestra revolución, y en un hombre que la mereció por 
tantos motivos. 

Después de arrestado Allende recibió Rayón órden firma- 
<fo de éste para:. que pusiese - á disposición de D. Ignacio Elizondo 
cuanto estaba á su mando, sin dar mas razón de que.... porque 
asi convenia. Penetró la malicia que envolvía, ofreció cumplirla 
para evitar que lo atacasen de pronto, pues siguió activando Ja 
organización. de su ejército; Cuando entendió que ya Elizondo mar- 
chaba sobre, él,- convencido de la poca seguridad en que se ba- 
ilaba en el Saltillo, porque la tropa del pais estaba de acuerdo 
eon los enemigos de la hacienda de p^tos, se, le desarmó, por .la 
plebe de la villa capitaneada por D. Juan Pablo A naya^ pasó á cam- 
par en la mesa inmediata hasta concluir el arreglo* de su división 
de donde marchó para Zacetacas, pues tuvo noticias de que en 
kreve se veria rodeado de tropas salidas de Duran go y de Parras. 

Efectivamente, se le comenzó á escaramucear por la cola 
J costados en la mesa del Saltillo, en Agua queva, en puerto del 
Carnero, y hasta la cuarta marcha en J>ijnM3 A «o se empeñó una 
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acción qoe por entonces pnáo llamarse áacísív*. (6) A medía no*- 
che D. Manuel Ochoa, repuesto ja de la derrota que le dió Ximeoez 
enviado por la comandancia de Chihuahua, asaltó á Rayón con mas 
de b es mil hombres, {entre loa que ijwñ bárbaros H panes) por los 
costados, vanguardia y retaguardia; tomóle paite de la remonta} 
y empeüó el ataque en avance haciendo fuego £on las tres armas. 
Rayón le recibió con serenidad, no obstante, que penetró por su 
.derecha hasta' llegar al carguío y tiendas de campana, tomándose 
además dos Cañones; y desalojando de este punto á D. José Anto- 
nio Toritos, mandóse auxilio para recobrarlo, v el mismo lo consi* 
guió con deseientos fusiles y la indiada de su mando; recobro pues 
la artillería perdida, y dió muerte á mas de cuatrocientos hom» 
hres. Debió este cumplido triunfo á D, José* María Rayón que so 
bailaba á corta «distancia, situado sobre una peqneua loma, desde 
donde jugó dos cañones* de artillería y doscientos fusiles con tan-» 
to acierto, que de los dispersos por Torrea, el que escapaba de 
sus manos perecía al pasar por aquel punto de tránsito preciso. 
Simultáneamente cargó la caballería de Ochoa sobre la america- 
na, y aunque de esta perecieron mas de cuarenta hombres, cajo 
gó con tanto denuedo sobre la- de los espaftoles< que logró de** 
varatarla siguiéndola en alcance mas de un cuarto de legua. Gos* 
tinuaré. A Dios, 

México 3o de junio de i8a3. —3.* y a,* 



(Ü) Jrricta y Cordero se Jitgarott poca antes d* entra** m 
ella» 



' HOTA. Esta Carta décima: el Elogio histórico del Sr. Mi- 
reíos, y el que pronunció el lie, Bust amante en la tribuna d*¿ 
Congreso la mafiana del 16 del pasado: el Manifiesto d ha Na* 
cion del reinado de ¡túrbida la Abispat el Cenfzontli; y la Cré- 
nica mexicana, se hallar dn en la Ubreria de U. Mariano Galvan 
mortal de Jgustinos^ 

'. . ■ ¿f , » • •'« i •>{ t* - , 

imprenta de P* Marmn* Ontwerc** , ♦ 
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CUADRO HISTORICO 

DE LA REVOLUCION 

i 

¡ DELA AMÉRICA MEXICANA 

POR CAtJSA DE Sü INDEPENDENCIA, 
j DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

j DEL EXCMO. ¿*. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 

CARTA UNDECIMA. Yi) 

, - 

Pesada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros, 
y cosa muy vana encarecellas con palabras, derramar lágrimas^ 
despedir sospiros* 

P. Mariana. 

— — : — — — - 

Amado amigo mío: Entre tanto el general español D. 
Manuel ele OcLoa avanzaba por la izquierda, aunque Labia sus- 
pendido los friego s por el frente, Rayón reunió su caballería y 
cargó con ella sobre dieba ala izquierda: mandábala su ker- 
xnatio D. Francisco,, y la infantería en qnc se apoyaba el ma- 
riscal D. Juan Pablo Anaya, el cual avanzó sobre el enemi- 
go, que retrocedió sin empeñar acción á reunirse á su frente 
<nie estaba todavía íntegra. Desembarazado Rayón de los costa- 
I dos y atendiendo solo al frente donde se babia reconcentrado 
Ochoa, marchó en batalla con quinientos ini'anles, tres carto- 
nes, y ochocientos caballos, distribuidos en alas de apoyo. 
Ochoa demostró resolución de aguardarlo; pero le impuso la 
serenidad con que avanzaba esta batalla, y que las alas de ca- 
ballería comenzaban á desplegarse para envolverlo: entonces 

(i) Esta llanta la anterior. (Ftasc.J 

i 
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echo* a huir dejando dos cañones de d cuatro, j se UeTÓ una 

de ri dos. iUyon no siguió el alcance porque parecía desagua 
en el campo, y si tal hace su cahallcria perece de fatiga, puej 
sin esta operación murió mucha de sed. Temió asimismo que 
la primera partida enemiga que ocupó su retaguardia, que no 
liabia entrado en acción y que ya no se había dejado ver, se 
aprovechase de cualquier descuido, ó esjando emboscada carga- 
se sobre sus soldados victoriosos. Eran .las. doce del di a cuan- 
do terminó esta acción, (a) El General Kayon se preparó muy lne- 
go p ira continuar . la marcha porque así lo demandaban impe- 
riosamente las circunstancias,, principalmente ía absoluta falta 
de agua: el enemigo en la noche anterior cuando se tomó la 
remonta, se tofti¿ también- varías carretas en que en pdres 
traia agua para la tropa, careciendo de este aliinmlo Un nece- 
sario de ia vida, vió espirar lastimosamente de sed rabiosa á 
catorce soldados; era preciso abandonar este lugar conoculo 
con el nombre de Piñones, y á que dará un lugar distinguida 
la historia por tan memorable batalla. Encontróse en el ac\o 
de la marcha nuestro ejercito sin acémilas ni ínulas aparejólas 
que también se las liabia tomado Oehoa; asi es que catres 
baúles renchidos de ropa y cosas preciosas: carretas, cad.iverts 
de soldados, todo se hacinó y se le prendió fuego para que 
no fuese presa del enemigo* Sepultáronse en una barranqui- 
11a iomedtada dos culebrinas y otros tantos cañones de á cua- 
tro, pues faltaban muías para conducirlos. Esta acción fue cam- 
pal, porque ninguna de las partes tuvo parapeto en que guare- 
cerse ni apoyarse: distinguiéronse singularmente en ella i). Jo- 
sé* Antonio Torres, D. Juan Pablo Anaya, el coronel Vazquei 
del regimiento de ca?>allería de Dolores r que en los primeros 
choques se 'man tuvo- -de cuerpo de reserva y entró de refresco, 
y el brigadier Villa-longin; pero lo que mas admirará a la* 
frituras edades, es el valor heroico que en esta vez mostraron 
las mngeres de los soldados: ellas formaron y entraron también 
en acción con las anuas que pudieron tomar. Notóse que la 
artillería no podía jugar sobre los españoles, porque no babia 
agua con que refrescar los cañones; mas una muger llamada la 
Guana junte ña tomó las cubetas de los artilleros, recorrió las 
filas, é hizo que orinasen en ellas sus compañeras; los orines 
pues, sirvieron en esta ve» de refresco á la artillería. Permi- 
tidme, naciones del universo, naciones celosas de vuestra ti- 
fa) El dia i* de abril de i8it. 
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bertad, permitidme que os pregunte ¿sí en vuestros fastos re- 
gistráis tin suceso comparable icón '«tete?' Es á la verdad de mu- 
cho mérito que las herino«as A romanas se despojaran de sus ar- 
racadas y joyuelas para depositarlas 'en el tesoro público, t que 
sirviesen de fondo para continuar la guerra (ie su nación: lo 
es que las cartaginesas se cortasen sus cabellos para formar cor- 
dajes de stís galeras; pero un auxilio de esta naturaleza impar- 
tido en circunstancias tan críticas y del momeólo, es para mi 
desconocido en Ja historia, es el extremo de un heroísmo exal- 
tado, No^será esta la primera piWba que yo presente en el 
cnrso de esta historia en loor de este amable' sexo. Llegó pues 
el ejercito al punto -de las Animas, dondo no halló la agua 
que buscaba, solo encontró un charco ó depósito de orines- de 
chibaros, tan pestiiénte, : que<'U¡ las bestias qtierian bebería; si 
acaso alguna muía hebia una poca, >se ventoseaba, pero con 
tanta pestilencia, que excede á toda ponderación; el hedor ¡era 
tan sutil, que los que estaban metidos en los coches" tmnque 
cerrados los vidrios ladiMos, no podían soportarlo. En este 
panto y en situación verdaderamente afligida, algunos oficiales 
medrosos temiendo un exjto funesto «n tan dilatada y penosa 
marcha que se les esperaba, (5) provocaron á una junta de guer- 
ra, en la que se acordó recibir el indulto á pesar de la opiniou 
kl General Rayón, ei que tuvo que ceder á las circunstancias 
de hallarse en el centro dé un motín -milité!*; bien que deci- 
dido á dar tiempo al tiempo para eludir una medida tan. ver- 
gonzosa) como asi lo verificó. No pensaba* del mismo modo la 
tropa subordinada, pues estaba llena de satisfacción y de un 
noble orgullo. Continuó pues la marcha por terrenos tan se- 
cos cbmo los anteriores. Un destacamento enemigo de un puc- 
• blo que distaba diez lenguas de aquel punto, «e aprovecjió de un 
desfiladero y asaltó á unos cuantos americanos extraviados, y 
entre ellos al coronel D. Mariano Garduño: robóse varias car- 
gas, entré las cuales iban ios paramentos de la capilla: el co- 
mandante realista Larrainzar azoto* á Garduño y no le hizo 
mas; ¡tal jera de bárbaro é impudeiite! El ejercito de Ilayon 
campó en una estancia donde había un pequeño jacál y una 
noria. La tropa sedienta se alampó á sacar agua, y como acudie- 
ron muchos soldados con precipitación, rompieron la noria, 
desesperados se acometieron como las be'stias rabiosas, en tér- 
minos de que se mataron cinco, y al fin todos sé quedaron 
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sin beber. Supo entonces Rayón que en ra hacienda de S. Ewr- 
taquioy distante de allí como d ¡es leguas, había agua en abatí» 
dancia; p*ro que también habia un destacamento de trescien- 
tos enemigos que la defendían, a! mando del azotador Lar rain» 
zar. Sin -embargo se decidid á tomarla, y marchó destacando 
igual mimero de hombres do caballería. Llegaron estos en sazón 
de que el enemigo no se preparaba para recibirlos, y así salió es 
ruga precipitada de la Hacienda, y en su alcance D. Juan Pa*» 
blo Anaya, después de haber saciado su sed. Disperso el ene. 
migo le tomó un convoy de carretas en que llevaba 'Piloncillo 
y ropa de ia tierra, y allí hizo alto. el ejército para reponerse 
de las fatigas pasadas. luí este punto D. Luciano Fonce que ve- 
nia de cuartel maestre, reconvino al general Rayón sobre el 
cumplimiento de lo acordado acerca del indulto: irritóse tanto 
con euta reconvención, que le di ó una fuerte reprimenda; das 
recobrado de la indisposición procuró mostrarle la bajeza de 
su pretensión. Dejólo en su mismo empleo creyéndolo i#ersuav 
did o y arrepentido. Cuando llegó la hora de acuartelarse en 
la jornada inmediata, se encontró con la noticia de que Pence 
se habia desertado, llevándose consigo al enemigo la deseubiep* 
ta de doscientos hombres que lo acompañaba. ¡Tan sospecho** 
cosa es una reconciliación y un cambiamento de afectos en q«e 
■ es necesario para que sea sincéro, hacer el mayor sacrificio de 
nuestro orgullo! Continuando la marcha én que se desertaron 
-no pocos oficiales, y Rayón tuvoá buena dicha porque se veis 
- libre de aquellos epbardes contagio de los. ejércitos, llegó el 
jueves santo (i i de abril de 181 1) á la hacienda de Pozo Hon* 
do de D. J. M. Fagoaga, de donde partió el sábado de glori* 
y destacó, 5oo . hombres al mando del oficial Sotomayor par» 
que sorprendiese el. Fresnillo, como lo verificó á toda salisfcc- 
cion, haciendo sus marchas de noche, pues de dia. se quedaba 
emboscado. En la hacienda llamada, de Bayon (de D. Narciso 
María de ia Canal) destacó el General D. Ignacio Rayón ¿ D. 
Víctor Rosales y á Dw Juan Pablo Anaya con 5oo fusileros, par* 
que como originario aquel de Zacatecas, se informase del estado 
de aquella ciudad, y obrase según las circunstancias. A su se- 
gunda marcha adelante del sitio de Mntapulgas en un punta 
llamado Panuco, se atacó con una partida enemiga, la que ina^- 
cbó en retirada y lo atrajo hasta Vttagrande % tomó posicipa 
militar en un pequeño cerrito donde le cargó mucha masfccf» 
2a; mas dando aviso de su estado á Rayón, c*ste envió en 
• socorro á D. José Antonio Torres, quien hizo ««tirar al en** 
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migo reuniéndose á lo» sitiados; salieron éstos en alcance «le 
Jos espaüoles hasta el cerro llamado del Grillo, donde tenían 
| reunida toda su fuerza. Rayón marchó con dirección á Guada- 
lupe de Zacatecas. Desde el punto llamado la capilla de los Her- 
reros, destacó á D. José Alaria Liceaga con >una partida de tro- 
pa para que dispusiese el campamento que pensaba situar en 
las lomas do la Bufa; pero dicha partida fue de tal manera ata- 
| cada y destruida, que apenas pudieron escapar con vida Licea- 
| ¿a, D. Francisco Rayen hermano del General, y un tambor. 
Reconoció éste su fuerza en el campo de los Herreros, y vién- 
dose con solos mil hombres poco mas, dispuso que las muchas 
mugeres que se hallaban en su ejército, y «de cuyo valor tenia 
experiencia, en la batalla de Piño fies, formasen en batalla para 
imponer al enemigo; diólas un peque fio canon, y de este mo- 
do y por tal artimaña, impuso al enemigo haciéndole creer que 
era muy numerosa su fuerza* Destacó un trozo de iuíantería 
que impidiese la reunión de la que habia destrozado á la da 
í Liceaga con el grueso del ejército enemigo, y se verificó cum- 
plidamente dispersándola, pues se emboscó ventajosamente, y 
así es que le hizo muchos muertos y prisioneros. Cjmpó Pii- 
)on en Guadalupe, y ya entrada la noche supo que Torres 
necesitaba auxilio de artillería y víveres que ciertamente por 
toionces.no podra enviarle, y le dijo por su enviado que lo 
■ lommse del eneyiigo. No lo dijo por cierto á un sordo, porque 
«1 intrépido Torres avanzó con toda precaución á las ocho da 
1* noche, y de tal suerte y tan acertadamente sorprendió al 
enemigo, que le tomó todo el campo y le acestó sus mismos 
caüoaes; tomó cantidad de fusiles, mas de quinientas barras de 
plata, correspondencia, occ, todo fue presa de este memora-* 
i hit asalto, en el que principalmente se distinguieron por su 
arrojo cinco negros habaneros que iban en el ejército. Nótese 
* (pie ia tropa sorprendente parle era de Zacatecas reunida al 
ejército de Allende cuando salió de aquella ciudad, y parte de 
Guanajoato« Aqui conviene recordar la anécdota de que hace 
mención la Abispa de Cbilpancingo núm. 19, muy digna da 
repetirse y consignarse en los fastos de nuestra historia mili- 
tar, dice así; u En el acto de asaltar la tropa de Rayón el cam- 
po del Grillo en Zacatecas, se necesitó hacer uso de un cañón 
l chico; pero se notó que tenia la cureña quebrada. Ofrecióse 
¿ suplir por ella ,un soldado poniéndose a gafas, y con el em- 
bique ó retroceso le hizo pedazos el espinaso. Este espectdcu- 
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parte se ofreció á hacer lo mismo qoe el antecedente, perotií- 
ro que le echasen fencima muchas mantas para que el embique 
hiciese menos extrago, 'tomado el campo, estando próximo á 
morir el primer soldado lastimado, se incorporó en la rama 
como pudo, é hizo esta pregunta: ¿Que" tal? surtió 1 electo el 
tiro que se disparó sobre mis espaldas?... Si, le respondieron.. 
Pues bien, (exclamó) ahora muero con gusto; y á poco esviró. 
Pregunto: ¿tenia virtudes este soldado? - ¿Habría hecho rna-> nn 
legionario de César, de los de su'faverita décima legión? Mas; 
al pasar Rayón por la hacienda de Tlacotes, la dueña de ella 
que lo hospedó,' Jé dijo: Señor, tras de vd. viene ya el Sr. Ca- 
lleja, y precisamente se ha de hospedar en esta casa; yo haré 
que duerma en esta recámara, hágame vd. favor de que coloque- 
mos en este rincón dos cajones de pólvora, que yo le prome- 
to que cuando esté durmiendo, como dueña de la casa entraré 
y le prenderé fuego á la mina, aunque vuele yo juntamente 
con él. Rayón no quiso condescender con tan extraordinaria y 
exótica solicitud qué conoció salla del fondo de su corazón, 
pues á poco rato vió que la misma muger hizo recoger cuan- 
tos burros y caballos tenia en su hacienda, los que le regáis 
para que marchase con su tropa rápidamente, y se alejase del 
enemigo que se acercaba. ¿Tenia virtudes cívicas esta muger? 
Tales anécdotas se presentan en justa vindicia de los america- 
nos, á quienes se han negado las tí iludes comunes ú los de* 
más pueblos. El intendente de Valladolid D. José María' An- 
gore.na, que con tanto esmero había seguido al ejército ameri- 
cano, llegó á enfermarse en términos de perder la vida; hos- 
pédasele en el colegio de cruciferos de Guadalupe de Zacate- 
cas, y se le atendió por aquellos religiosos con el esmeto y 
caridad que los distingue entre sus edificantes virtudes: -poco 
antes de espirar se acercó el General Rayón a preguntarle 
por el estado de sus dolencias, y él preguntó por el de la 
pdtria] díjosele que se había ganado el campo del Grillo y ya 
se iba a entrar en Zacatecas; entonces reanimándose como una 
vela que al tiempo de desaparecer su moribunda ftamá se re- 
coje, se eleva j se presenta con el mayor esplendor y cart- 
dad, Áuzorena mostró la mas dulce y consolante satisfacción: 
llamó ¡i su hijo c(ne le acompañaba, y le exhortó con la ener- 
gía de un hombre pronto á pasar en un momento al irtraen- 
. so espacio de la eternidad, a quó amase á su pátria y a* que 
jamás abandonase la causa de su libertad.;... ¡Oh hombre he* 
roico! Yo te acompaao con mis lágrimas en ta tamba, y me 
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duelo de que la muerte cortára el hilo de tus d¡a3 preciosos; 
mas también te. felicito porque tu buen hijo grabó™ su eoia- 
rori tus palabras ú*l ti mas que miró como el testamento de un 
héroe-, él desempeña cumplidamente sus obligaciones, y colo- 
cado entre los padres de esta nación que tanto ainasle, nos re- 
cuera sin cesar la memoria de tus virtudes» > 

Al siguiente dia de la sorpresa de| campo del Grillo 
entró el ejército de Rayón en Zacatecas: su buen orden ins- 
piró confianza ai pueblo y vecinos que estaban bailo conster- 
nados: mantdvpse la Iropa todo el dia acuartelada. Como se 
lomó toda la correspondencia v listas de los militares y em- 
pleólos que tenia al i i el gobierno español, Rajón la mostró á 
etos, quienes confundidos imploraron su compasión, y les otor- 
p un perdou lan. generoso, que no volvió á hablarles una pa- 
labra sobre sus aberraciones pasadas: respetó- sus propiedades, 
jr el ejí'rcit© se cons! fluyó custodio de ella?; solamente se eje- 
cutó á un hombre de costumbres depravadas, que lúe de los 
que la tarde - anterior asesinaron la partida de Liceaga. Mandó 
teuniv Unías las corporaciones de la ciudad, y les maní testó 
que deseaba se instalase allí un gobierno liberal provisional re- 
presentativo de la Nación, el cual obrase con independencia de 
•%aua, bajo el cual los empleados públicos conservasen sus 
desunos siempre que manifestasen con hechos adhesión á la 
fiansa nacional; pero no conservasen ni mandasen armas. 'Com- 
placióles semejante propuesta, tanto mas cuanto que fue apo- 
yada con una comisión que se nombró de los principales snge- 
tos de Zacatecas, que T sc envió al General Calleja; estos fueron 
José María Rayón hermano del General, el P. Gotór Fran- 
ciscano, y otros tres españoles de , quienes se valió para poner- 
los á cubierto de todo insulto. Gotór había sido en un tiempo 
capellán de Calleja, , y tenia, sobre su corazón cierlo ascenden- 
te» Respondió ¡mes á los enviados en una esquelita, diciendo 
que le parecía bien el plan que se le presentaba: qne lo que 
P°r entonces debería liacer Rayón, era entregarle todas las ar- 
m as, poniéndolas á discreción q>l yirey Venegas. En lo par- 
ticular le ofreció mantenerlo en la posesión dé todos los caú- 
sales que tenia en su poder, que pasaban de un millón. (4) 
Esta conduela al paiecer franca y generosa, la desmintió lúe- 

► , f 

(i) Vengan las armas y cójete .el dinero, que ya sin ellas 
yo te h quitare y ahorcaré. Este fué el verdadero modo de 
¡***ar del General Calleja, modo ruin, ¿vive Dios! 

■ 
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go con respecto A I). José María Rayón, pues lo hizo arreste 
despojándolo cíe sus armas; mas por influjo secreto del comí 
de Casa Rui, pudo' escaparse del aires to. Asi correspondió á le 
favores que había recibido en Maravatio y Acámbavo cuand 
fue prisionero por el torero Luna, juntamente con D. Dieg 
García Conde y D; Manuel Merino. 'Hallándose el ejército ame 
rícano en Zacatecas, supo Rayón que el comandante espado 
Brjngas se había si loado en Ojocalicnte con doscientos hom 
hres, para impedir la entrada de víveres y pasturas en la ciu 
'dad: para desalojarlo de aquel- punto mandó que el oficial So 
tomavor con igual fuerza v un cañón lo atacase, y este des 
empeñó su encargo del modo mas satisfactorio, pues, atacó 
Bringas en el mismo pueblo, quien sostuvo una acción biei 
reñida, en la que pereció Bringas, y toda su fuerza quedó dis- 
persa. • Menos de un mes permaneció Rajón en Zacatecas, y ei 
este espacio de tiempo procuró engrosar su fuerza, vestir 4 sui 
soldados, recomponer el armamento, rundir artillería, cons- 
truir cinco carros de municiones, y disciplinar su tropa. Así* 
mismo organizó el gobierno lo mejor que pudo: acuñó wone* 
da para facilitar el giro del comercio paralizado por falta </¿ 
ella, y fomentó el laborío de la rica mina de Quebrad i lia, <pw 
estaba en frutos, y habilitó las haciendas llamadas de Bernár- 
dez y la Sauceda» 

Tal es la retirada del Lic. Rayón; retirada de nombra- 
día en la historia, si se examina con un ojo militar. Ella re- 
cuerda la de aquel Xenofonte que llevó primero las armas por 
su pátria: que en seguida entró como voluntario en el ejérci- 
to que recl utaba el jóven Cyro, para destronar é su hermano 
Artaxerxcs Rey de Persia: que después de la roueile de Cjro 
fue* encargado á par que otros cuatro oficiales del mando Í9 
las tropas griegas. ' Yo no osaré formar un exacto paralelo en- 
tre el capitán griego y el mexicano; pero si diré" que uno T 
otro lucharon con obstáculos que presentó a su retirada la ro<« 
naturaleza, y el encarnizamiento de sus enemigos qne por to- 
das direcciones les salían al encuentro. Si aquel fui? un caudi- 
llo formado en la mejor escuela militar que entonces corioci* 
el mundo coito, este fue un letrado que reducido al ejercipw 
de su profesión qiie ejercitaba en su aldea, jamas uabiVoíao 
el horrísono estruendo del cañón, ni el pavoroso sonido <feJ* 
trompeta marcial. Si el Griego luchó con los Persas y siem- 
pre halló dispuestos á sus soldados á obedecerle .*in contradi** 
cion, y á medir sus armas con solo sus perseguidores, el ma^* 
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eano turo que Batirse no solo con los apañóles que le a*aca- 
Lan, sino que sufocar las sedicicnes de sus iiJM^Loidírados en- 
maradas; hizo les escuchar la mago diosa voz del honrr enln: U 
horrible grita del desorden: que afearles el crimen de infideu. 
cía á la patria hasta con el derdí'n: c¡uo compasar *i\ conducta 
por las artes mas finas de la prudencia, moden cien y diVínu- 
lo; y que dar un impulso suave pero certero á mil p^iom?.? 
exaltadas. Si el primero salvó fu ejercito por su ¿nfivpidcV., 
afrontándose á grandes obstáculos opuestos á mi tránsito, el 
segando conservó el suyo sacando partido hasta del mismo sexo 
<le*bil que incorporó en las filas de sus batallones, y cuyo as- 
cendente sobre el soldado multiplicó su aorage, meno; con las 
palabras que con las obras. Si el griego venció á los hombrea, 
el mexicano forzó á la misma naturaleza, y sacó de sí mismo 
los recursos necesarios para la sustentación de una vida vio- 
lenta, á merced de padecimientos indecibles que la hicieran 
tediosa y desesperada. Gloríese justamente la Grecia con ia 
memoria de su Xenoíonte; pero 'déjese á la America mexica- 
na que aplauda la de un hijo suyo que acabado de salir de las 
«capaciones pacíficas de un colegio, en breves días se puso al 
tóvél de los que vieron desde sn infancia adornar la cuna con 
áreles marciales, y tuvieron por arreos la cota y ci arnez. 
Sí alguna pluma mas bien cortada que lamia analizare con ma$ 
Aélleza y precisión estos hechos bazaiiosos, ¿quién duda que. 
•traerá dulce é irresistiblemente las 'miradas de todos sobre el 
General Rayón, y bascará ansioso su busto entre los de 
tros primeros libertadores, y lo contemplará enternecido co- 
mo Reinal los de los héroes del Norte Americano? ¿Quíe'n du- 
da que las generaciones futuras concederán á su memoria los 
tofragtos que le há economizado con mezquindad (por no de- 
cir negado) la presente? El Elogio de los he'roes los teje su 
Husma historia: esta es verdadera, y yo no le he dado mas 
que un ligero retoque de aguada y gruesa brocha, propio del 
Coadro que intento trazar para las edades futuras, que presen- 
to al juicio de las naciones que tienen puesta sn vista sobre 
D oestro8 hechos, y contémplan gustosas nuestro estado de in- 
dependencia, lograda á merced de tan estupendos sacrificios. 

Para dar punto á esta relación harto interesante, me pa- 
íece debo advertir á vd. que el comandante español situado en 
el campo del Grillo era el teniente coronel I). Juan Zambra- 
el cual tenia á su mando seiscientos , soldados de caballería 
y cuatrocientos flecheros. Éste se retiró á Xérez; y aunque dis* 

i 
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ta car orce leguas de Zacatecas, llegó á aquel punto á media 

noche, é* hizo repicar las campanas como si bubú?se salido vic- 
torioso: con tal rapidez hace caminar el miedo, los pies se 
truecan en alas. También me parece debo advertir á vd, que 
1). Manuel <ie Ochoa dió parte á la comandancia de Du rango 
de la acción de Piñones, y ésla ¿ la capitanía general de Mé- 
xico; Ppero no se insertó en la Gaceta sino hasta diciembre del 
mismo año de 1811 en los números i5G y 1 58. En esta re- 
lación no se encuentran aquellas pomposas frases del campo- 
cubierto de cadáveres...* \3c. r aunque dice menos de lo que 
hizo, su tropa pndcci¿ tanto como la de Rayoir por la aride* 
del terreno. ¿Cómo nos hubiera pintado otro general el he- 
cho de rascar los soldados la tierra como perros pura apliear 
á ella la boca y recibir por socorro la humedad y consolarse 
con este triste recurso, ya que no podían encontrar ni una go- 
ta de agua? ¿Cómo, el hecho de chupar las pencas <lel maguey* 
sin embargo de que su jugo es un caustico tan- terrible que ha- 
ce el mayor extrago, aun aplicado exteriormente á los caha" 
líos? 

Interin obraba de este modo Rayón, y esperaba ser en bre- 
ve atacado por Calleja, demos ya una mirada sobré loque había 
ocurrido en Zacatecas desde el principio de la revolución, 
principiada en el pueblo de Dolores por el. cura Hidalgo. Tú- 
vose alii la primer noticia' en fines de* septiembre (1810) por 
un arriero europeo, digo* europeo porqne entonces era rara 
avis iit térra el que se ocupaba en estos destinos,- pues todos 
eran Seuorazos ó mandones,, y de. tres siglos atrás estaban en 
posesión de serlo. La noche en que- recibió esta noticia el iu» 
tendente D. Francisco Rcndon cerca de- las doce, reunió en sn 
casa mía porción de europeos de los mas ricos y acomodados 
en la ciudad, y les participó lo ocurrido. Como allí Labia an- 
tecedentes contra los españoles, pues fueron de los primeros 
que mostraron mayor interés e* influjo directo en el arres* 0 
del vi rey D. José* Iturrigaray,. y por lo mismo tenia motrvos 
de temer los efectos del ódío y venganza, hallándose muy fre 
ca> la memoria de aquel hecho criminal y atentado, origen de 
la revolución^ les encargó en aquella noche la custodia de 1* 
ciudad. Al dia siguiente ya se- hizo pdblica esta noticia, J 8C 
empezaron á lomar medidas mny enérgicas, como fue la del 
alistamiento de soldados, provisión de armas y donativos p* ra 
sn compra y equipo de los reclutas. Estuvieron llenos de l* 1 
mayor confianza los europeos, hasta que se supo la entrada <k 
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flidalga en' Gnanajüáto y el degüello en granad i tas. Sucesos de 
tal tamaño los acobardaron demasiado, y de resueltos y vanos 
pasaron at extremo de tímidos, ocupándose, no ya en hollar á 
5«s enemigos, sino en realizar una precipitada fuga. Sin em- 
bargo de que unos á otros se engañaban y ocúltala, el desig- 
nio de buir, como si hubiesen procedido de acuerdo el día sie- 
te de octubre salió la mayor parte de ellos con sus caudales 
y familias: tomaron el rumbo del Saltillo para embarcare en 
Altamira. Quedó por tanto aquella ciudad sin autoridad algu- 
na, es decir, sin intendente, alcaldes y diputación de minería, 
poes d lá srwon los ejercían todos los europeos. En este estado 
el ayuntamiento para evitar la anarquía que amenazaba, llamó 
al Conde de Santiago de la Laguna, y le nombro intendente, 
fl cual logró calmar ciertos movimientos que se advertían por 
efr influjo que tenia en aquella plebe debido á su popularidad. A 
; fines de octubre apareció en Aguascalien'es Iriartc (que cuando 
estudiaba gramática «n Guadalajara era conocido con el apelativo 
de Martínez, y después cuando sirvió de cabo en la brigada 
de Calleja el de Layton) con un puñado de hombres desnu- 
dos, indisciplinados, y los mas armados de hondas y garro- 
tes. Cuando se supo su aproximación sobre Zacalecas t el a mu -r 
tamiento- torad una resolución loable en aquellas, circunstancias, 
7 que no se- sabe tomasen' otras capitales, Nombró pues al 
instante dos coto ¡sro ñudos, que lo fueron el Dr. D. ( Jos<? Ma- 
la- Cós t que después sé 1 hizo ce'íebre en la revolución por su 
sabiduría* y el Presbítero D. Manuel de las Piedras para que 
•laminasen de Iriarte sus intenciones y Planes. A Dios* 

México 7 de julio» de i8a3»=»5.* y a. r 



NOTA DEL EDITOR. 

» 

Cuando describimos en la carta sexta la batalla de 
Acuito^ en el folio la dijimos que alli fueron rescatados los 
Señores García 1 Conde, Rui y Merino. El primero nos ha ase- 
gurado que jamas se ligó con juramento en el tiempo de su 
pnsion d no tomar mas las armas contra los americanos, y 
** *¿ incorporó y obró en et eje r cito ' del Bey» lo 'hizo sin eite 
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vinculo f que de consiguiente ño fue perj oro, ffos alegramos de 
que asi haya sidoj porque no tenemos empeño en deturpar el 
buen nombre de que sea digno en nuestra sociedad: asi como 
celebramos dar en esta carta un testimonio honroso d la me* 
moria del Conde de Casa Rui, que en gratitud d los favores 
dispensados por el general Rayón durante su prisión, propor* 
ciotió la fuga d su hermano D. José María cuando el gene* 
ral Calleja desconociendo su investidura de enviado que lo po- 
nía d cubierto de todo insulto, según los principios del dere* 
cho público, le despojó de sus armas y arrestó, y tal vez ta 
habría dado la muerte en venganza de que su hermano Don 
Ignacio desoyó sus proposiciones y le hizo la guerra» Oirtmos 
gustosos los reclamos que nos hagan las personas que se sientan 
agraviadas por nuestras exposiciones: escribimos sin espíritu de 
partido, y deseamos transmitir d la posteridad memoria de 
una historia verdadera, y no de. una ftbula de convención, ó 
llámesele Romance, 



KOT A. a. é Esta Carta undécima: el Elogio liistérko del Señor 
Morelos, y el que pronunció el Lic. Bus tañíante en la tribuna del 
Congreso la mañana del 16 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de íturbide: la Abispai el Cenizonllis y la 
Crónica mexicana, se hallar dn en la- librería de D. Mariano 
Galvan portal de Jgustinos* 

• • - - . . . 



Imprenta ií Z>, Martas Ontivtrts, 
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CUADRO HISTORICO 



■> 



DE LA REVOLUCION 

■ . - - * 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO, 5*. D. JOSÉ MARIA MORELOS. * 



CARTA DOCE. 

'f ' ' 



Pesada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros, 1 
y cósa muy vana encarécelas con palabras, derramar lagrimas ¡ 



despedir sospiros. 



P. Marlan*. 



i • 



. Amado amigo mío: La c onducta del ayuntamiento y cor- 
poraciones de Zacatecas (i) fue desaprobada; altamente por el tí- 
rey Venegas que jamás quiso se entrase en contestaciones con 
los insurgentes, sino que se les hiciese eteira guerra cerno á 
istias feroces. £1 Dr. Cós fue preso de ói den fuya, y aunque 
logró sincerarse no le dio" la satisfacción que convenia á tu ino- 
cencia y a* su estado: pidióle pasaporte para España y se lo de- 
negó redondamente: conoció entonces que necesitaba shrazar 
an partido, y prefirió el de la revolución ccir.o justo. En ella 
obró como director de la opinión piíblita, trabajrndo cen ;ua 
propias manos una imprenta de madera cutos caracteres terre* 
jan á ios de Juan Gutemberg inventor de este arte predígicío, 
por medio de la que comunicó al póbKco las mas bellas ideas* 
El Despertador Americano está impreso cen ellos, y se lee en 

fij Fiase la anterior* 

■ 
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la Europa con doble admiración j aprecio que aquí le bán* ríe* 
gado nuestros ingratos paisanos. En ta série de la revolución 
verémos á este eclesiástico todo espíritu (pues era muy chico 
de cuerpo) obrar como general; crear una bella división de 
ejercito en el pueblo de Dolores; batirse con denuedo en va- 
rias acciones, dirigirlas como un experto capitán: vertámoslo 
dictar un plan de paz y guerra, que si se hubiera seguido habría 
bastado pira economizar mucha sangre americana, derramada 
inútilmente. Vertírnoslo, en fin, en el Congreso de Chilpan- 
zinco, y á la cabeza del gobierno en Apatcingan dando movi- 
miento á tOílo, y sobre todo honor á la Nación mexicana." Ca- 
lleja en Zacatecas permaneció poco tiempo; pero le empleó en 
organizar un batallón de milicias, para cuyo sustento y arma- 
mento hizo que se impusiesen grandes contribuciones á aquél 
vecindario. El día 6 de mayo (á lo que be podido averiguar) 
marchó para Guanajuato; pero se detuvo en A guasca! ien tes pa- 
ra ba^er decapitar alli á dos anglo-americanos artilleros: ya he 
dicho que gustaba de derramar la sangre, y aterrorizar h los 
pueblos; por tanto, esta era su ocupación favorita. Interin es 
recibido en Guanajuato con los aplausos que no debiera, y tra- 
tado como un Sultán, sigamos la marcha de Rayón harto curio* 
sá é interesante. 

Menos de un mes permaneció el General Don Ignacio 
Rayón en Zacatecas; mas en este espacio de tiempo cuidó de 
disciplinar su tropa, vestirla, recomponer el armamen to y cons- 
truir cinco carros de municiones: rió sobre si el ejército de 
Calleja que avanzaba con fel prestigio de victorioso, y no ha- 
llándose en disposición de aguardarlo, previno á D. Víctor Ro- 
sales que se quedase en la ciudad con la mitad del carguío y 
armas, tomando di el reato para dirigirse á Páztcuaro* y fijar 
el teatro de la guerra en la provincia de Valladolid que casi 
babia sido la cuna de la revolución, donde se conservaba me- 
jor el primer entusiasmo de la libertad, y tenían los ejércitos 
. americanos mas recursos de cómoda subsistencia sin mayor gravá- 
men y vejación de los pueblo*,, sobre quienes sehaeia ya sentir la 
depredación y el desorden. Así lo did á entender Rayo» a va- 
rias personas de Zacatecas para qne lo creyese Calleja; pero en 
realidad su plan tenia miras mas profundas, pues su espíritu era 
que creyéndolo Calleja en Zacatecas, cargase sobre él con toda 
su fuerza, y cuando estuviese á dos jornadas de aquella ciudad, 
saliese Rosales por el rumbo de Villanuevá con dirección al 
pueblo de la PicdatU EsU bella traza no turo efecto, porqi* 
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pedacido fosales por los amigos del goLtertio de México, hizo 
total entrega de la ciudad, caudales y armas al enemigo, y reci- 
bió de e'ste un indulto oprobrioso. Supo Calleja la salida de 
Rayón, y desde las Salinas destacó al brigadier 1). Miguel Em- 
paran con cerca de tres mil hombres: de segundos á los coro- 
neles García Conde, y conde de Casa Rui, quienes á marchas 
dobles le dieron alcance la madrugada del (res de mayo en las 
inmediaciones al rancho del Maguey. Emparan fue advertido de 
los pasos de Rayón, porque vió brillar á lo le*jos los carros de 
mnmeioues forrados de hoja de lata. Apareció pues sobre el cam- 
po americano la manaría del tres de mayo ( 1 8 1 1 ) camino real 
para Aguascalientes. Antes de que se aproximase mandó Rayón 
que saliese su infantería y equipajes y caudales conducidos por 
unos ochenta oficiales sueltos, previniéndoles que continuasen 
su marcha basta el pueblo de la Piedad. Quedóse allí Rayón 
tínicamente con catorce cañones de artillería, y un piquete de 
caballería, precisamente para detener al enemigo, y dar tiempo 
i que se alejasen los caudales e* infantería» Rompióse el fuego 
por Emparan, á que se le respondió paulatinamente mantenie'n^ 
iose Rayón primero en formación de batalla: después cambió 
en semicírculo, y finalmente en martillo, practicando todas es- 
tas evoluciones á proporción de las que hacia el enemigo. El 
terreno de la acción era un barbecho de tierra muy floja y mo- 
vediza; y así es que las columnas de humo y polvo que levan- 
taba el tiroteo eran muy espesas. Rayón se aprovechó de estas 
circunstancias: dispuso que los artilleros á , todo correr esca- 
pasen, y él. mismo con algnnos oficiales permaneció en el si- 
tio para hacer upa -descarga cerrada, y casi simultanea de toda 
la artillería, como se verificó: entonces á todo escape voló á 
reunirse con la infantería y equipares. Emparan continuó sus 
fuegos, y cuando avanzó á tomar los cañones abandonados (que 
fiie después de mucho rato) se abstuvo de seguir el alcance, y 
se contentó con ocuparse en tomar los carros, *un coche que 
quedó abandonado en una barranca que hacía paso preciso á ia 
«tirada, y algunas muías que se bailaron dífpersas y abando- 
nadas. Los oficiales de Rayón cometieron la bajeza de tomar- 
se eutre sí los caudales* y no solo los tomaron entre varios, si- 
no que dividiendo en trozos la tropa, cada uno se fue con la que 
quiso ««guirle, prometiéndose formar con el cuadro de ella un 
ejército. Tal suerte tuvo esta acción tan decantada en los pape- 
les pdbl icos, principalmente en la Gaceta ndra. 65 del martes 
^8 de mayo de i&m . £u* malos oficiales cometieron un crimen 
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horrendo, pues fallaron á la Paíria cnando mas los necesitaba, y 
de libertadores suyos se convinieron en salteadores infames. Ra- 
yon continuó su mircha al. -pueblo* de 1* 'Piedad, donde reci- 
bió* á unos . enviado.» peliculares -del General D. José iM.vria Mo- 
abios, y lo fueron Mr-, David 1* ero, angl o -americano, y D. Jo» 
se* Alaria Ta va res, por (os que le avisaba de la sorpresa que ha- 
bía dado ai campo de D. Francisco París en el punto de los 
tres. Palos costa de Acapnlco, la noohe del 5. de enero (i8ij), 
sorpresa tpie io habilitó de jan crecido numero de armas, y fué 
como le llamó el mismo Morelos con aquella sencillez que lo ca- 
racterizaba,... Kl gran pieza so con tftie se afirmó en la revo- 
lución. A su tránsito reunió Rayen de ios cándales dispersos 
como treinta mil ps., y cerca de doscientos hombres. Acopiadas 
algunas armas en dicho pueblo, se dedicó á recomponerlas: mon- 
tó tres cañones de artillería que halló alli enterrados: practi- 
có igual operación eu la villa de Zamora, donde organizó una 
división de mas de 4°° hombres que puso al mando de D. Jo* 
sé Antonio Torres, y le preyino marchase con ella á Páztcuaro 
donde se le reuniría el Padre Navarrcte, y el comandante Don 
Manuel Muíiiz que lo era de Tacámbaro. Dirigióse á este pun- 
to para dar la última mano en la mejor organización de la tro- 
pa de Torres, pues se veia á. términos de chocar con la de Va- 
llado! ¡d que mandaba el comandante Linares. Efectivamente, 
atacó este ge fe á Torres que 6e hallaba situado en la loma llama- 
da de la Tinaj a\ fué esta acción terrible que duró casi todo el día, 
en la que Torres salió herido de un brazo. Cuando se hallaba 
en términos de ser destruido le llegó Rayón Con cincuenta hom» 
bres de refuerzo, y en tan oportuna sazón, que reanimándose 
los casi vencidos cargaron tan bruscamente sobre los españo- 
les, que los pusieron en faga, y perdieron hasta los equipajes 
que tenian en el punto de Jesús Huiramba* 

Al día siguiente se reunieron las divisiones de Muniz y 
Navarrete con la de Torres, y todas componían mas de mü 
quinientos hombres. Rayón se proposo atacar con ellos á Ya- 
lladoiid en el eqnivocado concepto de que aquella placa esta* 
jba poco guarnecida, y que la tropa que se hallase en ésta es- 
taría muy desalentada con la desgracia que había padecido par- 
te de ella el dia anterior; . pero se engañó, pues muy luego 
sapo que había recibido refuerzos de México: no obstante, á 
vista de Valladolid Hubo algunas escaramuzas, con las que lo* 
americanos desalojaron 4 sus enemigos del pueblo y loma d* 
Santa Maria que ocupaban, reduciéndolo* . a las trincheras y céf* 

» 
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taduras de la- ciudad. Rayón se regresó al pueblo de iTiripitio 
en donde destinó á Torres para ia .comandancia de PJzlcuuro, 
Uruapam y todo ese rumbo: á ^íavarretc dió i.i do Z-tcapo: a* 1) 4 
Mariano Gmeiga la <lc PanüitLciiaro: á 1). Manuel Mimíz -la de 
Xacáiubaro: el torero luna marchó para Acambaro y Xere'cua- 
1*0. Yo suplico á vd. que si hubiere, hecho un dengue al oír 
decir torero, se prepare para deshacerlo,- porque lúe lal y de 
tan mala condición el comandante español que mandó Venc- 
ías después al mismo punto de Xer<?cuaro, que no cambio á íxti 
Luna ni con rivete» En este estado de cosas murclió liaron con 
una escolta para ZitAcuaro*. Supo en Tuznntla el triunfo que ha- 
bia obtenido x). Benedicto López en djeba >¡lla de Zitácuaru 
el 22 de mayo (1811) sobre el comandante 1). Juan Bautista 
de la Torre, y su segundo el capitán Mora á quien el fanfar- 
rón de Venegas dió el epíteto de ¡wpdvidQ, asi como á. Llano 
(D. Ciiiüco) el de modelo de la amovilidad, dicho que puede 
aplicarse á una veleta de torre; pero autos que entremos en es* 
tos pormenores retrocedamos á Zacatecas donde nos tapera Ca- 
Ueja marcando el dia de su entrada con trece. inieiiecs que fu- 
siló, dos mas al siguiente, y que* se yo cuantos otros en lo suo 
ceaivo. Las tablas de proscripción de este tirano solo son com- 
parables coa las de. Syla y Mario. Pío creia, que cumplía con 
sos deberes sino destrozando cabezas. Estableció uua cobacbue- 
U en su secretaría, destinada precisamente á recoger correspon- 
dencias, examinar y cotejar' letras, averiguar relaciones aun las 
mas inocentes y secretas y fulminar sentencias seguu la opi- 
nión de estos oficiales, Calleja en campaña era un lobo que 
tatia d carnear^ el que no lo difiniese de este modo, sin du* 
da que ha lo conoció...» Es comparable con el mismo derao^ 
nio, de quien decia el primero de los Apóstoles que nos guar- 
dásemos, porque buscaba en derredor de nosotros á quien tra- 
garse.*,, quaerens qutm devórete. Entregado Zacatecas por el 
indulto de Rosales y disolución de los caudales, ¿qué necesi~ 
dad babia de esas decapitaciones solemnes? Sin embargo di 
las hacia, y en aquellos obscuros días decia á los Zacatccanosj 
(Gaceta nrim. 5?, tora. 2.* de i3 de mayo de 1811) que cons- 
tituido intérprete y ejecutor fiel de las piadosas intenciones del 
gobierno, solo era- terrible con los que se obstinan en la infi- 
delidad, y con los que sedientos de robo y pillage (son sus 
palabras) quieren renovar los dias de borror que han desolado 
•1 país, al paso que es y será, el escudo y amparo mas fuerte 
de los que se han conservado fieles, ó están sinceramente arre- 
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pentídos.... £1 ejercito del Rey proclama altamente á la faz de 
todo el mundo, que no tiene ni tendrá por objeto otra cosa 
que la paz y felicidad del reino, y el restablecimiento del buen 
órden y de los derechos de su soberano... oTal es la estrepito* 
?a, y campanuda protesta que bacia este Califa cuando degolla- 
ba á los malhadados Zacatéennos. No pudo dejar de confesar 
cuando iecibió las propuestas del General Rayón que le pare- 
cían justas, y qne las admitiría, á no ser un General enviado 
por el gobierno de México: si Rayón le faltó y continuó apres- 
tándose, fué porque después de esta confesión le arrestó á su 
hermano, y violó el derecho de gentes. Calleja permitió que 
continuara la elaboración de la moneda provisional que se acu- 
naba en Zacatecas. Su troqué*! era imperfecto, y figuraba una 
bufa de montanas como las que rodeaban aquel Real con estas 
letras iniciales.., L. V, O* que tanto quiere decir como labor 
vincit omnia. Esta moneda fue justamente apreciada porque 
sn fea configuración era compensada con la mayor cantidad de 
su peso, y bondad de su ley; de modo que entre las muchas 
monedas que entonces aparecieron, era preferida en Veracrus 
la Zacatccar.a, 

Después de la batalla de las Cruces cesó casi de* toda 
punto la incomunicación de México con la ciudad«y valle de 
boluca, llenándose el tránsito de ladrones y asesinos; capitaneá- 
banlos varios caudillos, y entre ellos se hacia temer mucho tío 
tal Canceco de oficio albeitar, y reputado por jaque. Para ale* 
jarlos de esta capital, ó sea para proporcionarla los víveres de 
que carecía por- la incomunicación de Tornea, tomó el virrey 
Venegas varias providencia», una de ellas fue establecer ana nu- 
merosa partida de guerrilla que reconociese estas iBinediacio- 
nes; formóse de toda clase de gente perdida de diversos esta- 
dos y profesiones; pero la que adoptaron por entonces fue la 
de robar y asesinar á infelices inermes: ni bastaban las enor- 
mes erogaciones que varios sugetos hicieron para sostener es- 
tos cuerpo* de ladrones en cuadrilla: leense con ignominia lof 
nombres de los contribuyentes en las Gacetas de los primeros 
meses de 1811, y se vé la enorme simia de canda tes que se re- 
caudaren, va para este objeto; ya para- premiar a* los que mas 
se distinguían en valor; ya para las tropas del Empecinado, y* 
en fin, para zapatos de los soldados españoles, y mil otras so- 
calma? á que se prestahan muy gustosos los primeros coro^r- 
eiaul.es de México, que en el dia no dieran un cuarto aun paf* 
otros objetos mas recomendables. En breve tuvo el viroy 
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paitar esas guerrillas, y que sustituir oíros cuerpos Je mas dis- 
ciplína en el órden de acometer; pero no de mavor moral. J£l 
primero que sal ió á Tclucaeonel batallón de l'.i:aiititi¿n qm: des- 
pués se llamó ligero de Mcxico, fué D. Juan Sánchez, teniente co- 
ronel de artillería, español muy honrado, y dotado de aquella 
otreunspeccion que se hermana con el valor, pero su modes- 
tia se tuvo por cobardía, y asi es que en breve se le hizo mar- 
char para Valladolid á las órdenes de Trujülo, y se le subs- 
tituyó á un IX Juan Bautista de la Torre, capitán del regimiento 
de las Villas. Era este un montaudz de aquellos de maja, y ma- 
ja, Hombre dado á la mística, que no lardaba el rosario de la 
roano; que creía á píe juntillas merecer mas y mas el cielo, mien- 
tras mayor fuese el número de insurgentes que mnriesen; pero 
de cualesqoier modo: el caso era que muriesen, y aunque esto 
quedase yermo, que después nó faltarían gentes del valle de Jo» 
mazo) de San Andrés de Lúe na ^ y otros lugares de la peninsu- 
la que lo poblasen: asi es que con tan santa intención aproba- 
ba todo cnanto bacía su segundo *1 impávido Mora, y aunque 
le dijesen crae se haV¡a cometido la maldad mas cxcecrable ba- 
jaba profundamente la cabeza, feguia rezando, y uo perdía ni 
un padre nuestro de su camándula. Tirados estos primeros ras- 
gos, aunque en bosquejo, ya yd. quedará en estado de poder 
«tender como se cometieron por este capitán ascético los ma- 
dres crímenes, y no se admirará de que la Providencia los cas- 
tigase al fin de un modo ejemplar. 

El 9 de enero de 1811 hizo Torre su primera correría 
con 275 soldados de varios cuerpos, sobre el pueblo de Caca- 
lomacán, distante legua y media de Toluca. En el parte inserto 
en la Gaceta numero 6 del viernes 11 de enero (181 1.) se su- 
pene que esta tropa avanzó sobre los enemigos unidos en mi- 
nero de mas de tres mil indios, lo cual es falso: lo que bu- 
Tode, cierto fué*, que dormían los pobres masebuales en sus ce- 
suchas muy quitados de la pena, cuando repentinamente se vie- 
ren atacados y echaron á huir por los montes, y trás de ellos 
los dragones dándoles alcance y alanceándolos como cu una ba- 
tida de venados: matáronles segnu el parte 75 hombres, y les hi- 
cieron 94 prisioneros. Hallóse en esta función de muerte el con- 
de de Columbini que quiso (dice la Gaceta) unirse para parti- 
cipar de la gloría de batir á los enemigos del rey y de la pá- 
Ma, sin embargo de bailarse con distinta comisión en Toluca. 
Este servicio es tan interesante como los que prestó en la ma- 
J*ria de plaza de Méjico en aquel tiempo, y en la juuta de se- 
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g»ii ¡(latí informando por oficio de la conducta de varios sngetos 
á quienes se seguían causas por aquel tribunal. 

Un indito como de once anos, de los tugados en la sor- 

S tiesa de Cacalomacán, se presentó viniendo errante y muerto 
e hambre en la haciéndita de León junto á Tacuba, propia del 
Dr. D. Manuel Diaz. Acogiólo este por misericordia, y me ase- 
guró que al cabo de algún tiempo recibió en su misma casa á 
la madre de este muchacho que venia en demanda de su hijo* 
Dijóme enternecido que este ¡nocente tenia abajo de los Jagri- 
males verdaderas canales de tanto llorar por sus padres, era la 
imagen viva del dolor, y que cuando logró verlo abrazado con 
ia madre no pudo soportar la presencia de arabos, pues abra* 
gados lloraban su infortunio y movían á las piedras,.., Hé aquí . 
la primera aventura de Torre que todo lo redujo á cenizas; pue- 
blos, rancherías, trójes, todo fue talado por su criminal división 
y sus excursiones las marcaba con sangre y fuego, Manifestó tam- 
bién su ferocidad el 5 de marzo (1811) en Santiago del Cerro 
no muy distante de la hacienda de la Gavia, donde se dieron dos 
acciones en el cerro llamado de San Simón de Zayas, y sor- 
prendió 4 los insurgentes la mañana del 2.8 de marzo donde no 
obró el valor sino la calididad mas astuta y pérfida que siempre 
caracterizó á esta clase de gentes: fue el caso, que las tropas de 
Torre interceptaron unos barriles de aguardiente de cana los cua- 
les iban á venderse á Sultepec, y los confeccionaron: mandáron- 
los á vender á sus enemigos que incautos los compraron y be* 
bieron de ellos, quedando de tal manera privados del uso de la 
razón, que á la mañana cuando les dió el albazo, no tuyo Tor- 
re mas que bacer sino matarlos. En su parte dice (fojas *7Í- 
de la Gacela de 3i de marzo de 181 r. número 58:) que al 
romper la luz cayó sobre el campo del enemigo con tanto ar- 
dor^ brio y denuedo, que en un momento de sorpresa queda» 
ron muertos d la vista y sin contar con los desbarrancados y 
despachados por su obcecación d los infiernos^ mas de cuatrocien- 
tos, No fue menos temerario su empeño cu destruir el pueblo 
de Xocotitlan (lugar celebre por cosecharse alli el mejor pul - 
que que se conoce en |a' provincia de Toluca) el día i£> de abril 
(181 1): los americanos le hicieron alli poca resistencia; pero el 
pe.-o de la guerra y brutalidad de sus soldados hizo el mayor 
estrago en los miserables indios, reduciéndoles a* pavezas el pue- 
blo, y cometiendo estupros y toda clase de violencias con las jn- . 
felices indias aun inmaturas. El comandante principal de los ame» 
ricanos que había recibido los mayores descalabros de la mano 
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¿e D. Juan Bautista Torre, fue D. Benedicto -López, hombre 
dotado de mucho amor á la pátrja, y de una' gran constancia 
en llerar adelante la empresa gloriosa de la libertad: tenia un 
grande ascendente «obre los* indios, y sabia hacer de ellos el 
mejor uso, alentándolos en sus desgracia?, y que viesen con in- 
diferencia sus pasados infortunios. Precisado a buscar asilo en 
lo mas áspero de los montes, donde hasta entonces no Jo había 
encontrado seguro, se resolvió á marchar, y ¿¡tuarse en las a? pe- 
rezas de Zitácuaro. No hay mejor escuela que; la del infortu- 
nio; si López hubiera tenido los talentos y previsión de Pe* 
dro el Orando, él le habría dado gracias á Torre por las der- 
rotas sufridas, como aquel á Carlos XII de Suecía, poique lo 
enseñaba u vencerlo algún día; Jlegó éste j fue el 22 de mayo 
(1811) 

En el 21 salió Torre de ja hacienda de San Miguel 
con una división de cerca de setecientos hombres, decidido á 
tomar la villa de ZitAcuaro, donde sabia que se hallaba D. Be- 
nedicto Lope*: caminó toda la noche, y al ser del dia 22 lle- 
gó* al Puerto de S. Miguel Otario. En la hacienda del mismo 
nombre formó en batería sus cañones, y mandó que se atáca- 
te bruscamente. Be hecho, avanzó la división al mando de Mo- 
ra con tanta rapidez, que tomó la artillería americana que te 
bailaba situada en el punto del Calvario que era un pequeño 
cerro, y de alli fue rechazado con gran perdida pereciendo el 
mismo Mora y capitán Piñeira. Torre quiso guarecerse de la ar- 
tillería, en euyo punto se había quedado; mas no le fue posi- 
ble conseguirlo en lo pronto por el gran nublado de pedrea 
que cargó sobre ól. Los artilleros no podían hacer uso de los 
cañones porque temían matar á los suyos que venían mezclados 
con los insurgentes; mas al fin lo lograron. Incorporado Torre 
con su artillería pretendió volver á la carga segunda vez; pe- 
ro ya se babia esparcido la voz de .que cían muertos á palos 
Mora y Piñeira: vos que acobardó á toda la trona. Desordena- 
da y en la mayor confusión se retiró al Puerto de S, Miguel. 
En estos momentos se descompuso el eje de un cañón que muy 
luego se procuró reponer, deteniéndose alli mientras se ejecu- 
taba esta operación; pero al llegar al Puerto nadie pudo pa- 
*ar por él á causa de que los indios con la mayor precipita- 
ción levantaron en su embocadura estrecha, un grueso corral de 
piedra suelta que obstruía de todo punto su tránsito. Muy lue- 
go fueron atacados los realistas en aquel lugar, y duróla ac- 
ción todo el día; viéronse batir a dos fuegos, pues D. Bene> 
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dicto López lo ' hacía á retaguardia, y so compañero Oviédo por 
el frente, euhrirndostí con un bostpie de ;írboies y de peñas- 
cos á tiro despistóla- Con tan insuperables obstáculos Torre cui- 
dó solo de su alnn, y aili se con¿esó sacra mental mente con mi 
compadre el cura Arevaio de Tlalpujahua, que le acompañaba: 
olreció sacarlo de aquel peligro, y para esto le acompaüaroti 
varios soldados de caballería, rompiendo diversas cerca» de pie- 
dra para efectuar la fuga. Habrían caminado como una légua, 
cuando hé aquí que se presentan dos homWs de á caballo 
americanos, que al impulso de su voz contuvieron a* mas de 
cien realistas armados: á pocos momentos se presentó Don Be- 
nedicto López con mas de doscientos dé caballería, y á todos 
los hizo prisioneros sin permitir que se les ofendiese, y los lle- 
vó á Zitácnaro. Torre por rumbos extraviados siguió su, reti- 
rada; mas al llegar á las inmediaciones de la hacienda de los 
Laureles, él cura Arévalo hizo creer á los infelices indios que 
ellos eran, unos americanos comisionados, ilusión que sostuvo 
para que lo dejasen pasar sin ofenderlos, dándoles unas estam- 
pitas de nuestra Señora de Guadalupe: arbitrio con que Fué Creí- 
do de aquellas buenas gentes, y a* merced del cual logró pasar. 
Supo en breve de la gran mortandad- de las tropas de I virey be- 
cha en Laureles; entonces Torre contramarchó tomando á an- 
dar el mismo fYagoso camino por donde babia venido; y así es 
que fueron á amanecer á la misma hacienda de donde* el día 
anterior habían salido, pasando por sobre muchos cadáveres de 
los de sus mismos compañeros. Dirigiéronse (tal ven; * horrori- 
zados coh : estos espectáculos) por otra senda, y al llegar á un 
pueblo inmediato, los indios puestos en alarma por lo ocurrid 
do el dia anterior, les dieron el quien vive, y mandaron de- 
tener: no hicieron caso de sus voces, sino que avanzaron rá-* 
pidamente al pueblo de Tuxpam, por donde' lograron pasar 
sin daño; mas al llegar á las inmediaciones de la hacienda de 
Xaripéo que perteneció en propiedad al Sr. cura Don Migud 
Hidalgo, se presentó D. Benedicto López que venia por sen- 
das extraviadas con menos de treinta hombres, é hizo 'pri- 
sioneros á todos los de la comitiva, metiéndolos en dicho pue« 
blo de Tnxpam:' al tiempo de pasar juntos por el puente de 
este nombre, D. Juan Bautista Torre fue muerto á palos y p** 
dradas, cargándole tantas, que su cadáver se cubrió con ellas: 
los que quedaron con vida fueron metidos en una panadería» 
y al dia siguiente conducidos á la villa de Zitácnaro en nii* 
mero de mas de trescientos hombres. Tai suerte cupo por ** • 
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admirable querer de! cíelo, á una división que. ¿o un :**.!<> la 
moral priblíca: que holló los m-ts sajrndos derechos d* U>; Lum- 
bres ¡nocentes: que siempre foe pree*:di«l:i do i.i de.i<>« je'nsn, del 
incendio y de la muerte. ¡Ab! .Sí nuestra pluma foe»e ^uiaiU 
por un entusiasmo poético» nosotros diríamos que l i sombra de 
Hidalgo saliendo pavorosa del sepulcro, Inbia rodea Jo su ba- 
cienda de Xariprfo que en vida le fué tan cara, y contení plan», 
do atónita en sus inmediaciones los e\ tragos- de aquella borde 
de esclavos avezados con los crímenes, v enemigos implacables 
de su nombre, se les había presentado formidable pura entu- 
mecerlos, atarles las manos, y hacer qne expiasen justamente 
mis delitos. Esta lección terrible ba quedado en nuestros las- 
tos, para que en todos tiempos entiendan los caudillos y gen- 
tes de armas, que los triunfos se deben á la moderación reu- 
nida con el valor y disciplina, y que larde ó temprano se pa- 
gan con la muerte j la ignominia, aquellas demasías ejecuta- 
das sobre hdmbrcs inermes <í quienes el e-he llaman-e de sus ex- 
travióse antes con la razón y el cariño, que con el hierro y el 
ultraje. ül viajero pasa por el puente de Tnxpam, y dice con* 
fundido.... Aquí murió Torre que asoló nuestros pueblos; taló, 
nuestros campos; autorizó, con su sufrimiento los delitos; llenó 
de duelo los valles de Temascal tepec, Ixtlahnaca y Toluca. 
Las ceniias del . pueblo de Taximaróa, y los cadáveres colga- 
dos de las almenas de la parroquia de Xocotitlán, pidieron ven- 
ganza, y fueron oídos... ¡Que" recuerdos! T Adorc'mos la justicia 
eterna que con tan terrible escarmiento enjugó tantas lágrimas! •■ 
Quizás la lívida y despavorida imágen del desgraciado Torre tur- 
bará en el silencio de la noche el reposo de Venegas, que lo 
escogió para instrumento fatál de nuestra ruina: de aquel Ve- 
negas que tantas veces le dió las gracias y aplaudió, porque pe- 
saba sobre nuestra humilde existencia su prepotente mano.. Es- 
tos son los mementos de los conquistadores: esta es la música 
desagradable que resuena en sus oídos, y que amarga los mas 
inocentes placeres de la vida, (si pueden ocupar el corazón de 
un sañudo conquistador). 

Tal fué en los fastos militares la segunda acción ganada 
completamente ^por las armas americanas, y con la que quiso 
Dios dar un testimonio de que babia oído los clamores de 
tantos infelices pueblos. Ella puso á disposición de los vence- 
dores mas de trescientos prisioneros, con todo el armamento 
de la división y parque, seis oficiales, sus equipajes, y Iré* 
Excelentes cañones de campafta, á saber: el Pelicano^ el Leo», 
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y el Fuego; nombres que antiguamente solían ponerles en la 
primera faja. Rayou pues mandó que los prisioneros fuesen 
tratados y mantenidos en casas particulares; y cuando dispuso 
que Los trasladasen a la barranca de Xoconuzco con los cau« 
dales bajóla custodia de D. José María Liceaga, lo hizo, por. 
que supo que una nuéva fuerza se acercaba ya i vengar la san- 
gre de Torre. Destinábase para esta operación al mismo Em- 
paran, que poco mas de un mes ántes le había derrotado en el 
Maguey. 

Cuando Venegas supo la muerte de Torre, pudo baber 
destinado otro oficial de menos carrera que Emparan; pero de* 
aeaba mortificar á Calleja disminuyéndole sus fuerzas, así como 
e*ste descáha deshacerse de hombres de la ilustración y princi- 
pios de Emparan con quien habia reñido, y no permitió que 
condujese á México un convoy de barras de plata- como pre- 
tendía, haciéndolas reponer en Gunnajuato. Calleja quería man- 
dar sobre oficiales que supiesen menos que e*l, ó que le vi- 
viesen agradecidos, confesándose hechuras suyas, como Mcucsó, 
Oviedo, Pelaez, y otros, á quienes había elevado* circunstan* 
cías de que distaba mucho Emparan, 

Avistóse éste «n ai de junio por las lomas de 
Manzanillos dot.de campó. Traía consigo al pie de dos mil 
hombres de las mejores tropas de Calleja, incluso un batallón 
de la Columna de granaderos. Destacó d forragear y recoger 
víveres dos compañías de caballería sobre el pueblo de S. Ma- 
teo, las que en la misma tarde fueron atacadas por los indios 
y la caballería del coronel Ruino, destrozándolos en términos 
de no salvarse ni un soldado; así es que se les tomó el guión 
y banderolas. Asimismo destacó Emparan por el pueblo de S, 
Francisco otra compañía de infantería y caballería: aquella per 
recio toda, y esta se salvó con la fuga. Continuaré. A Dios f 

Me'xico 14 de julio de i8a5. ?=5.* y a» # 

NOTA. Esta Carta doce: el Elogio lüstóríco del Señor 
Morelos, y el que pronunció el Lic. Bus tañíante en la tribuna del 
Congreso la mañana del 16 del pasado mayo: el Manifiesto d Ut 
Nación del reinado de Jturbide: la Abispa: el Centzontli; y & 
Crónica mexicana, se hallarán en la librería de D 9 Harten* 
Calvan portal de Agustinos. 

Imprenta (le D, Mariano Ontivcrot, 
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CUADRO HISTORICO 



DE LA REVOLUCION 

DE LA AMERICA MEXICANA 



• ri * ■/ 



POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEl, EXCMO, t>. JOSÉ MARIA MORELOS. 



CARTA TRECE, (i) 



Pesada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligro*, 
y cosa muy vana encarccellas con palabras, derramar lagrimas , 
sospirog. 

P. Mariana, 




Querido amigo mío: La mañana riel 11 se avistó Fin- 
paran por el punto de la Presa en diversas formaciones. Aguar- 
dábalo Rayón pata el ataque, y comenzó á poner en práctica 
tñi plan de señales que había acordado anticipadamenle. Izó 
pues una bandera blanca en el cerrito llamado de los locos; 
esta era señal pira que bajase un trozo de indios y U caballe- 
ría do D. Jos íí María Oviedo, avanzando por retaguardia para 
preparar el ataque que debería emprender n vista de una ban- 
dera azul fjue debía ponerse en el mismo sitio. El atr.quc de 
Oviedp fue desgraciado, porque cargó inoportunamente sobra 
fijnparan, el cual lo dispersó sin que se le pudiere auxiliar por 
la infantería de la villa de Zifíteuaro, ora sea por no ahapdo* 
narla; ora, porque no alcanzaban los fuegos de su artillería, 
Emparan reunió segunda vez su íuerza sobre ía \fila, la atacó 

(\) Féiisc la anterior* 
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en batalla... y relir.mJósB' con eran pérdida.- tuvo mucha mas en 
el nlcan;t\ Contribuyó no poco á su denota, el que' cuando 
atacó necesitó meterse en un fangal que dos dias antes dispuso 
Rayón. Atascada allí la infantería perecieron muchos granade- 
ros por los fuegos de los tres cañones quitados á Torre, los 
cuales estaban sostenidos por la misma infantería suya que ha- 
bía quedado prisionera. Retirado Em paran se campó eil la me- 
sa de los Manzanillos, y en la noche, que era obscurísima, fué 
sorprendido por una manada de borricos, a quienes hizo Ra- 
yón poner unas linternas de papel colgadas del pescuezo» (2) 
Girando eslos animales por todas direcciones, y aun metiéndo- 
se algunos en el campo de Emparan, impulsados por sendas 
piedras que les tiraban con hondas unos muchachos, causaron 
una alarma espantosa. Al siguiente día- se retiró pian pianino 
Emparan por cí mismo camino que Inbia traído, sufriendo gran- 
des perdidas, así por la mucha lluvia, como por la caballería 
que lo embestía por todas partes, Jr por .las grandes talas de 
árboles que se le hicieron, cortándole hasta el puente de San 
Mateo, y abriéndole además muchas zanjas. Todo esto me* 
operación de los indios, y por ella perdió mas de la mitad de 
la tropa que llevaba; .muchas armas, un carro, un coche, y los 
cauoncítos que le había tomado al comandante Ganceco en las 
lomas de Manzanillo. Su* tropa pereció de hambre: teníase por 
muy dichoso el oficial que alcanzaba á llegar á la boca un pu- 
ñado de esquite ó maiz tostado. Llegó finalmente Emparan he- 
rido de la cabeza al Garmen de Toluca, donde se preparó pa- 
ra morir. El conde de Aleante marchó de orden de Venegas á. 
aquella ciudad, á pasarle una revista de la gente que traía, y 
hacer un cotejo de ésta con las listas de la que había perdido. 
En la Gaceta' del 2 de julio (1811 niim. ?5) dio parte al virey 
Emparan' desde lar hacienda de Súchil tepec del... ataque dado 
con la división de su cargo á la gavilla de insurgentes eiicer- 
iada;en Zítácuaro, y circunvalada por cárcavas ó zanjas.,. Sin 
embargo de esto, dice, triunfaron nuestras valientes tropas, der- 
rotando y escarmentando al enemigo en los ataques generales 
y particulares que ocurrieron, y . les tomaron los cinco línico? 
cañones que sacaron los sublevados del recinto de la villa. J Vál- 
game Dios, y qué risa causó este Señor de las edreabas con 
su parte en México, pues todo el mundo sabia los. términos ig- 
nominiosos y penosos en que había sido derrotado... Un res- 

(%) [Vaya una colé palada! 
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petable macho, dicen que se rió como un muchacho, fn 7 de . 
julio ya mas expedito de la cabeza,' dio" el* detall de esta acción* 
en Toluca, (Gaceta mim. 80) en <Jue ya podo dar velas á su 
fantasía, y mentir con mas garbo. Ño nos cansemos, Don 
Quijote jamás se díó por vencido, y aunque postrado en el 
suelo y hecho alhena, todavía desafió á sus enemigos; ya ven- 
gais todos juntos, va uno á uno. Desde entonces dijo Empa- 
lan a* la fortuna militar... válete, y yá no volvió á verse en- 
tre careabas y zanjas» Marchóse para España, y nos honró con 
ío ausencia. Tal suerte corrió este mismo ndmero ejército 
vencedor dos meses áoles en* el rancho del Maguey, y vence- 
dor del mismo que ahora ie destrocó cen un puñado de hom- 
bres abatidos, desnudos, Henos de miseria, guarecidos entre los 
pcüazcos y matorrales 'de una asperísima sierra: carah i amen- 
tos comunes de ' la guerra, y lección harto enérgica y no me- 
nos Util para ios que atan su suerte al voluble carro ele la 
fortuna loca e* inconstante. 

Como líe procurado seguir en mí relación en lo posi- 
ble el órden de los tiempos, después de dar á vd. idea de la 
famosa derrota que padeció D. Juan Bautista Torre el aa de 
mayo, parece regular que le haga fijar la vista en les hechos 
mas importantes de esta revolución, ocuirídos en aquellos mis- 
mos dias; esto es lo mismo que hablar de la formación de la 
causa criminal dé los primeros libertadores, comenzada á instruir 
en aquellos días precisamente. Mas antes de entrar en este asun- 
to, daré idea de fo caminata que tuvieron hasta las Norias de 
lia jan donde fueron presos. En el Itinerario que líe visto di- 
ce así: Salida del Saltillo: á Sai¥fa Mánaxsá Anelot=¿á la punta 
del espinase deí diablo^=á \d ea4ida del espinaso— Acatita de 
Boján. (y «made) Desde el Saltillo basta Bajan hay siete norias 
que se encontraron ensolvadas por órden d"é Elizondo. En el 
último día se sacó agualde la penültima xon mucha fatiga: Mu- 
chos quedaron con lanrisma repletos, é^iñuiiltaados después de 
tomada. El carguío que llevaban «Pan doscientas muías. Desde 
el Venado tomaron los Genérales cuatro carretas; en el. acto 
«le ser presos Caminaban once de ellas con plata y parque, seis 
cationes calibre de á cuatro: una culohrina de á aei.s: como mil 
J quinientos fusiles, ta prisión fué entre once y doce del dia, 
y dealtf los condujeron d «Cóah^itk que dista cinco léguas k El 
arresto se ver\G¿¿ de este modov Llegó 4 Dí «J^nacio Elizondo 
con doscierilW'noinbrés ante el coche 'de Hidalgo saludándolp 
«ornó á Genéráh'éste se aoeó: ¿a tropa de Elizondo disparé 
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•nos cuantos tiros al aire: los demás píe ¿ tierra eon lamas ro- 
dearon el coche, y comenzaron á apesararlos á todos, amarrán- 
dolos. Asegurado también Allende se acercó al coche, donde 
un hijo suyo hncia fuego con sus pistolas, y lo mismo Arid9 
que quedó mal herido. Allende vió el cadáver de su hijo que 
ya lo traían muerto y pasado do balas: irritóse sobre manera 
eon este espectáculo, le tomó por ia furia del pelo, y ic dijo.. 
¡Infeliz! Tú serás pasto de las auras. ¿Qui<:n te mandó bacer 
ruego sin mi órden? Algunos añaden que le dijo... Dichoso tú 
que has muerto con gloria por tu pátfia!... 

Elizondo no íraguó su traición tan en secreto que no 
se supiese en tiempo y pudo remediarse. Doüa Teresa Taboa- 
da dijo á D. Tomás María Resámano, originario de la villa de 
¿Salamanca, y boy sargénto primero de artillería de á pie, que 
caminaba con el ejército, y acompañó á Hidalgo desde la no- 
che que dió la vos de libertad en ¿olores... No marche vd. pa- 
ra adelante, quédese aquí porque estáu situados el capitán Co- 
lorado y Elizondo con fuerza para prenderlos: á las ocho de 
>a noche víspera del suceso, Resámano pasó á darle aviso á Hi- 
dalgo, quien muy luego se lo dijo á Allende; mas despreció el 
aviso dicíéndole: No baga vd. caso de Resámano que es puer- 
to de malas nuevas, y tendrá gana de quedarse por alguna mo- 
za... Hidalgo le dijo: dice vd. bien; pero es que ofrece traer 
la carta que le han escrito á D. Juan Taboada en que así cons- 
ta... No hay que bacer caso, respondió Allende, ese hombre 
es medio loco... Resámano acompasó á. loa Generales basta Aca- 
tita de Baján: presenció la prisión; mas como iba vestido co» 
nna cuera de ios indios coman ches, debieron de creerlo lal, y 
así es que no lo arrestaron: huyó pues, y alcanzó á Iriarte que 
venia á la retaguardia como dos leguas distante del cerro de 
Acatita de Baján: avisóle lo que íiah»a ocurrido; retrocedió 
Iriarte, y regresó á donde estaba Rayón, á quien dió de los pe- 
ineros aviso de esta desgracia; no lo fué menos para el, pu es 
teniendo en consideración esta noticia con su pérfida conduc- 
ta anterior, fué causa de que se acelerase su muerte como ya 
hemos visto. 

Él año de 1S11 en principios de agosto leí una rela- 
ción en forma de Diario que se remiti<S ai Doctoral de Oaja- 
ca D. Domingo López de Letona, por un Juan Nepomuce- 
no Arizpe, vocal de la junta de Monclóva, , en que detalla es- 
te suceso y lo atribuye... d milagro patente de nuestra Seño- 
ra de Zapopam. Ella ijxh ia madrina y directora (á juicio J« 
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aquellos fanáticos) <fe «na empresa la mas inicua que viera esta 
América. Bajo sus auspicies se ejecutó un robo y un salteo que 
enriqueció ú aquellos hombres, y de que participó la parti- 
da del General D. Guadalupe Victoria cuando atacó el convoy 
en el año de iBi/¡, en c¿ue se le pudo coger al comandante 
general de Chihuahua Salcedo, parte de las preciosidades que 
llevaba á Espina: yo tuve en mis manos los plañe* originales 
? ' que quitó al Anglo-americano D. Juan Robinson que había le. 
yantado de aqtiella provincia, los cuales volvió á sus manos X>. 
Manuel Tcrán en Tehuacán, , y le permitió que sacase de ellos 
una cópía que ya están grabados; y también he visto y tengo 
á la vista testimonio legalizado en forma de la causa del cu- 
ra Hidalgo, y voy á redactar á vd. las principales constancias 
tle ella, pues* este documento se apreciará por nuestros póste- 
ros del mismo modo, y en el mismo grado que ahora estima- 
mos las anécdotas de Cortés y Moctehuzoma. En 6 de mayo 
de 181 i, el comandante general Salcedo comisionó á D. An- 
gel sí bella para que tomase declaraciones á Hidalgo, Allende, 
Xrmenez y Aldama, y formar las breves sumarias de estos» 
Acompañóle en una carpeta varios documentos que obraban en 
aquella comandancia general contra diches presos. Deseará vd. 
saber quien fué este D. Angel Abella, porque importa mucho 
saber con quien se trata. Dícenme los que le conocieron, que 
es de origen asturiano: que fué alférez de guardias en España, 
Y administrador de correos en Chihuahua: que S2 halló en Za- 
catecas cuando comenzó la revolución, y tuvo que salir de allí 
& todo escape, pues la plebe amotinada le quería matar cu la 
alameda, y un regidor tuvo que defenderlo. Que comisionado 
para" actuar en la causa, trató de un modo grosero é insultante 
á Allende, en términos de que éste en un berrinche que hizo 
trozó las cspozas con que estaba atado, pues tenia unas garras 
de tigre, y con la cadena que ie colgaba le dió lan fuerte ca- 
denazo en la cabeza, que por poco lo mata. Que para la for- 
mación de cargos se puso de acuerdo é hizo de Espíritu Santo 
insuflante, otro ángel, ó sea D. Angel Albino Borla; y así es 
que ambos convenerunt in unum, No será inútil esta preven- 
ción, porque eu la causa, principalmente en las respuestas á loa 
cargos, se notan algunas que desdicen del carácter de firmeza 
heroica con que sufrió la muerte el cura Hidalgo, no menos 
que de su sabiduría acreditada, y denotan, ó que sus respues- 
tas no se asentaron como él las dijo, ó qne tuvo algunas fla- 
quezas. De todo es espás el hombre; este acervo de virtudes y 
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vicios, de heroísmo y de debilidad... Homo sum (dijo un poe- 
ta que conocía ió que somos) et h'umani nihil alicnum d mt 
pulo. 

En 7 de mayo (181 1) se recibió al cora Hidalgo su pri* 
mera declaración por ante Francisco Salcedo, soldado de la 
tercera compañía volante... ¡Un soldado raso escribano en can* 
6a de tal monta!... Tai era el Vilipendio con que el orgullo 
español trató á los primeros ge íes. ¿Que? no habría en la villa 
de Chihuahua un hombre de mayor representación? Dijo pues 
el cura Hidalgo, ser de edad de 58 anos. Que la insurrección, 
por que era preso, tuvo principio en el pueblo de los Dolo- 
res de que era cura párroco, la maúana del 16 de septiem- 
bre de 1810 como á las cinco:, que los principales motores 
de ella fueron el mismo Hidalgo y D. Ignacio Allende, con 
quien había tenido anticipadamente varias conversaciones acer- 
ca de la independencia, sin otro objeto por su parte que el de 
un puro discurso; pues sin embargo de que estaba persuadido 
de que sería ütil al Reino, nunca pensó entrar en proyecto al- 
guno, á diferencia de D. Ignacio Allende que siempre estaba 
pronto á hacerlo, é Hidalgo tampoco lo disudia; pues lo mas 
qué llegó á decirle en una ocasión, fue", que ios autores de 
semejantes empresas no gozaban el fruto de- ellas; que así se 
íud pasando el tiempo hasta principios de septiembre referido: 
que Allende hizo un viage á Querétaro, desde donde envió ¿ 
llamar á Hidalgo por medio «de uua carta, en que le decía que 
importaba mucho fuese, y con estrechos encargos ai niensagerode 
que le ínstase al efecto. Que habiendo accedida á sus instan- 
cias y estando en Querétaro, le presentó Allende dos ó tres 

v sugetos de poco carácter qué Hidalgo no conoció, y solo sabe 
que uno se llamaba Epigmenio, los cuales se prestaban á sus 
ideas, y declan tener á su devoción mas de doscientos de la 

* plebe: visto lo cual, pareció á Hidalgo que aquello no tenia 
forma, y se lo hizo presente á Allende retirándose á sn cura- 

' to, aunque éste le significó que también por Jas -haciendas de 
campo de aquellas inmediaciones,, contaba con mas gente: que 
Allende se quedo allí, y á poco 'tiempo volvió á escribir á Hi- 
dalgo diciéndole, qne efectivamente aquello no valia nada', i 
que le contesté que no contase con él para cosa alguna. Que 
seguidamente Alleudc se volvió á S. Miguel el Grande, y £ 
escribir á Hidalgo que las cosas habían variado, y que se le 
había presentado mucha gente, así en Querétaro como en las ha- 
ciendas, después de la última carta que \e había, escrito; cw 
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lo cual ya se redujo Hidalgo á entrar por el partido de la in- 
surrección, y cu consecuencia empezó á dar algunos pasos acia 
su ejecución, mandando hacer como unas veiute y cinco ian- 
iit (fue se fabricaron en el mismo pueblo de .Dolores y ha- 
cienda de Santa Bárbara, perlenecientc á los Gutiérrez, que eran 
sabedores de lo que . c e trataba; encargando a estos que hicie- 
sen gente, citándolos pasa el dia que los llamase, tratando con 
el tambor mayor del batallón de Guanajuato llamado Garrido^ 
el cual quedó en hablar á la ti opa, y no sabe loque practicó 
en razón del caso. (5) Que en esto corno tres ó cuatro dias an- 
tes del r6, tuvo Hidalgo noticia aunque vaga, deque Allende 
estaba délatado, por lo que lo llamó á Dolores para ver lo que 
resolvía; pero nada resolvieron en la noche del i/£ qué llegó 
á su casa, ni en todo el dia i5 que se mantuvo allí, hasta que 
á las dos de la mañana del 16 vino D. Juan Aldama dicién- 
dolcs, que en Quero' taro h-tbian prendido á los confidentes, en 
cuya vista en el mismo acto acordaron los tres dar el grito, 
llamando para ello el declarante á diez de sus dependientes, y 
dando soltura á los presos que había* en la cárcel, obligando 
al carcelero con una pistola á franquear las puertas de ella, y 
entonces les previno á unos y otros que les habían de ayudar 
á prender' los europeos; lo que se verificó á las cinco de la 
mañana del mismo dia, sin otra novedad que la de unos cin- 
tarazos que l se dieron á D. José Antonio Larrinúa, porque se. 
iba huyendo: que puestos en la cárcel los europeos, cerrada» 
las tiendas de unos, dejadas oirás á cargo de los cajeros crio~ : 
ílos ó de sus familias, y viniéndose á su partido los indios y 
rancheros que por ser domingo habían ocurrido á misa, trata- 
ron de encaminarse á S. Miguel el Grande en prosecusion de 
su proyecto: que como Hidalgo solo trató con Allende este ne- 
gocio en los términos que deja expresados, y la prisión de los 
confidentes de Querétaro lo precipitó, «o tuvo dentro ni me- 
ra del reino conexiones, ni relaciones algunas por escrito ni 
de palabra, ni por interpuestas personas, antes ni después de 

(b) Garrido, (José Maria) tambor mayor, se delató volun~ 
tartamente al intendente ítiafio de Guanajuato, y le entregó 70 
ps. que habia recibido de Hidalgo: (véase la carta ü. a pdg. 

estuvo engañando al cura Hidalgo: iba y venia d su cu- 
rato para observar el estado y progresos de la empresa, y de 
todo daba cuenta al intendente. ¡Y dird el Abate Molina que 
Us americanos no saben cometer bajezas! 
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1a insurrección; ni sabe que antes ai después las hayan tenido 
Allende y los demás, que succesivanmente se fueron agregan- 
do en calidad de principales cabos de dicha insurrección, ni 
sabe o Ira cosai que Jo que resalta de lo que lleva declarado. 

Sobreesté cimiento de* declaración, se le hicieron cua- 
renta y tres preguntas, que atento el mal modo de formar esta 
causa, se deben reputar por otros tantos cargos. Me encargaré 
tte las que couduzcan á la historia, y den mejor idea de los he* 
chos. Se |e preguntó, como siendo hombre de acreditado ta* 
lento se decidió á abrazar el partido de la insurrección por la 
caita ultima que le dirigió Allende, indicándole en términos 
.generales que las cosas habían variado de aspecto, sin detener-» 
se á examinarlas ni saber los su ge tos, relaciones, conexiones y 
medios, con que se podia contar para llevar adelanto la em- 
presa; y como después de principiada no habia de haber pro* 
curado por sí y por sus agentes los arbitrios de sostenerla por 
medio de gauar su ge tos, y de facilitarse tales relaciones y co- 
nexiones? dijo; que antes de dar el grito, no pasó mas de lo 
que tiene declarado, y que su incüpacion á la independencia 
fué lo quo le obligó á decidirse con tanta ligereza, ó lláme- 
se frenesí, Que la precipitación del suceso de Querétaro no les 
<Jió lugar á tomar las medidas que pudieran convenir i su in- 
tento, y que después ya no los consideraron necesarios, median* 
te la facilidad con que ios pueblos los segnian; y así no tuvie- 
ron mas que enviar comisionados £or todas partes, Jos cuales 
hacían prosélitos á miliares por donde quiera que iban, Pre* 
gunlósele ¿si sabe ó tiene noticia que el motor ó motores de la 
independencia tomaran por p re testo á sus intentos que trataban 
de entregar el reino los europeos á una potencia exlrangera, 
y si para seducir á los incautos y plebe ignorante se les han 
dado tí saco sus bienes en parte, y parte reservándosela para si 
mismos 6 para otros fines? diga para cuales, y en donde vio ó 
Tieron las constancias <J e aquel supuesto trato ó entrega. A esfa 
pregunta dijo; que no se acuerda haber tomado por pretcslo 
aunque sí haberlo oido decir, y que lo dejó correr porque no 
dejaba de contribuir al logro de ello$; pero que no ha visto 
constancia auténtica de semejante, tra|o rt , . 

Si el cura Hidalgo se hubiera hallado en México desde 
junio de t8o8, hasta septiembre de i8to- en que tomó el man- 
do Venegas, habría podido satisfacer # esta pregunta con rai- 
gones de hecJ<o y de congruencias: como justo vindicador do 
su buen nombre. aAadiré á las que con sojide* ha présenla,? 
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¿o el Dr. Mícr ea su historia de la revolución- de Nueva E'x- \ 
paña antiguamente Anahuac, lib i. Otras de peso y capaces 
de aquietar aun al mas enemigo de nuestra independencia. Kl 
Oidor D. Miguel Batallér que en aquellos obscuros dias llcv£ 
el timón del gobierno, decía sin embozo á todo el mundo.... 
Esta América debe seguir la suerte do la Espaúá; de manera, 
qne si una muía manebega queda allá, y un zapatero de vie-* 
[o, esta, deberá gobernar á loa americanos: uo creo que cabe 
ci» ct idioma un concepto mas ultrajante que éste; pero no que* 4 
daba en concepto ü opinión, sino <jne pasaba á obras. Hecho 
Tirey el Arzobispo Lizana, pensó sériamcnte en poner el reinó 
de México en defensa: creó varios batallones de infantería cro- 
mo el de Santo Domingo, Tulancingo, (que después se hiao - 
de caballería) de Cuautitlan, ó sea ligero de México, el de Que> 
rétaro ; y óteos. Mandó además que se planteasen talleres de a*, 
mas, convocó subscripción y donalrvo para comprarlas por pre- 
cios cómodos; celebró una junta de guerra qne presidió Don 
Pedro Gartbay, cuyo objeto, fue" poner el reino en el mayor 
estado de defensa; y. de resultas; de lp iiowdado en ella mandó 
▼enir vario* regimientos de tiemde*tro para que formasen el. 
cantón en las Villas, revocando. la órden qne bahía dado de re- 
tirar la Columna de granaderos que entonces se hallaba de guar- 
ikion en México. En estos mismos días se le quitó el vhci~ 
into de esta capital, y se confié el gobierno á la Audienqiai T 
esta corporación en ver, de llevar delante tan. loa bles prpvU. w 
doncias, las revocó escandálosan^utfy,;p no solo mandó retirar/. 

tropas que se habían comenzado á reunir, sino que hizo re-» 
trocediese el regimiento de dragones de Micboacán del punt* 
de Ixtlahuaca, estando en camino para México. Habíanse reci- 
bido nueve mil y mas fusiles ingleses de Xamaica, y la re- 
gencia «le GidiV mandó que se llevasen á Esparta; providencia 
qae resistió constantemente el Arzobispo, nías al fiir estrechado» 
dispuso que solo se embarcase Ja mitad de ellos, pues se pro* 
metía reemplazar con los que esperaba de Manila, de dopde so- 
lo recibió municiones de artillería. Ya estaban á punto de enú 
balsearse los dichos cuatro mil restantes, coando sobrevino la 
revotaeioa y se hicieran retroceder. Yo pregunto, si teniendo 
«n amo de casa noticia de que se traja derpbarlo, retira loa 
perros que la cuidaban y despacha á lo*: diados y los desar- 
ma, mo diriámos, y con razón, que consentía gustoso en ser 
robado? ¿Sería este un júieio temerario ó piudente? Fu es -en 
esta mismo casó se hallaba esta América, y con ella el cuía. 
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Hidalgo. España estaba dominada enteramente de franceses, j 
solo ie quedaba libre Cádiz y la Isla de León: no estaba es el 
orden creer que pudiera resistir al poder colosal de los fran- 
ceses, ni que dejase de sucumbir. La guerra de la Riisia que 
entonces amenazaba, á nadie podia inspirar conGanza de que es- 
ta potencia subyugase á la Francia, pues habíamos visto sus 
ejércitos Austro-Husos, y Prusianos,- derrotados en AusleriiU 
y en Gena, y hecha la paz vergonzosamente en Tilsit, el triun- 
fo de la Rdsía estaba fuera de todo cálculo, y cuando hacie- 
se ocurrido á alguna cabeza, en él no tenia; parte alguna la Es- 
paña, pues cuando mas, la fuerza de su ejemplo podría ser- 
vir Je modelo de imitación á las otras naciones, ' para defen- 
deré del poderío de Bonaparte. No estaba fuera d¿ la posibi- 
lidad el que mandase á esta América ocho ó diez mil hombres 
para subyugarla, pues entonces «nuestra* tropas no estaban; fo- 
gueadas ni en estado dé batirse. ¿No burlo" este general la as- 
lucia de Aít'lson haciendo su desembarco cu Egipto? Pues bien 
pudiera haber burlado segunda vez la vigilancia de ios cruce- 
ros ingleses. Esto ocurría' á todo hombre de buen sentido. 
Veíamos por Otra pavte la dürezti y osadía* con que se nos tra- 
taba por el gobierno de los españoles; en nada cedían, y 
cada día se mostraban maií y mas insolentes. Ellos crearon jun- 
ta* de seguridad por todas partes, que asediaban á la inocen- 
cia y turbaban la paz de las familias, haciéndose delatoras unas 
de otras. Pót cyalesquier chismé ' l i\$Qro era un nombre hon- 
rado trasladado á un calafcc«by y'pevdido para siempre» Dígan- 
lo siXio ' Atconedo, Castillejo; Acuña, Calleja} Paredes y' otros, 
que fueron llevados á España sin oírseles en juicio, y cuyas fa- 
milias quedaron reducidas á la mendicidad, achaque de que to- 
davía adolecen. Las cárdeles estaban así como ios conventos, 
poblados de reos. ¿Cuál era pues la ganbtí* do segnrulad que 
en este est*óV de cosas nos daban los espáftoiesy par* que ere* 
yé*sános qné jamás nos entregarían á la Francia ú otra poten- 
cía? ¿Podríamos creerlos hk jo su palabra, cuando nos presen- 
taban multiplicadas pruebas en contrario? Por otra parte ¿las 
íntimas relaciones de comercio* de amíftad > de parentesco, de 
religión, y de mil otros vínculos que unen a\ los hornbres aun- 
que disten miles de léguas, pudieran romperse fácilmente? No, 
no era esto creíble. Todos decíamos: si estando España á poti- 
to de sucumbir, estos hombres nos oprimen de este modo sin 
motivo es porque quieren entregarnos: de otro modo ellos nos bus* 
carian i 1* cara, nos albagarian, procurarían estar contentos c«b 
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nosotros, puesto que ya para ellos no, existían las colnmncs de 

Hércules, y debían formar una sola familia. Así obraron en los . 
días *<¿, 5o y 3i cíe julio de 1808, cuando supieron «pie la Es- 
pana estaba invadida por ios franceses; mas por desgracia nues- 
tra ocurrió la. inesperada j casual victoria de Bayién, y muy 
Inego cambiaron de carácter. Estos son becbos incuestionables 
y uue recuento a todos los que los presenciaron, nada invento 
de mi cabeza, desmiéntansenie, y me daré por vencido, pasan* 
do por impostor. Haga pues el inundo justicia á la conducta del 
benemérito cura Hidalgo, y confiese que* su insurrección, auti- 
cjue tumultuosa por la casualidad de Haber sido descubierta, en 
aUifé jijata y, necesaria,, ó, niegúele á este bembre ilustre los . 
derechos qn# tenia par¿ salvar á¡su patria viéndola a punto de 
perecer. (Q^ u 44 quier que estés, alma digna de nuestra me- 
moría 1 recibe mis expresiones y, conceptos de defensa como una 
pmeba inequívoca de la que me-, mereces... Yo te amé en vi- 
da, y© me honré con, tu amistad, yo, te seguí en tus peregri- 
naciofies; yo» pernoctó. contigo; y en espíritu ie acompañé en 
esa iuu-ribW". prHou en que te puSo y vilipendio la tiranía:, yo 
al. sonido agudo de tus> griUo& Moré tu iníorlunio, y yo ben- 
digo al cielo» , en. este momento* ., porque ? fué dado á mi pluma 
vindicar Uv memoria. Gózate ya en la dicha perdurable en que 
te contemplo inundado y ornado con una auréola de luceros, 
recibe los parabienes que te doy, porqne tu sangre y padeci- 
mientos dieron*libertad á. es^ nación que tanto amaste. En el 
frontispicio 'de tu proceso he* escrito á tn nombre es#ts preci- 
sas palabras... Este es mi blasón, este es mi honor. 

Creo haber mostrado á vd. ya la justicia con que pre- 
ramió el cura Hidalgo que .este territorio iba á pasar á poder de 
«na potencia extrangera, j f .que .examinada, jsu, ^.ondiic.U por los 
Miosrque he referido, debe e^ti raerse j'ua^a. ^ necesaria la in- 
«Hreccipn en aqt^Uas .ca^6tftncias. Es^e e^úUimo recurso 
que queda á Jos pueblos cu^ncio son.de^en'J'^s^eii sns queja* 
J exposiciones al gobierno j y. si* eLxle Mélico se bahía man- 
tenido tan inexorable y cruel, que no solo había por sí m/t,mo 
transgredido las leyes, turbado la paz comuu con el arresto de 
Horrigaray y de los mas virtuosos americanos, y faltado al dr- 
den de proceder en los juicios, egide principal de la seguri- 
dad común, parece que era llegado el momento de hacer valer 
los derechos de esta Nación por un hijo que la había amado 
cordialmente, y contra cuya- honrada conducta ninguno po- 
dría oponer la meuor tacha. Tal íué la de los Macábaos 

* » 
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oaiilrá Antioco, que «o Ha reprobado" la Santa Escritura. Y<f 
bien ad 'que aunqué el cura Hidalgo bebiese presentado en su 
defensa esta» razones, ellas no habrían ¿astado para alejar lá 
onclnlla de su cabeza; C*l podría decirle á en juez fiscal lo "croé 
Maihcshérbes dijo al tribunal qne juzgó á Luis XVI..- Yo bus* 
co entre vosotros jueces, y solo hallo acusadores,., . El partí- * 
do vencedor cuando triunfe de la justicia, siempre es inexora- 
ble, y las acciones nías heroicas y sublimadas siempre iás esti y , 
roa j>or horrendos é imperdonables crímenes, Sigamos! el hil» 
del interrogatorio de su causa. Preguntado si sabe 6 tiene 
noticia que di mismo, ó los mismos motores á fin de llevar 
adelante la insurrección, han leyantadó ejércitos, atacado ó he- 
pho frente eon ellos á los del Rey; acuñado moneda: fabrica» 
do' cañoues, armas y municiones, nombrado Generales, oficia- 
les, y toda clase de empleados militares, apoderándose de los 
caudales del Rey y de los de las iglesias, de los europeos, y A 
también de los criollos; ya 7 porque no abrazaban; ya porque' 
Jes. hadan al caso; depuesto, perseguido y muerto fas autori- 
dades establecidas y legítimas: solmttmdo erras i su alvedrto:. 
dado y quitado empleos en todos ramos: despachado por to- 
das partes .emisarios á seducir los* pueblos, y otros 'á sqUcitatt 
auxilios de potencias extrangeras,., Continuare*, á Dio*, 



' * • ! 



Méiic* %i t(e julio de i8*5. =*3, r y 



"HOTA. Esta Carta trece: el Elogio histórico del] Señor 
Afórelos, y el (fue pronunció el Lie, Bustamante en la tribuna del 
Congreso lá mafiaha del 16 del pasado hiayó: tl'Mániftesfo d U? 
Naciori del reinado de Iturbidé: la Abispai eí HéntzontH; y lá 
Crónica mexicana, se hallarán en la librtrid d&'Ul Mariano 
GéUWn portal de Agustín 
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ímprent* de 3. Mañano Ont+veroé. 



... ^ 



Digitized by Google 



CUADRO HISTORICO 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

* 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. S*. D. JOSÉ MJRI4 MOFLELOS. 
CARTA CATORCE, (i) 

Pesada cosa es relatar sus uli rajes, nuestras miserias y peligros, 
y cosa muy vana encarecellas con palabras, derramar lagrimas, 
despedir sospiros. 

P. Mariana, 

'* - ■ - • 

Querido amigo mío: (Hidalgo) Dijo que efectivamente ha 
levantado eje"rcitós t atacado y hecho frente* con ellos á los del 
Rey: que ha fabricado moneda en Zacatecas, y se debía haber 
practicado en Guana juato si se hubiese .concluido el ingenio pro- 
yectado: que también fabricó armas, cañones y municiones: 
nombró Generales, cuya prerrogativa era exclusiva del de- 
clarante: finalmente, confesó con dignidad «todo el cargo. Con* 
fesó asimismo haber ..envídelo de'* agente á D. Pascado Letóna 
i los Estados- Unidos; y lo mismo hizo Allende con el Lic. 
D. Ignacio Aldama con igual objeto. Sé le -hizo cargo del des- 
precio con que bahía visto (as censuras de la Inquisición; pe- 
jo el comisionado no tuvo " presente, ó desovó voluntariamente 
Jas groseras contradicciones que le habia cogido á este tribu- 
nal, cuando le acusó de ijue negaba la existencia del infierno, 

(ij Véase la anterior. " *~ 
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bacie*n¿ole cargo de qnc había dicho que un Papa estaba ar* 
diendo en él; y mal podría negarse ia existencia de este lugar 
terrible por el misino que lo señalaba, como lugar de un eter- 
no tormento de c crío Pontífice» Es demasiado reparable el 
íO;t¿u y apoyo que mutuamente se daban ei gobierno y este 
tribunal, de modo que el uno se hacia vengador de ios ultra- 
jes del otro. También se le hizo cargo de que hubiera des- 
atendido ei inculto del vire y Venegas y de la respuesta que le 
dió; papel que me parece interesante y que debo transcribir á 
la letra, pues hace n'r que Hidalgo conoció la empresa que 
traía entre manos, dice asir «D. Miguel Üuhlgo y D. Igna- 
cio Allende, gefes nombrados por la Nación Americana para 
defender sua derechos, en respuesta al indulto mandado exten- 
der por el Sr. D. Francisco Xavier Veuegas, y del que se pi- 
de contestación, dicen: que en desempeña de su ímmbramicn» 
lo, y cte la obligación que como á patriotas americanos les es- 
trecha, no dejarán las armas de la mano hasta no haber arran- 
cado de las de los opresores la inestimable alhaja de su liber- 
tad. E>táu resueltos & no entrar en composición alguna, si no 
es que se ponga por base la libertad de la nación, y el goce de 
aquellos derechos que el Dios de la naturaleza concedió á to- 
dos los hombres, derechos verdaderamente inalienables, y que 
«ieben sostenerse con rios de sangre si fuese preciso. Han pe- 
recido muchos europeos, y 5egnire*mos hasta el exterminio del 
ílitinro, si no se trata con seriedad de nna racional composición» 
El indulto, Sr. K\cmo., es páralos criminales, no para 
los defensores de la páfria, y menos para los que son superio- 
res en fuerzas. No se deje- V. E. alucinar de las efímeras glo- 
rias de Call»¡a: estos sou unos relámpagos que mas ciegan que 
iluminan: hablamos con quien lo conoce mejor que nosotros» 
ISuestras fuerzas en el día son verdaderamente tales, y no cae- 
remos en los errores de las campañas anteriores: crea V. E. fir- 
memente que en el primer reencuentro con Calleja quedará 
derrotado para siempre. Toda la nación c4á en fermento: es- 
tos movimientos han despertado á los que vacian en letargo» . 
Los cortesanos que aseguran á V. E* qne uno d otro solo pien- 
sa en la libertad, le engañan. La conmoción es general, y no 
tardará Me*xíco en desengañarse, si con oportunidad no se pre- 
vienen los males* Por nuestra parle suspenderemos Las hostili- 
dades, y no se lp quitará la villa á ninguno de Los muchos eu- 
ropeos que están á nuestra disposición, basta tanto V. E. se 
«irva comunicarnos su ultima resolución* Dios guarde, á Y. 
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mochos afios. Cuartel general del Saltillo. Ahajo mía nota que 
dice... Es cópia de otro igual q»ie se halla señalado al már- 
gen con media firma de D. Miguel Hidalgo, y existe á fojas 
i." de un cuaderno de varios documentos relativos á la causa 
.formada á dicho individuo, por el comisionado D. Angel Abe- 
lla que lo ha. presen tado.^Fra#c«c<r Feiasco, 

Preguntósele asimismo sí habia escrito por sí, ó alguno3 ' 
otros por él, proclamas ó papeles sediciosos que fomen lasen la 
insurrección, y quiénes habían sido. Respondió, que sabia se 
habían escrito varios, de los cuales bahía visto uno escrito por 
¿ierto fraile dominico de Zacatecas; (2) mas que él pnr si solo 
respondió" ¿ la Inquisición, y otro cuyo objeto era probar que 
el americano debía ser gobernado por americano, como el ale- 
mán por alemán; y de su orden la impresa que se )e señala, 
que por ser interesante copio, y dice así; 

proclama d la Nación Americana, 

¿Es posible, americano», que habéis de tomar las ar* 
mas contia vuestros hermanos que están empeñados *on riesgo 

m 

(*) Éste d mi entender es el autor de una que < ! l llamó 
Marcha Imperial al parto de Ana María, primera Emperatriz 
4e México cristiano, y de cuyo coro hago memoria, pues me- 
divierte en mis melancolías, como pudiera hacerlo £on las d* 
Un orate, dice asi: 

CORO. 

Sacerdotes, tomad las casullas; 
Organistas, las claves aptad, 
Y cantores, la voz entonad; 
Todos juntos cantad Aleluyas 
Al Señor de la gran Ma gestad, 
Por el parto de la Emperatriz 

Fecundo y feliz, 

Fecundo y feliz, 

Fecundo y feliz . 

Recomiendo d vd, no solo que lea esta producción, sine 
que la aprenda de memoria; es muy buena contra las mala* 
tentaciones de ser poeta, ¡Pobre insurrección! ¡Pobre Ana Ma- 
rta d quien cupo semejante escrilorl También el partido contra» 
rio tuvo d un ¡iaigadas, y mil proclamistas. 
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de su vida en libertaros de la tiranía de los europeos, y- en , 

que dejéis de ser esclavos suyos? ¿No conocéis que esta guerra . 
es solamente contra ellos, y que por tanto sería una guerra 
sin enemigos, que estaría concluida en un dia si vosotros no les 
ayudareis á pelear? No* os dejéis alucinar, americanos, ui deis 
lugar á que se burlen mas tiempo de vosotros,, y abusen de 
vuestra belja índole y docilidad de corazón, haciéndoos creer 
que somos enemigos de Dios, y queremos trastornar su santa 
religión, procurando con impostura» y calumnias nacernos pa- 
recer odiosos á vuestros ojo*. No: los- americanos jamás se apar-v 
taran un punto de las máximas cristianas^ heredadas de* sus hon- 
rados mayores» Nosotros no conocemos otra religión que la 
Católica, Apostólica, Romana, y por conservarla, pura é ilesa 
en todas sus partes, no permitire'mos que. se mezclen en este 
continente extrangeros que la desfiguren. Estamos prontos 
sacrificar gustosos nuestras vidas en su defensa, protestando de- 
lante del mundo entero, que no hubiéramos desenvainado la 
espada contra estos hombres, cuya soberbia y despotismo he- 
mos sufrido con la mayor paciencia por espacio de casi tres^ 
cientos años, en que hemos visto quebrantados los derechos de 
la hospitalidad, y rotos los vínculos mas honestos que debie- 
ron unirnos, despnes de haber sido el juguete de su cruel am- 
bición y victimas desgraciadas de 6U codicia, insultados jn pre»? 
v oca dos por una .serie no interrumpida de desprecios' y ultra-; 
ges, y degradados 4? la especie miserable de insectos reptihlesy 
si no nos constase que la nación iba á perecer irremediabtemen- ; 
te, y nosotros á ser viles esclavos de nuestros mortales ene- 
migos, perdiendo para siempre nuestra religión, nuestra ley, 
nuestra libertad, nuestras, costumbres, y cuanto tenemos mar 
sagrado y mas precioso que custodiar. 

Consultad á las provincias .invadidas, á todas lar cínda- 
des, villas y lugares, y veréis que el objeto de nuestros cons- 
tantes desvelos, es el mantener nuestra: religión, nuestra ley f 
la pátria y purera de costumbres, y que no hemos hecho otra 
cosa que apoderarnos de las personas de los eirropeos r y darles 
nn trato que ellos no nos darían, ni nos han dado á nosotros- 
Para la felicidad del reino es necesario quitar el mando y el pa- 
rtir de las manos de los europeos^ esto es todo el objeto d* 
gnestra empresa, para la que estamos autorizados por la voz co- 
mún de la nación, y por los sentimientos que se abrigan ea 
los corazones de todos los criollos, aunque no puedan expli- 
carlos en aquellos lugares en donde están todavía ba»jo> i» 4»ra 
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serrídurabre &6 un gobierno arbitrarlo y tirano, deseosos de 
que se acerquen nuestras tropas á desatarles las cadenas que ios, 
oprimen. Esta legítima libertad no puede entrar en paralelo 
con la irrespetuosa que se apropiáron los europeos cuando co- 
metieron el atentado de apoderarse de la persona del Excmo. 
Sr. Iturrigaray, y trastornar el gobierno á su antojo sin cono- 
cimiento nuestro, mirándonos como hombres estúpidos, y como 
manada de animales cuadrúpedos sin derecbo al gimo para sa- 
ber nuestra situación política. En vista pues, del sagrado fuego 
que nos inflama, y de, la justicia de nuestra causa, alentaos, hijos 
de la patria, que lia llegado el dia de la gloria y de la felicidad 
pública de esta América. ¿Levántaos, almas nobles de ios ameri- 
canos! del profundo abatimiento en que habéis estado sepultados, 
y desplegad todos los resortes de vuestra^ energía y de vueslro 
valor, haciendo ver á todas las naciones las admirables cualida- 
des que os adornan, y la cultura de que sois jyiscep tibies. Si te- 
Beis sentimientos dé humanidad, si os horroriza el ver derra- 
mar la sangre de vuestros hermanos, y no queréis que se re- 
nueven á cada paso las espantosas scénas de Gua-najualo, del pa- 
so de Cruces, de S. Gerónimo Acúleo, de la Barca, Zacóalco y 
otras: si deseáis la quietud pública, la seguridad de vuestras 
personas, familias y haciendas, y la prosperidad de este reino: 
sí apetecéis que estos movimientos no degeneren en una revolu- 
ción que procuramos evitar todos los americanos, exponiendo* 
nos en esta confusión Ú que venga un* extranjero á dominar- 
nos:,.. (3) en fin, si queréis ser felices, desertaos de las tropas 
de los europeos, y venid á uniros con nosotros: dejad que se 
defiendan solos los ultramarinos, y veréis esto acabado en un dia 
sin perjuicio de ellos ni vuestro, y sin que perezca un solo in- 
dividuo; pues nuestro ánimo es solo despojarlos del mando sin 
ultrajar sus personas ni haciendas. Abrid los ojos: considerad 
que los europeos pretenden ponernos á pelear criollos contra 
« criollos, retirándose ellos á observar desde le'jos; y en caso de 
serles favorables, apropiarse toda la gloria del vencimiento, ha» 
ciendo después mofa y desprecio de todo el criollismo, y de los 
mismos que les hubiesen defendido: advertid, que aun cuando 
negasen á triunfar ayudados de vosotros, el premio que debéis 
esperar de vuestra inconsideración, sería el que doblasen \ne¿- 

. (Zj Parece que estamos en el caso de hacer esta reflexión 
4 los exaltados federalistas que quieren que nos en fia quesea» 
mos, cuando debíamos estar nías unidos y concentrados. 



Digitized by Google 



tras cadenas y el vernos sumergidos en ana esclavitud mucli* 
mas cruel que la anterior. Para nosotros es de mucho mas apre* 
ció la seguridad y conservación de nuestros hermanos: nada matf 
deseamos,- que el no vernos precisados á tomar las armas con? 
tra ellos: una sola gola de sangre americana pesa mas en nucsn 
tra estimación que la prosperidad de algún convafe, que pro- 
curaremos evitar cnanto sea posible, y nos lo permita la feli- 
cidad pdblica a que aspiramos, como ya hemos dicho; pero 
con sumo dolor de nuestro corazón protestamos, que pelearé- 
roos contra todos los que se opongan á nuestras justas preterw 
ciones, sean quienes fuesen, y para evitar desórdenes y efusión 
de sangre, observaremos inviolablemente las, leyes de guerra y 
de gentes para todos en lo de adelante.'' (4) Esta proclama dió* 
¿conocer ai gobierno el hombre con que iba á haberlas. Los 
americanos por causa de su desunión! vieron cumplidas las pre- 
dicciones de Hidalgo en todas sus partes: los que han sabido 
ser justos y agradecidos, recogieron estas líneas con el mismo 
aprecio con que los buenos americanos del Norte los concep- 
tos del célebre testamento de Jorge Washington, que miran 
como otras tantas profesías, <Je cuyo cumplimiento son testi- 
gos y admiradores. 

En los .escritos contra la insurrección que aparecieron 
-en 18 1 1 y 12, se trató de persuadir por el canónigo Beris- 
tíin, que era obra de los franceses, j que habla venido á pro- 
movería el General Dalviraar: no es pues mucho que para dar 
valor á e.sta patraña, se le preguntase á Hidalgo si lo conoció, 
y qué conversaciones ' tuvo con él, y sí sospechó que hubiese, 
reducido a* alguno» Hidalgo respondió, que á éi nadie lo sedu- 
jo: que efectivamente ai tránsito de Daivimár por su curato 
de Dolores cuando venia preso, le habló como Lora y media 
en unícn de otros varios vecinos así europeos como america- 
nos, de noticias generales de Bonaparle y Moreán, y luego se' 
despidió y no volvió á verlo ni á saber mas de e'l. Ciertamen- 
te que era el sujeto menos apto para realizar nuestra indepen- 

Se lee al alcance de esta proclama la siguiente nota. 
Hasta el 20 de noviembre están de nuestra parte cinco ' pro- 
vincias, conviene d saber: Guadalajara, Valladolid, Guanajua* % 
to, Zacatecas y San Luis Potosí, y de un dia para otro sf 
capera también estarlo Durando, Sonora y demás Provincias 
internas, está ¡ídolo también ToLuca y mucha parte de (a CQf l f 
de Peracru^ 
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d^ncú: é*l vino con el objeto de atamos al yngo Napoleónico, 
y el año pasado mostró en México su odio al sistema liberal, 
en términos de escribir contra la libertad de imprenta. Sin em- 
bargo, <5l quería pasar por liberal, pretendía que se le resti- 
tuyesen grandes sumas que decía importaba su cquipage ocu- 
pado por el gobierno, y se le hiciese capitán general, y asegu- 
raba que él había sido la primera victima de la independencia. 

Pregúntesele á. Hidalgo s'r era cierto que la insurrección 
verificada el dia 16 de septiembre, estaba resuelta para el ao> 
«lia de S. Miguel en la villa de este nombre: dijo que era fat- 
so, que se trató de que se verificase el dia ?.G en la ciudad de 
Querélaro y en S. Miguel el Grande; pero habiendo parecido 
corto el tiempo para prevenirse de algunas armas, se difirió 
para el día 1 de octubre, lo que no tuvo electo por (a sor- 
presa de los confidentes en Queretaro. Se lo hizo cargo de los 
asesinatos cometidos en las europeos, y no negó que muchos 
se ejecutaron de su orden, como los de Vallad o lid y Guada- 
lajara, aunque otros nó; pues fueron obra de la revolución # 
insubordinación. Se le hizo cargo de los robos ejecutados en 
las iglesias, y los negó justamente. Hidalgo tuvo á su disposición . 
las alhajas esquís i tas de la capilla de IStra. Sra. de los Lagos, Lo- 
reto de S. Miguel, y la de Guanajuato; así como Rayón las de 
Kt«u Sra. de los remedios de Zi tí cu aro; ellas desaparecieron en 
gran parte, y deberán responder de ellas Calleja y su ejérci- 
to. Diga lo que quiera la malignidad, la piedad y el respeto 
a* las cosas santas, fueron el carácter que distinguió siempre a 
los insurgentes, aun en el exceso de su cólera ó indignación. 
Si se tomó de las arcas de catedrales y diezmos, fue* con cali- 
dad de reintegro; fué porque estos bienes, según las leyes de 
Indias, estaban incorporados al patrimonio de los reyes de Es- 
paña por el patronato qne ejercían en las Indias; fué final- 
mente, porque con estos mismos caudales se nos hacia la guer- 
ra mas ominosa; y lo que es lícito d mi enemigo para agre- 
dirmcy me es licito d mi para defenderme. Por ventura, ¿el 
.sábado se hizo para el hombre, ó el hombre para el sábado? 
De buena gana quisiera que, me respondieran á esta pregunta 
los que nos han echado en cara este crimen supuesto. 

Estos son los principales artículos de acusación que se le 
hicieron al cura Hidalgo, en cuya declaración se supone con- 
fesada por el mismo la injusticia de la empresa, lo anti-polí-. 
tico de ella, hasta llamarla temeraria: un perdón pedido al vi- 
TCy, á la inquisición, y otras potestades íjuc están en i n media- 



Digitized by Google 



ta contradicción con la franqueza y noble sencilla con qne en 
varias respuestas había disipado lo¿ cargos, y mostrado ana ener- 
gía digna xle la granéela de su coiazon. 

En 7 de junio se mandó pasar por el comandante ge- 
neral Salcedo ia causa por asesoría al Lie* Don Rafael Bracho, 
quien consultó pasase la declaración dada por Hidalgo al juez 
eclesiástico, para que, J(&on sus palabras) <í la tenga por bien 
recibida sin su asistencia, si en hacerlo así no pulsase impe- 
dimento, ó se ratifique ante él -en ella el reo, y procedan aso» 
•ciadas ambas jurisdicciones,... 6 baga V. S. lo que le parezr 
ca mejor.... Este abogado seguramente no sabe cual es su ma- 
no derecha en jurisprudencia criminal: es menester decirlo con 
sentimiento. La asociación de los dos jueces, i yirtad .de la 
ley 71 del Código Carolino que recibió fuerza de tal por reaj 
orden de 1.9 de noviembre de 1799, no quitó á los jueces ecl e- 
síá -.ticos Ja autoridad que habían recibido por concesiones y prU 
vilcgios de las legislaciones antiguas.. £1 juez asociado es yerda» 
dero juez, y concurre con el eclesiástico para interrogar de la 
n»¡sma manera que el secular; esto es tan cierto, que coando 
fie dictó por primera yes esta- ley en Francia (dice Dura nd de 
Mayllane) como se suscitasen dudas sobre lo que había ó nó 
diebo el reo, se acordó que ambo» magistrados J levasen sus 
respectivos notarios, los .cuales concluida la diligencia cotejasen 
entre sí lo que habían escrito, y se pusiesen de acuerdo en el 
mismo acto. No es la voluntad de las leyes que esta sea una 
concurrencia de ceremonia^ sino ta* f que cada juez moja su ofi- 
cio respectivo sjn excederse de los términos de su jurisdic- 
ción. El Obispo de Duran go autorizó al Dr. D. Francisco Fer- 
nandez Valentín, Doctoral de aquella iglesia con todas sus fa> 
cuitad es, para qne procediese en este asunto hasta degradar al 
cura Hidalgo-, y dicho Doctoral vista la declaración referida di» 
jo... Doy por bien recibida la declaración tomada por el co- 
misionado D. Angel Abella; y por lo que á mí toca, vuelva el 
proceso al auditor encargado, á fin de que consulte la práctica 
de .diligencias que juzgue arregladas á justicia y estado de la 
pitusa, ó dictamine lo que hallare ser mas conveniente á dere- 
cho y fren general del Estado, atendidas todas las delicadas 
circunstancias que se deben .tener presentes en negocio, de tan- 
ta entidad. Esta alteración, á mi juicio jamás debió ceder en 
mengua del decoro del estado eclesiástico, poesto que el gobier- 
no afectaba arreglara al derecho canónico. El Concilio Tri- 
xlentino en la scs. i5 cap, 4» manda que el Obispo por sí ó sf 
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vicarie general ptieda deponer, y por st tan irolo degradar ac- 
tualmente aun los clérigos ele órdenes mayores, siempre que en 
logar de los Obispos concurrieren otros tantos Abades mitra- 
dos, si podían bailarse en la ciodad ó diócesis á intervenir eó-» 
nudamente, y de Lo contrario otras perspnas constituidas en dig* 
jijtíad eclesiástica, graves por su edad, y recomendables por su 
ciencia legal. Cuando S. Agustín depuso á cierto presbítero lla- 
gado Xantipo porque había quebrantado 1 el ayuno en la vigilia 
de la Navidad, y dormido escandalosáméntc con una muger fa- 
mosa Haciendo la deposición sin solemnidad ninguna, observa 
Tomas i no que el celo de aquel gran Padre mas era digno de ad* 
mirarse que de imilqrsc... fribuer^dum id nimio Augustiui züo, 
(jutm mirariy quam imitari prestat dice Cavalario. 

Bien entendió' estas dificultades el Dr. Valentín) pues en 
a de julio de 1811 dirigió al Sr, Obispo de Durango la con- 
cita siguiente: «Illnio. Sr.=Sin embargo de las amplias facul- 
tades que V. S. J, se / dignó conferirme en i4 de mayo próxi- 
mo pagado, para proceder en la causa del cura Hidalgo basta 
degradación si fuere necesario, me epcuentro con el eran obs- 
táculo de que el Concilio de Trento en el cap. 4 &e s * >5 de 
Reformat¿pn£f pide que lo verifiquen los. Obispos por si pro-* 
pios; y según la exposición que hacen de dicho capítulo pocos 
tutores que aquí pueden consultarse, la facultad de degradar 
apio puede ..delegarse en Obispos consagrados, por reputarse 
aptos de órden episcopal y no de jurisdicción. En esta virtud, y 
para no exponerme ni comprometer á V. S, I, en asunto de 
tanta gravedad, trascendencia, y funestas resullas que pueden 
ocasionar** pienso coando llegue el paso declararme ím;ompe- 
tente para la expresada degradación. Ni procederé tampoco i 
la deposición verbal, tanto por ser ociosa faltando la otra pa- 
ra el electo que se pretende, como por falta de Jas personas 
constituidas en dignidad que para verificarla requiere el mismo 
Concilio. Lo que pongo en la superior noticia.de V* S. 1. pa- 
ta su debido conocimiento, y que esté prevenido cuando se le 
hiciere alguna interpelación sobre el particular, ó me ordene 
lo que fuere de su agrado para mi gobierno. Dips ¿ce." 

El Obispo le respondió pon fecba de i§ del mismo 1q 
«guíente: «Cuando por rni «arta de *4de mayo habilité á vd. 
Competentemente para que pudiese proceder en la causa del 
fu ra Hidalgo y determinarla hasta la degradación verbal, y real 
siempre que fuese requerido, y resultase de ella mérito suficien- 
tjfy tuve á la vista la disposición del r Jfridentinp, y el común 
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sentir de sin prinsipdes expositores que vd. me cita en la sil- 
va del i del corriente; y no obstante esto autoricé á vd. tan. 
ampliamente persuadido de que á consecuencia de la Real Or- 
den de. 1 7 de mayo del ano próximo pasado, pude y debí ha- 
cerlo asi, porque este procedimiento no sale de la estera de las 
facultades generales y especiales que me dan mi dignidad, y 
el estado presente de cosas, y porque se interesan eti él la jus^ 
ticia y bien del Estado; y mas cuando solamente se trata de 
di pensar no lo esencial de la ley que también podía, sino 
algún is formalidades, ó llámeuse solemnidades p rescriptas por 
ella, que no pueden verificarse literalmente en el caso extraor- 
dinario en que nos hallamos, y que no previó; pero sí suplir- 
se de modo que la citada' disposición Tridentina sarta su efec- 
to á la minera que toda ley eclesiástica,, y en los términos, y 
hasta donde lo permiten las circunstancias. Además de que na- 
die en todo esto reino ignora la imposibilidad física de hacer 
por mí tan laboriosa función, por mi avanzada edad y consi- 
guientes achaques; y que en distancia dé mucha* léguas no hay 
nías que un Obispo á quien pudiera encargarla; pero este pre- 
lado tampoco está capaz de hacer viage hasta esa villa por su/ 
achacosa salud, y por los evidentes riesgos de perder la vida 
cu. tan largo camino hostilizado, en todos tiempos; pero en el 
presente mas que nunca, y de todas maneras. 

Por otra parte es de rigorosa justicia que nn reo tan 
criminoso como este, según acredita la copia de su causa qu£ 
sé ha servido remitirme el Sr.. comandante general, y recibid 
pocos dias há, sufra sin dilación las. penas canónicas que me- 
recen sus atroces delitos, y es indispensable imponérselas en 
esa, por no ser conveniente, y sf muy expuesto a grandes ma- 
les, trasladar su persona á otra lugar, y por exigirlo así i m- 
periosamenfe el bien publico y tranquilidad universal de esta 
parte de la monarquía, en que por los. mismos motivos anti- 
cipadamente están de acuerdó los dos gefes superiores que pru- 
dente y sabiamente lo mandan. Por todo lo dicho, me- cootem- 
pío obligado, y con bastante facultad para proveer de compe- 
tente remedio en *tan apuradas circunstancias; y no habiendo 
rii correspondido otro que el ya insinuado, espero que vd. no 
detenga por mas- tiempo la aplicación de él, en uso de la 
cuitad que ántes le conferí, y de nueva le confiero para evi- 
tar mayores males: á cuyo fin asociada de los curas ordinaria 
y. castrense de esa villa, y del Guardian de este convento de 
francisco, y por su falta del custodio, de esas misiones, 



Digitized by Google 



* 1 * 

proceda Vd^ á te ¿^gradación verbal de Don Miguel Ilidaígo 
cara que fué? de Dolores, por una formal sentencia, y después 
á la real, procurando en lo que le permite su representación, 
conformarse en cnanto á estos actos y á la forma, lugar y hó* 
ra e>i ^osé havair de ejecutarse con ío dispuesto en el Pontifi- 
cal Romanó en su respectivo íügar. Dios guarde Scc. Duran- 
go k 18 de julio de 181 1. ^ Franciscó, Obispo de Durango. » 
P. V. Acompaño á vd. íntegra Ja causa del cura Hidalgo, que 
recibí del Sr. comandante general» 

• .Nt> nos cansemos mas, se trató de engañar al priblico, 
se deciá una cesaj y se ejecutaba otra. En ierfta causa corre 
¿gregaria una órden de* Veuegasde ^ de febrero de i8n 
dirigida á Calleja, en cjúe le dice lo siguiente: «Si V. S. al 
acercarse d dichos puntos tuviese proporción de hacer perse- 
guir á los rebeldes por partidas de su ejilrcilo qué obren rn 
eonvmacion con las de la guarnición de QueiH?taio, podromo* 
conseguir libertar á los pueblos «de équeliu plaga que tanto los 
aflige*, sirviendo á V. S.' de gobierno, que no siendo' dichos 
delincuentes acreedóres 5 á la conmiseración de que tantas reces 
fcan aBusado, sin darles nías tiempo que él preciso toara con- 
fesarse, deberán ser pasados por las armas luego que sean apren- 
didos,... principalmente si Fueren clérigos ó frailes por lo mas 
escandalosa quer és % cii esta, xlase de gentes aquella •especie- (te 
delitos*.» 

La serie de actuaciones de que he formado un extrac- 
to, y á que debo añadir el reconocimiento que el cura Hi- 
dalgo hizo de varios papeles y contestaciones de cai tas con al- 
gunos # comandantes de provincias internas que se habían pues- 
to ásrts órdenes, y que reconoció" por suyos, manifiestan a* to- 
da luz que el gobierno español no llevó otro objeto en la 
formación de esta causa, que averiguar el estado de la revolución 
V sus conexiones, para tomar medidas de precaución: no guar- 
dó en ella las' formalidades del derecho, y s» aparentó arre- 
glarse á algunas de las mas indispensable^ fué de un mo\le 
barto grosero, y que lo dejó en gran descubierto. Sin oír co- 
mo debiera por escrito las respuestas á los cargos, sin forma- 
lizar el fiscal lá acusación, ni evacuar ningnna cita, mandó el 
comandante Salcedo la causa en 28 de junio (181 1) al Lic. 
Rafael Bracho, quien dió en ella el dictamen siguiente: 
« Sr. comandante gencral.=Con el mas iisongero sem- 
blante se presentan lasj^asiones,^ alhagan al que acometen, fi- 
jándole un *&Íeri real en las operaciones que aconsejan, y 
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premiando por apoyo /irme cualquiera fútil apariencia quena* 

ce decidir al apasionado, y abrazar cnanto le ocurro para sa- 
ciar y alcan/ar el objeto de su pasión. El cura de los Dolo- 
res D. Miguel Hidalgo Costilla, borolire á quien generalmen- 
te se conceden algunos conocimientos, miuistra la mejor prue- 
ba de esta yerdad, l'or una expresión que 4 la pregunta treinta 
dice vió en una gaceta, <S mas bien por la inclinación que con - 
iiesa tenia á la independencia, y á separar estos dominios de 
su por tantos títulos legítimo Monarca, (*>) buvo de abrigar 
en su corazón deseos inmediatos á* tan pérfido designio, y per- 
suadido por su propio consej-o, de que sería útil, llegó á der 
terminar ponerlo en ejecución de acuerdo con D. Ignacio Allen- 
de, con quien habia tenido varias contestaciones dirigidas al 
mismo fin.... 

Continuare* en la siguiente este dictamen, cuyo autor es 
regular que este pretendiendo ascender al supremo tribunal de 
Justicia, ó ser vocal en Cortes por estos relevantes méritos,. 
Ja. que no sabemos que el Rey Fernando Vil lo metiera en 
éu servicio, y ornara su cuello con una garnacba. A JDios. 

México 28 de julio de i8a5, =^3 r * y a.* 

fS) Aunque el Sr, Brocho nos presente cuantos el Solórza* 
no, jamds probar d esc dominio legítimo. La. usurpación muí* 
cu dd dominio* 

- 

KOTA. a* Esta Corta catorce: el Elogio hisfórico del Sr. 
Morelos, y el que pronunció el Lie» Bustamante en la tribuna del 
Congreso la mañana del \ 6 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado fie Jlurbide: la Abispa; el Centzontli; y la. 
Crónica mexicano, se hallardn en la libreria, de p. Mañane 
Calvan portal de Agustinos* 

- 

imprenta de D* Mariano Ontiverp** 
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CUADRO HISTÓRICO 

4 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Sk. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 

* I , " 

CARTA QUINCE. (♦) 

Pesada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros 
y cosa muy vana encarecellas con palabras, derramar lagrimas 
despedir sospiros. 

P, Mariana. 



Querido amigo mío: Estamos eir el caso de continuar 
el dictamen del Lic. D. Rafael Bractro comenzado en la ante- 
rior: este letrado continuó diciendo «Al primer paso que fué* 
cuando á Querétaro le llamó Allende se arrepintió, y desistió 
de su empresa, significándolo asi ¿ su compañero, pero como 
su inclinación no se desapoderase de él, sino en cuanto toca- 
ba la dificultad de realizarla, y los ningunos medios para con- 
segmrlo t ya que se le aseguró se contaba con alguuos, según 
Allende le escribió, sin detenerse en examinarlos dispuso fabri- . 
car algunas lanzas, y noticioso de que aquel . estaba descubier- 
to al gobierno, le llamó á Dolores para tratar, lo que por tal 
ocurrencia s*ria conyenienle á sus intentos; y ya qoc en la no- 
che del i5 de setiembre del ano pasado se aseguraren de la 
verdad de la delación que por voces vagas Labia llegado á oi- 

(*)^ Víase la anterior \ 
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dos de Hidalgo habiendo sabido la prisión de sms cómplices en 
Qnerétaro de que les avisó ofro de ellos (D. Juan de Aldama) 
resolvieron éntrelos tres descubrir su perfidia, y dieron prin- 
cipio á su obra de iniquidad, reuniendo los que pudieron en 
aquellas pocas horas, y comenzando á aprehender á los europeos 
según el plan que adoptaron en los pocos momentos que du- 
ró el acuerdo precedido á esta resolución. No hubo en Do- 
lores quien resistiera semejante injusto proceder: en la mitad 
de la mañana de dicho infausto día (i) diez y seis, quedaron 
en libertad ros presos forzando con el amago de una pistola 
manejada por Hidalgo al alcaide que los custodiaba, y asegu- 
rados los europeos y el subdelegado, se dirigieron á la Villa 
de S. Miguel el Grande, donde ejecutaron lo mismo que en 
Dolores llevando ya entonces consigo una imágen de nuestra 
Señora de Guadalupe que tomaron eu Ato ton jico, invocándola 
Par roña de sus armas, y profanando su santo nombre para alu- 
cinar á los pueblos, colocándola en sus banderas, y por dis- 
tintivo en el sombrero de los que se adherían á su partido 
con. el nombre de soldados, Eu Iqs _pr¡merps .asajtps de estos, 
y. otros menores vecindarios estaba confundido el mando entre 
Aljende 6 Hidalgo. Aquel fué el primer inovedor de la revo- 
lución; mas por este se decidió su mentida oficialidad nom- 
brándolo en la Junta de Celaya Capitán General en cuya clase 
anduvo basta que se celebró la de A cámbaro» en la cual lo 
Aclamaron Generalísimo (2) llegando por fin á Guadalajara á 

f \) Tal vez serd el mas fausto que <úier*n las lumbres del 
sol, según la expresión de Plutarco. • j[ 

(1) Hidalgo -^e resistió d tomar el mando de las armas, di- 
ciendo que era eclesiástico, y aquella ocupación muy agena de 
su profesión; pero Allende y la oficialidad dijeron que esta- 
ban satisfechos de' sil pericia, y era notoria su sabiduría, ¿Quien 
ha dicho que para mandar un ejército se necesita precisa" 
menté haber comenzado por cadete ó soldado raso? Cuando Lít- 
enlo salió de Roma para la guerra de Mitridates, no había 
mandado ni una Cohorte. Pompeyo comienzo d ser general U- 
yantando legiones que siempre condujo con gloria y asombro d 
Syla. En nuestros ¿itfj Moreao rivalizó con Bonaparte, y era 
un doctor en leyes. ¿Y que dirémos de Morelos, hombre nací* 
do General? Hidalgo acreditó su pericia como ya hemos visto 
en sus primeras campañas; si fué desgraciado, atribuyase d 
la desigaaldad que hay entre fusiles y garrotes: entre chus* 
mas y ejércitos. 
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titularse Mtesa Serenísima {*) hasta que en la bacifrc'a ¿el 
Pabellón entró en su lugar Allende, habiendo deipojodo de to- 
do mando á Hidalgo, tjuíen asi caminaba cuando lúe* aprchea- 
dido en las Norias de Baján. No es necesario encargarme de 
todo lo que este hombre sanguinario y crílel hizo, y íud cau- 
sa de que se hiciera, mientras fungió los expresados títulos. Los 
papeles públicos han pintado su conducta observada antes, y 
en la insurrección. El respetable tribunal de la inquisición lo 
emplazó por delitos de fe'; su inmediato prelado lo excomul- 
gó; pero él arrostró con todo: tuyo e\ arrojo de impugnar el 
edicto ele |a sapta inquisición y np se d»rig»a bajo otros prin- 
cipios que lpg que apoyaban sn empresa, sosteniéndola [4) ¿ 
todo trance, y no perdonando medio por inicuo y vil que pa* 
rocíese siempre que pudiese contribuir á ella; y como ni ¿1 
ni sus compañeros contaban al alzar la voz con caudales al- 
gunos, no tenían armas, ni modo de sostener la gente que se 
les reuma; de aquí es, que al primer paso aprobaron el rpbo 
J el saqué o de los caudales de los europeos, y ellos mismos 
dieron el ejemplo tomándose los de cajas reales, los de las 
iglesias, y Jps de cualesquier qqe los tenia* 'Asi arruinaron los 
pueblos que invadieron trocando las delicias en que vivían, en 
¿I luto y amargura cual ba sido necesario consiguiente de los 
destrozos qne experimentaron en haciendas y vidas de sus ha- 
bitantes, quedando expuestos á la hambre y á la dificultad de 
¿tetarla por la imposibilidad de restituir á su antiguo estado 
las artes y trabajos oue les proporcionaban su cómoda sub- 

(5) Sabemos que este tratamiento se lo dio un oidor euro* 
peo por baja adulación, el cual quedó despuas en el gobierno 
de Criiz de vocal de la junta de Seguridad, donde desarrolló 
Su ferocidad contra los americanos. Asi nos han burlado, 

f4J Para el Lic. Brocho es arrojo y delito defenderse un 
hombre de una agresión tan inicua como la que los inquisidores 
de fyéxico hicieron d Hidalgo, imputándole crímenes vergonzo- 
sísimos y atroces, de que se avergonzaría un Cínico; crímenes 
<fte jamds había cometido, y si de hecho los perpetró, ellos fueron 
reos porque no los castigaron después de muchos años de co- 
metidos. ¿Cómo entenderá este letrado que debe todo hombre 
desempeñar aquel encargo que Píos U hace en la Escritura, 
cuando le manda que,,, cuide de su buen nombre, porque éste 
Va le mas que un tesoro? Esto hizo Hidalgo, é hizo muy bien. 
Este Asesor cambió las esencias y moralidad de las accione^ 
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sisfencia. Esas poblaciones qne turieron la desgracia de" sufrir 
el yogo de fl ¡dalgo; la multitud de gentes que creyó sus en- 
gaños, y se declaró por él, son los mas intachables testigos 'le 
sus delitos. Ellos darán el mas autdnlico testimonio de los sa- 
queos cometidos: de las prisiones de tantos inocentes: de la li- 
bertad de los facinerosos detenidos en las cárceles, y distin- 
guidos después con grados militares, como Marroquin. Ellos 
publican que Ies derecbos de la soberanía se ultrajaron: qne 
Hidalgo se los arrogó dando grados militares y tratamientos, 
deponiendo á las legítimas autoridades que gobernaban: habi- 
litando á un tal Pascasio Letona (5) con poderes para tratar 

(5) No era un tal cual ente como lo pinta el Asesor; era 
un joven sdbio (que conocí) originario de Goatemala, versadí- 
simo en la Botánica, el cual fué preso en Tampamolón cuan» 
do iba d cumplir su comisión. Descubierta ésta porque se le 
hallaron los diplomas, recurrió d un veneno y se- quitó d si 
mismo la vida antes que sufrir una muerte dolor osa cual le 
preparaban los españoles. ¡Infeliz! ¡ojalá y hubieras tenido 
valor para sostenerte en estft adversidad!... Eras un -usufruc- 
tuario de tu vida^ y no un propietario. El suicidio es una co- 
bardía: el filósofo ve la muerte con serenidad, y compadece 
d su verdugo como el hijo de María; til fueras un héroe mu- 
riéndo de los primeros por la mas justa de las causas. El ca- 
dáver de este hombre memorable se trajo hasta el santuario 
de Gudaalupe en un atahud, no sé donde estará sepultado-. 
Se aseguró generalmente que se envenenó; yo no lo vi, pero 
st lo crei, y tengo fundamentos que por ahora no ¿s del caso 
explicar. Los que pretenden justificar el suicidio con el del sa- 
cerdote Rhasis, atacado por Nicanor, que por no caer en sus 
manos se precipitó de una torre alta, y rio pudiendo morir 
del r golpe sobre una piedra escarpada, se sacó con sus propias 
manos las entrañas y las echó sobra el pueblo, invocando al 
Dominador de la vida para que le resucítase en la resurrec- 
ción, acuérdense que este modelo de intrepkléz poco imitable, 
no puede justificarse según tas reglas de la buena moral, sino 
suponiendo que siguió el impulso del Espíritu Santo, como pue- 
ble verse en S. Agustín en la e]>ístola Gi á Dulcidlo, y en el 
libro 2.* contra Gaudencio, donde el Santo Doctor explica es- 
se pasage. (HeydecK Defensa de la Religión, tom. 5 pdg. yo) 
Yo omitiría esta nota si. la inmoralidad del sigla no luciese ver 
fpn indiferencia 4 muchos el siácidio, y si la charlatanería 
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alianzas con potencias extranjeras, disponiendo de los fe míos 
fiscales en cuantas partea entraron, acunando moneda, fundiendo 
armas, presentando Latidlas como en las ciuccs, Aculen, > Puen- 
te de Calderón: publicando, y consintiendo publicar procla- 
mas, y lodo genero de papeles incendiarios y sediciosos, y lle- 
nos de las mas negras imposturas, é injuriosos dicterios eomo 
los que se imprimieron en Gnadalajara, donde Hidalgo soltó 
los diques á su crueldad, que empezó á descubrir en Yalíado- 
lid después de la derrota que padeció en Acúleo. Aquí fue* 
donde por su mandado sufrieron la muerte basta sesenta perso- 
nas que di confiesa; mas en (kudalajaia la voz pública ase- 
gura que pasaron de seiscientos» aunque Hidalgo á poco mas 
ó menos dice, que serian trescientos cincuenta y tanto.;. 

¿Pero cómo se practicaban semejantes ejecuciones? ab! 
que se estremece la humanidad, el espíritu mas empedernido 
se conmueve,, y lleno de espanto basta quiere dudar que pu- 
diese existir uno que á sangre fría mandase á la muerte tan- 
tos centenares de hombres, sin aparentarles causa, sin atribuir* 
les delitos, y acaso acaso, sin darles el consuelo de un confe- 
sor! Pues así lo practicaba Hidalgo: bacia conducirlos á para- 
gas ocultos, y que allí fuesen degollados, previniendo á sus 
subalternos guardasen este mismo método según la carta que 
tiene reconocida que puso á Hermosillo. (C) La ruda sencilla 

de no pocos, desarrollada en los cafe'es no hablase de esto, del 
infierno, \fc^ como de unas, fdbulas Milecias despreciables. El 
que desoyere estas verdades, que corra el albur, y ya re-* 
remos quien se pega chasco. El Sr. Hidalgo con sus amigos 
hizo varias conversaciones sobre el suicidio durante sus cam- 
pañas, pues previo la suerte que podía correr, y tomó en con- 
uderacion este pasage del libro de, los Macabeos. 

(6) El Asesor ha padecido equivoco en esta aserción. En la 
carta núm. a fecha en Guadalajai'a á 5 de enero, y dirigida 
d Z>, José Mario- González Hermosillo, entre otras cosas le dice 
lo siguiente: ^Deponga vd. todo cuidado acerca de los indul- 
tos ó libertad de europeos, recogiendo vd. todos los que haya 
por esa parte para quedar seguro., y, (aquí llamo la atención) 
ai que fuere inquieto, perturbador, y seductor» ó se les conozcan 
otras disposiciones, los sepultará en el olvido dándoles muerte 
con las precauciones necesarias en partes ocultas y solitarias pa- 
xa que nadie lo entienda. Esto no es mandar matar d todos 
«n el menpr motivo¡, comq se auiere persuadir. Yo pregunto al 
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relación antecedente, comprende los principales crímenes co- 
metidos por Hidalgo, en los que son por di mismo confesados; 
y estando con esto, y con el testimonio de los pueblos y pá- 
peles públicos comprobado el cuerpo del delito, basta ocur- 
rir para la averiguación del delincuente á su misma confesión, 
y á la de todos los reos juzgados en esta villa, que recono- 
cieron á Hidalgo por autor de la sedición, y dijeron ser el 
mismo que con ellos se había trasludado de Monclóva á esta 
villa, y no haberse substituido otro en su lugar; y pues que 
estas constancias justifican el pronunciamiento, en causas crimi- 
nales, son |as suficientes en delitos notorios, y la actuación 
formada sobre ellas por D. Angel ¿bella comisionado de Yt 
S., está rectificada con la ratihabición del jnez eclesiástico, y 
la causa tiene el estado con que por las prevenciones de V. S. 
y del Exmo. Sr. virey se ban de sentenciar las de su natura- 
leza: teniendo asimismo la órden que Y* S, me recuerda eñ el 
decreto que precede á este tfictámen, que es la que agrego an- 
tes antes de e*l, en la que ordena que ie consulte la pena que 
merecen los sugetos en ella nombrados; procedo en su cum- 
plimiento, y supuestos los hechos arriba referidos y los demás 
constantes en su declaración (7) a encargarme de lo que funda 
la legalidad del juicio que expondré consultando á Y. S. el 
pronunciamiento que le toca hacer acerca fié Hidalgo* £1, ya 
ha visto V. S, que es un hombre criminal: que es autor de 

Asefor, ¿que se hacia con los nuestros, con una multitud tte in- 
felices tomados d laso por robarles el burro ó la manta en los 
caminos y tianguis, como en Tepecuacuflco, Alfaxayucan y mil 
otras partes?,.. Fusilarlos, ó condenarlos d morir en la zanja 
cuadrada de México, en Santiago Tlatelolco primer presidio des-* 
tinado al efecto, en Veracruz, Castillo, ¿ácapulco, Manila £ 
en otros lugares, ¿Cozaban los españoles privilegio de ma- 
tar hombres americanos impunemente, y no lo tenia Hidalgo 
para hacer lo mismo precediendo un examen del que era inquie- 
to y seductor? Tal fué su mente en esa carta y no otra, 
¿A que ¡es acriminar hechos inculpables? No permita Dios que 
aprobemos ningún asesinato hecho d sangre fría} pero tampo- 
co que alteremos la moralidad de los hechos ya sea para en¿ 
comiar, ya para acusar. Las circunstancias en que Hidalgo se 
vio fueron djficilimasi César pon sw patural clemencia fiabri* 
dejado de usarla en ellas, 

ftj Pósito ¡muossibile sequitur quodlibet, dicen los filósofos. 
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la sedición', que se llevó tras sí, y levantó pueblos enteros; 
atacó á los ejércitos de S. M. (8) que es responsable* de la 
sangre que se derramó en todas las batallas que dió, ó die- 
ron sus caudillos: que es obligado á la de tantos inocentes 
honrados vecinos que se sacrificaron por su mandado, a los da- 
nos incalculables que causó con el burlo y saquéo dejando á 
perecer millares de gentes, cuyos maridos, padres, hermanos 
o* bienhechores sufrieron Ja muerle y robo de mis bienes, y 
para decirlo de una vez, á Ja irreparable perdida de esta Amé. 
rica (9) á la que acarreó cuantos males se experimentan y du- 
rarán por la total ruina de las labores que ministraban la sub- 
sistencia, y hacían la felicidad de los pueblos invadidos; y lo 
que es mas, su ejemplo y su6 máximas dejan impuestos á los 
pueblos ü desobedecer á las autoridades, propensos á levantar- 
se, y á repetir los crímenes <que aprendieron de él, y a desear 
la independencia solicitada por Hidalgo. (ío) Los crímenes de 
este son de mas enormidad que los do Allende,, y los funda- 
mentos que en la causa de éste deduje para demostrar el gé- 
nero de delito que había cometido y su pena, obran del misr 
mo modo en la de Hidalgo, y por eso tengo á bien repeti- 
aqui.... Que el rey, y su rejtoo tienen entre si tan íntima co- 
nexión, que la Jey 3. tít. 19. partida 2.* dice: <*que son co-. 
alma ó cuerpo r que masque en si sean departidos, el ayun- 
tamiento Jes face ser una cosa, y que de aquí nace que aun- 
que el pueblo guarde lo que debe ácia el rey, si al reino non 
guardasen de los males que les podrían venir, non seria la guar-. 
da cumplida" Que la misma (ley) recomienda eficazmente por 
la primera guarda que Je contiene facer, cuando alguno se al- 
iase con el reino para bollecer, ó facerle otro daño; apunta 
los que vienen de la guerra intestina: se encarga de la falsedad 

fi) Pudo añadir.... Y los venció con gloria en Guanajua* 
to, las Cruces, Zacóalco, y la Barca. 

(%) Tal vez seria ganancia; para comer morcillas (dijo ti 
marqués de Rayas d Bataller con mucho donaire) es necesario 
Que se derrame sangre, y para comer chorizos que se haga pi- 
cadillo, , 

(10) Consecuencia.... Luego es crimen desear la independen- 
cia? Cogitationis poenam in foro nemo patitur dice el derecho., 
crímenes por deseo solo Dios los castiga por el eminente poder 
7«< tiene sobre los corazones. ¡Braba jurisprudencia la qite re- 
&a tn Chihuahua! 
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con que se mueren estos levantamientos^ y les denomina traU 
dores á* los que los v facen. Que la ley i.* tít. a*, partida 7.* 

enumerando las especies de traición, cuenta por la tercera 

Si alguno se trabajase de fecho, ó de consejo que alguna tier- 
ra ó gente que obedeciese á su rey se alzase contra el, 6 que 
le non obedeciese tan bien como 6oÜa" La setenta: si alguno 
fie i ese bollicio ó levantamiento en el reino deque naciese da- 
no a el, ó á la tierra.... Sobre todo decimos, que cuando al- 
guno de los yerros sobredichos es fecho contra el rey, 6 con- 
tra su scüorio,. ó contra pro comunal de la tierra, es propia- 
mente llamado traición; qae el jurisconsulto Ul piano la define, 
cualquiera dañado intento contra la república ó el príncipe; y 
generalmente las leyes y süs intérpretes igualan el interés del 
solterano con el de la república, los convierten entre si, los 
reglan bajo de unos principios, y establecen unas mismas le- 
yes para ambos en materia de traición; de manera, qne no so- 
lo es 'llamado asi lo que mira al soberano y á su señorío, si- 
no también todo lo que sea contra el jpró comunal, 6 bien 
general de la tierra. Que siendo esto asi, y constando que los j 
daños causados á este reino son irresarcibles; que en ellos se 
comprenden los intereses de la religión por los cuales las eos- \ 
lumbres se han relajado, x y las pasiones se bao exaltado de me- 4 
do, y á un extremo que 00 será fácil reformar; los del so- 
berano, porque á las autoridades que en su nombre gobiernan, 
el pueblo no obedecerá tan bien como solía, y el real erario 
se disminuirá considerablemente por la destrucción de los ra- 
mos que lo engrosaban; fuera de los inmensos gastos que ha 
hecho y tendrá que sufrir en adelante con la guerra; los de la 
patria y particulares; porque está visto obstruido el comercio, 
abandonada la minería, UlW de manos la agricultura, y todo 
genero de fábricas que hacían el tráfico interior de las provín- 
olas de Michoaeán, Guadalajara, Zacatecas y demás lugares, y 
que redundando todo esto, inmediatamente en deservicio del So- 
berano, y en perjuicio universal del reino, y contra el yró co- 
munal de la tierra, son traidores los autores ele estos daños; que 
Allende y sus compañeros deben reconocerse por tales, y nu- 
merarse su secta entre las que Gregorio López nota que suelen 
moverse contra el rey, ó los que gobiernan á prelesto y só co- 
lor de f)ien, y que advierte que siempre se presumen ilícitas y 
movidas, no por celo á la justicia, sino dolosa 6 ilícitamente. 
Que estas son las coligaciones que promovió la ley arriba cita- 
da, que llamó lid de dentro deí cuerpo, y que graduó por tan 

< 

- 
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fwxjnctí cíales y dañosas, que para esi o r varias no privilegió de 
tomar las armas ni á las muge res, ni á ninguna clase del Es- 
lado, (i'i)y quiso que los que la supiesen debían* mostrar que 
les pesaba, yendo luego al fecho, y vedándolo mu y cruelmen- 
te. Que demostrando que Allende estaba convencido del deli- 
to ele traición, era consiguiente sujetarlo á la pena de ella es- 
tablecida en las leyes. Que la a." del til*. 2.° part. 7.*, dice: 
k Cualquier orne que flciere alguna cosa de las maneras de trai- 
ción qne dijimos en la ley* ante de esta, (es la primera del 
título y partida de que hice mención) ó diese ayuda ó consejo 
que la fagan, debe morir por ello, é todos los bieucs deben 
ser ele la cámara del Rey,... é demás todos sus 6ios que scau 
varones deben finar por enfangados para siempre, de manera 
que nunca puedan haber honra de caballería, nin de dignidad 
nin de oficio. Que la 3 tít°. 19 part. 3.* que como dejo.asen- 
tado, se encarga del preciso caso en que está Allende y sus 
compañeros, así se expresa... Onde los que tal levantamiento 
(orno este facen son traidores, e* deben morir por ello é per- 
der todo cnanto oviesen." 

Todos estos apuntados derechos que se ajustan determi- 
nadamente á Hidalgo, los de los omicidios, de robos ctín fuerza 
armarla, con caudales de particulares, y. en los de real Hacienda 
i iglesias, claman por la condigna pena del malhechor, del man-, 
dante, y primer cansa de que se hayan cometido. ¿Y cuál se- 
rá capaz de acallar los gritos lastimosos de un reino ofendi- 
do con tanto número de execrables delitos? ¿La vindicta pii- 
Ll ica quedará satisfecha con la simple muerte de tan mons- 
truoso reo? Me, parece que aun no sería bastante destrozar su 
cuerpo á la cola de cuatro brútos, sacarle el corazón por las 
espaldas, y aplicarle otro exquisito y cruel ganero de muerte 
de los conocidos, annquc. desusados, por efecto de crimino- 
sos de tan gran tamaüo. Y en efecto; si dictaminase en algu- 
no de los lugares que se han adherido a) sistema de este re- 
belde, consultaría á V. S. una de semejantes pepas (12) que 

(\ \) Luego segun este principio legal, convencido Hidalgo de 
que se maquinaba la ruina de la Nación, pudo y delió lomar 
las armas,*., ¿A qué pues, echarle en cara su estado sacerdo- 
t*¡, euando en tales casos ni aun el helio sexo estd exento? 
No sé que ae responda, 

fia) Esto acabaría de confirmar el concepto que nos Ae- 
mqs formado de la literatura del Asesor, ¿A qué es esa crueU 
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escarmentara, aíerrorijára, é hiciera contener en. sus deberes á 
los que abriguen tales Meas; pero hablo en la leal Chihuahua, 
cayos honrados habitante» no necesitan- de patéticos espectácu- 
los para contenerse, y cumplir bien sus obligaciones como has- 
ta aquí, allegándose á eslO la falta absoluta de ministros eje- 
cutores para las apuntadas penas. Hasta aquí be copiado lo que 
escribí en la causa de Allende, en lo que está igualado á (a 
de Hidalgo; mas en ésta se encuentra la agrá Tantísima circuns- 
tancia de los homicidios que mandó hacer, homicidios seguros 
ejecutados en personas ; indefensas, inocentes, y conducidas i. 
la muerte por ministros indignos, poseídos., de tau negra inhu- 
manidad como la de su mandante, alevosos como él, que pare- 
ce quería sofocar los remordimientos de so propia conciencia, 
cargando delitos sobre delitos, sin pararse en la at rociad «le 
ellos, ni en su asombroso* numero y diversos géneros,, de que 
es difícil hallar otro ejemplar. Este es el Presbítero Gura Hi- 
dalgo, que abusando de la santidad- de su estado, se sirvió de. 
él para atraerse á so partido los. pueblos: que los sedujo é hi- 
zo levantar contra su legítimo gobierno: que ios quiso sujetar * 
á su dominación: que durante ella no respetó vidas ni. hacien- 
das, ni le detuvo ninguna consideración. EJste es (i5) el pri-i 
mer cabecilla de la revolución que ha • perdido á la América, , 
sedicioso, tumultuario^ conspirada contra el reino, traridor j\ 

mandante de cuatrocieutos once homicidios tiranamente alevosos, - 

• • • » ■ ■ ' .. • 

dad innecesaria en las penas? ¿En qué países, sino en los que 
son tan barbaros como el Japón) pueden tener lugar? ¿A qué 
sirven sino de familiarizar d los pueblos con la crueldad? ¿Y 
donde se repiten mayores y mas atroces .crímenes, qué donde 
se aplican estas penas? tea el Asesor d Filangieri, d Montes- » 
quieu, d Secaría, d Gutiérrez, d Lardizaval, y verd compro- 
bada esta verdad.* Es menester avergonzarse de escribir seme- 
jantes proposiciones en el siglo 19. Ya no me admiraré de lo 
que decretó Areche en el Perú contra Tupac* Amaro. Véase el 
Diario liberal de México, desde el núm, 99 d 106, tom. 2* 
fi5j Ahora se torna contra Hidalgo, como si nada hubie- 
ra dicho de él y comienza, no de otro modo que cierto frai- 
le en Oajaca, que después de haber hablado hasta por los man- 
guillos de Santa Teresa, al cabo de una hora se dirijió d la 
Santa diciéndola... ¿Aquí estas, Teresa? Y comenzó de ñueva\ 
su razonamiento. Esto quiere decir qué se trabajó un dictdnten 
que d semejanza de una albarda viniese bien á. lodo jumen- 
to, mutatis matandis. 
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cota pena empresa la* ley 10. UU a5. iíl>.* 8.» de ría Recopila- 
ción de Castilla cuando dice.:.. Todo hombre que matare á 
! otro á traición ó aleve, arrástrenlo por ello y enterquen lo, y 
todo lo del traidor hayalo el rey." A presencia de estas ter- 
minantes resoluciones que abrazan á todo miémbro del Estado; 
L qnc se dirijen á cortar el que es pernicioso: á mantener la pac 
de los pueblos, á remover de ellos los perturbadores de su quie^ 
i.ítttd; que mandan exterminar 4 los que cometen semejantes de- 
Llitos, y teniendo presentes los bandos publicados en esta ma- 
¡ teria, y alguna orden del Exmo. Sr. Virey que manda casli- 
I gar con el til timo suplicio (i4) á los insurgentes «le la clase .y 
, estado/ de Hidalgo, soy do sentir, que puede V. S. declarar 
. qoe es reo de alta traición, mandante de alevosos homicidios: 
<pe debe morir por dio: confiscársele sus bienes conforme á 
us resoluciones expresadas; y que sus proclamas y papeles se- 
ductivos deben ser dados al fuego püblica é ignominiosamente* 
En cuanto al ¿¿ñero de muerte á que se le baya de des- 
tinar, encuentro, y estoy convencido de que la mas' ai rentóla 
qoe pudiera ercogitarse, ano no satisfaria competentemente, la 
venganza püblica: que él es delincuente atrocísimo: que asom- 
aran sus enormes maldades, y que es difícil nazca monstruo igual 
i él; que es indigno de toda consideración por .su personal 
individuo; pero es ministro del Altar, marcado con el indele- 
ble carácter de sacerdote de la ley de gracia en que por nues- 
tra fortuna hemos nacido: y que la lenidad insaparable de to» 
; ¿o cristiano ha resaltado siempre en nuestras leyes y en nues- 
I tros soberanos, reverenciando siempre ií la iglesia y á sus sacer- 
dotes, aunque hayan incurrido en delitos atroces. 

Por tanto, si estas consideraciones tuvieren lugar en lacris- 
. baña de V. S«, ya que no puede darse garrote por falta de ins- 
trumentos y verdugos que lo hagan, podía mandar si fuere de 
so agrado, que sea pasado por las armas en la misma prisión 
en que está, 6 en otro semejante lugar á propósito, y que des- 
pnes se manifieste al público para satisfacción de los escánda- 
los que ha recibido por su causa. Hé concluido mi dictamen, 
y si el decreto de V. S. fuese de conformidad, todos los efec- 
tos de esta sentencia se han de retrotraer, y á su ejecución ha 
de preceder la actual degradación, y libre entrega del reo, de- 

¿El virey j Sr. Asesor, era acaso legislador para dar 
ley q U ¿ vd. tanto venera, ó era primer magistrado eje» 
tutor de las leyes? ¿Quién le dió aquella prerrogativa? 
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kftfo hacer poi* el juez eclesiástico, y podrá V. S. pasar la can- 
sa al cominisiendo del limo, Sr. obispo de Dnrango para que 
baga lo que le loca, y aquello á que sus facultades alcancen; es- 
to, y que se tengan prese o tes Jos su ge tos que se nombran en 
esta causa, y en todas las domas de este genero, para hacer de 
tales citas el uso coveniente, es lo que me parece deberse pro- 
veer; mas desde luego sujeto mi juicio, que está expuesto á 
error por ia insuficiencia de mis conocimientos, á otro mas 
acertado, y V. S. sobre todo determinará lo que estime ser 
mejor, a Cb i huahua julio 3. de 181 1. =^Bratko. 

Tal es el dictamen de este asesor, que si hemos impug- 
nado con algunas anotaciones en fuerza de la necesidad de 
mostrar las enormes equivocaciones que contiene, y que pudie- 
ran atacar á los primeros principios del derecho, no por eso 
dejamos de conocer el grave compromiso en qoesevió este le- 
trado en aquellas circunstancias 

En ta siguiente continuaremos el análisis de esta céle- 
bre causa, cuyo extracto nos ha parecido indispensable para 
formar las memorias dé los sucesos generales de nuestra revo- 
hioion. A Dios, 

México 4 d* agosto <U i8a3. *»5. # y a.* 

. _ ...... 

• 4 * i i I ,. í • , • ' ' •« 

' . . 1 ' * . * 'i 

MOTA* Esta Cartm quince: ti Elogio histórico del Sr. 
Mprelos, y el que pronunció el LtC* Bus tañíante en la tribuna del 
Congreso la mañana del i 6 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de I tur bidé: la ¿ibispaz ti Centzontlij y la 
Crónica mexicana, se hallarán en la librería de D. Mariano 
Galvan portal de Agustinos* 
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Imprenta de D. Mañano Ontivero** 
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CUADRO HISTÓRICO 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

■ 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Sr. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 
CARTA DIEZ Y SEIS. (•) 

Pesada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros 
X cosa muy vanácncarectUas con palabras^ derramar lagrimas 
despedir sospiros. 

t. Mariana. 

■ 4 - 



Amigo mío: Me parece de justicia dar un testimonio del 
aprecio que merece al Lic. Bracho, por Iiaber contribuido á 
salvar la vida á D. José* Félix Trespalacios, y D. Juan Pablo 
Caballero. Estos proyectaron en agosto de i8i4j dar libertad 
i la proTincia de JNueva Vizcaya; mas en 4 de noviembre do 
dicho año, y cuando ya tenían dados muchos pasos, fueron arw 
restados y simados en nn calabozo obscoré con uoa barra do 
grillos por espacio de nn ano y siete dias. Condénaseles á 
muerte por el Asesor de Durango D, ¿ángel Pinilla Perez 9 y 
después por el Dr. D. Francisco Anlonio .de Lauda. Afortu- 
nad arricete no se conformó con esta sentencia *el comandante 
general D. Bernardo Bonavia, y sí con la de diez anos de pre- 
sidio á Ceuta, que consultó el Lic. Bracbo, y por la que les 
libró la vida; beneficio de que se confiesan deudores á su bon* 

(*) Véase la anterior, de que esta e* continuación* 
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dad,, pites sé expuso á la crítica de enemigo* muy poderosos 
que entonces pudieron acriminarlo. Reciba pues el Lic. Don 
Rafael lira c lio este testimonio de nuestra imparcialidad, y crea 
que nuestra pluma guiada piempre de buenos sentimientos, aplau- 
de el méYito donde le baila sin acepción de personas, y que 
nos gloriamos de decir con el Apóstol... En esto te alabo, y 
en esto nó... El Doctor Valentín se halló en el mismo con- 
flicto en que Pilatos; conocía su incompetencia para degradar 
al cura Hidalgo, pero su Obispo le instó y urgió en términos 
de- violentar su voluntad: así es que en obedecimiento de sus 
órdenes proveyó el auto siguiente. «-Chihuahua 16 de julio de 
181 i.==En puntnal y debido.,* cumplimiento {1) de loque me 
previene mi Prelado el limo.' Sr/Dr. D. Francisco Gabriel de 
Olivares y Benito, del Consejo de S. M. &c, en U superior 
orden de 18 del corriente que antecede, • nombro para notario 
en esta causa al R. P. Fr. Josd María Rojas, religioso del co- 
legio apostólico de nuestra Señora de Guadalupe de los Zacate- 
cas, en atención á su idoneidad: y en atención á que todas las 
diligencias siguientes son rigurosamente eclesiásticas, debiendo' 
por esta razón y por su particular solemnidad practicarse por 
personas también eclesiásticas, enyo nombramiento se le hará 
saber en debida forma para su aceptación y desempefto, pres- 
tando el juramento •necesario conforme á derecho, y según su 
estado: verificado lo cual, sacara el referido notario testimonio, 
fehaciente <de la citada órden, que agregará íntegro al es- 
pediente que me dirigió S. S. I., verificando después lo mis- 
mo con lás demás actuaciones y providencias que se dictaren 
hasta su conclusión, y pondrá igualmente oficio» á los curas or- 
dinario y castrense, y al R. P. Guardian de S. Francisco de 
ésta villa, citándoles para que concurran á la casa de mí mo- 
rada en la próxima inmediata mañana á las ocho y media, si 
antes no lo ejecutare yo como pienso hacerlo, eu el caso de. 
que me alcance el tiempo. ^Francisco Fernandez Valentín, 

Aceptó el Padre Rojas incontinenti el nombramiento; 
se pasaron los oficios que previene este decreto, y se dió la sen- 

{1) Si la conciencia, el Concilio fe Trento y sus expósito* 
res contrariaban la observancia dé este precepto, Valentín no 
debió obedecerlo,,, M«g>s Deo obediendum quam hominibos, di^ 
jo S. Pedro cuando la Sinagoga le mandó que no predicase d 
Jesucristo crucificado, ni en su nombre hiciese milagros: esté G 
** doctrina de la iglesia católica* 
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(encía de degradación siguiente: «En la ▼illa de Cbíhoahua á 
lova7 días del mes de julio de 1811. Estando juntos y con- 
gregados á las ocho y media de Ja mañana en la casa morada 
de D. Francisco Fernandez Valentín, Canónigo Doctoral de la 
Santa Iglesia de Durango, el referido Sr, con loa asociados Dr. 
D. Mateo Sánchez Alvarez, el R. P. Fr. José Tarraga, y D. 
Jtoan Francisco García, después de haberse leído por mí el pre- 
sente notario la superior comisión del limo. Sr* Dr. D. Fran- 
cisco Gabriel de Olivares de 18 del corriente, y habiendo acep- 
tada todos ofreciendo desempeñarla cada nno en la paite que ie 
loca bien y cumplidamente, según su leal saber y entender, á 
lo que se obligaron en debida forma, (a) y conforme á dere- 
cho, se pasó á leer acto continuo el proceso criminal forma- 
do por la jurisdicción real y eclesiástica unidas, al Br. D. Mi» 
gnel Hidalgo y Costilla, cura de la congregación de los Do- 
lores* en el Obispado de Michoacán, y concluida su lectura por 
mi el notario, se conferenció largamente sobre su contenido, 
haciendo cada uno las reflexiones que estimó oportunas, y con* 
s'uierando todos que la causa estaba suficientemente examinada, 
el juez comisionado de unánime acuerdo y consentimiento de 
sos asociarlos, pronunció la sentencia signiente: 

« En el nombre de Dios Omnipotente, Padre, Hijo j 
Espíritu Santo, yo D. Francisco Fernandez Valentín, Canóni- 
go Doctoral de la Santa Iglesia Catedral de Durango, y comi* 
síoaado por mi Prelado el limo. Sr. Dr: D. Francisco Gabriel 
I de Olivares del Consejo de S, M. C. ¿ce. Habiendo conocido 
juntamente (5) con. el Sr. comandante general de las provin- 
cias internas de N. E., brigadier de los reales ejércitos D. Ne- 
mesio Salcedo, la causa crimiual formada de oficio al Br. Don 
Miguel Hidalgo y Costilla, cura de la congregación de los Do- 
lores en el Obispado de Michoacán, calveza principal de la in- 
surrección que comenzó en el sobredicho pueblo el día 16 de 
septiembre del ano próximo pasado, causando un trastorno ge- 
neral en todo este reino, á que se siguieron innumerables muer- 
tes, robos, rapiñas, sacrilegios, persecuciones, la cesación y. 
mtorpecímienlo de la agricultura, comercio, minería, industria 

y todas las artes y oficios, con otros infinitos males contra Dios, 

. * 

(1) Poco se necesita saber para conocer la nulidad é ilega- 
lidad de ente acto» 

fíj Ya se ha visto qne no hubo tal asociación, de juriseUe- 
don, cuando mas ratihabición. . ;. # s 
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Contra el Rey, y contra la Pátria, y contra los particulares; y 
bailando al mencionado D. Miguel Hidalgo evidentemente con- 
victo y confeso de haber sido autor de la tal insurrección, y 
consiguientemente causa de todos los danos y perjuicios sin 
n limero que ha traído consigo, y por desgracia siguen y con- 
tinuarán en sus efectos dilatados años; resultando además reo 
convicto y confeso de varios delitos atrocísimos personales, co- 
mo son entre otros las muertes alevosas que en hombres ino- 
centes mandó ejecutar en las ciudades de Valladolid y Guada- 
Jajá ra, cuyo n limero pasa de cuatrocientas, inclusas en ellas las 
de varios eclesiásticos estando á su confesión, y á muchísimas 
mas según declaran otros testigos: dado orden á uno de sus co- 
misionados para la rebelión de dar muerte en los propios tér- 
minos (4) á todos los europeos que de cualquier modo se opu- 
siesen á sns ideas revolucionarías, como acredita el documento 
original que el reo tiene reconocido y confesado: haber usur- 
pado (as regalías, derechos y tesoros de S. M., y desprecia- 
do las excomuniones de su Obispo y del Santo tribunal de la 
Inquisición, por medio de papeles impresos injuriosos, cuyos 
crímenes son grandes, damnables, perjudiciales, y tan enormes 
y en alto grado atroces, que de ellos resulta no solamente ofen- 
dida gr a vísi mámente la Magestad divina, sino trastornado todo 
el órden social, conmovidas muchas ciudades y pueblos con 
escándalo y detrimento universal de la Iglesia y de la Nación, 
(5) haciéndose por lo mismo indigno de todo beneficio y ofi- 
cio eclesiástico. 

Por tanto, y teniendo presente que la citada órden ex- 
presa haber visto S. S. I. esta causa, y en atención á lo que 
se me ordena con autoridad de Dios Omnipotente, (6) Padre, 
Iiijo y Espíritu Santo, y en virtud de las facultades que por 
absoluta imposibilidad de ejecutar esta degradación por sí mis- 
mo me ha conferido el limo. Sr. Diocesano, privo para siem-,, 

. (J±) Este hecho ya lo hemos purificado en la carta Quince, 
y visto su equivocación con el mismo texto de la carta de Hi- 
dalgo. 

(5) La guerra jamás se hizo d la Iglesia ni d sus minis- 
tros, sino al mal gobierno español, 

(6J Quisiéramos ver el diploma, .en que toda ta Augusta 
Trinidad confirió ese poder al Dr, Valentín... Asi se abusó en 
la corte . de Roma del poderlo ' espiritual para despojar d líp 
Reyes de su autoridad; ya no pasa esta moneda* 
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pre por esta sentencia definitiva al nominado D. M : .guel Hidal- 
go y Costilla, de todos los beneficios y oficios eclesiásticos que 
obtiene, deponiéndolo como lo depongo por la presente de to- 
dos ellos,. .. y declaro (7) asimismo, que en virtud de esta sen- 
tencia debe precederse a la degradación actual ó real, con en* 
tero arreglo á lo que disponen los sagrados cánones, y con- 
forme á la práctica y solemnidades que para iguales casos pres* 
cnVí el Pontifical Romano. 

\sí lo pronunció, mandó y firmó el jnez comisionado 
en unión i e fias asociados por ante mí, de que doy fé.=Fran- 
cisco Fernanipj Valentin.==José Mateo Sánchez Alvarez.==Fr. 
José Tarraga, <>*ardian.=sjuan Francisco García. Ante mí Fr. 
José María Rojas* , 



Ejecución de* a sentencia de degradación* 

En 19 del propio m, y ^ CRlan a 0 el Sr. juei co- 
misionado en el Hospital Real v ¡t¡ a con gus asociados 
y varias personas eclesiásticas y ^*s p i aPC8 que acudieron á pre- 
senciar el acto, compareció en hábiu, clericales el reo D. Mi- 
guel Hidalgo y Costilla en el paraje u stinado para pronunciar 
y hacerle saber la precedente sentencia; v uespues ¿ e Lahér- 
sele quitado las prisiones, y quedado li^e/ os eclesiásticos des- 
tinados para el efecto le revistieron de todu i os ornamentos 
de su órden presbiterál de color encarnado, r n \ § r# j ue ^ p a . . 
só á ocupar la silla que en lugar conveniente le v» stana prepa. 
rada, revestido de amito, alba, rfngulo, estola y Cx 1)a pluvial, 
é inclinado al pueblo, y acompaíándole el juca secou r tenien- 
te coronel D. Manuel Salcedo, gobernador de Tejas, puesto 
de rodillas el reo ante el referid» comisionado, éste m» m fes, 
tó al pueblo la causa de su degadacion, y en seguida jro>- 
minció contra él la sentencia antrior, y concluida su lecbi- 
Ta procedió á desnudarlo de todotlos ornamentos de su órden 
empezando por el ultimo, y desdidiendo gradualmente hasta 
el primero en la forma que présete el Pontifical Romano,., 
y después de hajier intercedido pe el reo con la mayor ins- x 

(7) Extri territorium jos dicent impune non parétar. El 
cura Hidalgo era de la diócesis de r alladolid t ¿De qué \ bene- 
ficios, pudo privarlo el Obispo de ¡rango? .jCon qué auiori* 
dad pudo ejercer estos abetos jurisdiionales fuera de su t¿r~ . 
ritorio? Responded, leguleyos. 
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taucía y en carecí míen lo ante, el jaez real para «roe se le miti- 
gase la pena, no imponiéndole la de muerte, ni nmtilacion de 
miembros, los ministros de la ciiria seglar recibieron bajo su 
custodia al citado reo ja degradado, llevándolo consigo^ v fir- 
maron esta diligencia el Sr. delegado con. fus compañeros, de 
qne doy íé.=Fejnandez Valentín.xaJosé Mateo Sanche* Alva- 
res .=?Fr. José Tarraga, Guardian. =Juan Francisco García. =■« 
Ante mí Fr, José* María Rojas, 

♦ • Tal toé la fama eclesiástica que contra todo deceno T ¡ó 
por primera tez la villa de Chihuahua, no de otr*- modo que 
México la del desgraciado General More los en <8i5, de que 
hablamos en el Centzontli ntím. i, # Ceremo^* as tan augustas y 
tremendas para el que las vé con ojos d*- piedad y religiouj 
se hacen ridiculas cuando se ejecutan r° r jueces incompeten- 
tes, y atropellando todos los trámites derecho, desoyendo al 
reo, y obrando de un modo ccreM r,0 t ridiculo y caprichoso* 
¿Y creerá el gobierno español *l ue repeló* lo* cánones de la 
Iglesia y se cubrió con su *&ue2:. Ali! que ni aun salvólas 
apariencias de él, y se en ridiculo «nn para los indios 
apache» y bárbaros con^ 0164 con los wgares de esta scéna, 
¿Sabe vd., amigo mi'» lo 1** TOe parece el Dr. Valentín citan- 
do dizque interced* con el W** «¿litar- para .. que Je suaviza- 
se la pena al cur Hidalgo? lo que un padre cuando lleva á un 
Lijo faltista á k escuela; el muchacho teme ta entrega al maes- 
tro, pero el / adre ctt el acto entregarlo le fUce» ( guiñán- 
dole el oiot no lo 81046 es decir, « le habla de apli- 
car medi? docena, déle una ó dos... Los efectos benéficos de 
ésta siíplca lueron no dlspaarle ul cura Hidalgo sobre 1» ca- 
beza rara conservarla y llear su calavera á Guanajuato, sino 
sobre 1* caja del cuerpo; ai es que ai infeliz hombre le des- 
camaron como á perro rabwo tirado sobre el suelo, un di- 
luvio de balas... Hé aquí 1 caridad del gian Nemesio Salces- 
do; he aquí los efectos de i intercesión del Dr. Valentín, Di- 
gámoslo mejor; be aquí la.'ábia infernal desatada contra esta 
infeliz víctima; he aquí un venganza cruel, meditada y calen* 
lada á sangro fría... ¡Espades: no lamentéis la pérdida de és- 
tos deliciosos países! SemMns llanto, y cojisteis llanto. ¿De, 
qué os quejáis, cuando tfpues de tantos desafueros aun te- 
néis lugar en nuestra sootlad? Buscad bomires mas genero- 
sos que os trataran comoosoiros después de una tan larga sé*, 
rie de ultrajes, y de qu^os hechos de esta horrenda atroci- 
dad están todavía frescoiSíi aim huinea la sangre de fíidaU 

* 

• ' . . i 
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go... aun llorín sim ■ feligreses la pérdida de su buen párro- 
co; todavía las ciencias se lamentan de esta desgracia que les 
llevó á un hijo muy querido..» la juventud no enjuga sus lú« 
grimas cuando recuerda la memoria de un director el mas efi- 
caz, y el que mejor supo conducirla en la carrera literaria. 

Réstanos ya hablar del tribunal que conoció en la cau- 
ta del cura Hidalgo» Compúsose este famoso Sunhedrin Hispa- 
no-Judaico del teniente coronel y gobernador de Tejas D. Ma- 
nuel Salcedo, y de los vocales teniente coronel D. Pedro ISo- 
lasco Carrazco; capitanes D. José Joaquín ügarte, D. Simón 
Elias González y otros oficiales subalternos, sobro los que te- 
uia un inmediato, influjo y ascendente D. Nemesio Salcedo, Eo 
Ja formación de la causa no solo intervino el citado D. Angel 
Abelia.quc entonces se hallaba de emigrado en Chihuahua, sino 
1). Juan Ruiz de Bustaman te, vecino de la misma villa. La sen- 
tencia se ejecutó al tercero dia de haberse verificado la llama- 
da degradación y consignádose Hidalgo á la jurisdicción mili- 
tar) consignación ridicula é inútil, pues desde un principio es- 
tuvo á disposición de Salcedo el reo. 

Por fortuna de -éste halló en ta persona de D. Melchor 
Huaspe, español, que hizo de alcaide, un hombre lleno de bon- 
dad que Je trató con la que no esperaba Salcedo, y por lo que 
K> .¿puso bajo su custodia,, prometiéndose que con la aspereza 
de su trato le aumentaría sus padecimientos. Hidalgo, que co- 
mo hombre sabio prevé i a su fin, se preparó con tiempo para 
morir, y. se puso bajo la dirección espiritual del 1\ Fr. José 
María Hojas, Guadalqpano de Zacatecas, americano sábio, y que 
«upo proporcionarle mil consuelos. Intimada la sentencia la oyó 
Hidalgo con tranquilidad, y con la misma se mantuvo ha'.- ta 
lo* momentos de morir. La mañana de su ejecución notó que 
eo el desayuno le habían puesto en el vaso menos cantidad de 
leche que solían y acostumbraba tomar; maudó que se lo lle- 
nasen, y dijo que no porque era la última debía beber me- 
wos... Ál tiempo de marchar para el patíbulo se acordó de 
que bajo la almohada de su cama dejaba unos dulces, y revol- 
vió por ellos y los distribuyó entre los soldados que le iban 
á disparar; éstos titubearon mucho para decidirse a* hacerle fue- 
go; era un sacerdote, y á los de su estado siempre se les ha- 
bja mirado con la mas alta consideración, ni babia allí memo- 
ria, de que se hubiese ejecutado otro- ministro del santuario: 
por otra parte, aquel hombre* imponía aun en el estado de aba- 
timiento á que lo Labia conducido la desgracia^.. Mario hun« 
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dicta en una laguna, formidó con su aspecto al enemigo que 
quena quitarle (a vida: en los lineamentos de su rostro había 
on no se qué do noble, de majestuoso y respetable que sin 
querer recordaba todas las acciones maravillosas de aquel hom- 
bre extraordinario. Puesto en el suplicio y con orden de con* 
servar la cabeza de Hidalgo para trasladarla en triunfo á Goa- 
najuato, descargaron un diluvio de balas sobre su cuerpo, y 
por tanto le dieron ona muerte cruentísima.. r 

Verilicc'se este acto detrás del Hospital militar de la vi- 
lla de Cbiluiahua, donde se mantuvo en prisiones con grillos 
y mucha custodia... ¡Españoles y americanos! yo os convido en 
este instante á que presenciéis este espectáculo, espectáculo fu- 
nesto ¡vive Dios! Yo tomo las palabras de Marco Antonio, i 
vista del cadáver de César recien muerto, y os digo... Veis 
Squí lo que nos resta del mas denodado hombre que produjo 
el Anáhuac! ¡Mirad 4 ese génio vengador de los ultrajes de 
tres centurias de aüos, y sobre cuya cabeza giran los manes de 
Moctheozcma y de Quauhtimotzin contemplándolo atónitos!... 
¡Mirad al que idolatrabais, y á quien respetaban postrados sos 
mismos- enemigos! Veis al qoe toé 'vuestro apoyo \6 mexicanos! 
en la guerra, el honór-.de vuestra especie, la gloría de Michos* 
cán, el Padre mas amante del pueblo de Dolores, el protec- 
tor de la industria, el maestro de la juventud, y el que una 
hora ántes hacia temblar á sus mismos enemigos... £1 yace ca- 
dáver; pero de tu cárdena boca y de su mismo silencio salen 
los mar, enérgicos discursos que os llaman y excitan á la ven- 
ganza... Consumad (os dice) la obra que comencé y que sellé 
* con mi sangre... IX por vosotros mi fortuna, mi libertad y mi 
vida: no os mantengáis fríos espectadores de mi desgracia; y 
cuando algún día disfrutéis de las delicias de una libertad é 
independencia regulada por la razón, en medio de vuestra ale- 
gría lanrad un suspiro por aquel Hidalgo que os proporcionó 
tan inefables bienes... 

¡Empanóles! He aquí vuestro triunfo; pe*o no os enva- 
nezcáis; escrito está... La gloria del malo sera tfimtra\ Hi- 
dalgo arrancará de vuestras manos la presa qne teníais aferra- 
da; de sus cenizas saldrán terribles vengadores; perderéis ésta 
que llamabais vuestra herencia; vuestro nombre se transmitirá i 
las edades cargado de anathémas, tal será el término de vnes* 
tra crueldad, tal, en fin, de vuestras agresiones injustas sobre 
pueblos pacíficos y que en nada os dieron queja. Toca á la his- 
toria no solo relatar los hechos con verdad é imparcialidad, 
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•ino además trazar el retrato de los personajes, cuyas acciones 

refiere: el Je ios héroes los forma el tejido y narración de los 
sucesos, y por este principio me debería creer dispensado de 
trazar el de D. Miguel Hidalgo; sin embargo dar¿ unas bro- 
chadas con mano torpe en este Cuadro, y dejaré á la posteri- 
dad materia copiosa para que lo retoque, tache ó borre.. 

El cura Hidalgo poseyó las ciencias que se enseñaban 
en sns días, y se distinguió principalmente en la Historia Ecle- 
siástica; su erudición era tan copiosa como amena y divertida: 
su aplicación é la economía, poética, la manifestó desde el co- 
legio seminario de Vaüadolid, deque fue* Rector, y la desar- 
rolló cuando fué cura en la villa de S. .Feüpe y congregación 
de Dolores. Muy fácil cosa era para un viagero entender que 
aquellos lugares estaban regidos por un hombre de cabeza, 
pues la escoleta de música de los indios, y los talleres de lo- 
sa y tejidos, bien denotaban que allí Labia. un génio superior 
consagrado á causar la dicha de los infelices* si Hidalgo su- 
po conducir á los niños, supo igualmente manejar á los feli- 
greses y ganarles el corazón por la via de la dulzura y de los 
beneficios. Este era aquel párroco gloria de Norianlhom, quie- 
ro decir, otro , Hervey, cuya descripción nos hizo Le-Tomtur 
en estas preciosas palabras... Yo no conocía ( dice ) sobre la 
tierra una dignidad mas respetable que la de un cura, que vá 
& llevar una razón sana y un corazón sensible á un corto ml- 
mero de hogares, que fija enraedio de ellos el domicilio de su 
vida, que adopta estas familias de trabajadores, que vive y se 
divierte con ellos como un padre con sus hijos, £1 )os junta 
en* ciertos dia6 señalados para, conversarles e , instruirlos acerca 
del Dios que fecunda sus campos y los llena de beneficios. Hü- 
nnlla su. génio, y pasa al estilo mas humilde de sus feligreses 
las ideas mas altas, ó los principios mas abstractos de la mo- 
ral y de la religión. Los enseña á copocer la felicidad de su 
condición pacífica, y á no envidiar las agitadas fortunas de los 
poblados. Alegra á la madre de familia», acariciando blanda- 
mente a* su jóven hijo: al robusto 1# anima para que trabaje, 
naciéndole ver la indigencia de su decrépito padre, cuyos días 
de reposo ya han venido. Se pasea ron el viejo en la estación 
de los bellos dias, y le habla tranquilamente de la mnerte á la 
sombra del antiguo árbol que aun, lerdeguéa: allana al mori- 
bundo la entrada al sepulcro, y lo consuela en el peligroso 
termino de sus dolores y enfermedades." . v 
_ Tal era el papel que representaba el inmortal Hua gp 
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en su pueblo de Dolores. Lloraba en el de tiempos atrás le 
esclavitud de su Nación, y á proporción de sus luces en la po- 
lítica, conocía sus derechos ultrajados, y ansiaba por el momen- 
to de Su redención. Era á la verdad insufrible el yugo que 
gravitaba sobje nuestros cuellos, é insoportable la tiranía del 
gobierno español, y de aquellos mandarines osados, que llama- 
ban á las AmeVicas nuestras Indias, y á sus hijos nuestros 
vasallos.. Tales eran las disposiciones que tenia cuando dió la 
Voz de independencia; pronunciamiento terrible, salido precisa- 
mente de su boca, -y que nada le contuvo paja ejecutarlo en 
el instaute. D. Juan Al dama dijo en* una de sus ddciaraciones... 
qne cuando llegó á la casa del cora Hidalgo, instruido éste de 
lo que ocurría en Querctaro, les dijo á todos,.» Caballeros, so- 
mos perdidos; aquí no hay mas recurso que ir d cojer gachu- 
pines; á que le respondió Aldama: ¿Señor que vá til. á hacer?*, 
por amor de Dios que vea lo que hace, y se lo repitió dos 
veces: que se dirigieron entonces para la cárcel y el mismo cu- 
ra obligó al alcaide á que «chase los presos fuera; (ya hemos 
visto que lo amenazó con una pistola). Esta prueba inequívoca 
de su valor, y de un valor desesperado, muestra muy bien que 
su carácter era firme, resuelto y denonadd. Pío obstante, tan 
bellas disposiciones la& deturpó con diversos rasgos de cruel- 
dad: los asesinatos cometidos á sangre fría en Valladolid y Gua- 
dal ajara, denotan que en su corazón había un depósito de ódio, 
tal vez concebido desde que vió que su feligresía quedó redu- 
cida á la miseria por la bárbara disposición de que no elavo- 
rasen vinos con el producto de sus viñas que formaban la ri- 
queza del pneblo de Dolores; ya lo he indicado en la segun- 
da carta de este Cuadro. 

Acosado por los españoles, y no esperando hallar del go- 
bierno partido razonable, dió vuelo ú la venganza, mostróse 
duro y cruel aun entre los que lo rodeaban, y se hizo insu- 
frible al mismo Allende, jóven brioso y terrible en la cam- 
paña, pero dulce y clemente en los instantes de calma y san- 
gre fria: llegó éste á querer deshacerse de Hidalgo por uu ve- 
neno, porque le eran insufribles sus decretos de proscripción, 
así consta en la causa, y es preciso confesar con dolor estos 
hechos; las resoluciones de Hidalgo en esta parte etan tan ter- 
ribles como el morienduni est de Octaviano Augusto. Hidalgo 
hizo mucho, pero pudo haber hecho mas; si hubiera tenido el 
carácter de aquel Morelos que sacaba oro del mismo estiércol, 
la América habría conseguido so independencia á vuelta de seis 



Digitized by Google 



1 *• 

meses, economizándose mucha sangre; pero la ciencia de las 
revcluc iones no se aprende en los libros de las escuelas de loa 
teólogos, sino sobre los escombros y cenizas de los pueblos; 
es ciencia que no entra por teorías ni silogismos, sino por 
experiencia de desastres dolorosos é irremediables. Los restos 
venerables de Hidalgo aguardan el pavoroso grito de la resur- 
rección en la capilla de la Tercera Orden de S. Francisco de 
la Tilla de Chihuahua, villa que á pesar de la opresión en que 
vivía mostró su pena, aunque con encogimiento, por la perdi- 
da del patriarca de su libertad. Era Hidalgo bien agestado, de 
cuerpo regular, trigueño, ojos vivos, voz dulce, conversación 
amena, obsequioso y complaciente: no afeetaba sabiduría, pero, 
muy luego se conocía que era hijo de las ciencias: era fogoso, 
emprendedor, y á la vez arrebatado. La Botánica y la Poesía 
han perpetuado la memoria de esté hambre extraordinario, y 
yo creo de mi obligación recojer estas producciones como otras 
tantas flores que á nombre de mi pátria esparza sobre su se- 
pulcro. 

£1 Exmo. Sr. D. Pablo de la Llave. Secretario del des- 
pacho de justicia y negocios eclesiásticos, llamado el Botánico 
entre los americanos que dieron honor á su suelo cir la anti- 
gua España y en sus Ultimas legislaturas de Madrid, ha descu- 
bierto nuevos géneros cU* -plantas que ha dedicado á la memo* 
ría de los primeros caudillos de nuestra libertad; yo tengo el 
honor de publicar las inscripciones que ha puesto á las qu# 
consagró á los tres, primeros Héroes, dicen así; 



Josefo, Hidalgo, et. Costilla. Michoacanensi, 
Parrochorum Ordinis, 



* 



. Et. veferum;. et. aevis nos trae. # •» ^ , 

Tortissunorum, virorutn. nuil i. secundo. 

Jd. cónmunem, propellendam , servitutem, « 
Trimus. ad arma. Mexicanos, evocavit, 
Coüectisque. Copiis. i/npetum, fecit. 

Ipsi, 

Quod, rem. magnificam. divinamque, prórsus, 
Et. cogiíavit. et. adgressus. est. 
Quod que. captus. ab. hostibus. supplicio. que, extitictuv. 
Lihertatis. nostrae, chartam. 
Frop. Sanguine. olsignavit. 
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Novum. istud. vegetantiun. genu*, 
Grali. animi. monumcntum. 
D. 



Jgnatio. Allende. 
Michoacane. edito: 
Animi. celsitudine. et. robore* 
Rebus, ciar is sime gestis. 
Supplicio. demum. 
ffidalgo. socio, et consortL 



: « 



Josefas . Marianas. Abdsolo. 
Strlnuus % fit. humanissimus, vü\ 
Inter, Michoacanenses . natus* 
" " . . ffidalgo. et. Allende, / 1 

Collaborator. commendatissimus. 
Oh. res. una. cum. illis. gloríosissimé gestas* . 
Exilio, damnatus. vinclisqut. Detenías. 
In. propugnáculo. Sanctce. Cathalinae. ad. Cades. 
Febri. percursus. é. vivís, excessit. 



Mélico kl de agosto do i8a3.=»3. # y a.< 



. .V . • > . . . ' »• . i 



MOTA. Esta Carta diez y seis: el Elogio histórico del Sr. 
Morelos, y el que pronunció el Lie, Büstamante en la tribuna del 
Congreso la mañana del 1 6 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de Iturbide: la Abispa: el Centzontli; y ls 
Crónica mexicana, se hallardn en la librería de V* Mariana 
Calvan portal de Agustinos. 



• • * ' *■ m ' 

imprenta de D. Mariano Ontiveros. 
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CUADRO HISTORICO 



DE LA REVOLUCION 

; • > 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO, Sr. D. 'jOSÉ MARIA MORE LOS. 

CARTA DIEZ Y SIETE. 
. 

tsada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros 
X cosa muy vana encarecdlas con palabras, derramar lagrimas 
despedir sospiros. 
¿V.. P. Mariana, 



Querido amigo: Iba á poner termino á la relación del 
•ora Hidalgo con la poesía con que concluirá ¿sta, cuando me 
pareció conducente á la historia poner por suplemento á aque- 
lla relación de desdichas, las que pasaron en su prisión los com- 
pañeros de armas de aquel gefe. Tengo á la vista una memo- 
ria de los que se vieron á punto de perecer, pues su autor fue* pri- 
sionero y salvó maravillosamente, la cual á la letra dice así: «El 
Si de marzo fué la prisión de los Generales en las Norias de 
Baján. El saqueo fue* tal, que á muchos los dejaron como los 
parió su madre, sin escaparse por pudor ni el helio sexo. Dis- 
tinguiéronse en este procedimiento los indios comanches qne ve- 
man mezclados con la tropa de Elizondo, los que después de 
hacer el despojo de la ropa asesinaban á los prisioneros. En la 
noche de este dia fueron conducidos parte de estos que que- 
daron, y |a artillería á Monclova; serían las sois de la larde 
Cuando con ella se hizo una gran salva acompañada de desa- 
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forada grita que decía.... Viva Fernando VIL y nroertn loi 

insurgentes. Los generales fueron de allí pasados á una casa que 
st; les tenia dispuesta para su prisión, y de ella salieron al ter- 
cero día para Chihuahua. Los demás prisioneros continuaron su 
marcha hasta el hospital, donde se reunieron con (os otros de 
la noche anterior. La habitaciou era reducidísima; y asi es que 
para que cupieran fué necesario que todos se acomodaran pa- 
rados pecho con espalda^ en términos que no podían ni recli- 
narle; porque para descansar era necesario que se apoyara uno so- 
Lrc otro, (i) Ademas de esta incomodidad se seguía 1a de las 
pulgas que era insufrible, tal vez estaría menos molesta una 
zaurda de cochinos. El dia que amanecimos allí suplicamos á 
los soldados que nos diesen agua para que se nos mitigase un 
tanto la hambre, pues desde la mañana en que fuimos prisio- 
neros no comiamos; pero aun este socorro se nos negó á pe- 
sar de correr el agua á distancia de tiro de pistola; respondie- 
ron que no tenían orden de su, comandante, ni paró* en esto sn 
dureza. Algunos de nosotros lograron por fortuna salvar una 
que otra prcndeciüa y dinero: dierónselas para que á trueque 
de aquellas les trajesen pan ó tortillas de la villa, ó cualesquie- 
ra otro alimento; pero se lo cogieron todo desapiadadamente, 
y por diligencias que hicimos del comandante nada se nos de- 
volvió. Por último el segundo dia se dispuso que aíli nos hi- 
cieran un rancho; efectivamente se trageron reses, su carne se 
ponía á cocer en perolcs^no había sal con que condimentarla» 
y suplieron por ella tequesqoite, mezcláronle maíz, y he* aqai 
nn pozóle que ni para cerdos; el efecto que produjo después 
de un sabor pesimo fué el de una purga; ilamópos pronto la 
gana de evacuar el vientre en gran cantidad ¿Pero donde ha- 
cer esta apestosa operación? Allí mismo, y henos ¿*qui v habí- 
tantos, en un la^o de eseremento humano; por tanto ¡¿legamos 
a familiarizarnos cou él ¿de qué no es capaz el hombre pues- 
to en el conflicto de ejecutar alguna cosa? nuestros verdugos no 
nos permitieron que siquiera entrara el aire para disipar un 
tanto aquella intolerable fetidéz. 

A los cinco días de estar en la prisión, el traidor Eli- 
zondo m*ndó que se averiguase quienes eramos oficiales, en que* 
cuerpos habíamos «errido, y con qué graduaciones: dijósenos 
que se trataba de, colocarnos para que diéramos enseñanza á 
aquellas tropas. Muchos creyeron que en esto se procedía de 
buena fé, y franquearon sus nombres, formarónnos en partidas 
cortas, y so mandó á Jos oficiales que diéramos un paso al ¿rei- 
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te. Pifeose en mía mesa un papel para que apunásemos nues- 
tros nombres. Concluida esta averiguación, se mandó ¿i los ar- 
tesanos de la villa viniesen á tomar lo.s prisioneros que gus-. 
tasen para que les sirviesen en sus talleres: igual orden se dió 
á las haciendas de Laredo, Sauta Rosa y otras, pues se trataba 
de hacer gañanes y oavorios á nuestros soldados; en breve 
quedamos sotos los oficiales. La orden de separar á estos fué 
Ú2Í comandante general Salcedo á Elizondo, á quien estrechó pa* 
ra que los pasase por las armas, condenando á presidio á los 
simples soldados. Esta órden barbara fue* luego realizada, y 
según hago memoria fueron ejecutados Domínguez y Navarro 
sargentos de Guanajuato Acosta sargento del Príncipe, Ortega 
id. de S. Luis, y también Malo, Mascare ñas alférez, de dicho 
cuerpo. Debió correr esta terrible suerte el sargento Ocaranza; 
mas acaso lo dejaron con vida por el miserable estado ú que lo 
redujeron en el acto de la prisión, Los oficiales destinados á 
presidio á poco fueron perdonados y puestos en libertad de 
resultas del triunfo de Elizondo en la provincia de Bejar con- 
tra el americano Gutiérrez, que venia protejido de varios par* 
ticuiares de los Estados Unidos. / 

Tal es el modo vilipendioso con que aquella bárbára tro* 
pa trató á sos hermanos, y cual tal vez no habría usado con 
unos extrangeros invasores. Estos hechos deben transmitirse á 
la historia para que no llegue día en que se dude de su ver- 
dad, asi como ahora dudan de los de atrocidad que refiere el 
célebre Padre Casas cuando trata de la ihstruicion de las Indias; 
¿Donde dejó, (preguntará alguno) el general Salcedo aquella pro- 
vidad, aquella pietfad que mostraba en la capilla de ejercí van* 
tes de la Profesa de Me'xico cuando pasaba horas enteras en 
oración, y parecía que iba á arrobarse y subirse hasta el cielo? 
Ah! que la revolucio % n descubrió á los hombres y los presentó 
en el verdadero punto de vista en que debieran contcmplar.se! 
Tan cierto es lo que tlecía Mr. Tojmls! Cuando llega el momen- 
to de una revolución todo hombre se coloca en el lugar que 
debe ocupar. Las sumas de dinero en numerario y efecti o 
desaparecieron como si se hubiesen echado en agua fuerte pa» 
sando por las manos de estos hombres, por eso han quedado 
muchos de ellos en estado de pedir, no por la paz y concor- 
dia entre gentes cristianas, sino por la guerra y discordia qne 
ha sido hasta el día la rica mina <¿ue han, explotado, 

* > 

•■- 
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Pondremos ya termino á esta desagradable relación con 

la famosa Oda que el Mayoral de la Arcadia mexicana y suc» 
cesor del inmortal Padre Fr. Manuel Navarrete, ha compuesto... 
al suplic o de los héroes Hidalgo j Allende víctimas de la li- 
bertad mexicana. 

ODA. 

Terrible eternidad, inmenso occeano 
A cuyo seno, en rápida corriente, 
Camina la creación, del mexicano 
La fama, honor y gloria juntamente 

Sorviste despiadada: 
Ya son obscuridad, silencio, nada. 

¿También, también los héroes sobrehumanos 
Cuyo divino aliento y noble empeño 
Temblar hizo en el sólio á los tiranos 
Y veces ciento perturbó su sueño, 

Bajo eternos candados 
Han de ser en tus senos ocultadas? 

■ ■ 

Verdugos detestables, ¿tantos signos 
De divina grandeza en esas frentes 
Que érais vosotros de mirar indignos, 
Como inmobles no tornan e' impotentes 

Los brazos homicidas 
Robustos solo á crímenes y heridas? 

9 

Parten los golpes retemblando el sneto 
Vuela en ellos la muerte: ¡fiera pena 
Para el Anáhuac, sempiterno duelo! 
Ruedan los cuerpos só abrazada arena: 

La vida un tanto lucha» 
Cede al fin, y dó quier, un ay! se escucha* 

♦ 

¡Almas ilustres, generosas almas, 
Sombras ya yertas, venerandos manes! 
¿Dó huís dejando victoriosas palmas 
Y á vuestra Pátría entre rabiosos canes? 

Parad, parad un tanto; 
Quizá pudiera nuestro ardiente llanto... 

.1 
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Quizá abrazados de los cuerpos caros 

Y boca á boca nuestro mismo aliento 
Procurando infundir... quizá tornaros 
A la vida... tal Tez el almo intento 

Al cielo conmoviera 

Y el Averno sus prczas devolviera. 

Hidalgo, Hidalgo, valeroso Allende... 
¡Demente imaginar, ilusicn vana! 
Nadie de ellos responde, nadie entiende, 
Echó sobre sus labios Parca ufana 

Con mano detestable, 
£1 sello del silencio imperturbable» 

Jamás, ¡ob! nunca el pecbo mexicano 
Tréguas dará al dolor. El caso horrendo 
La memoria olvidar qnisiera en vano; 
Fija siempre estará, por siempre viendo 

De la sangre hervidora 
El lago que á la tierra descolora. 

Aquel vago tornar trémulos ojos; 
De los troncos la ruina estrepitosa; 
Convulsiones de míseros despojos; 
Vida entre y muerte lucha congojosa; 
Razones comenzadas, 

Y á medio dedo de la boca heladas. 

¡Imágenes de horror! que eternamente 
Gravadas se verán en la memoiia 
De la angustiada mexicana gente, 
Amargando las horas de su gloria, 

Y en medio á sus contentos 
Sollozos arrancándole y lamentos* 

¿Contra infernales golpes, que valieron, 
Héroes ilustres, las hazañas vuestras? 
Después que el globo de fulgor hincheron 
De patriótico zelo puras muestras, 
¡Ay! Ay! la sana impía 
bárbara os manda á la región Umbría* ... 



«. 

¿D<S están los triunfos siempre repetidos? 
¿Los laureles y palmas, que se han hecho? 
¿Donde el esfuerzo que en terror sumidos 
Tuto á nuestros contrarios largó trecho; 

Tantas virtudes puras 
Asombro de esta raza y las futuras? 

Nada del golpe guareceros pudo, 
Ni del Anáhuac los llorosos ruegos, 
Ni de alma libertad el gemir mudo 
Bastaron, á templar ímpetus ciegos; 

Y ya entre heridas fieras. 
Sois á la Pátria víctimas primeras. 

Obscura soledad, silencio eterno 
Succede de las proezas al ruido, 
Llanto á los ojos, para el pecho tierno 
Solo quedan pavor, triste gemido; 

Y el láhio en loco celo, 
Colpa á los hombres, y maldice al cíelo, 

O ya la lombre matinal destierro 
Las pardas sombras de la noche fría, 
O el negro ocaso presuroso encierre 
El postrimero resplandor del dia; 

Ora retumbe el rayo, 
O aura « tranquila nos deleite en Mayo. 

Ora feliz y Hbre el mexicano 
Se diote leyes, y su hogar posea; 
. Ora le oprima despiadada mano 
Y de miserias víctima se vea; 

Serán Jos vuestros hechos 
La grata ocupación de nuestros pecho*. 

De la alma libertad entre los dones, 
Nuestros nietos dirán á sus hijuelos 
«Esta dicha os legaron los campeones 
Padres de vuestros claros bisabuelos, * 

Que con su muer/e y penas, 
tortifUron de la JPdtria las cadenas,* 

»■ ' ' - i 
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lluego después en pláticas sabrosas 
Les contarán las lides desiguales, 
„ Las victorias, y proeras hazañosas, 
La prudencia y esfuerzos inmortales, 

De los claros caudillos, 
Que con sangre limaron nuestros grillos. 

De siglo en siglos, y de gente ep gentes 
Irán en lopr perpetuo vuestro* nombres, 
Hidalgo... Allejde... Gefes eminentes, 
Hijos del cielo, gloria de los hombres, 

. Y vuestra mortal vida 
Eterna hará, la Pálria agradecida. 

CAJiT£. 



En los dias del GeneraJ D. Ignacio Allende, (ano de 1812) 

OPA. 



JPor los inmensos cielos 
Después de circular caliginoso, 
Llegó .por fin gloripso .\u,.i* 0¡ 

ti sol á la morada 
Del León inaccesible^. Yya f.^Vlj < :v ¿ ' ?¿I 
Azahar .fragranté ^ : ^ K r >_,: 1 
Vierte la fresca rosa; su alborada 
Los pájaros celebran con dulzura, 

Y el iibewl derrama *>u luz pura. 

Ü?X*¿Ci Oi\\ti uí ifi[> J.rr'iir.'i^ü ov, : • * * 

Descubre el rostro bello 
• La gemebunda, ArneVica abatida; 

Su amargo luto olvida, 

Y razga el triste manto: 

Ciñen los genios con guirnalda hermosa 
Sus sienes soberanas; á su. llanto 
La magestad suceede, y alegría, 
X con divino lábio asi decia. 

«La antigua Roma calle, 
Ko pondere sus ínclitos campeones 

.i 



1 

4 



Digitized by Google 



6. 

Que elevan los pendones 

¿el imptrio orgulloso 

Hasta el templo admirable y encambrado 

De la inmortalidad. Til, Allende brioso 

Cuando la augusta libertad me ofreces 

Todas sus glorias, y héroes obscureces." 

galve, Príncipe, salve 
HeVoe libertador de la tirana 
Esclavitud indiana; 
Salve delicia y gloria 
De mi crecido pueblo generoso, 
Tu excelso nombre, y respetable historia) 
Muy á pesar del español impío, 
Serán eternos en el pecho mió/ 



«Cantadle suaves himnos, 

Doctas Piérides, rusticas deidades^ 

Y á todas las edades 
Publica insigne fama 

Su valeroso esfuerzo y alto grado, 
Con que del pátrío amor la sacra llama 
Arde en su heroico pecho, y expresivas,, 
jO ni o las! repetidle alegres vivas/* 

De gratitud sublime 

Suenen las voces en su fausto diaf 

Y la bandera mía 
Tremolando ej guerrero, 

Al Tártaro descienda la monstruosa 

Y torpe ingratitud, que en labio fiero- 
Diga anathéma al Marte americano 

y rinda adoración al cruel tirano,'* 

Dijo, y huyó ligera 

Con firmísimo pie, rasgando ej viento;. 
El pueblo la oyiS atento 
Con jübilo extremoso, 
y alzando* al cielo las humildes manos 
Un voto la dtriie fervoroso, 
De luchar esforzado, y ofrecerte 
¡Grande Ailsbde! su amor hasta la 

he, 
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Creo haber cumplido en lo posible con las obligacio- 
nes y leyes de la historia: si lie derramado lágrimas sobro las 
cenizas ele nuestros primeros caudillos, también los lie sujeta- 
do al tribunal dé la imparcialidad examinando sus hechos, pa- 
ra que nuestros descendientes no se tornen el trabajo do ha- 
cerlo, echándonos en cara defectos que procuramos ocultar. 
El campo de nuestra historia es muy Tasto, las relaciones bas- 
ta aquí publicadas son defectuosas, y yo no acierto en este bos- 
que umbrío y HenO dé malezas á tornar la hacha para desmon- 
tarlo; voy pues á probar mis fuerzas para acometer esta em- 
presa, y á continuar el curso de aquellos acontecimientos, si- 
guiendo él orden posible en medio de un laberinto, cuyo hi- 
jo apenas puedo tomar por' la punta. La Ame*rica mexicana en 
estos días es toda un campo de batalla: en sus ángulos mas dis- 
tantes se dán acciones ó se propulsan las fuerzas agresoras, ha- 
ciendo la libertad efectos maravillosos para triunfar de los asal- 
tos de la tiranía. Si leemos los partes oficiales dé las Gacetas 
con alguna crítica, vere*mos que hay dias en que se dieron doce, y 
basta veinte acciones. ¿Cómo pues describirlas con verda y exac 
fitud? He aquí una dificultad insuperable, he aquí una obra re* 
servada á muchos hombres 6ábios reunidos no de otro modo 
que los sábios jesuítas Chatrou y Roviljé, para escribir la his- 
toria romana. Confieso mi impotencia, no puedo desempeñar 
esta empresa. Por tanto, la intentará mi patriotismo siguien- 
do el curso del ejercito llamado del centro, 6 de sus fraccio- 
nes destinadas por el General Calleja á perseguir las grandes 
mazas de insurgentes que por todas parles le cansan alarmas, 
lio hallo por cierto otro método, después de haber pensado 
mucho sobre esta materia. Et ti defficiant vires, tamen est lau 
danda voluntas. 

Después de la batalla del valle del Maíz, de que ya he- 
mos dado idea, (en la carta de*címa) regresó el Generaí Don- 
Diego García Conde á S. Luis Potosí con toda su diyision, lle- 
vando diez y siete cañones del ejército de Herrera, ochenta y 
on mil pesos que entregó al intendente de ejército de Calleja 
D. Francisco Rendon; porción dé cajones de plata labrada, y 
gran cantidad de ganado mayor, de la que gran parte se devolvió 
a las haciendas de los Padres Carmelitas á quienes pertenecía: 
herrera supo corresponderles él hospedaje que le dieren en su 
convento do S. Luis, cuando lo tuvieron arrestado. Calleja mar- 
chó para Zacatecas con su ejercito desmembrado de la división 
4e la izquierda que dejó en S. Luis * á cargo de García ^onde 
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con clamando Jo tocia la provincia: allí permaneció dos me* 
se* y dos (lias, organizando la fnerza local que se estableció 
en lodos los pueblos y haciendas hasta las inmediaciones de Za- 
catecas. Supo que una gran reunión de americanos babia en- 
trado cu la villa de S. Miguel el Grande, al mando de D. Jo- 
si5 de )a luz Gutiérrez, de donde se sacó diez mil pesos j al- 
gunos cañones con que marchó al pueblo famoso de Dolores. 
«Sabida por este la llegada de García Conde á la villa de S. Fe» 
lipe para impndirle su tránsito á Guanajuato, se retiró á la lia- 
deuda de la Zarta» García Conde formó entonces de su ejér- 
cito dos secciones, dió la una al capitán D. Francisco Gnizar- 
tonegui de Puebla, con dirección ú S. Luis de la Paz, y con 
la otra se encaminó en persona directamente á la Zarca. Jó- 
se* de la Luz atacó en dicho pueblo de S. Luis al comandan- 
te español, pero fud completamente derrotado y tomada su ai> 
t ¡Hería. García Conde se trasladó á S. Miguel el Grande, don- 
de permaneció un mes, ocupándose en poner la villa enasta- 
do de defensa. Enlre tanto Calleja antes de llegar a" Zacatecas 
luego que supo la salida de Rayón, hizo salir á* Emparan en 
fu alcance, como ya hemos visto, previniéndole lo esperase en 
'Aguasca lien tes; pero Emparan no gustando de estar ú sus órde- 
nes, las eludió con pretestos .frivolos, se fue* aproximando á 
Guanajuato, y. se puso en comunicación con el virev Yencgas. 
Puesto Zacatecas en estado de defensa con la organización dq 
un, batallen provincial, y un cuerpo mixto llamado de Patrio- 
tas, marchó para Agttascalientcs, levantó varias compañías así 
en dicha villa como en los pueblos y haciendas, y nombró por 
comandante de todas á D. Felipe Terán con una división vo- 
lante, á cargo del cura Alvarez del Catorce: este sugeto nos 
mtnisl rara materia para muchas observaciones, pues es de aque^ 
líos monstruos que bajo el hábito sacerdotal ocultaban un espí- 
ritu diabólico. 

Calleja se dirigió después á Guanajuato y fue recibido 
con las aclamaciones que no merecía, que arranca el miedo de 
las bayonetas, pero que ni aun forzado debiera darle ningún 
'hombre testigo de sus atrocidaces en aqueila ciudad. Allí se hi- 
zo tratar como un Solimán: su casa remedaba al palacio de 
Dcjzar de S. Juan de Acre, de quien dice la historia que solo 
abrigaba asesinos, cadenas y puñales. Creyó Calleja que sus me- 
didas eran bastantes para defender á los pueblos de las irrupr 
"ciones de que estaban amenazados; pero ciertamente se enga^ 
>ó, pues eran continuas las alarmas en la villa de Leen, §i¿o, 
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-Irapaato y Celáya: descollaba entre los comandantes nmeiica- 
,nos ,Alvino García á quien todos los rancheros dci bajío res*» 
petabas, y asi es que reunía ia mejor gente, v ia m.is selcc- 
.ta caballería. Mu c ñas veces teudrémos ocasión de hablar de 
este hombre extraordinario, que parecía formado en la escuela 
,de ios Arabes según ejecutaba sus correrías; de tiste hombre 
en quien hizo sus primeros ensayos de fortuna D. Agustín de 
Jturbidc y cuya {.prensión le proporcionó el grado de tcnien'e 
.coronel, que fjjó la época del principio de una ambición 
ilimitada y que lo condujo al mas alto .fastigio de la gloria. 
Por ahora me ^imitare* á decir, que Albino García introdujo una 
.táctica desconocida y que no se desdeñarían de seguir ios ma- 
yores generales de Europa. Reducíase á presentar toda su ca- 
ballería en batalla, porque regularmente no salía a campana 
.con infantería. En el momento que trataban los españoles de 
atacarlo desfilaban sus soldador á derecha é izquierda á dejar* 
las tropas enemigas en el centro, lo que el llamaba formar 
forral, sin que dejase el arbitrio de poder atacar, pues á cuales- 
quiera p u lida que se . separase por derecha ó Mquicrua, carga- 
ban todo:> fobre ella, y tenia que replegar: e al centro. 

Í2e este modo iban siguiendo ia división, aprovechán- 
dose de los xlesfii adoros ¿ara\ usar de sus 'fuegos con'--'. ventaja, 
pero sin atreverse nunca á atacar. La artillería se retiraba des- 
de que formaban el corral, y si se le daba alcance desharran- 
• caban con tiempo los cañones, y siguiendo' la huella de estos 
solo encontraban los españoles las cureñas. Mientras que Calle- 
ja 'permanecía en Guanajuato creando milicias, y oirás compa- 
ñías para su defensa, pretendió contener á Albino García, pe- 
ro? la* fuerza de aquel general '"había quedado muy reducida -con 
la separación de Emparan y García Conde. Aprovechóse pues 
de la de D. Miguel del Campo que regresando de la villa de 
Cadereyta había llegado á Zeiaya. Albino qnifo atacarlo en es- 
Je punto, pero fije rechazado y perseguido por Campo que le 
causó alguna perdida. Supo entonces Calleja que una fuerte rru r 
oion á cargo de los comandantes García llamo.?,' y fJermosillo 
había entrado en Aguas Calientes apoderándose de la arlille- 
ria que Emparan tomó á D. Ignacio Rayón en la batalla del 
Magoey, y que dejó guardada en aquella villa, replegándose 
D. Felipe Terán y el cura Alvares á Zacatecas donde pen- 
saba dirigirse García Ramos. Para evitar la invasión de esta 
ciudad mandó Calleja á García Conde que desde Sen Mi- 
guel el Grande márchate co» toña violencia por la villa de S. 
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■Fetípc v ciénega de Mata á impedir la entrada de tan inerte 
reunión en Zacatecas. Infectivamente lo consiguió haciendo una 
marcha (an rápida que alcanzó la retaguardia en* el real de 
asientos. En tanto que el comandante Lopeí había salido deZa- 
entecas con Teran y Alvares, atacaban el grueso dé la reunión 
en el rancho llamado de los Griegos, Ramos ? Hermosillo y otros 
comandantes se fugaron á la sierra de INochistlan y Xuchipila, 
y García Conde se trasladó á Aguas Calientes desde donde hir 
so salir varias expediciones con las que logró poner en de* 
iensa algunos pueblos. 

Tal es en bosquejo la idea que se presenta de los prin- 
cipales sucesos ocurridos en aquella época, y qne á mi juicio 
merecen especificarse con lo principal. De tales arbitrios creo 
debo valerme para dar órden y método á relaciones empala- 
gosas, y creo que debo imitar á lo pintores, que primero tra* 
zan el bosquejo del retrato que pretenden copiar, y después le 
meten el colorido para animar sus facciones; mas para desem- 
peñarlo con algona propiedad juzgo debo reservarlo para otra, 
«arta; pues ni el tiempo, ni el correo dá lugar á otra cosa. A 
Píos. 

■ 

México 18 de agosto de i8a3. =*3.* y a.? 



!K>TA. Esta Carta dle% y ticte: ti Elogio histórico del Sr* 
Morclos, y el que pronunció el Lic. Bustamante en la tribuna del 
Congreso la mañana del 16 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de Iturbide: la 4 hispa-, el Centzontli; y 
Crónica mexicana, se hallarán, en la librería de D. Marianf 
Gdlvan portal de Jgustinos. 



Imprenta de D* Manan* Onttver*. 
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CUADRO HISTÓRICO 



DE LA REVOLUCION 

DE L4 AMÉRICA MEXICANA 

POR CÁÜSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO ALÁ BUENA MEMORIA 

■■ DEL EXCMO. Sx,,D. JOSÉ MAMA MORELOS. 

"<■■■■■ '■■ . CARTA DIEZ Y OCHO. 

* \ . *• ■ • ! . ... 

- * " ' ■ » II ■ ■ 

Visada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros 
y cota muy vana encanxellas con palabras, derramar lagrimas 
'despedir suspiros, . í . ¡ u fi ■, . y 

" f '. i ■ P. Mariana. 

■i m . r * ' 

* — t i ' l '. ' • ' ► • * . t w - 

* *■ -•■ - * •• • . , . 



;o ; ; , } . 'Amigo mío? ^ omemos nuestra relación de pantos mas 
.vastantes, porque así io demanda el orden de las fechas de los 
.grandes acontecimientos, 

, Ocupada la plaza de. Valladolij por 'los españoles en 
28 . de .diciembre de 18 10, los americanos no se presentaron 
• sobre, ella sino basta el 29 de mayo del año siguiente. Las 
/atrocidades, de Trujillo. clamaban por un castigo éjempíar. 
Constituyóse gefe princjpal de aquellos el capitán que babia sido 
.^e^ regimiento provincial de infantería de la misma plaza,' D. 
.Manuel Muníz, el cual situó su cuartel general en Tacámbai o. 
, La primera vez que éste se asomó por las lomas del rumbo del 
. Sur, fué el día 29, de mayo, Otros rarios gefes se Labia n reu- 
nido en la piedad, formando cada uno un cuerpo de tropa, 
_ y, armándola del modo que pudieron. Trujillo coraaudanté de Va- 
> Uadolid, mandó al capitán J¡h Felipe Robledo que atacase un 
„ cuerpo como de setecientos Lo labres, que se presentó en las 
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lomas del Zapote, hízolo con mal éxito, y peor lo Rubiera te- 
nido «si Mtlñiz le hubiese atacado por retaguardia como debió: 
la acción foé empeñada por los americanos, de modo, que el 
brigadier D. José Antonio Torres salió herido de un metra- 
lla/o en el brazo* izquierdo, herida Se que jamás 'sanó, y fué 
con ella al sepulcro. Robledo fué acusado de cobardía por Trn- 
jillo, quien lo hizo consejo de guerra, y según se jne asegura la 
depuso por entonces. Retirado Múftíz "á "Tacáíhbafo VoYvió otra 
yez sobre Valladolid: citó oportunamente á los gcíes qne obnv 
. han con independencia de él? reunió cbmo cuatro mil hon&tes 
de todas armas; es decir, de honda, lanza, machete» y pocos fú- 
tiles. I>e esta arma llevó algunos, cuyos cañones eran de Járon- 
te, enormemente pesados, y que para* darlés fuego? con" me- 
cha, remedaban a los antiguos arcabuces de nuestros españoles 
de la conqidsta; * Venenas Cambien renovaba loa día»' d¿Óattes 
entonces, pues hizo sacar los falconetes de este conquistador, y 
coostruidas cureñas particulares en casa de falsa, los mandó á 
Huichápan contra Villagrán. Cuando los americanos se presen- 
taran sobre la plaza, Muñfe dividió el ejercito (si merece .este 
nombre aquel enjambre de gente mal armada) e» vari w tPp- ; 
«o» qne situd en diversos rumbos: ana comandantes fuere». Vi- ¡ 
llalongín, el coronel Salto hermano del famoso Pad^e Salto, c/dq 
decapitó despue* Trnjillo; Cagigar el Padre Don Luciano Na* 
▼arrete. y Anaya (l\ Juan Palo). La artillería constaba de a» 

cañones/ - ' 

El dia.ai comenzó el ruego úv esta arma, t pero mal 
dirigido; ' núes levantando demasiado la puntería lastimó ios 
edificios; un soldado de Trnjillo llamado Petayo, escrilftó cón 
este_ motivo una carta á Muñfz diciéndole qne advirtiese que 
sus cañones estabán* mal servidos, pues el extrago lo habían 
causado en las torres de la ciudad: denunciólo el que llevaba 
la carta, y Pelayo al instante fué fusilado en la plaza, en el lugar 
mismo de la picota, y se lé puso sobre la espalda dicha carr 
ta. Acordóse por Muñíz que la órden y señal de ataque sería 
nna bandera que e'l tremolaría en su campo, y del misma mo- 
do lo harían los demás ge fes en los suyos para obrar con si* 
raullancidadi mas el faltó á la seña convenida, se rompió el 
fuego, y Trnjillo salió de la plaza eon doscientos caballos so- 
bre Mivüíz, i quiep arrolló v puso en dispersión» tomándole los 
cañones que mandaba. Los demás americanos rompieron en- 
tonces el fuego, pero no podían avanzar' con expedición por 
las obsUculos que les presentaban las milpas y magueyes. UnV 
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so Trujillo cOu el triunfo qué ' acababa de conseguir con M^. 
fiíz, se dirijió* sobre Annya que venia por el rumbo de la ga- 
rita de Santa Catalina; tan seguros iban de la victoria ios espa- 
ñoles, que en vez de disparar sobre los americanos, les toca- 
ron ya muy de cerca las palmas de las manos, y comen?. aro n 
á decirles... 'Viva , España, ladrones! aumentóles la' confianza á 
ios soldados de Trujillo ver qué los fuegos habían callado por 
un poco de tiempo, pero esta fué una artimaña para empe- 
ñarlos á que saliesen fuera del foso, y les aumentó mas la pre- 
sunción ver que se retiraban. Los americanos volvieron enton - 
ees caras sobre Trujillo, y lo corlaron con su izquierda y el 
centro. Como en esta sazón los Americanos avanzaron sobre la 
artillería de Trujillo^ dando muejte á su comandante Machad* 
cue perdió dos cañones, Trujillo se poso en fuga, pero en 
fcre ve reunido con un trozo de infantería de la que tenia em 
h plaza, volvió á la caiga £or el molino de Parres, avánzaud© 
•obre la izquierda .de los americanos: entonces estos con u« 
p^uefio ' í rozo de caballería, avaii/aron bruscamente sobre di- 
cho comandante y :; loí pusieron en d?6persíon brincando bou 



«uie estaba inmediató. (¡Wuslerón éntonces los americanos, pe- 
netrando pór é! jpár entrad fjtifi la calle dé Santa Catalina 
co a 'el coronel ^atorre, táíV\& %ffi é hi^O rélrocedér 
¿artída de'dratóhes & Sí t%iVbs\ '"Éft es>e coultfct4 1* tropa dé 
la vaza se veja én f Ía ,? niaypr álfii&lbn,^ tihtá^qrie^Bandona^ 
ron sus puestos las guardias deí parque, principal y otras de 16 . 

interior: unos soldados arrojaban las jármas, otros se desnúda- 
te _ >_„.u<> — j« ú«:rA»^A li 




°todo ' Val 
Órderi! H 



io ! de sus trabajbs; < nías cuánta fue* la sorpresa qué t 
nado-lid tuvo cuándo tro qué se retiraban en buen 6 

fi) ¿WoV tftll'f Moteles en Oajaca, ' ¿V sofcWo <fc te 
pláia pedia por Dios á unas mugeres que te arrancasen los 
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Diurno Trnjillo no acertaba á creerlo. La s gen fes lo atribu- 
yeron á milagro del Señor de la Sacristía ele la Catedral, y se 
le votó una tiesta; ma^ el verdadero mi Im 10 en lo que consis- 
tió fue', en que se acolaba ya el parque: en que Aluñíz no qui- 
zo dará los comandantes Ana\a y oíros, ni un cartucho de mas 
de treinta cargas que salvo cuando fue' denotado: que se man- 
tuvo espectador de estos sucesos, v lo mismo sus soldados por 
no contribuir á la gloria de las columnas americanas vence- 
doras, que tuvieron ú mejor dirección, ó mejor suerte que la 
de Mufu'z; he aquí el milagro del Señor de la Sacristía: una 
rivalidad infame, una baje/a digna de eterna execración; pero 
ninguno resucitó de casi todo' c¡) batallón ligero que perecí'' 
e,n el ataque, ni de los doce , caí ros de muertos que se metie- 
ron aquella noche á sepultar en la ciudad. La retirada de los 
americanos se hizo en orden, á las lomas de Santa María: á me. 
d( 




Valúa pasado: partí? de su artillería í ue\ dpmpntada, 

En demostración de regocijo puso en libertad a 
Días de trescientos infelices que tenia en las cárceles y prisío- 
nesf entre ellas se hallaba el Padre Espindola, actual provm- 




y. to habría hecho a no, haber reci 
Cclaya ,que al mando de Linares vinieron en su aqylio. Mucho 
¿¡ó que admirar este ataque, aun á los prevenidos contra* las 
disposiciones militares de los americanos, quienes desde enton- 
ces se las concedieron sin replica: ya verdmos otras acciones 
no menos importantes que nos confirmarán en el mismo concen- 
to. Mi róseles ya bajo otro, aspecto, y, en los estrados se glosa- 
Jban las palabras, del oficio de intimación á Trnjillo, (inserto en 
la Gaceta mím. 107) que dice así. 

«Quien ha sufrido ver y oír decir cuantas víctimas na 
sacrificado V, S. ferozmente: quien ba tolerado con prudencia 
las intrigas y traiciones que se le han tramado; y quien por 
tSltimo, por no acabar con tanto americano inocente que han 
sido el antemurál de esa tropa, se ha contenido, en la irrup- 
ción que ya debía haber ejecutado-, boy está resucito á atrope- 
llar con lodo, y tomar esa plaza a sangré y fuego á casta de 
cualesquiera perdida, si V. S. no se rinde á discreción entre- 
g unióla dentro de veinte y cuatro Loras. Este es el üuico y 



perentorio teVmíno que le prefine la fuerza de este ejYreilo del 
Sur qtie'e¿ á mi iikuhío, el que solo espera ver la contesta- 
ción de ésto. Dios guarde á V. S. muchos años. Campamente 
de America, julio 20 dtf 1-8 1 i .=Mannel Muñís, Capitán Gene- 
ral. =Sr. comandante I). Torcuato Trujillo. 

Sal alia de los Cric sos. 

García Conde salió cíe S. Miguel él Grande él 25 de 
agosto de 1811, llevando consigo la fuerza siguiente: el regi* 
miento de dragones de Puebla de su mando; el segundo ba- 
tallón de infantería de la Corona;, y cuatro cañones de cam- 
pana; eu 29 del mismo mes salió de Zacatecas á obrar de cort-* 
cierto ebrí esta fuerza 1 hV teniVrtte coronel D. Jóse" López con 
quinientos cuarenta hombres de todas armas, y cuatro caño- L 
Bes: puestos en* Comuiticaeitín dichos comandantes, López Ile- 
gA'áVia hacienda* de los Griegos el~ r.° de septiembre, distante 
íoce leguas de'Zácatedas, y seis del puntó donde estaba García' 
Conde, el cuál destacó' dos escuadrones del ; regimiento de l'ne-* 
Má, y la compañía veterana de' Ciénega dé Mata, que dirigían-' 
se i\ J Real de Asientos, ^ áfóanzó ! la retaguardia' de los ámerica-, 
dos, con* ta que chocó y te hizo prisionero al comandante Car-' 
ios Delgado, diez hombres" y tina partida de muías y caballos, 
Efi * la tarde del mismo dia i .° despachó López al ca- 
pital 'de' patriota* 1 de Zacatecas' D. Domingo Perón, para que. 
con mía partida reconociese' \d fuerza denlos americanos. Ob-> 
servado por éstos 1 , se le cargaron y se poso en retirada, y fe- 
tneroso de qne tomasen el camino de Zacatecas, sé situó Lo-' 
pez en el rancho de S. Francisco perteneciente á dicha hacien- 
da de los Griegos, punto que estimó conveniente, ora para 
impedírselos; ora, para colocarse á su retaguardia; asi pasó la 
noche,' A la mañana siguiente se presentó a los americanos eu' 
batalla. Sí damos cr&Iito á las relaciones insertas ert Ja Gaceta 
mim. 129. tom: 2.° de 22 de octubre de 181 1, la fuerza de' 
López apena» llegaría á tres cientos cincuenta y ocho hombres 
de todas armas y dos cañones, y la de los americanos, á seis 
ttil con quinientos de buena caballería. La posición de estos 
«ra nn cerro de regular altura, é su derecha se éslepdia una 
loma suave de una estension de mas de quinientas raras rema- 
tando en una punta bastante escarpada, y quince cañones de 
bronce, y tres de madera. La izquierda de López ahamó á to r 
«toarla punta escarpada, pero los americanos que conocían i» 
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ventaja tic dicha poslciou, se anlíciparon á ocuparla. En va- 
no el segundo de López i). Domingo Perón pretendió hacer 
lo mismo en auxilio de aquel, pues tuvo huir á escape der- 
rotado, dejando allí varios muertos, y entre ellos el alférez de 
Aguas Calientes D. Luis de ocampo. Los americanos situaron 
entonces en aquel punto tres cationes con que hicieron un vi- 
vo fuego, á que respondieron los españoles con Jos piezas á 
metralla. En este estado la infantería de Agnas Calientes, di* 
un gran rodeo para tomar el flanco derecho á los americanos, 
al mismo tiempo que para sostenerla avanzó la caballería y ca- 
ñones de la izquierda española; este movimiento hizo que los 
americanos comenzasen á perder terreno: entonces se arrojó so- 
bre ellos a gran galope la caballería, los desalojó' de su posición 
ventajosa, y tomó su artillería y íes hizo retroceder hasta U 
' medianía de la loma. 

Mientras esto pasaba en la izquierda, la derecha forma- 
da en batalla en la posición que tomó desde el principio, apo- 
yaba sus movimiento* á menos dé medio tiro de los america- 
nos; un cabo de artillería llamado Leonardo López, dirigió tai 
acertada mente la puntería de esta arma, que con sus, tiros co- 
menzaron á desordenarse io^ americano? y á destilar ,to¿a suca- 
Laileria por la espalda del cerro opuesto al frente de loses- 
pañoles, quienes desarrollaron en este momento favorable sa 
caballería, y por lo que ocuparon la eminencia de¿ campo; si- 
guió el alcance: este siempre es funesto para el que va en IV» 
ga, y asi es que novo gran mortandad de enemigos, cuya pér- 
dida consistió en toda la artillería, algunas armas y municio- 
nes, cérea de cnatro cientos muertos, mas de trescientos pri- 
sioneros, y tres cientas noventa y siete mugeresque ultrajaron los 
españoles x-apandolas las cabezas Tal es la batalla llamada de ; los^ 
Griegos y que por estos e*césos de atrocidad ha dejado una 
no.mbradia horrorosa entre aquellos pueblos.... Ultrajar al M!*¿ 
bexO, y ultrajarlo porque sostenía á una -par con sus esposos 
y, amigos U santa. causa de ]a libertad» es conduela que apare- 
ciera criminal aun en los siglos de Atiia, y de oíros bárbaros 
que llevaron la deso.lacion y la muerte, desconociendo los de- 
rechos mas sagrados de la naturaleza y sociedad. 

En i i de agosto, (i8i i) salió !>• Pedro Meneso de Gaa» 
najuato con dos cientos .lanceros y una compañía de escopete- 
ros del cuerpo de frontera del Suevo ¿Santander a Pe'njamo,, 
con objeto de atacar a Alvino García, Cleto Camachp y Natera. 
& la entrada de diebo pueblo tuvo con ello* una escaramuza^ 
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que elogia altamente Calleja, pero se conoce qne su plo- 
fué dirigida pop el reconocimiento, pues en seguida del parte 
dice.... Que Meneso fué el primero que le avisó de la expío» 
sion de Dolores en el prinuipio de la revolución, reunió con 
celeridad y llevó á sns órdenes el escuadrón de dragones del 
valle de S. Francisco; congregó gentes, y cooperó á crear y 
organizar el cuerpo de lanceros, cayo mando le concedió Ca*- 
lleja. Esta- acción se dió el i5 de agosto de 181 r, ^ Calificóla 
de escaramuza despreciable, porque á haber sido batido en 
ella ' Alvino García, no habría tomado por sorpresa la Villa de 
Aguas Calientes el día 3i de setiembre á las tres de la tarde 
con mas de quinientos hombres armados los mas con fusile^ 
según consta de la Gaceta ntfm. lio de 14 del mismo sctiein- 
Bré, añadiéndose por singularidad que al subdelegado de dicha 
villa y á D. José* María Rico los pasearon cu mogi ganga por 
3üs calles casi desnudos. 

En tales 1 contradicciones enormes incurrieron á caita, 
paso los. comandantes españoles cuando trataban de engañarnos 
con susr*fabulosas relaciones. La acción del capitán D. Fran- 
cisco Gofaarnótegut, aunque no está detallada en la gaceta núra- 
•00, dá sin embargo idea de que con dos escuadrones de su 
rtgttniento de Puebla, y las compañías sueltas del valle de San 
Francisco^ pueblo de Santa María, y hacienda del Jaral, qne en 
todo llegarían á doscientos cuarenta hombres, atacó el 10 ele 
julio cerca de San Luis do la Pa» é una. partida do. america*» 
nos: que puestos eu dispersión llegaron á la hacienda de Chap* 
cas, y avisaron á los insurgentes situados allí del corto mime* 
ro de ios españoles, los* que es gran porción (supone que se- 
rian cuatro mil) con tres cañones se le presentaron Val día si- 
guiente y logró derrotarlos tomándoles la artillería. 

En la Gaceta núm. 99 de aa de agosto (1811), se di- 
ee mucho de la ferocidad de Bernardo Huacal, y aunque era 
propio tratar de este hecho cuando se hablase de la expedición 
del coroneh Arredondo sobre la colonia del Nuevo Santander, 
por Entrar esta relación en el Cuadro que describimos del es- 
tado de guerra de la Nación en aquella época,, insertamos á la 
tetra la memoria que nos ha franqueado el Sr. Diputado Elo- 
ína, concebida en ios términos mas sencillos y que muestran 
BHiy bien su carácter de sinceridad, ? dice así: 

VBernardo Gómez tic Laia, (¿lias Huacal) de calidad in- 
dio, el i5 de junio del ano de 181 1 á Ta madrugada,, invadió 
*l valle de Matehuala, provincia de S. Luis* con una partida 

■ 
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do poro mas de frescrcntos homhrcs/entre- iifdios jte ííola,. Xa- 
la, J'iihna, y otra*; gentes ele las que entonces llamaban: insur- 
gentes. Inmediatamente extendiendo su gente por todas las ca- 
I jes' del lugar, hizo salir de sus casas y condujo á la, plaza ¿ 
todos los vecinos sin distinción de personas. Allí hizo que se 
alistasen en su partida, unos voluntariamente, y muchos con 
violencia. Después -acuarteló su gente eo varias casas de ta pla- 
ca para permanecer en el pueblo, donde, es positivo* cometió 
'muchas violencias, y aun asesinatos; pues biso matar á un tal 
' Palos, que creo era subdelegado, á unos Poneos del pueblo 
del Cedral, distante cinco* leguas, y á otras varias personas, de 
modo que los habitantes se vieron en la mayor consternación, 
emigrando el que podía, y refugiándose otros á la i glesia á 
donde iban a dormir de miedo de sufrir un* violencia en « 
casa. 

Por esos mismos días andaba una partida destacada d* 
la división del brigadier Arredondo, compuesta' de ^sesenta in- 
fantes y cuarenta caballos en persecución de los r llamados^ in- 
surgentes, por las inmediaciones del pueblo del Pantano y-BUa 
' Blanco,' términos de las provincias del íinevo Santandér y. ^ne- 
<vo Reino de León, con la de S; Luis Potosí, Supo el coma»* | 
^dante de dicha partida la permanencia de Bernardo Gotee* *# 
Lara (álias Huacal) en Matehuala, y se dirigid desde luego 4 
atacarlo. En efecto, antes del amanecer del dia 21 de junio de 
■dicho^anes llegó á Matehuaia, y en seguida *e dirigió ¿ paso 
-muy vivo á la plata principal, f para sorprenderá en aoa, cuar- 
teles. En la primera- calle huljo un ticoteo tcou una peque** 
-partida de elfos, que desde luego, diotaéiosos de la Uegada de 
- la tropa del rey, saKa <¿ reconocerla. Esta ntjíse paró por es- 
to, sino que llegando á la plasa continuó el fuego sobre los 
cuarteles y bocas calles Jiasta desalojarlos. Los de Huacal, casi 
' sorprendidos, porque no supieron á tiempo la venida de la tro- 
pa, se defendieron' aligo en sus cuarteles y con alguna mas, te- 
nacidad en una que otra calle? pero al fin huyeron ^n , disper- 
sión por las varias salidas del lugar. Sufrieron una- mortandad 
' grande, pues pasaron de doscientos loJ/^rnoertos, y. cieuto cin- 
cuenta y nueve prisioneros; La tropa -de Huacal llegaba ja al 
ndmero de mil en el 'dia de su sorpresa y derrota, según reja- 
cion segura de los vecinos de Matehuala* • / <■ * 

Aconteció que el cura del Real- de Catorce D. José Maris 
Sí { mper, titulado p'dr el Sr. Calleja caudillo militar de aque- 
llos distritos, por lo- mismo que para su defensa se le tenían en- 

f ' 
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¿emendados, tenía dispuesto atacar á Huacal en el mismo dia 
21 á las ocho y media de la mañana. Para el!o íc aproximó 
en la noche á Malehuala, y paró en el rancho de Carboiir-ra.*. 
Traía una división compuesta de patriotas del Ileal de Calor* 
ce, con tres cauoncitos de á dos, y veinte v seis soldados de 
caballería de ta Nueva Vizcaya, al mando del teniente D. Ore- 
gorío Blanco, que se le reunió en el Cedro I. Además, de San 
Luis Potosí venían una partida de voluntarios con el teniente 
ñe dragones de Puebla D. José Velazquez en convinacion con 
Semper, por el rumbo de Laureles. Este caudillo no tenia la 
menor noticia de la tropa de Arredondo, como ni tampoco el 
de dsla de la aproximación de Se'mper; de modo, que así que 
Sémper oyó desde Carboneras el tirotéo de la tropa de Arre* 
dondo, creyó que era Velazquez que con sus voluntarios de S.. 
Luis había anticipado la hora convenida* por lo que abanzó 
para Matehuala, y en sus inmediaciones empezó a encontrarse 
con los fugitivos y dispersos de Huacal, á quienes hizo fuego 
con sus cañones, y acuchilló con sus lanzas, resultando por tan* 
lo mayor ndmero de muertos. Llegado á Afatehuala, ya amane* 
cido, se encontró con sorpresa suya, que no Velazquez, sin* 
tropa oue no conocía, cual era la «Je Arredendo, era la que 
■e había introducido y hecho el fuego, que lo hito anticipar 
m movimiento, dispuesto para las ocho y media de la mañana 
de aquel día» Pocp antes de esta hora llegó Velazquez, porque 
tuvo que avanzar desde mas lejos, 4 e WQfJo % n * ¿*t e no P uc ^. 
hallarse en la acción. 

Huacal se fugó con pocos de U)8 suyos: mató al mayor* 
¿orno de la hacienda de Medina, y al alcalde del .pueblo . de( 
Pantano por donde pasó; creo que por haber entendido tuvie- 
ron relaciones, ó dieron, avisos á las tropas del rey: atacó al 
pueblo de Palmillas, de donde fué rechazado, y después creóse 
retiró para el Bajío. Al fin fué preso y. muerto en la circe! 
<*e la villa de S. Miguel el Grande; y entiendo debió eer por 
fin del afco de 1811, é principios del de 12. 

£1 Lic. D. Ignacio Rayón engrosado con los prisione- 
ros y armas tomadas en las acciones de Torre y Emparan, 
pensó seriamente sobre la suerte de la nación, hasta entonces 
tcefálada. Los triunfos de los americanos eran inútiles, pues 
tolo producían ruina y devastación; era preciso arreglar innu- 
merables partidas diseminadas, y para ello instalar un gobier- 
no cuyas órdenes obedeciesen. Convocó, pues, para ello una 
(unta de los individuos mas principales de las inmediaciones 

1 
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de Zitacnaro, á la que dió el carácter de popularidad- posible» 
Ella con libertad nombro por entonces tres individuos, y los 
invistió del mando en nombre de toda la nación mejicana; 
tales fueron el nominado Rayón, D. José* Maria Liceaga, y el 
cura de Tusanlla Dr. D. Oosé Sixto Vcrduzcoj después se nom- 
bró por la misma á D. José" Maria Morelos, cura de Nucupe- 
taro y Caracuaro en el obispado de Micbóacan. He tenido mu* 
chas veces en mis manos la acta original de la erección de es- 
te cuerpo, con las firmas de los concurrentes, monumento pre- 
cioso que nos tornaron los españoles capitaneados por el coro- 
nel D. Luis del Aguila, en la sorpresa que nos dió en Zaca* 
tlan la mañana del a5 de setiembre de ( 1 8 1 4» en la que per- 
dimos Rayón, mi esposa y yo cuanto temarnos, y quedamos re- 
ducidos á la ropa que nos cubría el cuerpo; mas no puedo 
«hacer memoria de} día de la instalación de diebo cnerpo, fue 
en setiembre de 1811, yá lo que creo el dia io. Pesde entón* 
ees Rayón se atrajo las bendiciones de la nación, ál mismo 
tiempo que los celos del gobierno, y una odiosa persecusion. 
¡Ojalá y la fortuna bubiera correspondido á sus votos, y á la 
rectitud de su, intención!; Pero esta mu ge re i i la esquiva y ca- 
prichosa, abandona por lo común a* ios que obran con rectos 
fines, y como que se complace en desairarlos. (2) 

' < • ' M I - >'t t 

# * * i • * ' « ~~~ 

(i) D. Ignacio Rayón se halla actualmente arrestado dé 
érden del Supremo Poder Ejecutivo, de resultas de las revuel- 
tas dei General Santana en S. Luis Pototf, de cuya caja era 
ítfictát principal ¿ intendente (Uterino. Yb no puedo preocupar 
fnVjüicXo en razón de su bausa; pero mí deber me obliga d qué 
recuerde ál Supremo Poder que lo lia de juzgar, aquel pasa ge 
bien sabido de. la historia Romana. CU ótele d Scipion d que 
Respondiese d unos cargos que sus enemigos le hacían olviddn- 
¿osé de su servicio? y al llegar al foro les dijo... Acompa- 
ñadme primero d que pase al templo d dar gracias d los Dio- 
ses por el aniversario de la Batalla que hoy hace afws gane, 
y dió tanto honor d la República... Este solo recuerdo de sus 
servicios, y de ' la ingratitud de sus acusadores, bastó para 
desarmarlos, y que desistiesen avergonzados de su acusación in- 
justa. Vaya otro de no menor cuantía. Atusado Epa'minon- 
das de que halda estado en ejercicio por mas tiempo del de la 
ley, de ge/e de la liga Beodana, y llamado d juicio dijo: ■ La 
tey me condena; yo merezco la muerte; solamente pido que se 
grabe esta inscripción sobre mi sepulcro... Los Télanos han he* 
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Jarnos nccrlun* á pinlar el regocijo que causó tan ale- 
gre nueva en los ánimos de los americanos: ellos olvidaron en- 
tones todas h< de» gracias padecidas hasta aqnet día, y abrieron 
su ufra. oii ú las tuns alegres esperanzas.... \a tenemos gobier- 
ne, se decían ruando se encontraban: seremos independientes 
v libres.... ¡Ay, que todavía les faltaba una série de once afios 
«le trabajos que sufrir, v un monstruo de tiranía con quien 
Iridiar i brazo partido! La junta nuevemente creada se pro- 
nunció por FVrnando VI I - en él caso de que viniese é ^ocupar 
el tróho de'Nfrvico, y se separase este continente de la domi- 
nación esphfiola: bien hubiera querido basta olvidar el nombre 
de aquel monarca; pero aun" la America no tenia estado, ni se 
hallaba cu la madurez necesaria para hacer el pronunciamien- 
to absoluto. Los pttcnl os crt su marcha política siguen la que 
los hombres en su estado infantil: dan los primeros pasos en 
andadera?, el tiempo * ra sol tando sus coynnlnras, y relajando 
sus miembros y musculaciones; despre'ndense de los brazos de 
las madres: corren: se alejan de ellas, y al fin como seres li- 
bres vagan poír tocto éí mando y obran con absoluta indepen- 
dencia. Los Estados Unidos, aunque educados y formados en 
verdaderos principios de liberalidad, vacilaron muebo para se- 
pararse de su metrópoli; al emprender la guerra y mucho des- 
pués ile haber derrotado las legiones inglesas en Concordia y 
Lcxiton, todavía titubearon mucho para hacer el pronunciamienr 
to de independencia: empatáronse los votos de su congreso, j 
i no baber . cedido. u#p,de sjis miembros gesjpnes de mucha 

cn& morir d Epdminondás, porque ep. '%eucttc*s\ los Jfbrkó d ata- 
y vencer d aquellos lacedepiohios que éltds rio osaban antes 4 
mirar cara d cara; porque su victoria salvó la Grecia; porque 
bajo su conducta, %os Tebdnos sitiaron d Lacedemonia, que se tu* 
por muy dichosa de escapar de su ruina; porque restableció a% 
Mesenia, y la cercó de fuertes murallas." Los asistentes aplau- 
dieron este discurso, y los jueces no se atrevieron d condenar- 
le. Magistrados! el que estd ante vosotros es uno de los pa- 
triarcas de nuestra libertad; registrad su cuerpo, y lo veréis 
con honrosas cicatrices de males recibidos por esta: en nom- 
bre de la justicia os suplico le consideréis cuanto merece; sus 
hechos son como la ciudad puesta sobre un alto monte, que 
no pueden dejar de ser vistos y admirados: perdonad d los sen- 
timientos de mi cntazotu este es el mejor uso que. yo puedo 
*0ter de la libertad de la imprenta* 
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meditación, el mondo tío habría visto esa declaración eme hi- 
zo temblar el trono de Jorge III, y que mudó la faz de dos 
mundos* El sinceVo Mo reíos jamás quiso que se sostuviese esa 
declaración: Aquel hijo de la franqueza no quiso ni aun ins- 

latúncaincnte sostener nua superchería tan degradante La 

América libre... la América Mexicana independiente, ia Repú- 
blica mexicana, este fué su lenguaje, aun antes de que se díc- 
tase la famosa Acta de independencia que yo tuve el honor de 
estender en Ctiilpantzinco el dia 6 de noviembre de i8i3. Sin 
embargo del pronunciamiento por el Monarca Español enton- 
ces cautivo en Valancey, como el virey Veoegas no cedía eav 
un punto de su opinión, Rayón comenzó á trazar el plan de 
defensa de Zatácnaro: consistía este en los puntos donde no ha» j 
bia barrancas: su circunferencia era de mas de légoa; por tan- ' 
to era una defensa débil por la distancia de los puestos, e* in- 
capaz de cubrirse con la fusilería necesaria. Continuaré. A Dios^ j 



Mé*ic* *5 de agosta dt i8a5,«5.- j f¿ 



NOTA. Esta. Carta diez y ocio: ú Elogio histérico del Sri 
Morelos, y el que pronunció el l*c. Bus t amante en la tribuna del 
Congreso la mañana del 16 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de Iturbide: la Abispai el CentzontU; y la 
Crónica mexicana, se hallarán en la librería de Marión* 
Galvan portal de Agustino** 



Imprenta de D. Mariano Ortiva*** 
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CUADRO HISTORICO 

, " > ' • . t ' 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

_ * 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Sr. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 
CARTA DIEZ Y NUEVE. (*) 



Visada, c o su es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros 
y cosa inuj vana eiicarecellas con palabras, derramar lagrima*? 
despedir sospiros, 

P. Mariana* 



- — 



m¡i : .... ■ - \ " ■ Í ■. .1 

■ <•' I , 

Querido amigo: Como D. Ramón Rajón hermano de D. 
Ignacio, después de grandes ¿ injustas persecuciones se pro- 
nunció por la causa de la libertad, organizó nna fuerza de cua- 
trocientos nombres de todas armas. Reunida ¿sta con la del co- 
mandante OviHó de quien hablamos en otra carta, con ochen- 
ta cabal os ai de D. W Hernández, la de D. Benedicto Ló- 
pez, y la que por sí mandaba D. Ignacio Rayón sumaría el to- 
tal de. caballería novecientas plazas mal dotadas, y como qrn- 
*ien»os infantes. Colocáronse dos baterías de cañones, la del 
céfiro de la-Vilfa de diez piezas, la de la izquierda de cinco, 
y la de la derecha que se colocó en el cerrito llamado de los 
locos; también se situó en ¿1 un cafion calibre de á doce que 
fundió dicho D. Ramón en Tlalpujahua. Acopiáronse rancho* 
Jíreres, y la junta acordó aguardar allí el ataqne; providencia 

rf^ pe'asé la anterior, deque esta es continuación-. 
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que repgnnó D. Ramón Rayón; mas aunque conoció ra herma- 
no la justicia Je esta oposición, halló por conveniente! llevar- 
la adelante por consideración á los indios que tantos servicio! 
habían hecho cuando los ataques de la Torre y Ein paran, co- 
mo ya ' hemos visto, y con cuyos grandes auxilios era preciso 
contar. 

£1 virey Venegas no ignoraba nada de esto; mas eomo 
los objetos vistos en perspectiva siempre aumentan, él creyó, 
ó afectó que creía que aquella era nueva Mántua, y que ne- 
cesitaba hacer muy grandes aprestos para atacarla. Diósele mu- 
cha prisa á Tólsa para que concluyese los obuses de que s*^ 
fie había encomendado, juntamente con la fundición de cien ca- 
ñones que costeó el tribunal de Minería. Los obuses era n* ar- 
ma favorita del coronel de artillería Ponce, y á instancias su- 
yas se constrayeron lor cinco primeros de á siete pulgadas q os 
te remitieron en fines de octubre á Toluca con sus correspen- 
dientes granadas, para que estuviesen prontos y fácilmente se 
trasladasen al campo sobre Zítácuaro. Estas fueron las prime- 
ras piezas de su clase que vió México. ¿Ojalá y ni aun tuvie- 
ra idea de ellas, ni conociera en su territorio arma alguna! 

. Parece que la noticia de la instalación de la Junta en\ 
Zitáduaro, fué un golpe de rayo para el General Calleja, pues 
muy luego publicó un bando en Guanajuato, tal, cual pudiera 
desearlo la misma tunta, para que en todas partes se tuviera 
noticia de su erección. Corre impreso eu la Gaceta de a i de 
noviembre de i8ri, y en substancia dice así: «Habiendo lie- 
gado a* mi noticia que el rebelde Rayón y otros gefes de los 
bandidos insurgentes que existen en Zítácuaro, han hecho pu- 
blicar nnos bandos, cuyo encabezamiento es á nombre de nues- 
tro amado Soberano D. Fernando VI'.,. profanando este augus- 
to y sagrado titulo, y cuyo contenido es dirigido á manifes- 
tar que los citados cabecillas que firman componen una Junta 
Nacional establecida en dicho pueblo de Zitácoaro para go* 
Lierno del reino; y ¿ mandar que reconociéndola por tal, los . 
obedezcan bajo de varias penas, previniendo asimismo que st 
hagan demostraciones públicas de regocijo ,po* la instalación 
de ella... Declaro' para gobierno de ias gentes á quienes por 
falta ote instrucción y noticias, pudieran Unicamente alucinar 
dichos bándos, que este reino no tiene ni reconoce otra jun- 
ta que el Supremo Congreso Nacional reunido en Córtes, dop*. ; 
de se bal fon los diputados de sus provincias, ni otra autoridad 
que la que dimanada, del m¡*mo Congreso Soberana está 4*- 
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postada' 'en' el Extno. Sr. virey de estos felnos D. Francisco 
Xavier >de Venéga*; (i)y que todo ío contenido en los bandos 
de Rajón, es ana nueva falsedad y arbitrios con que este re- 
belde y sus compañeros, no satisfechos aun con la sangre, que 
sin riesgo suyo han hecho derramar á sus compatriotas, pro- 
curan seducir ai ignorante e inocente pueblo, para continuar 
los robos, saqueos y atrocidades que se ejecutaron en su be- 
neficio por las partidaa de salteadores que hacen la guerra en 
ti día, reunir gentes que los defiendan, y por este medio di- 
latar el castigo que les amenaza de muy cerca, á semejanza del 
que acaban de experimentar en la villa de Chihuahua el cura 
Hidatgo, Allende y demás caudillos que abortaron la bárbara* 
impolítica é injusta revolución que ha devorado al reino^ j 
que á no haber sido por las tropas del rey que lo han soste- 
! nido, habría quedado envuelto en sus ruinas i merced de cual- 
quier nación extranjera. 

Declaro asimismo: que á consecuencia de las ordene* 
con que me hallo del Exmo. Sr. virey, debo moverme en bre- 
ve con el ejército de mi mando ácíá el referido pueblo de Zi- 
tácuarb, para castigar y destruir á los bandidos que se han reu- 
nido en él; y deseando evitar en cuanto sea posible la efusión 
de sangre, como lo ha solicitado ardientemente (2) el superior 
gobierno, valiéndose de cuantos medios le han parecido opor- 
tunos ál intento, desdejel pricipio de la insurrección: renue-* 
to en favor del que presentare vivo ó muerto al referido Ra- 
yón, y cualquiera otro de sus compañeros principales, la ofer- 
ta hecha anteriormente por el mismo superior gobierno, de 
diez mil pesos por cada 11/10, indulto y entera seguridad de sa 
persona... 

El virey Venegas se créia en gran peligro en aquella 
sazón; tratábase de llevarlo vivo á la villa de Zitácuaro, é in- 
mola rio allí para expiación de tanta sangre inocente como ha- 

(1) Dos años dntes decía Aguirre que no había mas sobe- 
rano que el Real Acuerdo de Oidores de México, ni mas cons- 
titución que las leyes de Indias. Albino García decía... No hay 
mas Rey i\u Dios, ni mas Alteza que un cerro, ni mas Jun- 
ta qué la de dos rios. Otro convencido de la necesidad de es- 
tá-corporación, la saludó diciendo/a... Te liceat imperio Pó- 
palos dominare per Indos. Tales son las varias ideas de los 
hombres. * . 

(*) Como el Cocodrilo, 

* 
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bla derramado sin piedad: una partida de gente decidida y de 
excelentes gínetes, debía sorprenderlo en el acto de pasearse* 
por la calzada de la Viga, a donde iba todas las tardes á des-» 
abogar, y craporar los liamos del buen vino de la mesa: acos- 
tumbraba apurar la copa hasta un cierto punto que le hacia per- 
der el equilibrio de su cuerpo: aquella enorme cabeza taB gran- 
de como una de las del Cerrero, inclinada sobre la izquierda', 
y que le ponía un semblante torbo y sospechoso como el de 
Domiciano, (según lo describe un autor, Swvus Ule Vultus) le 
hacia un contrapeso enorme, y tauto, que una tarde le hizo dar- 
cierta costalada en la escalera de su palacio. (5) El estado pues 
de México, era infelicísimo, y hacia á sus vecinos suspirar por 
un acontecimiento de esta naturaleza; el proyecto iba á tener 
su efecto; pero es necesario deplorar la mala educación que 
recibimos, y en cuyo plan jamás entró el hacernos reservados, 
ni el inspirar ódio al chisme: no poseemos el secreto de los 
españoles para ejecutar loque les tiene cuen*. México es una 
casa de vecindad, y en mueba parte de sus habitantes un> se- 
creto obra los mismos efectos que tres granos de emético en> 
el estómago, que en el instante procuran lanzarlo, porque te- 
men reventar con él; desgraciado del que por debilidad confia 
á otro nn secreto en que es indispensable la concurrencia de 
muchos, porque á poco es descubierto y perdido. No es- pue* 
mucho que el virey Vene gas supiese en breve que se trataba 
de su ruina. 

Tenia además una mugerzuela á qnien él llamaba su Malin- 
sin o* Malinche, porque asi como aquella comunicaba sus secretos 
ú Hernán Cortés para preservarlo con sus españoles, esta le ha- 
cia sabedor de cuanto la participaban algunos americanos que 
creyéndola de su partido le vaciaban sus pechos. Esta mala hem- 
bra pues, posponiendo lo que debia a su, patria, por lo que d&- 
Lia a un galán, le instruyó exactamente de todo poco antes de 

(*>) Rodó S. E* largo trecho, pues las herradura* de sus 
Iotas, perdido el tino. Bastaron para hundirlo al profundo dtl 
abismo: atribuyóle d lo malo de los escalones, y muy luego 
mandó derribar la escalera, y que se hiciese ta elegante que 
actualmente se vé en el Palacio, en la que se gastaron (según 
tengo noticias) mas de catorce mil pesas. Un anugo decia <p* 
convendría poner fin el frontispicio de ella esta inscripción-.* 
La Crápula de Venegas tiene por monumento esta bella- «bs* 
Ano de i8ix. v \ 
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ipae se realizase. Si esta loca traísiese algún día tener un moda* 
io de comparación en nuestra historia, yo la pondré al lado 
de aquella espiona que daba cuenta á Cicerón de todos los pa- 
sos de la conjuración de Catilina, cuyos secretos sabia tle ía bo- 
ca de sol aníñate Cnrion, que trataba con los toinplice* conjura- 
dos; pero la bago saber, que la razón de diferencia consiste tn 
<¡ue ios avisos de aquella encaminados á salvar á Roma, la hon* 
ra roa, tacto cnanto envilecieron á esta los que dio para esclavizar 
i México. Compárese pues, á Doña Marina* que hizo traición 
i su pátria en Cholula, revelando á Cortés la zalagarda que por 
poco le juegan alli los mexicanos. Sentados estos hechos no 
nos admiraremos de que Vene gas dijese el 3 de agosto (i8ti) 
que teüia descubierta toda ta conspiración por las repetidas de- 
nuncias que de ella se hicieron, y arrestados varios de los 
principales, reos de aquella trama en cuyo castigo entendía la 
junta de seguridad. Estos fueron, el Lic. D. Antonio Ferrer, 
lguacio Cataúo, José Mariano Ayala cabos del regimiento del 
Comercio, Antonio Rodrigue* Dongo, Félix Pineda y José Ma- 
riano González. El denunciante de Ferrer, fué D. Manuel Te- 
no, . .contra quien no hubo ni aun semiplena prueba de delito 
•orno Jo convence el hecho de haber limitado su pedimento 
ai fiscal Osés de la sala del crimen á seis años de presidio; 
pero el caso era ahorcar a un abogado. Aun el mismo Batalier 
cojos expedientes de auditoría despachaba Ferrer, reconoció la 
injusticia de esta pena, pues la manifestó a Venegas coando ha. 
hiendose votado ¿a causa por primera vez con arreglo al pe- 
dimento : . íiscal r Venegas le dijo.... Es necesario que muera esa 
abogado, pues si la Sala no lo condena, lo condeno yo.... Ha. 
liáronse incursos en la conspiración tres frailes Agustinos, Ro- 
seodis, Negreiros, , y Castro, á quienes se puso en la inquisición: 
no m h róseme por defensor de ellos y no .quise: dije que an- 
tes renunciaría. jeJL, título de abogado que prostituir mi pluma á 
a bajas adulaciones, era preciso entregarlos al cuchillo, y en 
el caso de defenderlos bien, acompañarlos ai suplicio. Tratóse de 
decapitarlos, pero se pulsaban dificultades para hacerlo de un 
modo legal, pues de otro ya se habían decapitado mu- 
chos por las órdenes dadas á los comandantes. El Cabildo sede va- 
cante consultó á los . obispos de Puebla, Monterrey, y Guadaia- 
jara, y todos convinieron en ello: púsose con luengas é indi- 
gestas disertaciones á la cabeza de esta casta de* escritores des- 
carados parciales del gobierno, el canónigo Berislain, y dijo 
fiaades desatinos eme le acabaron de concitar el odio- pero 
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tenia lomo para todo, y él no se alimentaba con el sural no-* 
pillar, sil; o con los dineros que le daba su canongia que temía 
pcider, y a? piraba á ser obispo. Fn 5o de agosto fueron, ¡raes* 
rjeculados loa reos dichos: i presidio se condenaron Cristóbal 
Alorante, y demás personas que se leen en el suplemento al dia- 
rio de Me'iico de 5o de agosto* Los frailen Agustinos salvar &* 
la T¡t!a después de muchos años de prisión; pero Castre la per* 
dio en el acto de notificarte su embarque para España en el 
castillo'de S. Juan de Liria en el ano da 1819, por la dure* 
ea del que hacia de teniente • de rey de aquella fortaleza, ca- 
pitán de artillería D. Julián Bastamente, quien le negó los auxi- 
lios que pedia en sus dolencias creyéndolas fingidas. lio 
esta causa hubo lo que en todas. Manifiestos á la hora de nao* 
rir, proclamas Cogidas, ó arrancadas, para enmienda y correc- 
ción, y toda* aquellas supercherías de que se saben valer los 
que abusan del ministerio evangélico por ser linee degradados 
ageutes de la Urania. También hicieron que sirviesen las 'mu- 
sas á celebrar estos hechos; y asi es que después de muchas 
felicitaciones al virey, del consulado, del coronel Colla del co- 
mercio, y de otras corporaciones, por la conservación de ta im- 
portantísima vida de este personage; el Ayuntamiento de Me* 
xico, pidió por gracia particular á dicho ge fe 'se grabasen ce 
laminas de piedra- (yo creía que láminas eran las de broncel, 
mas asi consta en la Gaceta nüm. 97 de 14 de agoste de 181 1) 
unas poesías que 6U tesorero D. Bruno Larrañaga hizo, costean* 
dose de los fondos de la ciudad, y que se colocasen el fren-* 
te de sus casas consistoriales» La inscripción latina decía asir 

Francisco Xaverio Venenas» 
Nova ¡o. Hispan. 
Desideratiss. Ferdinandi. Septimi. 
Vices Gerenti. 
Quod. Detcclis. iusidiis. in. eundém. 
Quippe. Qua. in. sálate, salas, est. Firma ta 

Creditum. Imperium. 
Incolumé. Servaverir* 
Metrópolis. Mexicea. 

Gratissimam. ' '>íí>?í v*¿mM^ 
Et. Sempiternam. Kecordationem. 
Postridíe. Kaleud. AugusU MDCCCJQ» 
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El escritor quino mostrar su talantó poético en este 

' . • * * 

SONETO. 

■ 

■Si á Venegas quitamos el gobierno, 

la América se pierde dividida; 
, paes hágalo una mano parricida: 

digeron los ministros del infierno. 
La gran María pide á su Hijo tierno 

de su segando general la vida, 

porque guarde su tierra en paz unida, 

y a rnego tal condescendió el Eterno. 
▲ este fin dijo, caiga la sentencia 

en los dispuestos pérfidos actores, 

descubierta su infame inteligencia. 
México detestando á estos traidores 

ama á su gefe, ríndele obediencia 

y r de virrey Mariano los honores. 

Por nota de este que no es soneto sino sonsonete se 
¿ice para ilustrarlo.... En el mismo dia en que pusieron el 
bastón de generala á Mar ¡a Santísima de los Remedios en Mé- 
xico, faé nombrado en España Vehegas Virey, y capitán ge- 
neral.../' Yo be puesto á esta nota la siguiente. ¿Y luego di- 
rán que no bay tontos y visioneros en México? ¿Conque la 
Virgen de los Remedios pudo interceder al Eterno Padre pa- 
ra que nos mandase por virey á esta mala béstra? tfo creo, 
tilde la piedad d: Maria Santísima que lo pidiera, ni de la bon- 
dad del Eterno que la otorgara gracia tan descabellada. Loque 
creo es que vd. es un menguado y que debe ocupar la jaula nú- 
mero uno de S. Hipólito. Venegas respondió, que otorgaba la 
gracia que .se le, pedia Jqué dignación! pero ni yo ni nadie bá 
visto esas, laminas de piedra con dichas inscripciones: bay ac- 
ciones, tan bajas que aun á los que las. cometen ruborizan. 

El. ataque de Valladolid de que hicimos mension en la 
carta auterior, obligó al virey á mandar nuevos refuerzos. 'A mas 
de los que Trujillo había recibido de Acámbaro, hizo que Ca- 
lleja separase de su ejercito, existente entonces en Guanajnato, 
oa .batalJkm feM columna de granaderos: esta fuérzala habia 
sementado con dos compañías mas, y era para él un consuelo 
gran.de ver en el mejor pie el cuerpo mas precioso de la in- 
iiífanteria <Je su ejercito: con no. poca repugnancia lo franquear 
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al coronel B. Joquin del Castillo Busfamante on iSatalIon da 

la columna de granaderos, con el que salió de Vallado! id además 
de otros cuerpos y de los recién levantados entonces el dia 6 
de setiembre; los obstáculos que entonces presentaba la está- 
clon de aguas, le hicieron campar en una altura inmediata al 
pueblo de Santiago Undaméo, y aprovechándose de ia ventaja 
de aquella elevación formó la convinacion de ataque para el 
dia siguiente. Los americanos al mando de D. Manuel Junñiz, 
dejaron su campamento de Acuicho, y se formaron' en la loma 
de S. Juan, y colocaron en la mitad de su altura algunos ca- 
ñones sostenidos por la inianteria, á ia <pie resguardaron coa 
parapetos portátiles triangulares de madera. Seguia detrás la i 
primera linea de su caballería en ala de bastante frente por 
las grandes distancias que tenían sus hileras, dejando de ínter* 
valo el camino que subia á la loma: cubrióle' este la segunda 
linea que también era de caballería, y desde los costado de esta 
á los de la primera, formaban otras dos lineas oblicuas, sitúan* 
do en su mayor altura un cuerpo de reserva, y a. la falda da 
ia derecha entre una pequeña cafiada otro grupo de cabaiieris i 
é inianteria, mezclándose entre si estas dos armas. Para no ser I 
flanqueados por los costados, cortaron dos puentes que había 
sobre el callejoo, Unico camino que tenían loa americanos 
á su derecha. Castillo procuró allanar estos obstáculos con vi* ' 
gas, y á merced de este arbitrio logró pasar el primer puen- 
te; pero al querer pasar el segundo, rompieron el fuego cosidos ca- 
ñones que abanzaron á un parapeto de madera que tenían jt 
colocado hicia la parte interior de una cerca de piedra que 
circunvalaba lá misma loma: á pesar de esta resistencia, el pi- 
so se franqueó, abanzaron cuatro cationes sostenidos por la com- 
pañía de granaderos del batallón ligero de Cnautittan, y otra 
de fusileros, para qué cortasen i los americanos sa retfráda 
por su izquierda, ínterin el resto de ta división española sis- 
eaba por el centro y derecha. En ésta sazón la caballería dé' le» 
españoles se vió tan cargada por los americanos, qwe comenzó 
á retirarse casi en fuga, dejando abandonadas las dos compañía 
de infantería de Cuantitlau, á que servían do apoyo, pero ra- 
ron reforzadas con el resto de dicho cuerpo; los cuatro caño- 
nes se situaron al frente de Jos americanos, lo* granaderos ¿* 
la columna protegidos de los dragones de México jñn píqit^ 
te de España, abanzaron á tomar la izquierda de los america- 
nos. Este movimiento se ejecnló con; felicidad, i pesar de 
tedian alguna fusilería detrás do una cerca; asi es ^u» feisrt» 



Digitized by Google 



9 

sobrecogidos, flanquearlos y puestos en desorden. El alcance U\é 
eairagoso, y su artillería consistente en trece cañones irte to- 
mada. Cuando recomienda Castillo Bustamante el mérito de 
sus soldados, lo bace particularmente del que en su juicio con- 
trajo Luciano Ochoa; ¿y por que*?...» porque en el alcance se 
le presentó un hombre díciendole que era su hermano, y en 
tez de concederle la gracia de la Tula, se la quitó con su pro* 
pía mano, díciendole.... Yo no couozco ni tengo hermano ¿n- 
¡ turgente: ¡ bella moral del- Sr. Castillo! Ya veremos en la sé- 
rie de la historia otras acciones de este gefe que fué una de 
Jas fieras mas desatadas que el cielo en su cólera pudo man- 
dar sobre la América. En esta acción D. Agustín de Iturbide 
se bailó desempeñando el empleo de ayudante de Castillo; re- 
comiéndalo especialmente por él mér'to que contrajo (son sus 
palabr as) de haWme pedido permiso para perseguir á los ene- 
migos con la caballería.... después que cesaron las operaciones 
de la infantería.,., gracia que sin duda le otorgaría de grado; 
{tal era el que avezaba su corazón coa las matanzas, para lle- 
gar un día á esclavizar á toda su nación*! (4) Gaceta niim. i4a 
tom. 2.* de ai de noviembre de 1811) La acción referida de* 
Jcuicho no podía llamarse decisiva, porque aunque derrotado 
el ejército de Mnniz, Torre y Navarrete estaban todavía eaj 
disposición de defenderse, aprovechándose de los locales' ven- 
tajosos que presenta la sierra de Páztcoaro: bien lo cono* 
'ció Castillo- Bustamante, y por lo mismo se resolvió á per*, 
seguir á los americanos restantes. Llegó á Páztcuaro el 9 da* 
setiembre <i8ii) donde dejó un piquete del regimiento de 1* 
corona, y una compañía dé dragones de frontera para resguar r 
do de aquella ciudad. De la misma salió el día 1 a del mis«* 
mo mes para él pueblo de Eronguarlcaro. El i3 marchó pa- 
ra Zacapo, y allí supo que los americanos se hallabau situado* 
su la loma de la Alberca de Zipiméo, distante de al li tres lé- 
guas, y decididos á esperarlo. De allí partió á media noche 
dejando su campamento con luces para engañar á los iroenV 

■■•y 

(4/ Cuando se supo en Feracruz el grito di Iguala, estaba 
d panto 1 de embarcarse para España Castillo Bustamante, y es* 
ta ocurrencia le hizo acelerar su viage. Preguntándosele ctk 
una tertulia de Iturbide, y áue juicio hacia de él, respondió 
U conozco mucho, ha servido bajo mis órdenes, y entiendo d? 
lo que. c* capaz* > ♦ 

a 
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ciuus y dar sobre elfos un albazo ni ser He día, pretensión 
que no turo electo, parque encontrándose sus guerrillas coa 
iftj de aquellos, hubo un tiroteo, lo que les dio aviso de su 

aproximación. 

El P. D. Luciano Navarrete se situó en un borde que 
se eleva muchísimo y circula la alberca de Zipimto; so mucha 
altura hace una pendiente derecha, v dificultosa de penetrar por 
el bosque que la rodea. D. Juan Pablo Anaya se situó en el 
puesto que hace dicha prominencia, y otra altura pequeña que 
forma uua ceja corrida de bosque y piedra, de mas de seis 
leguas, cuyo centro* es el puerto, y la derecha en la altura; 
En la posición que Anaya tenia, la cuesta era muy suave; *1e 
vsuerte que quedaba situado muy inferior á Jíavarrete, y muy 
luego seguía uua llanura bastante despejada. A las seis y me- 
dia de la mañana se presentó en ella el enemigo en tres tro- 
zos, con cuatro partidas de guerrillas, mas fué recbaeado con 
firmeza, en términos de retrogradar al punto de donde habían 
sai i Jo. Reforzados nuevamente tomaron por su derecha sobre 
ia izquierda de los americanos rodeando la alberca, y dejaron 
al frente otra partida. 

Preguntóse le por Anaya á Navarrete si necesitaba auxi- 
lios para rechazar la tropa que se dirigía á atacarlo, y respon- 
dió que no; mas á cosa, de hora- y modia Anaya vió los fuego* 
enemigos sobré el campo de Navarrete, y que su gente Inri» en 
dispersión: en esta misma sazón la partida situada en frente fe 
Anaya, comenzó a obrar sobre di: resistió cuanto pudo en su 
posición; pero cuando estaba mas empeñado en la resistencia, 
un trozo de cuatrocientos caballos enemigos que había pene- 
trado por el bosque) le atacó á retaguardia. Habíala mandado 
desde la madrugada Castillo Bustamanfce con dirección de Di 
Domingo Rábago, por «na vereda que había por la ceja, vere- 
da de que Anaya no había tenido noticia, pues descansaba en la 
confianza de que aquel bosque era impenetrable, creyendo la* 
relaciones que Navarrete y otros le dieron, té inspiraron con-* 
fianza. Entonces fue* envuelto y balido, aunque no se hizo grao 
mortandad en su gente, porque los americanos situados en la 
barranca y bosque inmediato» se auxiliaron oportunamente. Ana* 
ya se vió en peligro de perecer, pues se encerró en un p** 
trero cercado' qué estaba inmediato, y cura puerto guardona 
trozo tic dragones; sin embargo logró hacerse paso, pero aun- 
que salvó^ fwf herido en un vacío; no corrió Ja misma su*** 
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«i compañero D. Benito Miranda que murió «n el aeto de I4 
salida, salvándose D, José María Cisncros, Don José Antonio 
(¿noiale*-, y D. Nicolás Becerra. Tal es la sencillísima relación 
ée ésta batalla, cu en ya descripción ha campeado la alegre tan* 
Usía del qne <iió el Parte en- detall, que se ice en la Gaceta 
«V esta capital. 

La relación de las dos batallas dichas, no puede menos 
de excitar la compasión del lector, principalmente del que es* 
taviese instruido de ciertas circunstancias particulares de ellas. 
Mu&íz (5) creyó lo que le había dicho un oficial -de ia columna 
llamado* N. Monrroy, esto es, que aquel batallón se le pasaría* 
tan luego como se le presentase; varios oficiales que entendie- 
ron esta intriga se opusieron vígorosarneute a que Mafjiz pre- 
sentara la acción: en vano procuraron hacerle entender que con* 
Tendría marchar a la villa de Zitácuaro & las órdeftes de Ra- 
yon, de cuyo buen juicio habían recibido las mejores prnebas. 
Muñís ei a demasiado duro de cabeza, y de pocos alcances; no 
tenia idea de la milicia, y cuando se véia con algnnos catio- 
nes, se fcréia en* aptitud' úe conquistar el mundo: fundió mu- 
chos, y todos los perdió > ppr esto le llamaban en Valladolúl 
ti cañonero; era atrevido, constantemente emprendedor, v em- 
prendedor de cosas grandes: perseguíalo la desgracia en cuanto 
ponía mano, ni podía irle Lien en nada, pues fue uno de ios 
ejecutores de las decapitaciones que recetaba el cura Hidalgo. 
El coronel' Castillo Bustamante se llenó de orgullo con estas ac- 
ciones tíue le dieron nombradía no mereciéndola, pues no era 
mas que un Vareador de Mantas en Ce laya, y repentinamente " 
se 'hizo General ascendiendo á brigadier entre los espadóles. 
Vengó eo mas de trescientos prisioneros hechos en jicmcho, la 
derrota que sufrió Trujillo el 23 de julio, ú los cuales desapia- 
dadamente hizo fusilar en la misma tarde de la acción, sin 
mostrar la menor compasión áeia ellos. Este bárbaro repitió 
después muchas ejecuciones de igual n tí mero, con circunstan- 
cia de que el dia en que las mandaba hacer, comúlgala. Creía 
sin duda agradar á Jesucristo con la sangre Je estos infelices. 
Parece que se habia transmigrado al cnerpo de esta bestia la 
alma de algún sacerdote antiguo de Huitzilopurtli, de ¿qucllos 
que pasaban muchas horas del día arrancando corazones con na- 

(5) Mufúz no se halló en Zjpjméo, entiéndase lo que se di- 
ce eoji respecto d la acción de Acuicho. . 
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bajones agu<los de pedernal en el ara infame del sacrificio. . 

Ya reréiaos en la serie de esta historia otros, suceso* 
«le atrocidad ejecutados por Castillo Bnstamante, y se notará la 
jnsticia con que lo he ^colocado entre el crecido número* do 
tigres feroces con qoe el cielo quiso castigarnos. Jamás falta*, 
ba de su lado un fraile, un rosario gordo, ni un Rémpia: así ha* 
cia (como dicen las viejas) morcillas al diablo, y se pocura— 
ba engañar á si mismo. En el Consulado de Veracruz se si« 
guió un grande expediente sobre quiebra, en la que fueron laa 
dotes de sus dos mugeres. De esta calaña tenemos muchos ma- 
los e* hipócritas que han sido el apoyo de los españoles en las 
Américas. En el año de 1 821 persiguió el muerto en Jalapa 
(donde era Gobernador), al Lie, Morales síndico de aquel a jun- 
tamiento, á quien sacó preso con la mayor violencia de so ca- 
ma al cerro de Maeuiltepeque, porque este clamaba por la oh* 
serrancia de la constitución española. A Dios, . 

üéxicn 1/ de septiembre da iBi»5,«x5«* j a.* 

* '• 

. 1 t 1 • 



NOTA. Esta Carta diez y nueve: el Elogio histérico del Sr. 
Afórelos, y el que pronunció el Lie, Bus lámante en la tribuna del 
Congreso la mañana del 1 6 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de I tur bidé: la Abispax el Centzontlii y la 
Crónica mexicana, se hallarán en la librería de D» Mañane 
Calvan portal de Agustinos. 

* m 

* * 
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POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Sr. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 

CARTA VEINTE.' 



Pesada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros 
' y cosa' muy vana encarece lias con palabras, derramar lágrima* 
dtsptdw sospiros. 

" P. Mariana. 

• v . . * *, * x »• . . ± 

Querido amigo: La junta de Zitácuare era. nna plante, 
atiente, y el' fmklamento de la futura libertad de la. flacic-n* 
«Wffe per lo mismo cuidarse con todo el esmero posible; nc* 
tentaba para tomar creces: ponerse á cubierto de toda ¡iTup- 
CÍoÜi Para conseguir este interesante objeto se si toaron de su 
Arfen vari os destacamentos, que al paso que sirviesen! de aveni*» 
Aspara contener al enemigo, fuesen a lie i en íe á las tropas a me* 
ricanas; ora, para familiarizarse con los ataques; ora, para sa>* , 
•ar de los mismos enemigos armas y municiones; cosa dura 
ciertamente, pero indispensable, bailándose los americanos sin 
talleres, sin dinero ni otros recursos para proporcionárselas* 
que sus mismos puños y un valor denodado. Mandó pues la jun* . 
ta que el comandante Oviedo, (de cuto valor estaba satisfecha) 
con ciento' cincuenta liorabres de caballería se situase en el cor- 
ro de Tenango, donde tendría en brida al comandante Por- 
her de Tornea, quien muy luego penetró las consecuencias de 
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Ja aproximación Je los americanos. Dispuso prontamente ¿m 
expedición compuesta de lis tropas de Marina que tenía á ¿us 
órdenes y en que confiaba, y cinco compañías de la Corona 
'con un grueso -de caballería; su objoto fué desalojar á Oviedo 
de la eminencia que ocupaba, marchando por dos veredas á 
derecha e* izquierda; empeñó briosa y temerariamente la ac- 
ción, pero fué rechazado oon vilipendio. La indiada qac au- 
xilió á Oviedo y que hacia veces de infantería, lanzó enormes 
penazcos desde las alturas que le causaron gran perdida. Mu- 
rió en el acto del ataque el sargento mayor de la corona. Yi- 
lfalba, el capitán del mismo cuerpo D. José Gallegos, y aun- 
que fueron gravemente heridos otros oficiales de esté brillante 
cuerpo ^lei" ejército, > como sn coronel Inerrt, y el capitán D. 
Francisco Bustamante, éstos fallecieron después de resultas de 
las.coWuaianes. . . 

Dátase esta acción el a a dé septiembre de 1811, según 
consta de la Gaceta de ayj ™í p ™ núm. 1 14 tom. a/ 
Envanecido Oviedo con este triunfo, y engrosada su fuerza coa 
la, reunión de los comandantes americanos Jlbarrdn y Mon~ 
tqsdcoca, emprendieron avanzar sobre la misma ciudad de To- 
luca: en 10 de octubre siguiente repitieron sus avances sobre 
el fortín del Calvario, principalmente los indios, que sin co- 
nocimiento de loa horribles ex tragos de la artillería sé avoca- 
ban muy de cerca á loa cañones gritando.», agora si ya lo co- 
gimos Toluca, Esta Temeridad no dejó de causar temores *Y Ve», 
negas, quien mandó una fuerte división de todas armas al man- 
dil del capitán de Fragata D. Joaquín Marta de la Gneba, lla- 
mado el ronco, que entró en Toluca el 18 de dicho mea. Al. 
siguiente día de mañana Mío una salida sobre el cerro del Gal- 
vario, y logró dispersar á la indiada: asimismo hizo otra sali- 
da el teniente de Navio D. Pedro Toro, y el capitán D. Die- 

So Gómez de la Barreda, que poniendo en dispersión á loa in- 
ios les causó mocha mortandad. Toluca presentó en sus pla- 
zas aquella vez el espectáculo^ mas espantoso; tomados muchos 
indios prisioneros fueron fusilados en todo el dicho di*, en cu-- 
yo espacio de tiempo doró la mas horrible ejecución. Los sol- 
dados americanos que ¿melaron en ella á los de Marina, y se- 
guramente les excedieron en crueldad, chapalearon la sangre 
con los pies r llegándoles. ei> algunas partea basta las espinillas, 
de modo que andaban sobre ella como , por sobre un lago ó 
arroyo. Tal es la relación que me lia hecho una persona, tes- 
tigo ocular ^e^ta catástrofe, y tal fué la terminación de na 
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fttdio de cinco tifas. Farree que el ftíísm© Cnebtt Horrorizado 
de tanta matanza se retiró del servicio, pues ya no vuelve á 
figurar mas en la historia. 

Ya veremos que Porlier en enero siguiente sufrió igual 
susto por el extrago que Morelos hizo en 6a tropa en Teñan- 
cingo; pero en campaña bizarra, y em o hecho fué causa de 
que cambiase su conducta; tanta sangre ba costado la libertad 
t independencia de nuestra patria, precio costosísimo cierta- 
mente, pero que no se estima dignamente por los que están 
discorde* en opiniones políticas, cuaedo jamás debieran estar 
inas unidos. . . , ' , 

He dado á vd. alguna idea de las disposiciones que el 
virey Venegas comenzó á tomar para que el General Calleja 
marchara para Zitácuaro; este ge fe por su parte dictó las su- 
tás, y entre ellas fué una de las primeras mandar llamar 4 Acám- 
baro al brigadier D. Diego García Conde, para que allí se to- 
masen todos los preparativos necesarios á esta importante ex- 
pedición. Hízole adelantar i Mará va ti o para que este pueblo 
fuese el punto de reunión de las tropas que pudieran sacarse 
de Valladolid. 

Salió por fin Calleja de A cámbaro en diciembre de 181 l f 
dirijióse á S. Felipe el Obraje, donde fué preciso esperar diea 
6 doce días para que llegasen los obuses y artillería llevada 
de México. Emprendió un penosísimo viage para Zitácuaro, e( 
que roe* muy mas dificultoso que el sitio, porque fueron lau- 
tos los obstáculos que se opusieron á su tránsito atravesando 
árboles corpulentos en la estrecha extensión del camino, que 
•olo la corta distancia de le*gua y media costó el término de 
Jres dias para que la anduviese el ejército compuesto de cin- 
co mil hombres. Llegado á un llano que se encuentra como 
i media légua poco mas de la villa, bizo alto para empren- 
der el ataque al siguiente dia. Calleja describe este penoso tran- 
sito diciendo: «La posición de Zitácuaro es tal, que por to* 
das paites está cubierta de elevadas y espesísimas arboledas, 
por las que difícilmente penetran los rayos del Sol. Las sen- 
das que en tiempos comunes ofrecían un penoso y difícil trán- 
sito por sus empinados cerros y profundas barrancas, las bailé 
cortadas, derrumbadas, y atravezadas por innumerables pino* 
de treinta varas de largo, y mas de tres de grueso. El ori- 
«onte estaba cubierto de densas nieblas que alternativamente 
producían lluvias, nieves y hielo, formando resbaladeros en las 
laderas, y atolladeros y pantanos en los bajíos. Ocbo dias Ur- 
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do* el ejercito en caminar doce iiíguas que haj des Je la lít- 

cien da de S. Gerónimo basta Zitácuaro, y én algunos solo pu- 
do 4 adelantar media le'gua en todas las veinte y cuatro horas, 
trabajando por abrirse camino, llevando por muchas parte* i 
hombro la artillería. « 

Esta descripción puede 'tolerarse; pero no lo qae en sé*- 
guida dice, y es, que acampando á distancia de le'gua y me :I i a 
en Ja hacienda de Mansanilios, quedó el ejercito allí sobre las 
armas, y acompañado del estado mayor emprendió hacer el re- 
conocimiento de las fortificaciones de la Tilla, seguido de un 
batallón de granaderos, dos escuadrones de caballería, y las 
partidas de guerrilla. Aon no se movía esta columna, (conti- 
núa) cuando todos Vieron clara y distintamente en el cielo una 
ramificación en figura' de 1 palma per ledísima áe gran magni- 
tud, y .tan hermosa, que' Calleja (dice el Padre Don Juan Bau- 
tista Calvlllo, Áel Oratorio tíe S. Felipe 'Neri de 'México, én 
su obra de que en otra parte hemos hablado) volviéndose al 
Sr. D. José María Echagaray comandante de la caballería, le 
dijo estas precisas palabras... Echagaray, vea vd. la Palma; 
nuestra es la victoria... La observación de tan prodigioso y 
Agradable fenómeno, animó a todo el ejército, que luego cor 
tn en i 6 á victorear al General , esperando con la mas segará 
confianza un éxito feliz en la próxima batalla, y deseando coa 
impaciencia llegara la hora de batirse con los -enemigos." 

Be Intento me' he detenido 'en esta empalagosa re lac i on, pa- 
ra mostrar al mundo que el fanatismo y la superchería lian sido 
las armas auxiliares con que 'los españoles han procurado sub- 
yugar y mantener en la barbárie á éste infeliz pueblo. Yo na 
creo que el cielo márcase éste' acontecimiento, ni .todas las ini- 
quidades que fueron consiguientes á ésta agresión, con nm sé- 
nal Sari rédleva'nte ,dé aprobación. Yo lo .(fue registro "eri erfta. 
es Ta Palmd dcV'Üégur'tlo que^ iban a* sufrir' aquellos misera- 1 
lies villanos, que Iban á ser testigos de la ruina de sus boga- 
re-, dd incendio de sus templos, y 1 dé la devastación de una 
población de 'las ínas hermosas de AnáhUac. Yo reo en Calleja 
jjquel Syla astuto' que afee taha Consultar con la estar ui ta de' Mi- 
nerva sus resol ue iones para destruir á Atenas, ó á un Sertorio 
que «e dejaba lamer dd una cerbatilla blanca para entusiasmar 
a sus soldados; veo á un hombre, á* un maftero General seguido 
ele una Tioi'de vilísima de esclavos, que á merced de tal artería 
afilan sus puñales para degollar á sus inocentes hermanos que 
defienden su libertad; en hreve verémos el templo de nuestra 
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Se&en 'áü \wt Remedios, Pairona de ZiWcBftr© 'incendiado, la 
imagen robada en sus 1 alhajas que pasaron ó poder de la espo- 
sa de Calleja:' la veremos llevar áVailadolid con desprecio, y ja- 
más, jamás creeremos, que tan prodigiosa sena! pueda haberse pre- 
sentado por ia intercesión de la Virgen bajo de la advocación 
de los Remedios, aunqwe tíos" lo digan 'todos' los í; Padres Galvi- 
Hos-y ieoloMastros del mundo. Esto choca 'áMos principios de 
4a moral y 'de la razón; -no nienos- que '• á - ios - 4é 4a buena fl- 
sica que enseña que estando en 'invierno lá atmósfera tranqui- 
la, serena y bien purificada, las nubes sin agitación -pueden 
presentar tail configuraciones que pueden glosarle de un modo 
iridíenlo 5 y Oerébrino^ se^n' fas pretensiones 'de Ibs que tiercéh 
'ia debilidad de interpretarlas. Sobre esto* se -han predicado ser- 
mones, se l l¿an impreso votóméties, *se »ha gastado no poco de- 
fiero del hohiilo de tina 0 bondadosa Señora, y se ha abusado de 
la credulidad de un pueblo piadoso. ¡O pueblo! -cómo bas. si- 
do" el jugocte de tus tiraniost ¿-Hasta -cuando distinguirás los ver- 
daderos de los falsos doctores que convierten la cátedra He ia 
verdad y sabiduría, en cátedra é« pestilencia y 'error? Creed mi- 
lagros, 81% creedlos, ellos áotr ef a^oyo de tu creencia orto- 
doxa; Jesucristo los obró como ¿efe ^de -la* ttatnráleia, y pór*- 
que con ellos di ó r*l y gus Aposteles testimonio de la verdad 
de su misión; pero éstos no fueron milagros, fueron impostu- 
ras, fueron supercherías groseras, para afirmar las cadenas de los 

españoles "croe os dominaron po* 'iros *í#OSw • 5 11 1 « l f 7 

Y .ti* -.(t y 1. 1»:"» )h. 'Iji-fua siíio! uilmq ikwi.h >3«i *» í¿» 

i* oh ¿taque de £M¿üárb'v0^€aikja, ° 

Al siguiente día de btber llegado Calleja con su ejer- 
citó y reconocido el campo, cuya operación no practicó con 
«ninio tranquilé," pues 'la pla*M -V'náela fue**, dividió su tro- 
t»«^n ^tro Wos, «entro, -'éeiw^^^&etdh^'j reservár. cóv 
W tir/ft' batería sobre la ceja, donrá 'I* iñestf dé Juan él Víe- 
"desdé donáe flanqueaba comjpletaménre el » atrincheramiento 
¿el centro de la plaza. Rompió el fuego dé artillería, y á favor 
dé él ecbó por el bosque de la ladera de dicho S. Juan el Vre- t 
jo, mas de dos mil y quloiento.v infantes, escoltado, ó dígase : 
sostenido su centro y derecha por 1 su can&Hería. Asímismd títrn 
«tlsi'ÓD tíe ihfanterfá UaWó completamente la atención de los 
tres puntos de ros" Amúrcanos. Para totetfgencia de éstoS áta- 
«F^s se debe suponer, que Calleja confié el mando de sn dere- 
cha á Castillo Bustawante, la izquierda i García Conde, j él 
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9c silu* mi el chairo dejando otra sección en defensa de las 
. cargas y parque. Caí cía Lo rule se dirigió al punto mas fortifi- 
cado, y donde el terreno ofrecía wenoa obstáculos: dtósele la 
orden de que solo amagase por aquel líente, en tanto que Ca» 
lleja hacia m entrada por el centro, ó por la derecha; pero 
después de qn fuego vivísimo bien, sostenido por ambas partes 
durante el espacio de media. hora, avanzó García Conde ai mis*» 
roo tiempo que Castillo Bustamaote vencía loa obstáculos del 
terreno para entrar en la villa. Aquel ine* el primero que se 
apoderó de las baterías proporcionándose para el transporte de 
' su artillería una gran puerta que habilitó prontamente á mane- 
ja de puente* pues el que llevaba de tablones construido en 
Acámbaro, necesitaba mucho tiempo para armarse» La caballe- 
ría de fiue'tamo que se hallaba en 2 i tácuaro, con el estrago 
de las granadas se desordenó, y puso en fuga, y muy luego fué 
seguida de la demás. 

La artillería americana hizo grande extrago en las co» 
lo moas que le afanaron por el centro; pero como no podía cubrir 
fodos los puntos, pues como se ha dicho, ora escaso el número 
de fusiles, la columna de granaderos introducida por. el molino 
.de San Joan Viejo, acabó de introducir, el desórden. En esta 
sazón mataron el caballo de D. Ramón Rayón, y dió tan fueiv 
te cáida, que lo tuvieron. por mnertOr golpe de curas resultas 
perdió fin ojo: debió la vida i su , asisten te Joaquín Ruis que 
lo puso en cobro, aunque sacando cinco heridas . en defensa de 
dicho oficial. Rajón perdió todos sus almacenes y parque, y 
se retiró para Xusan¿la* Su pérdida, en, hombres no llegó á cin- 
cuenta: mayor fue* la de Calleja que atacó á descubierto, pues 
solo en el foso de Zitácuaro se enterraron de los suyos mas de 
.-ochenta hombres* ignórase cuantos sepultaría en los demás* pon* 
ios, £1 ejercito americano de Tusantla (á donde se dirigió en 
dispersión) pasó a Tlalcbapa donde se arregló del modo que 
fué posible. A lli se íundió alguna artillería por D. Manuel da 
Mier y Xeran, joven constantemente aplicado al ejercicio de 
esta 'arma, y cuyos conocimientos son sobresalientes en ella y 
fortificación. £1 gobierno americano se situó de resultas de es» 
ta desgracia en Snliepec, donde dictó eficaces providencias para 
reponerse de tamaña desgracia, y llevar adelante la empresa de 
libertar á la Nación Mexicana. Calleja a pesar de este triunfo 
(oenrrido el a de enero de iBi?.) no siguió el alcance coa ra 
caballería; apenas un trozo de ella se dirigió sin suceso al rom- 
bo de la hacienda de los Laureles. Destinó á Garcia Conde al 
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rumbo de Mararatio, y mandó á otro* gefe* por diversos rnnv 
bos...... á pacificar; ya se entiende lo que importa esta voz 

en el diccionario español eon respecto á la* Aiuértcas, cuya» 
kyes llaman pacificación á la conquista de ellas, de acuerdo con 
k conducta de Jos tiranos que describe Tácito en estas elegan- 
tes y expresivas palabras Ubi »ol¿tudlnem faciunt, pacen 

aptllont. 

Calleja permaneció en Zitácvaro como quince di*?, con* 
«grado á la ocupación qae le era mas grata y favorita, es de- . 
ctr, á examinar los papeles qae pudo encontrar un el despacho 
ik Rajón: á hacer exquisitas pesquisas de los que pue dieran te- 
ner complicidad en sus planes, y vivían en territorios ocupados 
por las armas españolas paro perseguirles: en Formar listas de 
proscripción de ellos: en hacer matanzas y ejecuciones en cuan- 
tos ¡«felices pudo büber á las manos, empezando por el Subdele- 
gado: en saquear la villa comenzando por el templo de Ntra. Sra. 
de los Remedios, cuyas alhajas tomó su esposa*, y en reducir á pa- 
veras aquel desgraciado lugar, sin mas motivo (pie haber sido el 
Ubi donde se instaló la primera junta nacional, y se oyó la vos 
de la naturaleza, que semejante á un golpe de rayo despertó 
a los dormidos y les hizo entender sus obligaciones. No de otro» 
modo Alejandro de Macedón i a en el exceso de la embriagues 
redujo á cenizas el palacio de Fersepolis, porque Darío convi- 
no* en e*l suv expediciones sobre la Grecia. Yo no puedo dejar 
de lamentar esta desgracia; pero mas lamento que la hermosa lira 
de D. Ramón Roca, oficial y confidente que íue después de Ca- 
Meja, hubiese celebrado esta roí na con unas preciosísimas oc- 
tavas que se leen en los Diarios de México.... Zitdeuaro ca- 
fó dird la selva, palabras que repite muchas veces, y á mi 
juicio ocupado sa corazón de la misma alegría insana con 
que entonaba en himno Nerón mirando arder la ciudad deRo- 
*W, y« record ando la de Troya. No debo omitir aquí un hecho 
que .hará honor á la astucia de Rayón, tanto por el modo coa 
que supo prevenir el lance,, como por sus consecuencias» £o 
aquellos, dias se tenia en México noticia de la representación 
que este Consulado había hecho- ol gobierno de Cádiz pidiendo 
mandase tropas españolas, por estimar insuficientes las America- 
nas para subyugamos . Para rumiar esta pretensión se desenten- 
día este cuerpo de los grandes servicios que basta entonces 
habían hecho ios malos americanos sacrificándose en muchas ba- 
tallas por afianzar la dominación española, y estrechar sus cade» 
«as. Pintó á. la nación mexicana dicho Consulado como á una 
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borde • de^ hombres estúpidos,) conifera? unos, aut/matas incapar 
cfó de obrar por. ratón, sino por mía especie ele instinto* A¿ 
pesar del silencio que en. esta parte se ; procuro^ guardar ocul- 
tando un informe tan oprobioso, eo México se, llegó i penetrar, 
y- ser la materia de todas las conversaciones} no de otro mo- 
do que la representación muy. reservada que»- la junta central 
recibió de I). Gabriel de Yermo, fecha 12 de norieobre. dtí. 
i<8o&, ,en que se queja amargamente de la ingratitud con o^nej 
el Acuerdo, de oidores de México le correspoudió á sus ser • 
vicios, no menos que & loa <Íe los . llamado* patriotas, yojuo—. 
tartos de Fernando VII, que por su inflojo se levantaron paral, 
prender á D. José Jtorrigaray desconociendo aus servicios* X4k ; 
ingratitud ha sido- un. defecto, conque los español es 4»au dis*. 
tinguídose en todos tiempos en las América*. Entre, Calleja, f- 
Venegas había habido verjas contestaciones muy reservadas aíH 
bre estoi el primero eu. medio de, sos depravados sentimieitr» 
ros, conocía lo que debía á las tropas mexicanas, y se daba por? 
sentido deque se les quitase la gloria que habían ganado para 
él. De todo se daba idea cumplida en los. papeles hallados en la. 
mesa de Rayón, los cuales fueron leídos por los oficiales que an* 
saosos del saqueo los ocuparon y recorrieron. He- aquí en col 
instante desabrida toda la oficialidad, y las murmuraciones en; 
su mas alto punto, cambiados lo* afectos, y rebajado en mu- 
chos grados , el ódió que no pocos, profesaban á 'los ínjsurgen>: 
tes. Leyeron .asimismo varias ptociamas^ y :> como la vox ¿Cli*. 
bertas^ es del 'resorte. principal del coraron: humano, muchos 
a4>ricron> ios ojofij <S se resfriaron, riendo ia ingcahtud:con r qms): 
¿ehabian coi^spondídoUn* seavictoa. Eú tel Diario de Mési*. 
00 emprendió la defensa de los americanos: se dUa-óo que^. 
jas qoe pusieron á Venqgas eto olarma, y,éa «osa habría pasó* 
do al extremo de uuaijcrisis. favorable á la libertad* sirei ¿«escaf» 
tof hubiera tenido, mejores disposiciones' faam coooNkirj estoma*' 
niobra. Por estos hechor cuando el ejercito de Caltéj»', se pvef> 
sentó en México, sus oficiales en la mayor parte se mostraros» 
avergonzados de comparecer en la capital, no como veucedo* 
res de los enemigos de su pitria, sino como asesino» de sua> 
hermanos, y verdugos imperdonables. No pocas señoras en loa 
estrados les hicieron amargas recan?enciooes. Este se*x© lindo 
dotado de mejores cualidades por lo coman que los hombres, 
ama m »s la libertad, recibe impresiones mas fuertes, y aun eo 
mech'o de la- opresión en que entóneos gemía, se explicaba con 
noa liberalidad que Icoara. honor en. todos tiempos» Yo fui tea* 
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tit ile Ttnait wq^vpcjones fíe oda señora á unos ©ncUI«« 

jo I a TV negar su linda i na no a uno que se !» pidió para £a- 
jarla la escalera, de su cas i, y lá oí decir, retuáqoola con in- 
dignación estas p labras Líbreme Díos de dar mi nunó i 

quien la tiene teñida con la sangre de sus hermanos.... ¡O reio 
encantador! tu dulce magia, lus inexplicables artificios, tu mi- 
rar hermoso, un solo gesto tuyo hace mas conquistas que cien ba- 
tallas! Yo estuve á punto de besar, no aquella blanca y tornea- 
da mano, sino los pies, y humedecérselos con mis lágrimast 
necesité acorrer á la filosofía para no perderme, y me retire* dé 
su presencia tan lleno de gratitud Á su sensible corazón, como 
fie cólera contra los asesinos de mi pátria. Jamás el desdan mn- 
|eril ha mostrado su imperio irresistible sobre un corazón des- 
moralizado, ni la dulce voz de Corma obró mas efectos son re* 
el, del melancólico y «añado Osvaldo. Retiróse aquel' oficial d¿ 
su presencia para hacerlo del servic ¡ o, y si después no fue 4 uti 
defensor de los derechos déla América en campada, á lo roe- 
pos ya no toIyí^ á engrosar las filas de sus asesinos. Finalmeri- 
|e contribuyeron mucho á esja empresa, las pequeñitas proclama» 



r Erar* estos los esfuerzos heroicos de una libertad i*ó«r 
primida, á pesar y -despecho de un ^pionage yígi tantísimo* 
¿Quj&i aarjl por Unto .que no co«W oue el General fta- 
yott Toocid.o por ¿a uiultiolicada fu^ da Calleja en Zlfátíua- 
ro,, gof-dó- aiUm^isfnov^^ 



K.y rej«<*, f pero vm¿tcas b^ofiéJEas ¿a»ás coróroi^avaji üifs* 
íttt\azon'„.«. 

rí;;. C^ncUiido el saqueo deja ftili' t f 
presa de la bárbara soldadesca y, dejas lhunas, en cítyaS- ho- 
gueras se vió con escándalo atizar Ja estatua de un Santo con 
otra, Calleja distribuyó parte de su fuerza para lo interior, y 
*e aprestó para entrar con la restante en México, de donde 5© 
le mondaron muchos uniformes y 'armas para dar á su ejerci- 
to brillantez. Venegas dispuso para alojamiento de la columna 
de Granaderos .el convento cíe S, Agustín, y aun eri persona 
í*só U tarde del 4 do febrero i reconocer el edificio Re- 
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éíbiolo irproYÍhcitl. con toquc.de árgano £ ttteUá de esquila, 1 
estimando la risita como un favor inapreciable. * r J?rá$6 'la '-en* 
{rada del ejdrcito. de modo 'que "fuese el mismd dia dé S/Fe«¿ 
lípe de Jesús después de la procesión que se hace de' la Cate- 
dral a S. Francisco, pira que las colgaduras y adornos de la* 
calles sirviesen para c\plendorizar la marcha de las tropas. To- 
do lo convino el gobierno p ira herir nuestro amor patrio. So- 
nó el cañón de entrada en 1 el pas^o de Bucarélí,Vy^ respondió 
la plaza.. Precedía en la marcha Calíeja i cón ; sn escolta, costo- 
samente ' vestida y montada, en caballos prictoVtfóffó iguales^ 
mas ¡ó chasco digno de la historia de\ Carátuza! /Aj^éfó* se pre¿ 
¿enta Calleja montado sobre un fogoso prieto, edarído, Dona 
Jlaria Gertrudis Bustos que estaba en la carrera desde jni '¿¡¿che, 
exclama.... lid ahí mi caballo."... él 'es, y no es otf di W Co- 
noció mejor Sancho Panza sn asno cuando 1 vió caftálle'rb 'sóbré 
él á Gir.es de Pasamonté su robador enterra moféna. Efec- 
tivamente este cabálío era robado entre muchos de los : que re- 
quirió Calleja en Guanajuato. El perseguidor que 'se decra de 
ladrones, bien merecia que se le persiguiera por cuatrero. Én 
torno de Calleja venía ^na tnrba de muchachos gritándole vi- 
va^ pero no nacidos del corazón; sino ¿stnnuládos' por' los di* 
nqros que al efecto les repartió D. Joaquín de Ürqurjtf, fcurík 
de Acayucan, vizcaíno de los irreconciliables enemigos nuestros. 
Entonces se presentó en mi fantasía el famoso Marichego que 
allá en sus delirios se prometía entrar en la córte de un graa 
Rey, el cual asomándose á las fenestras de su palacio gritaba..» 
;ea, Sus!.... Salgan todos los de la mi córte á recibir á la flor 
y nata de los caballeros andantes! Gritaban á la 'sazón loa vert* 
dedores de papeles... • La Marcha del señor general Calleja,' obra 
del Dr. Conejares, sugeto fundido en la misma turquesa que 
el cura Urquijo, y de su mismo fuero. 

£1 hombre reflexivo notaba en el aspecto libido y mirar 
sombrío de Calleja, en aquel continente amanexante y 'tacitur- 
no, y en aquellos ojos revueltos, un leopardo que cubierto de 
sangre salía del bosque, y se preparaba para lanzarse segunda 
vez sobre otros rediles de inocentes obejas. Gozábase enton- 
ces asimismo con la grita y aplausos, como Agripa en los jue- 
gos de Cesárea, herido con los rayos del sol que reflectaban so- 
J)re sn« vestiduras de oro y purpura, y se creía el mayor de los 
nombres, cuando )u K aquí que un acontecimiento inesperado re- 
cuerda á este hombrecillo fatuo, que es menos quc'nada. El ángel 
del Señor le loca suavemente con su dedo; y'lo confunde. El ma- 
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rfaeál áe tfftlttffciJfc -Judas ladeo Tornos se acere* en sn c* 
bailo para saludarlo, al quitarse el sombrero y revoltearlo le le? 
tanta la rienda, ¿1- bruto lastimado de los asientos del tocado se 
para de v manos, se lanza con furia sobre Calleja, leda dos fuer4 
tes manotadas en la cara, lo arroja del caballo, y cae á los 
pies de la estatua de S. Felipe de Jesús, en cuyo altar lo La- 
bia coloeado el piadoso platero Itodallega. Calleja es llevado 
en peso á una- cama que allí le franquo* el dueño de la ca- 
ra; .se* recobra un lartto eon auxilios que se le ministran; pero 
Heestra la 'mayor- confusión y vergüenza. De este modo.impi* 
de él^efelo que yftva á solemnizar con un Te Vcum (a* que cortr 
cunió el vi re y con loda la oficialidad A catedral á 'les dos de 
la larde) el triunfo que babia conseguido sobre » nuestra Jiiber^ 
tadf y íh tribunas gracias á María Santísima de los Piemedíusí 
cuyo templo erigido» 1 bajo de esta mi^ma ; advocación acaj>ab$ 
de dar á las llamas, (i) El ciclo no quiere las oblaciones de 
los impíos, ni se aplaca su cólera con las exterioridades con 
que ee insulta á la Divinidad; quiere inocencia de manos y 
pureza; de corazón, que no babia en este general victorioso. 

Precedía al ejercito de Calleja mas número de muge, 
res que soldados: alguno de estos traía cinco. Estas eran las 
Harpías que en tierradentro se habian cebado desnudando los 
cadáveres en los combates. Venían cargadas de preciosidades, 
y ' mas plagadas de gálico que los grumetes de D. Cristóbal 
Colón, pero en tanto extremo, ..que en breves, días se hicieroi* 
nmchas amputaciones de soldados en los hospitales, en las fuen- 
tes mismas de sus impuros placeres. Las cajas y clarines á cu- 
yo éco marchaban Los trozos del eje'rcito, hacian impresión 
muy profunda, y que asomasen las lágrimas á nuestros ojos*... 
[Tantos hombres armados! ¡tan bella juventud aprestada ! ¿ Y 
para que*? para prolongar nuestra esclavitud, y afirmar nues- 
tras cadenas Ni causó menos funesta sensación la vista de 

aquellos cañones tomados en • Zitácnaro, presentados de troféos, 
y- centenares de muías con municiones y equipages; mas en me- 

(\) Es mucho de extrañar de la exactitud del Padre Dr, 
Calvillo escritor de los milagros de Alaria Santísima de los 
Remedio*^ que no hiciese mención en su historia de este pasage, 
cuando las palmitas de nubes le merecieron tanto aprecio, y 
de que hizo gravar (aunque no de su bolsillo) unas laminas 
en que aparecen estos milagrinos.... Sería contingencia la caí- 
da de Calleja', ¿ Y no lo fué la fbr ¡nación de estas palmas??. 
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dio de esfevyei ¡<fr pfouTtnni! $0 tffc |I espere* ¿V ^ líber* 
Ud, siempre augurd tu triunfo* 

Hospedóse Calleja en Ja casa riel «onde efe CasaRiüqoc 
le acompañó desde Acúleo, donde recobró su libertad, y Tina 
mandando el batallón de infantería de Guap&jnato, llamado de, 
las yedras, por ser su uniforme de color de flor de yedra, s&i co- 
mo los tamarindos -se llamaban tales por estar yestidos de Ca- 
ín osa de este color. Era Rui hombre de buen ánimo, amable, 
j de una franqueza que tocaba en prodigalidad loca: compla- 
ciente, y gastaba de tratarse como un principe: su mesa ere 
abundantísima, y jamás se le nagaba al que se presentaba á ella; 
asi es que el recibimiento que biso á Calleja fue* extraordina* 
rio, y tanto mas costoso, cuanto que se presentaba acompaña* 
do de una comitiva de gandules hambrientos, y con c\ prestid 
gio de un Tamérlan. Continuaré. A Dios. 



Méxioe 9 de septiembre dt i6a5. a»5.* j >* 



■ ■ 

: 



ERRATA. En efe numero rc^pégt** ** a* leen, esta* pala- 
bras.... persiguió el muerto,... hímn peni&iárdc muerte* , 

t ... . * 

.*:> -> • . - • ;•«- ^ v > . i 

« * ...... • * 

HOf A. Br/ár td^; ef J5/osí* *H J«**r 

Mótelos, y.eJ> míe pronunció el Z«.. $u*tamAnU* *4hl(* *ribwiq,4¿ 
Vongresa la .mañana, del i S *W pasad* m$yo¿ *¿ Manifiesto 4 Lá 
Nación del reinado de Jiurbidái la < 4 hispa» il Cenizo ntU¿ 
Crónica mexicana, se naUmf4* m i* /*r«?*> de Q« M*m*t 
Omlvan portal de Jguslinoe. 



■ 

tmprejite} de Z>. Vanan* Ontivtras** 
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CUADRO HISTÓRICO 

• J 

DE LA REVOLUCION 

• ■ ' * * 

DELA AMÉRICA MEXICANA 

fOR. CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 

.. . .1 

DEDICADO A LA BUENA MEMORIA \ 

BEL EXCMO. Su. D. JOSÉ MARÍA MORELOS. 

> < .1 

CARTA VEINTE Y UNA. 



Besada cosa es relatar sus ultraje», nuetjrajs miserias j peligros 
y cosa muy vana tticartctüas con palabras, sUrramar lagrima* 
despedir sospiroir 

P. Mariana. 

Querido amigo: Los banquetes que á Calleja se dieron e* 
aquellos ¿lias, fuero» por tanto ,rauy concurridos de glotones, jugla- 
res, ha*mereir % pt«eta¿tros improvisadores, &<nte ruin y yaldía 
qoe debiera desterrarse de nuestra .sociedad, con mas justicia 
que Platón proscribió á ios poetas. Veíanse entre estos, adula- 
¿orea descarados de equ i ios que enhastían aun á los Ídolos auto 
quien *e prosternan. Di járonse en aquella mesa los mayores desa- 
tinos en prosa j verso, j la impudencia, de sos autores pasé 



ai extremo de con ¡fiarlos en los Diarios de México* para que 
fresen en> todos tiempos padrón de su ignominia. Asi es que 
leemos en eilos el brindis del canóuigo Beristain conce] 
feo expresiones dignas de Epícuro. 



Bebámoa, brindamos 
con las copas llenas, 
j después gopémos 
de la vida eterna. 

{*) Véase la anterior, de que ésta #j continúate*** 
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río creo que es buen medio para gozarla hartarse de pía. 
ceres sensuales tn la vida temporal: otros caminos de morti- 
ficación cnsefia la religión. El oidor D. Melchor Foncerrada 
comparo á Calleja con Fabio el prudente... ¡que desemejanza 
entre aquel de quien s>e dice que cu nefando resliluU rjgn, y e* 
su mayor elogio, ¿ este que todo lo destruyó por su ferocidad! 
Fací! cosa será entender lo que allí se hablaría de los infeli- 
ces americanos: Cuantos combates fabulosos se contarían, y á 
que extremo de vilipendio se llevaría la declamación y dca- 
triva contra nuestros conatos de ser libres. Ignoramos lo que 
pasó entre Calleja y Venegas luego que aquel se le presentó ya 
restablecido, del .susto del caballo, y catado ¿le sus manotada*; 
sin dmfci sentirla* que no lo hubiese dejado en él puestoi pues 
luego se hicieron públicas y escandalosas sus diferencias. Ve- 
negas quería alejar de sí á un hombre que le emulaba, qn^ 
había usurpado sus facultades, y que casi con descaró se le 
oponia. Venegas t) o admitía rivales»- pues por ' no tener cerca 
de sí al teniente general Saravia, le detuvo en Oajaca para 
ijué no* fuése éA TVle*xico str segundo; nns por otra parte Se 
brilla ha é» el ca£ó de Valerse* de Calleja, pues el ejdrcüo que 
iBe hnbra presentado en aquellos diasen Cuanhtla de Amiljtos, 
mandado por Morelos en persona, no era de ranas, sino de ham- 
bres raoy valientes coronados con el laurel de muebaa TÍcte- 
•írías. Por óTrá~parte "Calleja quería que se le oyese como á orá» 
¿culo, y Se' ejecutase el plan dé convoyes que acababa de pre- 
'sVntár at gobierno, asegurando' qtfe éra el mas propio • para rea* 
ih^mir .fcl r cdinercío paralizado; aúrique' en realidad -sólb éra jiá 5 * 
fá enriquecer 1 i ios comandantes conductores, como lo acredi- 
to' la experiencia comenzando por el mismo Calleja. La oficias 
litíad de*!' eiórb i to estaba inquieta, porque se trataba de ascei* 
áer a los que" se" habían distinguido con mayores matariga-*: 
liesk que la éhtptéó-mañía es cualidad peculiar nüeSlrá^' bérfc* 
. Hada dé* nuestros padreó los españoles* holgazanes;-' rn " 5,: * ! ' l * J 
W' El buen conde de Casa JR.nl deseaba como áarvarse, «ey 
Ifrigadíer, y había mil pretendiente para comandancias décoeW 
pjs recién creados. Después de no pocas convinacíones y et& 
menes de la lista de los promovidos, en que tuvo mas parle 
el favor qne la justicia, apareció fá Ksta que se ve* en la Ga- 
ceta; lista que biso muchos quejosos, por lo eme México se 
llenó de un enjambre de tenientes coroneles, y quedaron vol- 
car izados unos empleos que en otros tiempos demandaban gran- 
des servicios, virtudes, y educación. El mismo Rui quedó b»r- 
*r*-. . . • . i - ¿»' . ,\.^ t • .* 
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talo, y m*8 lo fué después «a hijo primogénito cnsndo solo so 

jLe concedió a liceucia, y so. sopo que Calleja dio un infome 
pésimo con Lia él á la corte no mereciéndolo; asi correspou* 
dió á la hospitalidad y ob^e.juios de sn padre. Calleja no sa- 
be agradecer oo beneficio. Dispuso por ííu el virey que mar-» 
«base pa^ra CuauhUa, y. Iju^se á lidiar con un toro sí, quien na- 
4*« babia o&ado clavarle una banderilla* Calleja procuró valer- 
fie de los hacendero, del departamento para imponerse dt l estado 
4e su£ tuerzas, y constituirlos agentes de sns maniobras secre- 
ta» coa quo pensaba triunfar de aquel general, si no podía 
por la fuerza. Prevenidas todos los cosas para le expedición» . 
después de celebrado Calleja mas de lo que debiera en el coli- 
seo, disponiendo la Ciudad' ios palcos, y los histriones las mar-, 
•has oue se le cantaron, salió de. esta capital el ejército, la 
tarde de i a de julio (i8xu) t campó en los muladares de S* 
lázaro, y allí fué visitado por el virey. Jamás vieron aque- 
estirqni Linios apestosos mayor concurso de gentes. Dejémoslo 
allí r á juiuto de dar la marcha la inaaana siguiente después de 
U diana y cañonazo de ordenanza, y para terminar la relación 
de esta primera época recorreremos la memoria de otros su- 
cesos importantes que le corresponden eq el orden historial» 
. > <Me había propuesto refierír Jos acontecimientos de las 
provincias de Monte rey y Tejas, por, ei mismo orden que ya 
referiré los de- las otras; mas como quiera qoe están muy re- 
ducidos, y pueden considerarse aisladamente basta la revolución 
de ¿turhidc, desde lue^o paso á asentar á la letra nna Memo* 
♦Wa exacta que formó un oficial companero del brigadier Ar-r 
redondo, y tanto mas recomendable, cnanto c¿ue fué testigo pre» 
«encjajl de cnanto repere, dice *sí; 

v i' - : • 9 . 

Expediciones militares del brigadier D. Joaquín ' de Arredondo 
\cn las Provincias Internas , con algunas circunstancias da su 

gobierno en éllas, ' 

* " t- " •'. ♦ ' " . y * ■ ' < ; 

i » 

. «Derrotado en Calderón ei ejercito del Sr, Hidalgo, es 
que con los principales caudillos, alguna artillería, y las 
reliquias del, mismo ejército., se dirigió 4 la villa del Saltillo 
con el designio (según se dijo) de penetrar a* las Provincias Io- 
' ternas, y pasar en caso necesario á los Estados Unidos por la 
<fo Tejas, 1 para rehacerse allí, y volver con nueva fuera á con* 
tinuar su empresa. 
>»•.,>. 



Digitized by Google 



El General Calíeja >nlsó dificultades en seguirlo á Ticr- 
radentro, y el virey Venegas dispuso que de Veracrus saliese 
por mar üna expedición, que desembarcando en la bahía de Se 
Bernaido ó puerto de Mafa gorda en la provincia de Tejas, cor- 
tase la retirada á los patriotas. Aprestóse en electo la expedi- 
ción en Veracruz: consultáronse pilotos y prácticos en las cos- 
tas; y ja mi porque se halló diGcil y arriesgado el desembar* 
£0 en el puerto de Matagorda, poco ó nada conocido de los 
marinos españoles; ó por otras causas, se varió la orden, y man- 
dó el v/irey que no se verificase el desembarco sino en la bar- 
ra de Tarn pico, para penetrar por ía colonia del Muevo San- 
tander, una de las cuatro Provincias Internas de Oriente. 

En consecuencia, la tarde del i5 de marto* de i8ir, 
zarpó del purrto de Veracruz la expedición mandada por el co- 
ronel D. Joaquín de Arredondo, compuesta de doscientos in- 
fantes de su regimiento fijo de esta plaza, dos cañones de á 
cuatro, y un muy abundante parque, en el bergantín de guer- 
ra español Regencia, mandado por el alteres de navio D.» Gon- 
zalo de Ullóa, y goletas mercantes S. Píblo y S. Cayetano, la 
navegación fue* buena, de modo que el 19 ya había fondeado 
ia expedición en la barra de Tampico, y e\ 20 desembarcó 
toda, y alojó en Pueblo Viejo: á los ocho días pasó* é la villa 
de Al ta mi ra, primera población de la colonia dei Nuevo San- 
tander por este rumbo. 

En Altano ira se. Incorporaron á ta expedición del señor 
Arredondo el resto de las tropas veteranas y milicianas de la 
colonia, que con el gobernador de la misma D. Gabriel d> 
Iturbe é Iraeta, no habiendo tomado partido con los llamados 
insurgentes, y muchos europeos de esta provincia é inmediatas 
se hahian replegado á e*e punto. En la villa de Aguayo habia 
toa división considerable de los llamados insurgentes, manda- 
da por un tal Herrera, que habia sido lego de S. Juan de Dios, 
y por otroa caudillos principales como. Blancas, y \ illasenor, coa 
varia» piezas de artillería, y considerable parte de las tropas de 
la provincia qne se les habían adherido; loa mas pueblos se 
"hallaban ú oenpados por pequeñas partidas, ó adictos á la in- 
surrección. 

Arreglada la clivision de Arredondo, j aumentada bas- 
ta el número de poco mas de cuatrocientos hombre» perfecta- 
mente armados con las tropas de caballería de colonia, que 
queda dicho, se le nníeron • en Altamira* y una enmpaftia dect- 
balleria que formó de los europeos, y dió «1 nombre de volop- 

v 
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torios de Fernando VII, emprendió so marcha é principios de 

abril (18 • i) para la Tilla de tAguayo, en donde esta La Herrera con 
so mayor fuerza, para atacarlo. A los seis días en la hacienda del 
Cojo,, recibió . la noticia de que - los caudillos de ia insurrección 
habían aido presos en Baján, siete leguas de Monclova, capi- 
tal de la provincia de Coahuiia, cuja noticia biso celebrar con 
repetidas salvas de artillería de su división. Continuó su mar- 
cha, y cuatro días después se le presentó el cura de Aguayo D. 
Felipe Garza con un capitán y una partida de las tropas de 
la colonia, avisándole estar aquella villa por el partido del Rey, 
por haber formado las tropas que se habían adherido á los in- 
surgentes una contra* revolución, y aprehendido á todos en una 
noche, con toda so artillería,' trénes - 'y equipa ges, habiendo si- 
do el caudillo de ésta empresa el sargento veterano (José Ma- 
ría Martínez, y soldado Viviano Yañes Farias,) cuyos dos su ga- 
tos pertenecían á las tropas de Colonia* que siguieron su parti- 
do, y tenían buen concepto. Electivamente, el general Arredon- 
do llegó á Aguayo, y no' tuvo otra cosa que hacer que encar- 
garse de los presos, castigar con el ditimo suplicio á los prin- 
cipales, destinar á las amias á unos, haciéndolos soldados de su 
infantería, mandar á presidio á otros, y dar libertad á los que 
jnzgó ó menos culpables, ó inocentes. Aumentó su división con 
toda ia tropa de caballería de la provincia que quedó á sus 
•rdeues. 

Quedaban aun insurgentes en las: y ¡ lias «le Jaumabe, Pal* 
•lillas, Tula, y aquellas inmediaciones que terminan la provia- 
sia por el rumbo de la de S. Luis Potosí. Et dia 4 de ma- 
ya se puso con toda la división en movimiento, saliendo de 
la villa de Aguayo para esos puntos, liabia adelantado algunas 
partidas gruesas de caballería, una en< dirección de Palmillas,, y 
otra en persecución del. lego pillerías,: que andaba con bas- 
tante gente, aunque mal armada, y algunas piezas de artillería 
por . el pueblo del Rio blanco. La partida que tomó el cami- 
Uo de Palmillas, tovo un encuentro en el parage de los Eba- 
nos con trescientos insurgentes, quienes á los primeros tiros de 
canon la hizo huir y dispersarse, perdiendo las provisiones <}e 
boca que llevaba y Algún equipaje, llegando al campo del Sr. 
Arredondo, situado en el parage llamado Salto, en dicho dia, 
primera Jomada que hacía de Aguayo. Continuó ' este gejfe su 
¿marcha i Jaumabe j Palmillas, abandonadas por los america- 
nos en su aproximación» Aquí hito una corta mansión por al- 
pino* días para aguardar la partida que andaba en oer£©cucioa 



Digitized by Google 



• • • ñ. 

«le- Vi Hería», y despachar otras que recorriesen el pata en vi- 

ria* direcciones.' EL día .10 recibió parte del comandante de 
la partida que perseguía ¿ -Vi Herías, de haberlo encentrado, j 
derrotado completamente, en el para ge llamado Tanque Colora- 
do el uia 9 anttsrioiy tomándole ocho cañones, regalar parque, 
alguna* pocas armas de fuego, lanzas, ganado menor, eomu 
tfeiuta muertos, y muchos prisioneros. £1 resto de la gente de 
Vi lima?, que en el todo podía ser como cual rocíen tos hora- 
bres, con pocas armas de luego se dispersó, quedando por úl- 
timo aquel casi solo, tomando en la tuga el camino del valle 
de Matehuala, adonde llegó y fué muerto en la plaza por una 
partida de los que en el partido Real se llamaban patriotas, 
que había llegado allí de auxilio, tenida del Real de Cator- 
ce. Arredondo celebró, con salvas de artillería y. repiques, se- 
gún su costumbre, la derrota de Vi Herías: hizo fusilar ocho 
de los mas principales de la gente de este, castigar con aro* 
tes á otros, y se repartió el botín. Concluidas estas operacio- 
nes en Palmillas, y reenjidas las partidas que babian sido des- 
tacadas en persecución de las llamados insurgentes, se- dispuso 
á seguir la marcha para la Tilla de Tula, di timo pueblo de ¿a 
provincia del Nuevo Santander, limítrofe del valle del Alais, 
correspondiente yá á la de S. Luis Potosí. » * i 

En efecto, el 19 de mayo emprendió Arredondo- la mar - 
cha con su tropa para Tula. £1 20 campó en el para ge liamai 
do la Noria: en la larde fue* atacada la guardia abaleada que 
estaba situada en el camino que iba á Tula, de la que matarou 
dos soldados y mal hirieron á otro. Pósose Arredondo sobró- 
las armas con esta ocurrencia, y determinó perseguirlos con «na 
partida de caballería, que alcanzó y mató á algunos, siguiendo 
, el con el grueso en la misma >direccion sobre Tula para He-* 
car allí al siguiente dia al amanecer, y atacarlos. Avistó á Tu- 
la al amanecer del ai t 'y entró con muy poca oposición, porr 
que los americanos se fugaron luego, y algunos pocos fueron 
muertos, y alcanzados por la caballería en aquellas inmediacio- 
nes. El caudillo que mandaba á log de Tula, natural de allí, 
llamado D. Mateo Acuña, fué* hecho prisionero, y pasado por las 
armas: castigados con azotes varios, y otro» fueron. destinados á 
presidio, según la uianza de aquella guerra. En seguida se des- 
tacaron partidas que recorrieron el pais, y concluyeron eos 
los pocos que quedaron por aquellos rumbos, persiguiéndolos 
basta en las sterrras á donde se refugiaron» . - , , , 

U 14 de jumo siguiente (181 4 regresó do T*la pat* #4 
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I tfrtftbleee? eT ceartfrl general en A guayo, tí Ha entonces de masr 
i rteursos, y -situada casi *en el centro de )a provincia. En el 
camino el 16 destacó nna partida de infantería y caballería pa- 
i ra perseguir á insurgentes, que se avisó andaban por labra- 
t 'dores v Kio blanco. Esta partida en su persecución llegó has* 
y ta % Matehoala, donde al amanecer" el di derrotó á Bcrnaado 
Huácal, que con considerable número de gentesmad armedas se 
i tillaba tilf' v désptlés'<te lo que volvió á reunirse al general Ar- 
redondo en sa cuartel general 1 de' iícju'ayO i Concluyó la in*> 

- éurreccien en ia provincia dfel Noevo Santander. Una que of raí 
partida, y uno que otro insurgente pacífico solo" restaban qde 
perseguir* en las vill as del Norte de ella. 'Enviáronse dos par- 1 
Hdas de -caballería á ftevilia, Reínosa, S. 'Fernando y Cámara 

' JO, v dornas puntos de ese nimbo que los recorriesen, COtt 16 
tjoe traediV enteramente' sosegada la provincia. No' el espirita' 
de justicia ni de lenidad, es bien sabido, que acampanaba en 
la insurrección á los comandantes españoles que obraban por 

* éqaellos pueblos; por lo que sus moradores mas bien porte- 

* mor que por afecto á la causa del Rey se aquietaban. D. Ber-' 
Bttráo Gutiérrez de Lara, ' vecino de la villa de Revílla, tuvo 

- "que fugarse a" los estados Unidos perseguido con imprudencia 
"per el comaudante de una dé csaá dos partidas, para escapar á 

i ló menos con lá vida. Su esposa y familia qne babia quedado 
i loé también perseguida, y tuvo 'aquel que venir ocultamente á 
sacarla de la villa, y llevarla á dicaos 'Estados. Su casa y bie- 
» *es fnero*n embargados. Es el mismo qtife después en mediados 
i del año de' 1812 volvió sobre la provincia dé Tejas con algu- 
í t»b gente,* fOmó el presidio de bahía del Espíritu Santo, sufrió 

* 'lllf un íárgo sitio, que Hí¿o *il fin levantar á las tropas del 
■ 'partido realV en seguida las derrotó en el Rosillo á dos leguas 

*ee -Bejár, ' capital de la provincia^ y luégó tomó' esa ciudad* ríH^ 
di ése - jjor ca^ruíaCioii toda la g»uarnióion que 'pasaba" -'dé mil 
liombres^é tony 'buena tropa de Provincias internas. ' ,f / M 

ip&eéé que et objéto 'dfe la etnedicion dei gertera'1 'Atfi 
redondo 4 estaba concluido; Los principales caudillos habían si* 
*áo pres6s en Bajan; y* la in&urrécoion, que en las Provincias 
Internas había sido tan momentánea como ta estada' de aquellos, 
•J lá*dé* liria tjne ótrll partida que' por 4 ' entonces pehetri de*ta 
parte'-oVS.* Dois' y'**©*' él Saltillo, habla corfcUrulo totalmenfel 
Sm ^ml/lr^b^el f gobierno' tfreihal áeMó desdé Inegó hallar ; f>o* 
Conveniente líernrSnédiese^or a»? Arredondo, pues lé jos* de or* 
•anaií^por eatooces que se retirase, le envió álgtma tropa mas de 
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infantería del fije de Vérácnu por Tampíeo, y on gran fteá 

de arti Herid y parque, y lo nombró gobernador político y cii- 
litar de la provincia del Nuevo Santander, en lugar del qua 
lo había trido, Iturbe é íraeta, que fué destinado al gobierno 
de toiótian. 

, t .. i Libre Arredondo en su capital de Aguayo de tener que 
guerrear con insurgente* beligerantes, que va por allí no Labia 
¿en qué babia de ocupar su tiempo? menester decirlo: en 
bailes, en oir v fomentar los chismea aun los mas groseros, de 
todas las p< i onas sin distinción; tanto contra les pacíficos cié 
aquellos pueblos, como basta de los oficiales de su división aiem« 
que no le adulasen, y conociese ¿1, que no podian llevar a bien 
los desórdenes, abusos de autoridad, y desacierto* de toda cla- 
se que come ¡a a cada paso: en inundar encerrar en prisio- 
nes, y en poner grillas, y sumariar a los acusados por el me* 
ñor chisme de cualquiera de sus allegados, que no le falta- 
ron de los ofic. a e tnas bajos de su tropa* Testigos son dees* 
tos excesos, el capitán veterano de li segunda compañía del 
Nuevo Santander D. Joaquín Vidal de Lorea, á quien tuvo en* 
cerrado en un calabozo y lo per * i gn i ó .cruelmente basta que lo 
bizo salir de aquella provincia, el capitán de milicia» D, ¿lila* 
rion Gutierres, encerrado en el mismo calabozo: el padre ca- 
pellán del batallón de Veracruz D. Miguel del campo, siendo 
los (res compañeros de prisión en un cuarto bajo de la ca>a de 
Arredondo con aparatos de guardia, centinela de vista, y puerta 
cerrada con la llave el oficial. £1 cura de Aguayo, de apelli- 
do Garza, 4 pesar de que se jactaba de resista, también foé 
sumariado, y perseguido por Arredondo. El capitán del (¡jo de 
Veracruz D, Francisco 'ironcoso faé también encerrado en el 
naismo cuarto bajo, con centinela, y sumariado, porque el case 
era, perder al C pitan Vidal, y siendo su fiscal, fué acosado de 
confabulación con eL Todo rué* chismea; pero Troncos© fué pre- 
so, sumariado, y mandado á Veracruz. $í sumariada «na persona 
ai o sal i a reo, na quedaba, contento Arredondo; aconsejaba *í ofi- 
cial tomase ciertas declaraciones mas que el decía, á sugetos 
que podian saberlo, y señalaba: y ti á pesar de estas nuevas di- 
ligencias no salia el delito que quería, el pobre oficial encar* 
gado de la sumaria tenia sus trabajos., poique cuando aneóos 
se exponía á caer en .su desgracia* Si^ per, # timo alguna ves 
resultaba clarísima ia inocencia del acusado, > mandaba po- 
ner en libertad, díi-iendole qne «ataba ya satisfecho, como le 
sucedió al P; capellán Campos, después de tabello tenido e*~ 
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terrado en mía prisión mochos días* san que ¿los: delatores le* 
reconviniese en lo mas mínimo. Repetíanse las sumarias, y las 
delaciones .eran continuas lo mismo que las vejaciones de to- 
da clase, de modo que , llegó á infundir en propios y e* ti atoe 
ei terror y miedo mas invencibles. 

Divertíase también 5*. g. por las noches con tocar ge- 
nerala á U bora mas intempestiva, alguuas veces por dar gus- 
to á «o amiga para que gpaase del espectáculo qoe presenta- 
ban los oficiales, saliendo apresurados eo yarias direcciones do 
sus casas á medio vestir para el cuartel, en cuya plaia forma- 
ba la tropa, y presenciar también los regafios y orden de ar- 
resto que sufría el que nenia siquiera cinco minutos después dej 
toque, de que tampoco se escapaba ei padre capellán* Forma- 
da la tropa se Le ponia á S. &. hacer el ejercicio y evolucio- 
nes militares, j. entonces se ponia 4 K cabeza^ y empezaba 4 
bacer todas las formaciones que se le venían á las mientes, mar- 
chando por aquellas calles con música) tambor batiente, y las 
piezas de artillería; y después de corretear con la tropa en fon» 
ai ación per todo el pueblo, y de haber formado muchas veces 
cu columna, y desplegado otras tantas en batalla hasta contra 
ana tapie, .como sucedía . muchas veces, porque sóbre la obscu- 
fwkd de la noche no sabia ni calcular el terreno, mandaba 
tocar fagma, y que la tropa se retirase á sus cuarteles, dándo- 
le las gracias por su puntualidad y destreza, si estaba de buen 
Wnor, ó le parecía que ,1o habian, becbo bien, aunque no hu- 
biesen hecho sino- disparates. Lo oierto : es, que eo» ia frecuen- 
cia de estas mojigangas ra ij¡ tares á media nocjie, y con otros 
despil ferros por este estilo, se solía decir por. aquellos pueblos 
lejanos que era uu gran militar, y esta .fama, asi como el terror 
de su nombre no dejó de ser dé alguna trascendencia . 

Por febrero del siguiente ano ( i-Bi a) le vino na «xpreV 
•a» avisándole que los insurgentes bajando de la Sierra gorda, 
(territorio .asi llamado por su aspereza, que se ex4ieude . desde 
cerca del pueblo de Río verde en la provincia de S, Luis Po- 
tosí hasta las inmediaciones de Quere*taro, y que forma el par- 
tido de Cáderei ta, hoy correspondiente a la provincia de di- 
^bo Quero taco) habían: decretado en el rancho, de la. platuela 
ei * las orillas de Rio verde, una partida considerable de. rea¿- 
lislat de este pueble^ que salieron á oponérseles cpn s dosca«* 
Dones de á cuatro los que perdieron » en .la» acción*, quedando 
dicho pueblo sin*; guarnición, y espnesto pon lo mismo á ser- 
mradido, mayormente cuando dicba¿ Sierra estaba plagada de 
teuaiones que amenazaban i la comarca. a- 
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Arredondo con esto, determinó marchar con su división* 
háeia aquellos punto*. Dejó encargado el gobierno de la Co-'< 
fon i a del Nuevo Santander al capitán de milicias D. Juan Fer*k 
thin de Juanicotcra,' y salió de Aguayo para el valle dal Mais- 
el 20 de febrero por el camino de Jamahe, Palmillas y Tola,' 
y. después *dflr ana marcha muy pausada, por La fragosidad del 
camino (particularmente atravesando la Sierra Madre, eme pa-' 
sa 'cerca de- A guaro basta baber salido de Palmillas) con to— . 
da su artillería, y un muy abundante parque, llegó al valle del 
Mais el 7 de marzo. Aquí le pareció establecer, como lo hW 
zo', su cuartel general, y desde luego empezó á despachar parti- 
das de infantería y caballería en todas direcciones á la sierrav- 
gorda en persecución de los insurgentes. • En el pueblo de Rio 
verde estableció Otro cuartel que llamaba subalterno, maridada 
por un* CApilan compadre suyo, cuyo nombre es allí como en- 
A guayo, y otros pueblos de la Colonia bien conocido, y no po-¡ 
drá ser* fácilmente olvidado. El general eu gefe y el coman- 
dante subalterno, cada uno desde los citados puntos en quefi- ¡ 
jaron sus residencias, no dejaban parar á la tropa, mientras los. 
dos, muy parecidos en carácter y modos, se divertían de la» 
«Tañera que queda dicha en Aguayo. Partidas iban y venia» 
4 Ha sierra, y los insurgentes eran perseguidos hasta en lo mas 
alto y recóndito de ellas. Todos los pueblos y posición quo 
«ocupaban fueron visitadas por las infatigables tropas de Arre- 
dondo. Su persecución constante comenzó desde fin de marzo,' 
y duró hasta febrero del año de i8i5. En Concá, Escandí lia. 
Reales del Pinál, Xicfm y Targéa, fueron batidos los insurgen* ¡ 
tes, Cuyos puntos quedaron desiertos. Sin táctica, mal armado» 
y atenidos á la artillería que fabricaban, la perdian en todos 
les encuentros, siendo el loa victimas de su impericia. En ¿Jan* 
ta' María Penamtller, en cuyo cerro inmediato aguardaron por 
fin de agosto, de 812, con diez y ocho piezas de artillería, fue* 
ron también batidos con pérdida de toda su artillería. El cao* 
dillo principal de la Sierra gorda D. FeJpe ¿andaverde, qno 
se titulaba gobernador de ella, hombre de costumbres honra-, 
das, iué* preso á poco después en el rancho de Oco tillan, cuan* 
do casi 'sin gente y sin recursos ya en la sierra, después de so* 
-frir su gente descalabros por todas partes se iba para el wal 
de Zímapáu á reunir, según se dijo, con Viliagrán. Fueron 
•presos también en las diferentes correrías otros caudillos de 
menos, nombre, é innumerables de los que decían insurgente*, 
muchísimos 'inocentes, que conducidos en cuerda á loa cuarto* 

■',»».... 4 
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h&'sub*U«rno de Río -verde' j general del vállé del Máis, des- 
pués de entresacar* J nisUdr á los que llamaban cabecillas, ó se 
les imputaba algno delito ^drticuhr sin maduro exámen, con- 
tinuaban para la tilla de Altana i ra eu calidad de presidarios, 
a donde murieron varios, y otros seguían hasta Veracruuzv 

Poco les «aportaba á Arredondo y su compadre, que los 
•oblados y caballos se desbarrancasen por aquellas sierras como 
sucedía 4recueiitemeiHcy; volviendo en las mas de las expedición 
nes los toldados -'de caballería á pie, como es regular en aque- * 
«líos fragosos terrenos. Soldados (aunque perdiesen algunos) siem- 
pre les quedaba el mímero suficiente, por poco que fuese, de 
veteranos aguerridos contra aquella clase de enemigos inexper- 
tos y peor armados; y caballos nada costaban porque eran due- 
ños dc^todtfs ios de aquellos terrenos, que tomaban ¿ título de 
pertenece*! á insurgentes, lo mismo que toda clase de efecto s 
que encontraban por aquellos pueblos abandonados. 

El Virrey Vcnegas llegó á entender la conducta irregu 
lar* 'de Arredondo, y de que no podía esperarse desistiera míen* 
tras* mas lejos permaneciese de sn alcance. Ya sea por esto, ó 
porque efectivamente en la Sierra de Guauchinan*o habla ¿ti»- 
«argentes que combatir, le mandó terminantemente que se trasV 
ladara con toda su • división á ese punto; pero Arredondo no 
obedeció esta órden, como ni tampoco las otras muchas cada 
Tez mas* fuertes, que al mismo intento le estuboTepitiendó has» 
ta el fia de su virreinato. Ciertamente que no le acomodaba 
estar cerca de cualquiera autoridad superior que pudiese por lo 
mismo contenerlo; y aquellas provincias por su distancia, y por 
el carácter sufrido de sus habitantes no podian haberle sido 
mas propias para ejercer en ellas, en toda su extensión su vo- 
luntad absoluta sin embarazo alguno. Cuando solía hablar de 
esas ordenes con que se hallaba, entre otros frivolos pretestos 
para eludirlas, decia que estaba haciendo preparativos para po- 
ner al paáo sitio al real de Zimapári, ocupado entonces por 
Villagrán, porque no quería dejar enemigos á la espalda. 

Pero estos preparativos y estas intenciones fueron olvi- 
dadas desde fin - de enero del año de i5 que comenzaron á lle- 
gar las noticias al valle del Mais de que los insurgentes que de 
lo interior habían entrado en la provincia de Tejas y ocupa*» 
do el presidio de la Bahía del Espíritu Santo, aunque en nú- 
mero poco considerable todavía sostenían con tanta firmeza el 
«itio que sufrían de las tropas de Provincias Internas, que ya 
estas comenzaban á desmayar. 
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Tejas fie pertenecí* entonce* «i virreinato, sino á la co- 
mandancia general de Provincias Internas que servía D. Ne- 
meció Salcedo: la distancia, á ella desde el valle del Mais era 
inmensa: ese comandan te general no pedia, ni pensaba necesi- 
tar aun del auxilio de Arredondo, y este puntualmente se ha* 
liaba estrechado por las ordenes del virrey á venir á Goau- 
chinarigo; pero como lo que siempre hahia deseado desde que 
comenzó ¿ obrar contra la insurrección, era estar lomas lejos* 
• no podia presentársele ocasión mejor, ni protesto para escapa- 
se de acercarse al virrey, y eludir con mejor mafia sos órde- 
nes y ponerse fuera de so alcance. Asi es que solo con aque- 
llas noticias, sin que todavía pudiese ni proveer los ulteriores 
acontecimientos desgraciados qne ocurrieron después en aquella 
provincia, (que vinieron tan bien i sus miras, y puede decir» 
se que en socorro de sus desaciertos) determinó ponerse en 
marcha para socorrer á la. provincia de Tejas. Es de advertir 
que en esta expedición no lo acompañó ya el espitan coman- 
dante del cuartel subalterno de Rio verde, porque en la mis- 
ma división no faltó quien envidioso de su privan**, aprove- 
chándose do su ausencia de Rio verde, supo con arte hacerlo 
cajer poco á poco de la gracia do su compadre, acuaarlo al fio* 
hacerle causa, y mandarlo á Veracru*. Pero el comandante su- 
balterno no se durmió, pues supo presentar descargos á pesar de 
lo cierto de sos acusaciones, y logro que el consejo de guerra ex- 
traordinario de México en que fue juzgado, le diese una sen* 
tencia favorable. Continuaré, A Dios. 

• , • • ! 

México i5. de septiembre de r8a3, — S.* ▼ 



NOTA. Esta Carta veinte y una: el Elo&o histórica del Señor 
Morelos, y el que pronunció el Lic. Bustamante en la tribuna del 
Congreso la mañana del 16 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de Jturbide: la 4 hispa: el Centzontli; y la 
Crónica mexicana, se hallarán, en la librería de D. Mañane 
Calvan portal de Agustinos. 

■ ■ * • , " ' \ 

Imprenta de D. Mariano Ontivero$* 
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CUADRO HISTÓRICO 



. • • * 




DE LA REVOLUCION 

':. DELA AMÉRICA MEXICANA 

fQR CAUS^ PE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

9EL EXCM0. Sr.<D. JOSÉ M4RIA MORELOSi 
- * ' • -• CARTA VEINTE Y DOS. 

■ 

ra e* relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligro* 
uy vanaencarccellas con palabras, derramar lagrimas 
r tos piros* 

• Mariana. 

Querido amigo: Pasóse Arredondo en marcha del yafTe 
iel.Mai* con toda su. división sobre el ao de marzo. K* 
la Hila de Aguayo, donde permaneció por algunos días, re- 
contando la calillen a y completando los demás preparativos 
de tan largcf vi¿:ge, se .supo que las tropas reales habían por<fiv 
í levantado ti wsitio. ideóla» bahía; ¿I de febrero, y refnVgá*» 
4oae i Béjar: que en estas inmediaciones habían, á fines>de 
Ccarao, los insurgentes salidos de de la bah/a derrotádojas ep 
acción de guerra mandada por el coronel D. Simón de Her¿. 
rcra, que para oponérseles- salió de^Bejárv y f qüe en seguida el 
l/ *le abnil habían tomado la cap ¡(al por capitulación, [ que- 
dando prisioneros el expresado Herrerri, ,D. Manuel Salcedo, 
gobernador de Tejas, y demás gefe*¿ oficiales y tropas awxtL 
¡ liares, y de aquella protincía* que se hallaban allí. Súpose iam- 

. fias* la anterior, di que ésta- es tontinuacteri. 

• • «... «.< .«« . ■ > . 
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bien luego, qne los insurgentes contra lo tjapitulado tuvieren 

ta crueldad de sacar de ltejar á dichos gefes, y otros machos 
oficiales de graduación 7 concepto de las hopas reales y de- 
gollarles el día 5 de abril hasta sin auxilios de cristianos en 
«a pira ge de arru ellas inmediaciones, camino de la babia, de* 
jun.'o allí i>us cuerpos insf pullos.. lias ocurrencias de Tejas na 
podían ser mas desagradable*, y pusieron en consternación a. te* 
dos los gefes de arguellas provincias. El gobernador teniente 
coronel í). Ramón Bu lámame de U del Nuero Reino de León 
que antes habla escrito á Arredondo de resultas de su movi- 
miento, ojie no necesitaba aun de sn auxilio á la roeuos de 
so, infantería, pues que ademas la marcha era larguisrm» para 
«ella, y solo de su caballería que debía franquearle toda, por- 
que pertenecía á aquellas provincias, varió de tona, y comen- 
zó á alhajarlo, agradeciéndole su auxilio, ti comandante ge- 
neral Salcedo, que . cuidadosa con tales ocurrencias, se encon- 
tró con el auxilio inesperado <Jue ofrecía Arredondo, le con» 
tosió grato invitándole á que continuase en su propósito, y por 
lo mismo transmitiéndole todas Sns^ facultades coma comandan- 
te general de aquellas provincias,, independientes del rireina- 
*o, para que conforme á ellas operase libremente y del modo 
que creyese couvc'niente"':al mejor servicia. 

Continuaba Arredondo desde Aguaya, toda su tropa y 
mn muy gruesa tren de artillería, hacia la villa- de Lare do ul- 
timo pueblo del Huevo Santander limítrofe con la provincia 
de Tejas, mas tranquila con* las ultimas contestaciones de M 
gefes de tterradenrro, acerca de su marcha; pera tooVrid le fal- 
laba saber como pensaría el vire y . En el puebla de Gaalegaas 
recibió pliegos de este (que ya le era D. Fetóx Calleja) qmae 
diflimulaodé, quisá por las circunstancias, la inobediencia ú su 
antecesor, no solamente le aprobaba su marcha á Tejas, sino 
que habiéndole llegado en aquellos mismos días orden de la cor- 
le para la división de las comandancias generales de Provincias 
Internas en orientales y occidentales, y sabido á pecó la muerte 
desgraciada de su antigua amigo y compañero B. Simen Berre- 
ra, á quien desde mego había nombrado comandante general 
de las de Oriente, lo nombraba interinamente á eT en- ¿a la- 
gar, eon cuyo carácter todas sus opi laciones y disposiciones 
tendrían el vigor y producirían el efecto que era de desearse pa- 
ra concluir le mas pronto con los insurgentes. que habían ocu- 
pado a Tejas. Le deeia al mismo tiempo, que para el *was sa- 
^iifo legro de su empresa re remitía por Veracruz de auxili* 
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tos regí míenles expedicionario* de Extremadura y Saboya, erwe> 
.debían desembarcar por 'Pueblo Viejo, de Tanapico y entrar por: 
Alümira. 

Todo le salió bien á Arredondo, y en fin de majo llegó 
á La re do. Hecho comandante general de las coatí o provincias, 
contaba con todas sus tropas, presidíales, volantes y de mili* 
éias» Reunió aquí cuantas podo: entró en contestaciones ma? 
frecuentes con el teniente coronel D. Ignacio Eiizondo, que 
por óiden del gobernador de Coahuila D. Antonio Cordero, 
estaba encargado de ana considerable sección de tropas de esa 
é provincia y de Tas de Occidente, acampadas en el para ge de 
4a Pena en las inmediaciones de los términos de esa provin» 
tía con. la de Tejas, para operar contra los insurgentes. Recogía 
aqaí además Eiizondo las tropas capituladas que desertaban de 
Be jar, de las que algunas también se reunían i Arredondo en 
Laredo. 

Por esos mismos días se habían conmovido algo las vi- 
llas del norte de lar colonia del Nuevo Santander con la co- 
inunicacion de los insurgentes de la había, de que resoltaron 
algunas partidas que molestaban por esos puntos. Arredondo 
desde Laredo dtó órden y mandó partidas en su persecución. 
Al propio tiempo previno á Eiizondo con las órdenes necesarias 
para que obrase él por su parte en convínaoion con sus mo- 
vimientos que emprendía con el grueso do su división contra 
Dejar; pero Eiizondo se confió de modo, que creyó que solaban 
tropa sería bastante sin la cooperación de las de Arredondo, y 
se adelantó tanco, que con su sección que constaría de mil ham- 
bres de caballería de aquella provincia, bien armados y mon- 
' lados, se presentó en el para ge del Alazán á la vista de üe- 
4 jar, y se) acampó sobre el iB de junio. Los insurgentes or- 
gullosos con sus o n te rio res victorias, . salieron de Be jar el 2*í» 
mandados por sn caudillo D. Bernardo Gutierres, y lo derro- 
taron .completamente faciéndolo b*ir en dispersión con elres- 
•to de su gente basta el presidio de Rio Grande. Aquí procu- 
' ró' rehacerse. A pesar de esta desgracia y de los movimientos 
'que se notaban por las villas del norte que trascendieron has» 
ta la ciudad de Monterey, á donde una partida mandada por 
un tal Herrera llegó á entrar al anochecer en principios de 
julio; pero que salló en la mañana siguiente sin * haber ■< oca» 
sionado mas daños que uno que otro muerto ó herido en la 
plaza; dejando algunas partidas de caballería en su persecución: 
¿etermtoó por fin el general Arredondo salir de ¿aredo coa- 
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trt Bejar, como pimío ¿ donde debía lie Té» con prefetrncia- si 

atención. £( regimiento de Extremadura llegó en estos di as ¿ 
Aguayo, y ya con c¿tc reinen o debían; Concluir una cuidados 
por retaguardia. ■ ; / * 

Ei a(J de. fidio emprendió Arredondo de Lai?edo «o rnar» 
eba con toda su <liv»sioo v con. trescientos cincuenta, inmutes del 
batallón de Yerrcruz» sobre diez ó doce piezas de acmieria.de 
bronce, del calibre de a* cuatro, y ocho, y como mil 'y tref 
cíenlos hombrea de caballería, poco. mas. ó menos,, de- aáue* 
Has proiincias con mucho p;\rque». A. pocos, dias.se le . renunío' 
Elizondo en Cañada yerde con cosa de cuatrocientos boiahres* 
4a mitad desmontados desde la. derrota, del Alazán, que ' por tan> 
lo fueron alegados á la intanleria.. 

u Los insurgentes noticiosos de su aproximación salieron 

de Bejar á encontrarlo. El 18 de agosto se le confió al 
•fenifuie coronel Elizondo una, dcscubieta de. cuatrocientos 
hombres de caballería que los observase, y esta los. éncott» 
tró a la orilla del rió de, Metí i na, distan té de Bejar siete, le- 
onas; se comenzaron & tirotear de una. y otra: parle, resultan- 
¿o que rechaajado Elizondo, vino ¿ escape sobre el grueso de 
¿Arredondo que fegnia abrá*. Los insurgentes se empeñaron eo 
•seguir á Elizondo con toda su gente y casi en. desórdep te 
>encoiílraion sobre el camino en el parage llamado el. atasco- 
-SO* con la tropa de Arredondó, que apena» tuvo tugar de for- 
ynaté S4 trabó b ación qué fué obstinada y sangrienta por una 
-y ofra p;>rte, y dofpnes de ejiairo. horas de vivo, mego, fueron 
lo* de Bejar derrotados completamente con perdida de casi to- 
da su infantería, que consistía por lo mayor parte en extrange- 
ros, ios mas Angle-Amerícauos, su, artillería, que eran tres é 
•cnatro cañones de campaüa,. y parque, y, dispersa j muertos 
algunos de su caballería compuesta ¿n, mucha parte de las tro- 
pas presidíales de Tejas, de las auxiliares de las otras proyin- 
eras, y paisanos, armados. «D./Jose* ^A hsarex de Toledo, que ha- 
bía succedido a* Gutierres en el mando, se retiró, de los üiuV 
«os de la. acción, llegó á Bejar corao á las cinco de esa mit- 
v pta tarde, acompañado, solo de dos ó tres personas, y. en se- 
guida lomó el camino do Nacogdoches. hacia lo inferior. Algunos 
que quedaron en . Bejar jr. otros vecinos, noticiósos de la vre- 
- loria de Arrédondp, hicieron en la misma tarde ó noche una 
•especie de contrareVoluciou,. apresaron a: varios del partido ia- 
-surgenle, y avisaren á Arredondo /de- quedar, á sus órdenes. , 
Arredondo perdió en muertos "y heridos mucha- gente,, 
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f dfc- sw contrarios los que fueron adeinás presos en la oca- 
sión, fueron ios mas fusilados. El 21 de agosto entró en 
C i:tr, j err seguida destacó á Eiizondo con cosa de cuatro- 
.eienlos caballos, camino de Nacogdoches en alcance efe los üi- 
gjLttvos 13.11c cr¿n mochos, tanto de ta caballería cine estuvo en 
ia acción,, como vecino* de Ucjar. 

1>. Ignacio Eiizondo siguió con tezón el alcance, y en 
la vasta extensión que hay de, Cejar hasta el rio de la Trini- 
dad alcanzó á muchos, de los que fusiló á setenta y cuatro, em- 
prendiendo, su vuelta desdo ese punto con muchos prisione- 
ros.. Pero este hombre célebre por haber sido el grf'e en la 
prisión de los primeros caudillos de la insurrección, í\u f heri- 
do paorta luiente por setiembre del aíio de 8j% de regreso- A 
uejar de esa expedición, en su campo del rio de los Brazos 
do, Dios. Fué el caso, que iba en la tropa el tenienie Sev- 
Jiino, europeo, de la tercera compañía vc/i, nte de Laredo, 
quien comenzó á enloquecer y tomó la idea* íf^tin re dijo, á 
vista de las ejecuciones ordenadas por Eiizondo, que este lo 
quería matar á él también; y en la madrugad 1 det dta que lie- 
£Ó á los brazos, tomó su sable> y dirigiéndole á la tienda rn 
que dormía el capitán D. Isidro de la Garza, ayudante y pri- 
mo de Eiizondo, lo embazó, y en seguida,, cuando apenas pu- 
do oír Eiizondo las voces de Garza que le- daba avisándole en 
bus últimas agonías, se dirigió á Eiizondo, qoc apenas tuvo ln- 
$ar de levantarse, Jo embazó igualmente repitiéndole otras he- 
ridas, una en una mano; Garz,a murió en aquellos momentos, y 
Eiizondo vino á morir «n las orilfas del rio de S. Marcos, 
donde fué* enterrado. Serrano rW preso, llegó ;í Bejar loco re- 
matado, y después fue* enviado á la casa, de S. Jjipóiito de Mé- 
xico, donde lia muerto hace poco tiempo. (1). 

/Desaparecieron los insurgentes de la provincia de Tejas, 
y ella como las demás internas de oriente,, con ia victoria del 
Atascoso^ conocida con el ..nombre de la batalla de Akd¡na, se 
bailaron pacificas. Arredondo permaneció en ftrjar basta* abril 
del año de 8 1 que dejando allí el reoimiento de )ixf reniádu- 
..ra . dé guarnición (no habiendo llegado ¿ las provincias el de 
, £obera ofrecido, porque 'desde luego se consideró m: it.nrce- 
. ¿ario) se regresó á Laredo con mí división y de alli á Mon- 
*• .. terrey en julio., Establecer- en esta ciudad su comandancia 
y. cuartel gcneial. 

* ■ ... *i :v . ; 

• 'tij. :■- Tal tuerte titva Proditor- de ffiJálgn % y JiU¡uie\' l S> 

Xos buenos se desgracian ¿qué serán los malos? 
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Desocupado de insurgentes se dedicó, como, «tes <at 

Aguayo y valle del Maíz, á sos mañas favoritas: á promover 
competencias con todas Jas autoridades, cabildo eclesiástico de 
quien exigió los mismos Lonores que el vi rey, cuando iba á 
catedral: á no hacer caso de ninguna órden del virey; á disol- 
ver, como lo hizo antes de su llegada la diputación provin- 
cial de Monterrey: á oír y fomentar las delaciones, los chis* 
mes aun los mas groseros: hacer sumarias, ejecutar prisiones, 
y en fin, a* proceder de modo en aquella* desgraciadas provin- 
cias, cual no habrá hecho jamás Snltau alguno por despótico, 
caprichoso y atolondrado que haya sido. Entretanto las pro- 
vincias caminaban á su ruina en todos sentidos: los indios bár- 
baros comanches afligían las tropas y hacían en ellas la guer- 
ra mas cruel: todos sus gauados ¿le que antes abundaban des- 
aparecieron, y no se oían mas que desolación, muertes y des- 
gracias de aquellos moradores: hizo Arredondo matar alguno* 
indios lipanes q te estaban de paz por el aüo de i5, con cuya 
traición los alborotó, se unieron i los co manches, y como prác- 
ticos del pais, los condujeron en sus correrías y tomó la guer- 
ra el carácter mas atroz* flay en aquellas fronteras compañías 
que presidian varios puntos, y que siempre han servido á sn 
defeuza con el mejor e'iito, según su reglamento particu- 
lar por el que ñau sido creadas y se han regido; pero Arre- 
dondo ni siquiera se impuso de e*l; j lejos de atender á esas" 
tropas, se pasabau aftjs sin socorrerlas eop un real: de modo 
que se bau llegado Á ver sin .armas, á píe, desnudas y mise- 
rables cu provecho del enemfigo y completa ruina de la fron- 
tera, que sin este socorro ba llegado casi á verse desierta. Ar- 
redondo sin embargo contioaalja divirtiéndose, decía que la 

fuerra de los Indios no era de importancia, y todos los tiro- 
netos jde la hacienda pdbtica que pudieran prora tearse entre 
aquellas tropas presidíales, toj hacia venir á Monterrey, donde 
se invertían en sus sueldos, en pagar el batallón de Veracruz, 
compañía miliciana de artillería de alta mena, granaderos mon- 
tados de su guardia, ,que llamaba cuerpo 4 e reserva* en man- 
tener el parque, y otros objetos que en el estado de aquella* 
provincias debían haberse considerado tnneoesai<íos, libre» yá dé 
insurgentes. Los clamores de tantas vejaciones y tantos dcsaeier* 
tos solían penetrar hasta el virey, quien en consecuencia le re» 
pe tía sus oficios, reprendiéndolo, y haciéndole prevenciones 
que ól burlaba del modo mas descarado, haciendo -todo lo coa 
*rarlo¿ $ cometiendo en seguida ,m ayeres excesos. Entiendan 
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que Ion apuntados basta aquí solo son alguno*, pues -para in. 
¿Oírlos todos aun los de bullo sería menester un volumen. 

El vircy Gil lej a en fin, ya no sabia que hacerte; y ¿ 
jrretesto t!e pasa? revista de inspecciou al regimiento de £x- 
tremadu^a que había venido al Saltillo de regreso para las pro- 
vincias ere afuera, se presentó en esta villa en principios del año 
de »Si6 el Brigadier D. Diego García Conde de orden de S. 

pero el verdadero objeto de su misión, conforme se ha po- 
dido entender con probabilidad, era imponerse de la conducta 
de Arredondo, y substituirlo en el mando. Por desgracia da 
aquellas provincias no llegó esto á verificarse, y García Con- 
de se retiró de ellas* 

En abril de 1817 snpo Arredondo que en Soto la Ma« 
' íina, punto de su comandancia general habia realizado su des» 
, embarco D« Javier Mina con una expedición, la que sabia ya 
desde mucho antes, amenazaba á las costas de sus provincias. 
t "Dispúsose á atacarlo^ pero con tanta pausa en los preparativos 
y en su marcha, como se infiere de su tardanza en llegar á 
. |a Marina que no hay mas que ochenta leguas. El vi rey Apo- 
daca se desesperaba: órdenes le iban y venian, todas ú c»:ai oías 
tjecutivas para que avisase; pero Arredondo a* protesto de hacer 
. venir y reunir tropas de caballería de los presidios no saiia de 
* su paso. £1 salió en fio de Monterey en principios de mayo 
por el camino de Linares,, real de Borbón, Padilla y San lilla* 
■a. £1 coronel D. Benito Armiñan venia con sn regimiento 
por Altamira: otra partida de caballería de S. Luis llegó ha>ta 
¡a hacienda del Cojo» y el batallón de linea de Fernando VII 
entró por Aguayo. Con todos estos auxilios de gente sobradí- 
simos, Mina apenas con doscientos y cincuenia hombrea ex- 
tranjeros sin conocimiento alguno del pais, burló á todor, ss 
salió de la colonia, pasando la sierra madre, y se unió, como 
quifco, á loa americanos del bagfo. Pió lo persiguió A rredon» 
sío, y solo se dirigió á la Marina á tomar el fuerte construí» 
do por Mina que con muy poca guarnición habia dejado con 
. lodo su parque y tre*n de artillería* 

Llegada la división. de Arredondo á la Marina can. el 
auxilio de Fernando Vil que se le reunió en Padilla, se le pn» 
. so una especie de bloqueo al fuerte, en el cual mondaba un (al 
D. José Sardd por encargo de Mina. Se estrechó mas a* los 
\ r tuatro ó cinto- dias con una balería de ocho • piezas que se - logró 
poner á menos de tiro de fusil la noche de i t/¡. de junio y 
ai siguiente día e» virtud de sus fuegos y de toda la teona que 



Digitized by Google 



* 

aproximándose al fuerte en tóela dirección- anVago el asalto. *f. 

rindió como á las dos de la tarde por capitulación. Los pri- 
sioneros á pocos días fueron despachados á Altamrra, y de allí 
á Veracrui: el Dr. Mier que se dalló en el fuerte acompañan)» 
do (a expedición, á pesar de la capitulación y del indulto del 
mi«mo Arredondo promulgado días antes, y que hieo tvaJer en 
su favor, fue* remitido a Me'xico con un par de grillos, 'por- 
que se dijo que hnbia querido seducir á un soldado que le bá- 
cia la centinela. L'n oficial y seis soldados de Mina que en n 
desembarco fueron esti aviados y presos se- pasaron por las ar- 
mas en Monterrey, lo mismo que en Monclóta ¿i todos los qoe 
quedaron de otra partida, que destacada del fuerte con el .de- 
signio de irse por tierra en dirección de la costa para los Es- 
tedos Unidos á las órdenes- de un tal Perri coronel, fué ata- 
cada v presa en las inmediaciones del presidio de la bahía del 
Espíritu Santo. El vir«?y había dado la órden de pasar por las 
armas á cuantos se agarrasen. (2) :- 

Regresado en julio á .Monterrey fcl general Arredonda 
con toda su tropa, habiendo , despachado desde la Marina rí ■Fer- 
nando YII para S. Luis, se halló con el brigadier T). José' Ga- 
llardos, intendente de Zacatecas, que venia A relevarlo del man- 
do de aquellas provincias por órden del vi rey Apodaea; mas 
corno por fortuna de Arredondo y desgracia de ellas, so snps 
en México en aquellos mismos di as la toma del fuerte de So- 
to la Marina, y desde luego .se je dió ú esta acción mas. im- 
portancia de la que se debiera, recibió Gallangos contra órdei 
para que regresase, quedando Arredondo con el mando. Kstc 
amago sin embargo el más serio que hubiera -recibido, no le 
hizo variar en jiada de conducta siguiendo en ella del mismo 
modo ó peor de lo que queda dicho. <' 

Las provincias volvieron á .quedar quietas, si se ecep toa- 
ba la guerra en la frontera pof los indios, de que ya queda 
dicho que jamás Arredondo hito caso; á pesar "dé ^ni cada tc¿ 
empeoraba. Por los anos de 18 y 19 se sintieron amagados 
de aventureros que se reunión por la Trinidad y Nacogd oches 
v ácia la frontera de Jos Estados Unidos,, contra las cuales en- 
vió expediciones da tropas de emballena que .los ;dispersaro% 
ocupándose mas bien la del ano -de 19 en incendiar -laa casas 
y víveres, y conducir. presos en cuerda- basta Monterrey á v arias 
*. ' 

(1) JEste es el humano, be m jico y clcmtnttnmQ CenJc M 
.rcn*dito,.'„ Qperibus c red i te. • ' ' 
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gentes que las ocupaban pacíficamente, y vivían con el südcr de 
sn rostro,. cubriendo tinos pequeños terrenos que nadie haba- 
taba en los inmensos desiertos de Tejas» 

Resoné también en Monterrey el grito de Iguala por 
marzo de ai, Comenzaron á parar la atención algunos oficíales, 
f. 4 reflexionar -á- cerca 1 de su justicia y necesidad. jHo faltaron 
por supuesto delaciones. Sumariáronse á algunos. Arredondo co« 
meuzó. 4 sospechar de loé mas: aumentó los preparativos de de»' 
fensa contra los independientes: la puerta de su casa la cubrió 
da piezas de artillería: redobló las guardias y la vigilancia, lle- 
gando á aterrorizar al pueblo* Dispuso que las cajas del Sal- 
tillo, aunque <en ellas no había un real, viniesen a Menterey; 
el tesorero y el ayuntamiento resistieron esta providencia. Ar- 
redondo para llevarla*- al cabo, mandó su compañía de grana- 
deros de reserva, y órdén para qne viniese preso el tesorero. 
Seguidamente para sostener esta compañía abanzada, é imponer 
terror r 4 ios Saltilleros que se opusiesen y . comenzaban ya á 
alborotarse, hizo salir- ai batallón de Vevacrnz - con artillería y 
que cainp.a$e t en; |a.*coesta jie los Muertos camino del Saltillo, 
distante diez- leguas. Pero- lejos de obedecer ni el tesorero,, ni; 
los sa ItHleros, la compañía de granaderos de reserva con el te- 
atente entonces de la compañía de Veracruz D. Nicolás del Mo- 
ral, puesto á sn cabezal jrtró Ta independencia ó las done de la 
noche del j«* de julio, y en seguida las autoridades de la vi- 
lla, a viséndoto;' asi de oficio á Arredondo. £1 teniente B. Pe- 
dro JUemuA) ya de acuerdo quizá eon el Saltillo, hizo hacer el' 
mismo juramep-ter al batallón' de - Veracruz y oficiales, en la 
cuesta de los Muerto*, y en la .tarde entró en el Saltillo. 

Sabidas eslías ocurrencia» por el general Arredondo e*- . 
Monterrey, Jo noche del tres hizo convocar en sn casa una jnn- 
*Me la» autoridades, yr vecinos respetables 4e lé ciudad, y á 
plaralidaóV de tosps so*- determinó jnror en aquellas provincias 
la independencia á que manifestó acceder gustoso S. Sria. y Ja jo* 
itf solemnemente el siguiente ¡d¡a 4i orando las órdenes á loa 
gobernadores de las onatro provincias para que la jurasen tam» 
bien como se ver¡6có snecesivamente. 

Desde luego previno, a las tropas del Saltillo obedeció*- . 
ten sus órdenes, pues que jurada la independencia, debia que- 
dar reconocido de todas las provincias y tropas, como general 
«iie era de ellas, pernos, algunos oficiales y ayuntamiento del 
Saltillo, temieron volver bajo Arredondo, opnsieron alguna re- 
mitencia, y mediaron algunas contestaciones desagradables^ sicn- 

* v 
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do el resultado que Arredondo, ya desaínelo y aburrido por 
esto, ó porgue juró de mata fe* la independencia, entregó éi 
mando de las provincias ai primero qüe bailó, y lo fué el te- 
niente coronel entonces, D.* Gaspar Lopes, qtte con una divi- 
sión del ejercito tri garante acababa de llegar de tierra amera. 
Arredondo ofreció al primer gofo de las tres garantías incor- 
porársele; pero no lo hizo, sino que se fué* i 5. Luis ' Pótbsl| 
se metió en el convento del Carmen, de dónde salió como ro- 
gado, y se embarcó para la Habana Jpor la costa de Altamirey 
acompañado solo de sn bija y de sn yerno, dejando á sn es- 1 
posa en el Saltillo, de la que estaba separado bahía seis anos/* 
♦ Tal es la relación q«o he* recibido de em oficial com-*' 
paftero de Arredondo, la que no solo está concebida en verdad,' 
sino diminuta por efecto de la moderación que lo caracteriza/ 
Cuanto malo so escriba de Arredondo debe creerse, porque era 
Malísimo; Venegas no lo pe dia sufrir, de modo que al embar- 
carse dijo en chanza que quedaban dos vÍTCyes, Calleja y Ar*i 
redondo. Después de eseTÍta esta Memoria me pareció conveuien-* 
te ilustrarla con las noticias relativas ai Sr. Mier. ei anal de 
propia mano escribió la siguiente. 



^ - ■»- 



Casa de V* setiembre £ ete i8a5. 



■ . • 



• * 



■J ' ' , * -i > ;• ' *; f i ■• • • 

Mi muy caro amigo: desea W oir de mí noca al gis- 
ñor pormenores de la expedición del benemérito general D» 
Javier Mina mi compañero, y de mis aventuras. A comenzar* 
las desde Londres y Liverpool, donde nos embarcamos en ai 
de abril de 18 16 en una fragata destinada al comercio- de ue* 
§ros para venir á. procurar la libertad de A mírica, habría pa- 
ra hacer un temo. Comentaré desde qne nos embarcamos en 
la bahía de Galveston, entregando prímero á las Mamas por roa* 
no del oücial Re gal la aldea de chozas que hahiamos habitado 
seis meses en compañía de su gobernador el francés Anry, oue 
se titulaba almirante do México, y tenia sos títulos del cengre»' 
so de Tehuacán, y se pasó con toda sn gente á Mina. Miraos--* 
ik> arder la éólonia desde la bah¿a 7 digo esta decima. 
'.*".'. »*. ■• • 

Al deetmo-oetavo día 
Be marzo, y los ocho meses 
Que duró con mil reveces* 
U'odo Galvcsión - ardía. 
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1 Aeahd como vivía 
Tntre guerras 7 motín, « ; ' 

Begal i'ué su Róstachin: 

Ros tamos á Matagorda, • j 

J)io8 nos *haga la oüá gorda 

Y dé á las desgracias fio. 

. j .. . .» «, ...... . » 

Aqtii tiene V. la fecha de 18x7 en qae nos eiibarcanaos 
para Soto la Marina; pero también verá V. que yo no creía 
sino que íbamos á la isla de Matagorda en la costa do Tejas/ 




fo, quedaba vn* hermosa bahía, y retirada á (a espalda por ef 
fio de Tejas. De suerte que con razón eí general \\ i Ilínson en 
sus Memorias aconseja á tos Estados Unidos, que' si pensaren 
aigon día en apoderarse de México, deben levantar su priV' 
Hiera fortaleza en Matagorda, cuyo puerto vendrá, á ser el cm-' 
fono del wtm merícano. * 

Mi plan era, pues que había sicto des í nudo & congre 1 -* 
90 de Tehuacán, formar otro en Matagorda. Veníamos en la 
expedición mexicanos Se casi tedas las provincias, y aun trein- 
ta soldados de Tejas. El almirantazgo daría sobrado para man- 
tenerlo, pues en los ocho meses que duro en Galveston pro- 
do jo setenta y cnatro mil pesos, aunque nada pagaba la plata 
sellada, y llegaba tanta que en un solo barco tí llegar seis, cien- 
tos mil pesos. Como nuestro almirantazgo estaba reconocido,' 
•oncurrian allí á legitimar sus presas los corsarios de Buenos-' 
Aires, de Caracas, de Cartagena y de México, que no eran po- 
•j08. No cesabas ¿e llegar soldados y oficiales angloamericanos 
j franceses. En Nuevo Orleans se estaban recFufando mil hom- 
bres para ayudarnos á tomar á Pansacóla, y nos daban sus co- 
merciantes dinero, del que ya. habíamos recibido doce mil pe- 
*os. De alli nos hubiéramos puesto en comunicación con el in- 
terior^ cuya situación sabíamos por casi todos los correos ma- 
rítimos que interceptaban los corsarios, hubiéramos introducido 4 
joruchos impresos, y desembarcado con un.i expedición suficien- 
te; pero la juventud de Mina tío tuvo paciencia, me ocultó su 
designio, llegamos á hacer agnada á la boca del rio Brabo, y 
alli se nos ahogaron, por haberse volcado una lancha, un ar- 
tillero angle-americano, y el teniente Dailnrest, joven catalán 
í que labia buido á L&ndres por haberse descubierto la 
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conspiración de Corona .contra Fernando VIT, eu la cual estaba 

comprendido. Nosotros íbamos en (loa transportes, nos acompa- 
ñaban nna goleta de Nuevo Orleans ricamente cargada, y un 
corsario de Buenos Aires, j nos escollaba al almirante Aurj con 
cuatro buques de guerra. • 

En Soto la Marina verdaderamente oo A**y puerto aun* 
que el rio es navegable; lo han dejado cegar cou las arenas; an* 
tes entraban basta bergantines, ahora se atravieia á píe; la em- 
bocadura, y arrem pujándola entró nna balandre francesa. Allí ea> 
el puerto no hay sino una choza de pescador donde nos alo* 
jamos aquella noebe del día aa de abril, al año puntual menta ' 
de haber dado á la Tela de Inglaterra. Lwgo que wt donde h*% 
hiamos surgido pregunté á mina ¿como se había resuelto £. des* 
embarcar en la provincia del JSuevo Santander r con menos da 
trescientos hombres? No llegábamos á este wlmero ni aun con* 
tando la gente de eqttípage, y me respondió; acou doce . hom- 
I>re> comencé la guerra eu España, y no desamparare* la Amé*, 
ríci, aunque me vea solo con mi IujíI al hombro; pero si lie*, 
go a* juntar dos mil hombrea, me pasearé fin miedo por |a>«x 
da ella/* Continuará A Diea* • , . ' 

. ; « i- . .tv.v . : '"-«■- * 

1 . . . * * ■ 

Errata importante, JEn )a Carta ▼e¡nte ) 'y. tena foU 5*. se dU : 

ce que el ejercito de Calleja salió de m£x¡pp paja.Cpautla da, 

A milpas la tarde del ja de julio de i8.il: léase- 1 1 .d<Jebrero 9 , 
dia tercero de Carnestolendas; aunque cata errata es conocida; 
por el texto de la historia, es esencial j debe . sal vareé. 

- . » 

México a a de septiembre ¿e j8a5, *-5. # y a. # f 

í i * ***>»*. ' ' * *• " H s • 

«•■ • • • , . , j • • •; 

NOTA* Carta peintey dos: el Elogie histórico del Seá<sf\ 

Afórelos, y el «fue pronunció el Lic. BmstamanJe en la tribuna del. 
Congreso la mañana ^el 16 del pasado mayo: el Manifiesto día 
Nación del peinado de Iturbide: la /fbjspai e( Cenfpontlis y Isl, 
Crónica mexicana, se hallarán, fin la librería de D. Manan* 
Calvan portal de JguttfnoM* 



■ 



Imprenta de D, Mañana Ontivmrasy 



Digitized by Google 



CUADRO HISTÓRICO 

DE LA REVOLUCION 

! 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

» • * 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 

i. - " r * ' 

DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DE¿ EXCMQ* Su. D. jfCtfÉ AM*/¿ MQREWS. 

CARTA VEINTE Y TRES, 

« mi MUI I II ■^^■^■^•^■■^■J» 

Petada ¿osa es rtlatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros 
. y cosa muy vana ctwareccllas con palabrasy fferra/nar lagrimes 
¿espedir sospiros* 

P. Mariana* 

• « 

Amigo querido: Coritímlo la carta del Sr. Wer ^que ¿U 
ae así: Después vi que á no baber desembarcado aílí sinó eti 
la costa de Veracn.z, como al principio ¡n leu tálamo* y lo 
*ori(ieamoa por baber sido disuelfo a roano armada el Con- 
greso de Tehiiacán, nos bubiéran despedazado. £1 caso fue", 
qnt habiéndonos hecho creer el famoso Toledo, .que /cuando 
flegó * boquilla de piedra, cuatro comerciantes de Veiacrnz, 
á cuya cabera estaban A. y í\, Je habían ofrecido quinien- 
tos mil pesos: enviamos desde Baítimorc en .una fragata 
inglesa, cuyo alquiler nos costó diez mil pesos á Don Miguel 
Santamaría, boy ministro de Colombia, con caitas de Mina y 
mías a" V.eracra^ rg luíanlas A. ausente P A pidiendo prestado* 
cuatrocientos pesp£. fnclnfaipot los planes^ mtroero de tropa» 
y ouerps detalles sobre tos varios per<ooage* ex frangiros qué 
ims favorecían para animar á los cuatro comerciables. Santa- 
toaría como Veracruzámo hito la cosa con todo el sigilo y pn** 



de$c> coiresporuíl entes* pero A. tomó los pliegos -Je saca 
de noticias cuanto pudo, y /dio cuenta Je todo ah 'íjo- 
bernador Dávita, quien puso inmediatamente posta al virey; y 
si el capitán ingle* no liberta á Santamaría soltando cablead* 
noche, lo cuelgan. El virey Apodaea paso en movimiento al 
instante todas las tropas aun de los llamados patriota.-», toin* 
al puerto de Nautla donde debíamos, ir á desembarcar, y apre- 
tó extraordinariamente á los insurgentes de la cosía para dis- 
persarlos antes que pudiesen reunírsenos. Fu¿ nuestra fortuna 
n\ber echado píe á tierra donde nadie lo imaginara. 

Fué completa la soi presa de Arredonde, comandante ge- 
neral de las Provincias internas del Oriente, que estaba en Món- 
tele/., sesenta leguas distante, sin tropas ni dinero. Al instante 
que desembarcamos marchó D. Francisco Sarda, catalán y ex- 
ce I en te oúcial de la. confianza de Mi m r sargento mayor, coi 
casi ciento treinta soldados, á sorprender el lugar de Soto- la 
Marina: no el antiguo distante cuatro leguas con casas de cal 
y canto, que por haberse sentido allí vómito prieto habían des- 
amparado muy pocos años antes sus vecinos, sino al tniovo % 
compuesto todo de chozas, y distante diez y sefs légtras. €1 
resto seguimos el día siguiente, dejando un an^Jo- americano, 
comandante-de nuestro transporte con algunos marineros, en cus- 
todia del armamento y demíis efectos que habíanlos en pocag 
horas sacado á tierra. 

M;na dejó ó r ti en de echar ¿ pique, como hizo Cortes 
en Villa-rica, nuestros transportes, y así lo hizo luego con uno; 
mas antes -qpe se hiciera lo. mismo con el otro,, se avistaron 
pna fragata ( i) y dos Goletas de guerra españolas,. que estaban ea 
Vcracruz. Ya Arrry se había ido con sus buques de guerra: \k? 
«orbe ta s americana que era muy velera, so salvó á la vista de 
los españoles: tiraron éstos, ¿ilgunos cañonazos, y como nadie 
respondía,, se llevaron el transporte abandonado, en que ba- 
ilaron na Pato: por eso se llamó del Pato el escudó que les 
dió el. virey*, á quien informaron que haliian destruido nn re- 
ducto. Tal les pareció el casco del buque echado á pique que 
habían orillado las olas,, y al cual atra vezaron con una bala. Si 
estoa cobardes no Ib hubieran sido tanto, hubieran dcscinbaiv 
cádose y apodénidose sin oposición alguna del armamento dé 
Mina,, que todo estaba arrojado en la costa, y qnc los mari- 
neros, inermes habían, desamparado.. 

(\) La Sabina, las Goletas Belóna y Fama.. 
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Nosotros tardamos tíos días y medio en llegar a Soto ln 
Marina. El río de este nombre nos bnbiera detenido en el ca- 
mino; pero el General que marchaba á la cabeza de U co- 
lainna, se metió sin titubear rostido y calzado en el agua bao» 
ta arriba de la cintura, yá su ejemplo pasaron todos. Ho era> 
porque faltase caballo para el General, pues dos soldados dV 
Garza, que yendo á reconocer la costa se nos juntaron, nos die- 
ron sus caballos. Yo montaba uno, y el otro lo destín* el ge- 
neral para algún' otro oficial dt'bil ó cansado. Al pasar el rio 
▼irnos huir soldados, y el General escribió con uno de los que 
teníamos ó 1). Felipe de la Garza, teniente coronel comandan- 
te de £©to la Marina, pidiéndole caballos y víveres. Es mt 
prime, y yo le escribí también, con posdata para el padxe y*- 
¿ario del bagar llamado Marta, fraile franciscano. 

Yo ¿ahia aprendido su nombre en ei correo marítimo 
ie Tampico qnc interceptamos, y que en sn mayor parte conv 
tenia ta correspondencia de los rraítes franciscanos de las pro-' 
fincias de Zacatecas y S, Luis con el padre Bestard, antiguo 
fcrnandino, Mallorquín, ahora comisario general de Indias en 
Madrid. ílabiáies mandado á los prelados de ellas informar que 
frailes babáan estado eu prisiones por su amor á la patria, y 
ocales habían sobresalido por su. amor á España, sin duda pa-' 
ra premiar á estos y castigar á aquellos. De nuestro Marin pon* 
deraba su prelado que antes de ser fraile babia sido coman-' 
dan te .de patriotas, es decir, matador de valde de sus paisanos. 

Ko obstante al oir mi nombre tan conocido en aquellas 
pro tí «cías por sei* de las principales m« familia, se -quedó em 
Soto la Marina, juntando ganados para obsequiarnos, cuando 
si comandante Garza se retiró con ao© bombres, dejándole em¿ 
eargdo nos cortejarse & sn coitat algnnos vecinos también so 
acedaron para recibimos, aunque las dos familias en general 
se retiraron segno JUs ordenes de Arredondo y comunes en aquel 
tiempo en caso de acercarse insurgentes. En cuanto nos divi- 
saren repicaron las campanas en el lugar? Marín salió á rtci r 
birnos con capa pluvial y agua bendita, y se cantó el Te Dcynu 
ta tropa se alojó, y a ta wo% de nuestra mansedumbre y de que 
iba en la expedición un obispo (era yo) volvió toda la gente. 

Acabados de llegar *>e presentó eon reserva aj general 
y i mí que era el Vicario general, mi primo D. Jpse' Marín 
Cuneros, tío de Garza, y de su parte nos aseguró que estaba 
a nuestras órdenes para libertar á la patria, sino que como co- 
mandante de aquel partido no podía pasarse con bopor sin* 
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et» cíüid ftl de prisionero, Que. en *al pun^ nos aguardaba, 
y que dispaiando nosotros por. ti aire, v-I mandaría ia reiK 
rada para que lo, luciéramos pjisiuneto coa su gcute* : Va ha- 
bía mandado proveernos «Je caballos de sus propios ranchos, 
y Mina, salió coo inlatiteria y caballería para poner e;n. prácti» 
oa^, lo que Garza nos insinuaba; pin o desgraciadamente Mina se 
poso á mandar una maniobra- á , ía caballería, que como inri**, 
porta, se tardó en ejecutarla, sin avisar 4 la intaoteria se de»* 
tuvi^e; y esta que llevaba el guia por un bosqne y $e en* 
centro coo Garza, mientras que el general siguió comino 4e^ 
cocho y se re^re^ó sin haber hecho oada. Casual i ¿hules de Ja 
guerra, decía éU pero Jo cierto es, que so quedó sin -doscien- 
tos- imenos ; -sojdadóa de caballería, sin cftarcHía de -Uu*?* de in- 
fantería que hablan llegado con un oficial tío Aguayo, a- soM*. 
persona; 4 influjo de Garza; poique aunque este cumplió* coa 
lo prometido mandando' la retirada luego que los uuestros .rom., 
fueron el i'wgo» no -hubo -un caballo para, seguirlos, y hacer- 
los pr i*i ©ñeros voluntarios. 

i Entonces Mina recurrió al medio de alistar á los- "baqoero* 
y -mogos de las haciendas del contorno que enviaron sus ajeatr 
des, y aun todos los «le Vejarano -se vinieron a presentar v»» 
luutarioiuerite. El principal -estímulo, era el -de verse va lido\ 
especialmente de encarnado. Mientras esta gente se disctpúna- 
ba¡, les ^vecimos comenzaban -a\ trabajar un fuente ú la -orilla del 
TWy delineado -por el iuge*iero~apglo-am4ric*oo RegáL De cuan-, 
da on cuando- íbamos a trabajar en A el 'loso Mina y -yó .-p^iía ani- 
mar a ia gente que trabajaba de valde, : ^>orqne en toála la di- 
visión no babta quien tuviera nn. peso, ni lo. podíamos ten rr;> 
ya, .por la pobreza del lugar, ya, -porque Alma era incapaz- <le 
oprimir á nadie* y -verdaderoraenle era ^tan a $eno -de codicia y* 
del hambre xlel dinero, *que el ¡asislenjedjevoba la Anisa -y> lias* 
ta el relex: su baúl siempre *slaba /abierto y ric xobafean. con- 
tinuamente ios de so trepa sin -que á e*l «e le diese <t»ada. 

. din. esto ya Arredondo bajua reunid© -unos ^«íento* 
Hombues -v <lió nna proclama contra TiofOtros -Ijena <le ^calunK 
nias y de embustes á. estiio -español, úfales eran decu; *j«e ios. 
que nos acompañaban eran. < gentes. 4iim>hráeiUas r\m en ^i. paii. 
ifO* tenían que comer, guando Wñ«^eclÍMa>no:^ti|^tefTa-.1a pen- 
sión A* seiscientas iinTas^^ 

la mayor -parte de los^que tíos acompañaban eran jóvenes ni* 
las mejores .familias de« .1os toados Tnido*.. -De mí d*cia, q«e 
b#bia viajado la Europa sin. babee bailado cabida en ningufla 
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parte, cuando en tollas fiií' estimado, y qno la inquisición me 
hdb'u castigado. Hasta entonces uida babia tenido fjue ver cu* 
«ib; paes aunque el arzobispo Haro, mi gran peí-seguidor, co- 
mo de todo americano que sobre-jali-i^ qu.i;o llevar la cansa del 
senaon <k> Guadalupe á la inquisición para infamarlo*, ella It 
respondió que el asunto no pertenecía ¿1 la Jé*. 

Cuando Arredondo liegA á. peñera a ocbo leguas dis-, 
tante, Mina se acampé del otro lado del rio, pronto* p na mar- 
char aVi a tierra aluaia» lo me empeñe en acompañarle; p:To ¿e 
obstinó e» dejarme en Soto la Marina, porque deci a que la rapi- 
dez del *iaj« x contramarcha*, y los trabajos habían de ser- tales, 
que tío : podria\ resistí ríos mi edad, y prometía volver den 1 1*0 de 
dos mesrs,. tiempo en que el Inerte podría sostener e. En va^ 
00 le representé que vu .distancias tao grandes como las de 
nuestro ^ A wnVica, y envuelto por l* multitud de enemigos, iitin¿ 
ca podría volver, -y que el tuerte aun cuando el enemigo nos 
«¡Tose líec'iipo de aeabarloy era Indefensable. El terrcuo del otro 
lado xl el rio no» dominaba y reñía trás sí una boudonndj,' 
desde donde podia el enemigo sí ñ peligro establecer una ba- 
tería .que arrafcarfa el fuerte, especialmente estando aun descu- 
bierto' por <eq« A l lado. No Neniamos tampoco d.>nde guardar la 
pólvora y municioTies, cubiertas con soto unos cueros; ni te- 
ñamos víveres 1 ncc/plo cosina, ni ae;na dentro del itrerle. En 
fin, solo quedaban de guarnición treinta recluías que aun nó 
sabían baóer fuego^ «y - algunos oficiares. El me respondió que 
el co Apandante del vfuei>lc, artillero i ta tiaito, as«gm:aoa que' pov" 
día* sostener*» dos .meses, 'y < que -ei* latiente Üaxdá quedaba pa-i 
ra «lofenderJo. 

-Temeridad fue «quedarse, y yo lo conocía; pero no sé"' 
si era mayor *la -de Mina en internarse con un puñado. 'El co.' 
ionel Pery mandaba unos ciento y veinte soldados americanos; ' 
pero ente se sublevó con- cincuenta de- ellos, y se retiró con» 
anima %le volverse por ?Eejas Jl los Estados zUniüos; pero ad-' 
íaitio Ha comisión de hostilizar por la frontera para llamar la 
atención del enemigo y se le dieron tres soldados de allá por' 
guia* coo ^el capitán 'Travieso, pt^idente que babia -sido en 1 
Bejar de la junta d& ia independencia: en -tiempo <lc Toledo.* 
Todos fueron cogidos y pasados ;pnr las arma?;. ' 

La tropa -de Mina Jio pasalw de -doscientos y tantos: los* 
soldados de infantería eran-troos -sesenta anglo-americauos: la' 
caballería unos tremía oficiales frenes americanos con el tí-' 
tafo. de. guardias del congreso: mandábala un coronel americ»í 
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«o y había otros treinta oficíales americanos, y fñncem* y uwm 
sjue otro italiano, el resto, soldados de Tejas y baqueros de 
¿oto la Marina, tan visónos que haciendo ejercicio mató uno 
é otro á nuestra vista por no saber disparar la pistola. ¡Qué 
elementos para contrarrestar las tropas aguerridas venidas de 
España 6 formadas en Mi lico! Coa ellos sin embargo, bizo pro* 
ligios Mino, porque el solo valia por un ejercito, aunque te*- 
nía el defecto de ser demasiado coufiado ¿ incapaz de intriga* 
j estratagemas agenas de su pecbo franco y valiente. 

A los ocbo dias de baber partido Marín, se nos preseiu» 
t*S Arredondp. coo mil y quinientos iumibres, (decía) poro no» 
llegaban á tanto, é inmediatamente se o os escapó e¿ italiano 
¿comandante del inerte con otro indiano Martinkke^ que fue*. 

á instruir á Arredondo ,de la parte por donde esta l>a nucsr 
tra flaqueza, y pedia ser tomado e| fuerte. Al va Ü ente Sard£ 
nada le acobardaba, sino la corta y viso ña división. Yo le 
prometí aumentarla, y para esto no bíce mas que leer después, 
del evangelio en la iglesia dos capítulos de la breve relación 
fjel Qbitpo Casas sobre la destrucción de las Indias, que ha-r 
bia reimpreso en Londres el marques del Apartado, cea» ns» 
pro logo i to m¡e. Ya sabemos abo ra como se gano* esta tierra, 
decían Los asistentes, .y tomaron las armas. Mas miedo Unían 
las gentes de las tropas de Arredondo, que (de nosotros, y so. 
ipetiá casi todo el pueblo en e4 inerte, 

En tanto que el enemigo lo cajonea desde ei día 1 1 de 
jumo, voy á hablar del fraile María vicario del lugar, anti- 
guo comandante de realistas.- Mientras él creyó que podríamos 
prosperar y e*l secularizarse por mi medioj que era su gran de* 
neo, nos sirvió cuanto pudo ministrándonos noticias, y cuando 
levantamos con solemnidad es el fuerte la bandera astil y blan- 
ca de la República dej Ana búa c ? becfia coa los cítales de une 
patriota francesa Amadama Lamare, el fraile voluntariamente re- 
partió dioevo» pero cuando xió que np podíamos ir «delante, 
vplvió el caballo y queria escapársenos. Al fin nae suplicó le 
dejáremos irse a* ta sierra para tener arbitrio de eludir á Ar» 
redondo. Cap esto» lo dejamos, fué* a úntamele, y para congraciar- 
se me calumnió diciendo, que yo lo había querido obligar ¿ 
decir misa con aguardiente. Yo m aupe basta i$?o e*ta espe^ 
eje lau esparcida en el reino por la malevolencia de mis cne«r 
raidos, porque conociendo* la religiosidad del pueblo, siempre 
ca umnian sobre religión para desacreditar á sns defensores. Ahr 
la agravaron diciendo, que yo era quien hobta celebrado, ce* 
vino meUcal, que allá llaman aguardiente, 
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La verdad do. todo es, que el fraile riño á avisarme em 
hb sábado que á otro día no podía haber misa porque faltaba 
v'mjj pues no tenia sino on poco de aguardiente. Mina y yo 
lo sentimos mucho, pues no habían de decir que faltaba la 
misa por defecto de vino, sino que la habíamos quitado por 
haber venido lanío hercgc, aunque roda la tropa oía misa y 
estaban prontos á abrazar el catolicismo. 

En los tres dias que duró el cañonéó de léjos, no nos 
mataron sino un oficial at)gto~americano, y otro igual, que ha- 
biendo ido con una partida á traer víveres de Vejarano, fue* 
muerto por una emboscada,; dispersándose el resto deque 6olo 
dos llegaron al fuerte. También llegaron otros dos de una lan. 
cha que no3 traía manicienes de las que babia en una isleta á- 
la embocadura del rio, donde estaban tuioj veinte marineros 
v la mayor parte dé los enseres de campaña. Pero al cuarto 
día (a£ de marzo) sucedió lo que yo babia previsto: amaneció- 
puesta del otro> lado del rio- una -balería á quema ropa que ra^ 
saba el faeite y ha oía un fueso infernal. Entre el rio y el fuerw 
te estaban Jae- cabanas doude estábamos alojados, y el sargento 
mayer Sarda* gritó une toda la gente pasase al foro só pena dé 
perecer, eomo sucedió- á tres mugeres. Yo temí igual suerte aí 
subir la explanada, y como babia hecho abrir un foso Centra- 
de mi barraca, porque veuían <Ié vioebe á tiramos algunos fu- 
lleros, desde el lado opuesto del rio ancho, allí cosa de doce 
varas, y nos mataron un caballo, me quede* dentro dé aquel pe* 
«fueno lb;o, hasta. que á aquello «de las dos de la tardé fué ce- 
sando de ambas parles el fuego: de parle del «enemigo por es» 
cases de municiones, y ó!e la nuestra porque 10s dos obnses «le 
bacer tanto fuego se voltearon; y los cartones <¡\\e eran de cam- 
pada; es decir, de 4 y €, líabian roto sus débiles cureñas, y 
mí trabajaba en repararihs. TVesr artijleros habían muerto al pie 
He sus cañones,, porque hacían fuego á barbeta: unos oficiales 
vinieron á enseñarme sus. neridas luego que me presenté.. Pe- 
ro del .lado del enemigo •& la otra margen o*et rio, fué' ma- 
yor el extrago, porque los soldados de tíerradcntro, llenos de 
valor, mas ignorantes de lo que es una batería tirando á me*» 
tralla* .«.e presentaban á cuerpo descubierto delante' de la nues- 
tra, á la que ayudaban algunos fusileros parapetados en nues- 
tras barracas. Yo no sope exactamente el ndmero dé sus muertos, 
pero vimos echar al agua unos ¿\r,% y ocho ó veinte. El co- 
uoael Garza que mandaba en aquella parte, fué contuso: él fué* 
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^ute.n lo biza todo. Los oficiales del fijo de Yeracroz que eren- 
tan rouebos ataques para so gloria, no dieron o <n¿uno ai Tuer- 
te ni tuvieron peligro alguno, solo jugó la artillería. 

Con mi pre;encia se animaron tanto los del fuerte que 
sentaron plaza y vistieron la casaca de soldados irMjnta ó cua- 
renta paisanos de los que se liabiar* foliado en el (nerte, cuan- 
do yo lo veía todo desesperado, ^díe podía truerse en el fuer- 
te porque lo razaba la batería enemiga. ]fcl (oso estila lleno 
Je niños v jougeres de las cuales una parió y costó tra^ja 
tomar agua para bautizarlo». ¿)el lado de las barrancas no ha- 
bía íb^n; y .en una palabra, si en este es!. ido pos aislan, uo- 
¡bieramos veno ido caras nuestras \¡das¿ jprro, bujneioroos iioV 
jasados á cucbiRo sin remedio^ 

Esto estaba jo ..diciendo al comandante .Sarja* chanclo -di* 
.visamos vepir de ájeia el campo de Arredondo un pavt árpenlo, 
y convinimos en que era necesario capitular, cen tal que fue- 
se con tumor. En esta inteligencia como Arredondo babia pn- 
idicado bajo su palabra de bono r libertad üonipJela a cuantas 
se presentaren a\ el ó á sus oficiales, convenimos laminen f* 
que vo rae presentase al parlamento como pasado; a*i por te- 
mor ,de que la capitulación del fuerte no me alcanzase' poma 
aer militar, como para que con mi mediación se admitieren 
condiciones mas .ventajosas, y en todp pudiese yo serles ma* 
títíl esUo<í_o ijbre. En fin, convenimos en deten r al v^rtomeor 
to todo \v. posible, diciendo que estábamos en concejo de grer. 
ra para responderle, mientras reparábamos la aitiUer/w, y ya 
liabla repuestos seis .cartones de los catorce cine teníamos cop- 
eando. f| Q s morteros, 

^_ Jíuestra fragua estaba fuera del fuerte y dos herrero* he* 

ridos pediaft a gritos socorro. Yo salí á título de darles el es» 
jjirittial, y me aceraue' p[ capltajp parlamentario que ría un *o- 
Lrino rnio^ ejdc.can^dc Arredondo, (e . presente*. Ifl proclama de 
Vreilopclo y le pregupte s.i me '.recitiifs: que cuando trajese 
Ja respuesta yo me presentaría, y mientras le rstubc piptando 
nuestra fuerza que era de trescientos hombre , municiones io- 
*men as y el fuerte intacto todavía; con eso se le bajó la cóle- 
ra con que nos babia intimado rendirnos $ discrecciop, á U> 
cual habiendo conle laxbde que solo nos rend friamos como pi 
sí eneros de £uerra, y nos respondió que e*l pos cjorcc<J : a la vi- 
da si pqs vendíamos y $aba pa k ra pensailo el termino de dos 
íioYas. feien le dije yo: cuando id. vuelva yo me pasare* si A 
general me concede entera libertad. Ahora voy A vestirme y 
Cooperar á que la capitulación se haga para evitar la sangre. 

t 
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Todo esto era entretener para «o abandonar mis com- 
pañeros, sino cuando no hubiese mas esperanza. Me vestí mien- 
tras se tenia consejo de guerra, y á su fin me llamaron para 
contener al comandante Sardá, que tiendo imposible otra de- 
fensa, decía e.star resuelto á prender fuego ai almacén de la 
pólvora, cuya explosión debía hacer v o lar á Ai redondo con su 
tropa, sin acordarse que debíamos rolar también mas de doscieu* 
tos hombres del fuerte y cosa de trescientas mujeres y niños. 

En esto se divisó el parlamento, y Sarda quiso que yo 
mismo pasándome llevase la respuesta de que el fuerte no se 
rendía si no se recibía su guarnición en calidad de prisio- 
nera de guerra. Pregunté luego al edecán parlamentario alfil 
general me recibía á la plena libertad, y me respondió que 
si, aunque nada le balita dicho de mi primera presentación. 
Esto hablábamos cuando á un mismo tiempo Sardá me llamó 
del fuerte y yo divisé venir á todo galope otro parlamento, 
quien me dijo qne su general nos ofrecía cuantas condiciones 
favorables cupiesen en sus facultades. Pedí entonces permite 
para volver con este mensage al fuerte y saber, que me que- 
ría su comandante. Dos oficiales franceses se acababan, de esca* 
par y desertarse todos los artilleros que eran de la misma na- 
ción. Estamos ya con esto (me dijo Sardá) incapaces de defen- 
dernos y concedida la vida, es preciso rendirnos á cualesquie- 
ra condiciones. Silencio respondí, y conté las que únicamente 
dos ofrecían. £e -determinó 1 que dos sargentos mayores ToiTcn&v 
que ahora está de nuestro agente en los Estados Unidos, y Cas- 
tillo, marino de Cartagena, irían al campo para tratar con el 
general, y mientras se vestían yo volví á los parlamentarios pa* 
ra que aguardasen. Los nuestros entraron al campo dp Arredon- 
do con los ojos- Cubiertos, y yo sin renda en calida J de pasado. 

Tome* la palabra y exigí lo primero, que se recibiese 
i la guarnición prisionera de guerra: y respondió el visir, qué 
*sto no estaba absolutamente en sus facultades porque dependía 
del vi rey; pero ademas de la vida ya otorgada, nos recomen* 
daría, y" míen tras prometía tratar á cada uno según el grado que 
' tuviese. Segundo: que á lo menos -Jos oficiales y soldados, ex- 
tranjeros serian enviados libres á sus tierras. Concedido. Ter» 
cero: que todos conservaríamos nuestros equipa ge*. Concedido. 
Cuarto: que los paisanos que hubieren abrasado nuestro partido 
fuesen perdonados y quedasen libres en sus casas. Concedido* 
Quinto: que estac apitulacion se estienda á los nuestros «pie está» 
aislados á la entrada del río y á los demás que hubiesen caU 

a 
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cid prisioneros. Concedido. Sexto: que la guarnición silga con 
todos los honores, y entregue sus armas fuera del fuerte. Coa» 
éedído, '¿Todo esto lo promete V. S. cumpla' bajo su palabra 
de honor? Si lo prometo. Pues puede V. S. pasar á tomar pe* 
sesión del fuerte. 

A loo comandantes españoles nada les costaba prometer* 
porque nada tenían ánimo de cumplir* Mientras se ejecutaba 
)a ceremonia de entregar las armas, la guardia favorita de Ar- 
redondo, europeo* del fijo de Veracruz, robaron loa equipa» 
jes y cnanto hallaron á la mano. El ralor del mío no bajaba 
de dos mil pesos, lo reclamé, j nada era mas fácil que ha- 
llarlo todo, porque eran electos extrangeros; pero Arredonde 
amparaba el robo de su guardia para tenerla contenta, y él 
aaísmo era un bribón inmoral. Después me valí de la inquisi- 
ción para sacarle tres cajonea míos de libros muy esquisitos, 
ele que se había apoderado. £1 botín fue* grande, como que la 
#t pedición nos subía ya á trescientos, mil pesos: solo los dos 
obusee fealea con cureñas nuevas, nos habían costado ocho mH 
peso». Había ochocientos fusiles ingleses tmevecitos, vestuario* 
copioso ntímero de tiendas de campaña, ropas y puños, pala» 
de hierro, aaadooes y demás utensilios de guerra para levan- 
tar inertes, que se llevaron á S. Juan de Ulüa, y era lo única, 
que encerraba su sala de armas: quina, imprenta, y para ella 
•seiscientas resmas de papel, municiones inmensas de todo geV 
ñero, lanchas, y una bonita balandra, e¿c. &c#. ¡ 

Apenas habíamos reentrado en el fuerte, cuando Arjp-! 
dendo raando" ponerme preso sin comunicación en mi barraca, 
donde dormí en el suelo, porque nado nada me había dejado; 
eu guardia; solo tenia en un pañuelo algunas cosas muy preci- 
ses que llevaba en éi cuando— pase* á su campo. A otro . día el 
fraile Marín que y» venia haciendo de capellán en la división 
ele Arredondo, y ©tros dos capellanes llamados Garza y Trevvr 
no, vinieron á intimarme de parte de nn tal Lobo, provisor 
áe Montereyv á nombre de m cabildo . sede- vacante, la exco- 
munión que hay en el derecho para los Obispos que ejercen 
los pontificales en diócesis- agena, pues se decía (asi- se expre— ■ 
aeban) qne yo había celebrado misa pontifical, hecha confir- 
maciones, y . concedido indulgencias? y sin mas ni mas pasar 
kan á poner excomunión mayor ipso Jacio incurrí/ida^ á todo 
el que comunreára de alguna manera conmigo, lo coaj hacían 
en virtud de un cánen 33 del cuarto concilio Toledano» Cot£ 
u'iwuu^ .... i 
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Vota del Editor. Los prisioneros de Mina fueron conducía 
«los á la fortaleza de Uiiia con el mayor rigor, y con el mis- 
mo fueron tratados eo el dicho castillo por i). Jo. ó María Ecbaav 
garay teniente de Rey. Llegaron á las tres de la larde (creo que 
el i*4 de noviembre de 1817) y en el momento se les íoimó 
ea el tinglado del pátio; pasóles varias veces revista un D. Jo- 
si Rivera que hacia de ayudante, el cual en el acto de pre- 
guillarles por sus nombres y grados que tuvieron en el ejercito 
de Mina, los insultaba y burlaba indignamente. El sargento ma- 
yor Sardá. fué presentado to espectáculo trayendo unos error- 
mer grillos en los pies y una barba muy larga: la palidez der . 
su aspecto y traje imponía, pues en aquel oficial so ve»a un no 
se ntt« de noble, valiente y majestuoso, que lo hacii reco- 
mendable aun en aquel estado de abjecion. La vista de este* 
«bjeto exci t4mi sensibilidad: tonuf una torta de pan, y por la* 
pequeñas claraboyas de mi puerta (que estaba claveteada) se id 
desprendí: recibióla con modestia y me bajó blandamente ia ca* 
beza damloroe gracias: envolvióla en un pañuelo; mas ú poco 
rato comenzó á comérsela sin dejar de dirigirme la vista, fu- 
media lamente sacaron de unos baúles los uniformes costosísi- 
mos de aquellos oficióles, y los mostraron en triunfo a todos 
los circunstantes, llevándoselos después á Ecbaagaray que era el 
receptáculo de lo que se rapiñaba á los infelices. Luego co- 
menzaron á sacar gran eantidad de grillos, no había numero 
igual á los prisioneros, y aáí es que empezaron á atar pie iz- 
quierdo con derecho; duró esta operación toda aquella tarde y 
la mañana del. siguiente día hasta las doce: no se oía en aque- 
lla fortaleza sino el estrepitoso ruido del martillo y un conti- 
nuo arrastrar de grilletes y cadenas. Encerráronlos en una ga4e« 
ra donde se respira un aire espeso y mortífero, aquellos miserables 
10 vieron ya la lnz sino hasta después de muchos días en que 
el oficial IX Francisco Toledo del batallón ele Castilla de Cam- 
peche, les sacó por ana hora al sol un día en que estaba dé guár- 
ela, rodeándolos de centinelas que no les' permitían pasar del 
tinglado. 

Acaso divisaron en la puerta del pavellon donde vivía 
ra soldado llamado Páncdrtfo unos tasajos de carne que esta- 
ba acabada de salar y puesta al soí; entonces cuatro de ellos á 
pesar de estar trabados con los grillos unos con otros, se lan- 
zaron repentinamente sobre aquella carne, y á guiza de peños 
hambrientísimos se disputaron á bofetadas aquella tajada; y en uta 
*a«a amén *c la. coinieron, tat,era la hambre que los de- 
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Voraba, . pues la ración del castillo era tan «ala coran escasa; 
Él día de Navidad próximo, murió uno de ellos, porque leí 
dieron un poquito mas de cenar de \% regular en honor de la 
fiesta, y un pocilio de vino¿ resintióse el estómago de aquel mi- 
serable, y bajó luego al sepulcro enterrándosele en la Puntilla. 
Ca««i todos estaban encneros, despechados y tan rabiosos, qne 
unos á otros se acometían: sus aspectos eran lívidos, y e. v tahan 
diáfanos asi es que cuando comían les veía yo pasar el alimen- 
to por el esófago, lo mismo qne á un, caballo cuando bebe ?gaa, 
En diversas partidas fueron remitidos 4 España para* Ceuta c o* 
menzando por Sardd: ya se entiende coma serian tratados' i 
Lordo, si a>¡ lo fueron en tierra». EJ mayor opresor estos 
infelices fue* Echaagaray que se jndignaba con su yista. pebe 
notarse que todos eran capitulados con Arredondo; faltóseles á 
cuanto &e, les prometió, y en ellos se hollaron los derechos mas 
so grados que respetan las naciones, aun las mas bárbaras. 

Americanos: he aquí una relación fiel de lo qne tí: si 
pensáis en dividiros en opiniones, en breve seréis soqyufpadbs: 
lo que pasá por los prisioneros de M'na pasará por vosotros: 
ineditad sobre este hecho, y creed á mi verdad. Unios, y na 
penséis por ahora en otra cosa, dia vendrá en que vuestras 
ideas políticas y generosas *c tendrán todo su efecto; pero es- 
te dia aun no ha. llegado, será en el que nqesira indépeudencia 
de derecho sea reconocida ' por la Europa. 
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NOTA. Esta Carta vein te y tres: el Elogio histórico del Sefar 
Momios, y el que pronunció el Lic % Bustamante en la tribuna del 
Congreso la mañana 4«l 16 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
fllacion del reinado de Jturbide: la ¿ábfcpai el Cenfzontlis y l* 
Crónica mexicana^ se hallarán en la librería, de D, Morían* 
Qalvan portal de Jgustinos* 



Imprenta de D. Mairian* 
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CUADRO HISTÓRICO 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 

í 

Z * m 

DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 
DEL EXCMO. Sr. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 
\ '. . CARTA VEINTE Y CUATRO. 

* 

— — — mmmmmm mmm — — — ■ un i 

Pisada cosa es relatar sus ultra/es, nuestras miserias y peligros 
y cosa muy vana encarecellas con palabra^ derramar lagrimas 
despedir sospiros* 

P. Mariana. , . 

■s — 

k * * 

Querido amigo: Concluye la carta del Sr. Míer en estos 
términos. Al oír esta ensarta de dislates propios de un vicario 
capitular de entre la Apacbería, no sabia de que reírme prime- 
ro. Los títulos de Prelado Doméstico de S. Sdad. y Proto* 
notario apostólico, inaudit os por a 1 i 4, les hacían 'contundirme 
eon un obispo, y cuando jes dije que no lo era, decian que 
había fingido serlo porque estaba vestido de morado y rae 
trataban en la división de Señoría lima. Sin embargo, el tra- 
tamiento era el que se me daba, y el vestido cual" me corres* 
pondia. Los Prelados domésticos no nos distinguimos de los 
obispos en el tratamiento, ni hay otra distinción en el vestua- 
rio, sino en que éstos llevan pectoral, y yo no lo llevaba, y 
•n el sombrero o toquilla que ellos íleran verde, y nosotros 
morada. La prelatura es un paso inmediato para la purpura-' 
ñrdenalicia. 

Y ¿asó que fuese obispo, proseguí diciéndoles: ¿por na * 
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m cfótt que había ejercido los pontificales en diócesis agena, ¿e me 
Labia de venir á intimar la excomunión del derecho? Yo he 
concedido algunas indulgencias plcnarias para el artículo de la 
muerte, porque para ello longo facultad del Sumo Pontífice; 
no he hecho confirmación alguna, y solo los domingos lie di- 
cho uua misa rezada según el Hito Dominicano que conserve 
por privilegio especial, y he podido decirla sin licencia de 
nadie, perqué esta no se (orna en las demás naciones: porque 
soy cura cíntrense desde España, y porque los prelados domés- 
ticos ao estamos sujetos á Ioj obispos. • . 

Y sí yo no estoy Excomulgado, ¿cómo pueden estarle 
los que comuniquen conmigo? Aun para incurrir en excomu- 
nión los í'ne comuniquen con un excomulgado, es necesario, 
según el derecho, que sea citado ó puesto en tablillas, y yo 
no lo estoy ni puedo estarlo. Alega el provisor Lobo «n cá- 
nort del Concilio Toledano 4-* c « que se excomulga al que 
conspirare contra un rey de la sangre de los Godos, pues lo 
ciegan auUres españoles muy clásieos, y Sandovat La impreso 
una disertación entera para probar que no les alcanza mi ha ja. 
El provisor es un mentecato, porque esa excomunión fué abu- 
siva, injusta y nula, á favor del usurpador Sismando contra su 
rey legítimo Suintíla, á quien a tro pella ron y depusieron con 
«na injusticia y violencia escandalosa. Puede ver á Masdéu so- 
bre eso, y se avergonzará de semejante cita. 

Ño tuvieron que replicar aquellos mamelucos con co- 
roña, y no obstaute, me trasladaron a una tienda de campaña 
rodeada de paredes siempre incomunicado. A las cinco de ia 
tarde me vinieron á despojar ellos misinos délo poco que me 
habían dejado sus conladrones militares, como el cubierto, las 
navajas de afeitar, los anleojos, y una que olra piecesilla de 
ropa morada. A poco vino mi sobrino el capitán Martínez, 
edecán de Arredondo, á ponerme unos grillos mny gruesos, 
porque yo estoy destinado á que mis sobrinos sean mis verdu- 
gos, como cuando el 26 do agosto del año pasado me pren- 
dió de orden de ltuibide el conde de S.' Pedro y padecí de 
su tropa un robo general. El fraile Marín, que venia acompa- 
ñando al verdugo de Soto la Marina, me dijo al paño, que es- 
to era por habérseme encontrado un ejemplar de la historia 
de la revolución de Nueva España. ¿Cosa extraña! ¡Fernando 
Vil envió á comprar á Lóndres á cualquier precio por mano 
de su embajador el conde de Fernán Nufiez, algunos ejempla- 
res de dicha Listona para repartir ea wx córte, y Amcrí^ 
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ta «ns Arráeces me castigaban por un ejemplarl' Aun cnanu. 
esto faese un delito, no era posterior á la capitulación ni a* la 
amistad otorgada al que se presentase. Arredondo* lo conocía-, 
y por eso anadia que, vo después de esto había intentado se- 
ducir ia tropa, como si no estubiese incomunicado, 6 fuese 
.tan loco que sin plan, imponible en las circunstancias, me pu- 
diese á hacerle prosélitos enüe los gachupines de su guardia 
que me velaban. 

La verdad es, que buscaba pretextos para eubrir la vio- 
lación manifiesta de su palabra de honor. £1 oficial á quien me 
presentó en el 'primer parlamento lo confesaba y sostenía. La 
tropa misma clamaba que delante de todos me había presenta* 
do ál segundo parlamento, porción de sus oficiales eran parien- 
tes míos inmediatos* Mi familia es de lo principal en Mon- 
terey y ramificada en las cuatro provincias del Oriente. Todo 
¡esto me valió para que Arredondo no se atreviese á ejecutar 
Ja orden que tenia de Apodaca para pasar por las armas á Mi- 
na' y á mí luego que nos cogiesen. Aun para enviarme á Mé- 
xico engrillado escogió la hora de entre las doce ó mas de 
ik noche. 

Pusiéronme caballero en béstia de alíarda escoltado de 
a5 caballos, bajo el mando de Don Félix Ceba líos, capitán 
éürópeó acostumbrado á matar insurgentes, el caal comenzó 

Í>or despojarme del anillo que por ser Dr¿ me habían dejado 
os capellanes y él rae lo quitó; porque siendo de topacio de- 
que era o*e obispo, cuantío aun de religioso en México lo 
llevaba de esa piedra. Al pasar el rio de Soto la Marina co- 
nocí que áe me tráia para México, y recordé con dolor el nau- 
fragio de mis mss. Luego que estubimos resueltos á capitular 
én el fuerte los habia echado al agua, y lo que mas sentí fue- 
ron tres piezas: la primera, una Pastoral dirigida á las cuatro 
provincias del Oriente, en que las exhortaba á la insurrección 
con todo género de razones y autoridades, deshaciendo cuantos 
argumentos se oponían especialmente tomados de la religión: 
la segunda una larga carta escrita á nombre de Mina invitan- 
do á Arredondo á unírsenos para restituir la libertad á la mis- 
ma España, la eual efectivamente se le entregó; y la tercera, 
era la mas trabajada de mis obras y dirigida á ambas Améri- 
cas. Yo. en mis dos cartas impresas en Lóndres de un america- 
no al Español^ cebé mano de los principios que en Europa 
llaman jacobinos, verdaderos en teoría, pero perjudiciales en 
Ja práctica, porgue asi era necesario para electrizar los flie- 
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bloa y hacerlo! sacudir el yogo español; pero roe reservo* ejl 
contenerlos una ve» dado el golpe. Ese era el objeto de jcsU 
obra en que reuní todas la» fuerzas de mi espíritu para persua- 
dir á mis paisanos, y la suma de mis conocimientos para en- 
senarlos á constituirse en libertad de una manera moderada y 
permanente; porque los principios franceses solo son propios pa- 
ra mantener las nacíonea en perpetua revolución. Si Arre (loa- 
do me hubiera cogido esto* mas., me fusila sin remedio." 

..'..Qu'*¡era continuar mas la relación del Sr. Mier y pues 
#U6 ¿escritos son para mí preciosidades qne estimo en mucho; pe- 
jro como habla de lo qqe le ocurrió después de su arresto hasta 
conducirlo á ^inquisición, traslación posterior á ja cárcel de 
corte, y remisión ü España por el conde del Venadito á pe- 
sar de i^tar jtiratU la constitución de Cádiz; me veo precisad* 
Á poner termino ¿ su exposición, concluyendo con decir que el 
fuerte atacado por Arredondo futi tomado el i4 de junio de 
1817, y que se padeció equívoco en la carta anterior cuando 
se dice que el 24 marzo apareció sobre ¿1 la batería ra- 
«ante. «Pasemos, ya á hablar de otros acontecimientos que dicen 
inmediata relación con la historia do la revolución, guardando 
«n lo posible el hilo cronológico. 

■ " ► ■ * • ■ 

Revolución en el departamento de la cotia del Norte? llamad* 

de Z acallan. 

La derrota que padeció el ejercito americano en el Puen- 
te do Calderóo, causó una dispersión extraordinaria, y esta rué 
.como semilla fecunda que produjo uua revolución formidable 
en las puntos mas remotos del Anábuac. Todo el territorio 
.mexicano pudiera muy bien compararse con una enorme masa 
de estopa pronta á incendiarse con la menor chispiila. Los pue- 
blos no podían sufrir las multiplicadas agresiones é injusticias 
4e sus dominadores reiteradas en aquellos dos ditimos años mas 
<jue en ninguna de las ¿pocas anteriores, y reiteradas cuando 
debieran haber obrado en sentido totalmente diverso: el or- 
gullo español no cedía en Jiña pulgada, y creía llevar al cabo 
su odiosísima dominación, multiplicando suplicios. 

El cura Hidalgo, á quien nadie negará un talento pre- 
visor, y que sabia lo que traía entre manos, apenas díó el gri- 
eto en Dolores, cuando destacó para muchos puntos 'personas 
de.su confianza que anunciasen á los pueblos su próxima eman- 
cipación. Entre ollas mandó á Oaxaca á dos hombi-es .poco cul- 
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ta* pero bjenintejicjotudos; tales fueron López y jámenla; la 
desgracia de estos merece referirse» y que jconsigndmos sn me- 
moria en e$te Cuadro* Presentáronse ambos en Oaxacá acom- 
pañados de uu F. Calderón guarda- caminos, que el antiguo tri- 
bunal de Acordada había situado en Ja cuesta llamada de San 
Juan del Rey, á distancia de diez leguas de la ciudad, guari- 
da de ladrones, y que logró perseguir. Entraron pues en Oa- 
xaca con el título de recaudad ores de j asca, artículo grande 
de comercio que abunda en aquellos montes ásperos, y les acom- 
pañaba Calderón. Por su desgracia lo hicieron é la fiora mis- 
ma que paseaban por jas calles inmediatas al camino real unos 
europeos, que desconociendo en el trage á aquellos tierraden- 
treños, los hicieron prender. Reducidos á prisión y examina- 
dos escrupulosamente, como estaban de acuerdo en sus decla- 
raciones por plan con viñado, resultaron inocentes, y ya se tra« 
taba de ponerlos en libertad; pero sea que ellos lo ignorasen, 
6 que se prometiesen buen éVito en su empresa confiando im- 
prudentemente en el intendente de la provincia D. José* Ma~ 
ria Laso Nacarino, americano nacido en Veracruz, le pidieron 
una audiencia: en ella le hablaron no como d un magistrado 
jr persona pública, sino como d un hombre , y como d un ame- 
ricano en quien supusieron que habría heróicos sentimientos á 
favor de la libertad de sn pátria: confesáronle, bajo secreto ser 
cierta su comisión de Hidalgo, y aun le mostraron los despa- 
chos de oficiales que traian ocultos y cocidos en las znelas de 
los zapatos. Laso faltando á lo que les debia por esta confianza^ 
se constituyó ¡que* bajeza! su denunciante y juez, y comnrobtf 
su exposición mostrando -aquellos documentos como cuerpos dp 
delito: ¿acción indigna que deturpó Ja buena reputación que bas- 
ta entonces había gozado, y de que ciertamente era digno, pues 
tenia prendas muy relevantes. Substancióseles muy^en breve (a 
causa, y fueron condenados á horea, por sentencia dtsfin^itiya 
que confirmó la sala del crimen, y que muy prontamente se.tí|er- 
Teortó en dicha ciuda^ v ^erfar¿;ojyando en el dia de la ejecución 
¿¿mellos europeos' ia^ínsbiencia y altanería con que trataron á 
aquel pobre pueblo. Díósele á esta ejecución un carácter de so- 
lemnidad, haciendo que físraasen retractaciones, que el ob spp 
auxiliar D. Fr. Ramón Casaos, compusiese un acto de contri- 
ción en muy malas coplas que su reimprimieron en Mt*xicQ f 
eomo lo babian sido las. cartas deatrivas, *5 sea el ¿ttíi-Hidal- 
go de que ya hemos bailado en otra vez. Pusiéronse ai pu- 
blico las cabezas de este* desgraciados hombres en la cuesta de 
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S. Juan de! Hey, mirando ácia Oaxaca, que después se teé«- 

gieron por el Sr. Afórelos y les biso un entierro de Dea» y 
Cabildo, convidando el mismo gefe como primer doliente en 
aquella ciudad. Calderón perdió el juicio y murió lastimo- 
samente en la cárcel. Tales fueron las primeras víctimas de ta 
libertad sacrificadas en Oaxaca, y tan desgraciado el ¿xíto de 
aquellos apóstoles zelosos de ella. 

Mas como la sangro de estos siempre es fecunda cuan- 
do es de ñamad a por ana buena causa, dentro de breve au- 
mentó sn caudal con la de otros dos jóvenes, Tinoco, y Pala- 
cios, porque despechados del bárbaro tratamiento que les da- 
ban los polizones europeos meditaron conjurarse: sus planes fue- 
ron muy mal convidados, ni pasaron de meras teorías; mas co- 
mo eu aquella época de iniquidad, así se castigaba ti pensa- 
miento como la ejecución, luego se decretó contra estos la muer- 
te, en la que no tuvo poca parte el infla jo del obispo D. An- 
tonio Bergoza y Jordán. Poca violencia nos haremos para per- 
suadirnos de esta verdad si reflexionamos en la conducta que 
esle prelado guardó 'coa el gobierno de Müxico, á quien cons- 
tantemente lisongeó con degradación de su dignidad y perse~ 
ña. Sns Pastorales dan testimonio de esta aserción; leense en ellas 
mentiras garrafáles inventadas para arrullar niños en la cuna 9 
como decir á sus feligreses que los insurgentes tenían alas, pi- 
cos, celas &cc. como si fuesen Grifos ó Hircocervus: decir que 
Venegas era el ángel .tutelar de America, y exhortar á qne se 
encomendasen al mismo ángel, y otras paparruchadas misera- 
bles y ridiculas. Como inquisidor que había sido, do era cs¿ 
crapuloso en esto de atormentar á los prójimos; y asi es qne 
an llana, no escrupulizó en cuanto al defecto de lenidad en que 
íncruría, tomando parte en causas de esta naturaleza, como ni 
tampoco io fue* en cuanto á la decapitación que eji Apan se 
hizo en la persona del Lic. D. Manuel Sabino Crespo, ecle- 
siástico muy recomendable que fué hecho prisionero en Zaea- 
tlán por el coronel D. Luis de la Aguila, la mañana del a5 
de septiembre de 1814. Baste lo dicho pór ahora en cuanto 
á los efectos de la misión revolucionaria llegada ¿ Oaxaca, y 
ddmos ya idea de la de Zacatián, objeto principal de esta carta. 

D. José* Francisco Osorno tenia en aquella comarca con* 
eepto j£e guapo, y aun se había visto en lances en que no se 
hallan hombres de espítitu apocado. Suspiraba por el momen- 
to de sacudir el yogo que ya había pesado especialmente sor 
Ve 0*1 eu prisiones que había padecido, y le había hablado 



■ 
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«o poco para empegarlo en el lance 5-? amigo D. José íMsfit^k 
No es fácil analizar por ápices el modo con que comenzó á 
formar su reunión; bastará decir que en breve tuvo bajo su 
mando trescientos hombres, y que engiosó este numero hasta 
el de setecientos. Dirigióse con esta fuerza á ZacalUn, donde 
entró sin obstáculo alguno en 3o de Agosto de 1811. Tomó* 
se luego los caudales de la hacienda publica, parte de los cua- 
les ocultó D. José Tamariz, el que ni ha probado que se los 
quitaron todos, ni que los entregó á los $efes del gobierno 
español, bajo cuyas órdenes vivia. Los actos de esta primera 
invasión fueron de violencia y desórden: quebraron las vidrie- 
ras de las casas del subdelegado que allí llaman palacio^ no 
de otro modo que los romanos á la cbosa pajiza de Rómulo 
que conservaron en veneración por muebos años. Una grita 
insana, mucha rechifla, grandes carreras por las calles estro- 
peando los cabillos, vivas á María Santísima de Guada lape y < 
anathéma ¿ lo* españoles llamados gachupines: he* aquí los ca- 
racteres con que se anunció ia revolución de Zacatlan. ¿Quien 
no creyera que aquella era una máscara de mojiganga, ó una 
expedición de Carnavál? Presto cambió de aspecto iéstivo, en 
atroz y sanguinario; porque puestos en libertad los presos de 
la cárcel en que babia no pocos criminales que después multi- 
plicaron sus delitos, comenzaron á saquear á los europeos, 
y se estrenaron con la tienda de un tal S. Vicente; estos fue- 
ron los primeros eíisayos de una revolución de que jamás sa- 
có la nación ventaja alguna, y como después veremos, terminó 
en poner aquel departamento á disposición del sánguihario co- 
mandante D. Manuel de la Concha, última desgracia qué pu- 
diera afligirla^ 

A poco iiempo se reunió á Osoroo un ,tal Aldama, Te- 
nido de tieirad¿ntro que allí se presentó con el título de ma- 
riscal, joven de valor, de regulares principios, y amigo del ór- 
den; pero qae por una desgracia fué asesinado traidorainente 
por un José* María Casa i la en el rancho áe Blas, y en el que el 
pagó a* ja vez con la vida este asesinato por los americanos 
vengadores de la sangre de Aldama* Horrores comunes en las 
guerras civiles que las dan el carácter de sal va ge 9, Piste gefe 
con setecientos nombres entró después, en Zacatlan de cuyo pue- 
blo sacó mucha gente para engrosar su división; pero no le 
cansó el menor daño* Él gobierno de Mdxico entró en temo- 
res y trató de contener los progresos de esta fuerza. En prin- 
cipios de ía revolución, el gobernador de la Habana mandó . « 
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Jtf«x¡có porción de oficiales de marina que querían servir en 
el ejercito de este continente, tal rea porque ta ineptitud ó 
irregular conducta no les proporcionaba ascenso en la escuadra. 
Entre loa que se presentaron fué uno de ellos D. C/riaco del 
Llano, de quien el virey tenia muy buenos* informes, y por 
ellos la distinguió en su amistad* destinólo á mandar la expe- 
dición que aprestó para Zacatlan.. Consta por la Gaceta de 26 
de setiembre dé 1811 nüm. n5, que este gefe salió de Mé- 
xico en 5 de dicho mes y año, llevando consigo un piqueta 
del enerpo de marina á las órdenes del teniente de fragata D. 
Mignoi Sot* y Maceda á quien nombró por su ayudante ma- 
yor,. V mejor hubiera sido que dijese que el eré el real y ver- 
dadero comandante de la expedición, *n la que nada hizo por 
si Llano, mas que rascarse la peluca, tomar tabaco y decir á 
todo.;, abaneen, abanecn... Señor, le deoian sus oficiales, los que 
nos atacan son muchos: no hay cuidado (respondía) ¿Y que* tene- 
mos con eso?.... No se le* oyó otro razonamiento en toda esta 
campaba. según tengo averiguado; y* verémos cuanto influyó esta 
apat/a. c. insensibilidad algún dia para darle el triunfo que no 
esperaba sobre el General Monsios, y tal vez el Sr. Mier y 
Terán no tendrá por demás la relación de los polvos, peluca, 
y fórmula dicha.... En el mismo dia llegó á Tescoco donde to- 
mó «i mando de la corta divisioir que antes estaba allí a hi 
ordenes del capitán Foni. Al dta siguiente partió para el pueblo 
de Calpulalpa con el fin de atacar al comandante americano Al- 
dama; pero este lo sorprendió- en la noche en la hacienda da 
S. Cristóbal, le hizo varios muertos, y quitó á su tropa de ma- 
rina la esperanza de triunfar tan presto como se prometía, Lis- 
no confiesa haber tenido la pérdida de tres muertos y diez he- 
pidos que mandó ¿ Tescoco; los que sabemos como deben en- 
tenderse y multiplicarse las qnidades de los muertos españo- 
les^ entendemos 7 todo lo que importa Una confesión de esta na- 
turaleza. Llano abanzó sobre el pueblo de Calpulalpa* en en-, 
ta barranca inmediata le presentaron los americanos su bala- 
lia prevalidos del foeo y parapetos' y ctel puente que tenían 
«ortado; pero no la aceptó, sino qué cortó por la barranca Kas- 
ta encontrar un paso suficiente que 1» disputaron cotí obstina- 
ción; pero empeñada la acción se retiraron los americanos de 
aquel punto,- bien qne al abrigo de una zanja. Él pue- 
blo de Calpulalpa que quedó abandonado por la retiráda de 
los que debieron haberlo defendido, fué saqueado por las tro- 
pas españolo*, de las qne* quedaron alli sesenta hombres, y d 
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resto de la división salió para el rnrobt* de Mazápa, y regre- 
só muy pronto al pueblo de donde hábia salido, llano se vió 
luego provocado por una partida que vino á insultarle, con la 
-que tuvo tirotéo, en el que salró herido el comandante de pa- 
triotas de Tescoco D. Manuel Azcorve con algunos de sus sol- 
dados. 

En el parte de Llano en que se refiere la correrla in- 
dicada, se hace mérito de otras acciones pequeñas é in&ignifr- 
«antes para la historia, menos pbra los infelices hacenderos, cu- 
yas siembras y ganados fberon destruidos por la tropa de es- 
te comandante que siempre iba á terminar al pueblo de Apan 
que escogió por su cuartel general. Machas y muy. desatinadas 
fueron las providencia» que tomó Llano para perseguir á los 
insurgentes y merecer por ellas el reenombre de modelo de ta- 
amovilidad, como le llamaba Venegas; pero entre todas mere- 
ce singular reflexión la que acordó en Tulaucingo el día a5 de 
septiembre ( 18 1 1 ) ordenó pues, que nadie que no tuviese un 
carácter pdblico pudiese montar en caballos: el andar (dice) 
todos estos insurgentes montados en ellos, é introducirse vario*' 
entre las tropas sin ser conocidos en su inga cuando son per- 
seguidos, «tejar los suyos cansados, y tomar los que encuentran 
listos como ha sucedido varias veces, me precisó á aquella dis- 
posición en tanto que duran estas críticas circunstancias." 

Este gefe no pudo excogitar medida mas propia para con- 
aliarse el odio y despecho; multiplicólo en tai extrémo, que 
hombres pacíficos y que no habían pensado en tomar las aro- 
mas, a4 momento se resolvieron á ello y salieron á campaña. 
¿Yo andar en burro (se decían unos á otros) primero perderé* 
la vida? ¿Quien de los campesinos no ama mas á su caballo 
que á su muger? ¿Ni quien de dios pudiera entrégar un ob- 
jeto tan amable para su corazón para que lo persiguiesen sa- 
queasen y dejasen reducido al exterminio? No fue* menos bár- 
bara é impolítiea la medida tomada por el mismo Llano de in- 
cendiar las rancherías dispersas en los campos para obligar á 
sus colonos á que se reuniesen en los grandes pueblos, y opu- 
siesen resistencia á las partidas de americanos. Una choza hu- 
milde se vé por un colono con el amor que no tiene un ma- 
yorazgo á la opulenta casa de sus rancios abuelos: nacido en 
ella, educado en ella, tiene consolidada alli sn existencia, y 
nadie puede apartarlo de aquel lugar sin hacer la mayor vio- 
lencia á su corazou. ¿Qué será entregarlo á las llamas y preci- 
sarlo á vagar como méndigo buscando asilo en las montañas"; 
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No hay pues, qac admirarse, que por disposiciones de esta na- 
turaleza los bosques de Zacatlán brotasen hombres armados y 
santamente irritados contra un agresor tan feróz; lástima que 
no hubiesen sido puestos bajo la conducta de gefes america- 
nos prudentes que supiesen hacer uso de tan felices disposicio- 
nes! entonce» ellos habrian hecho la felicidad de nuestra Amé» 
rica, y no se habrian prolongado á tan largo término sus 
desdichas. 

Alentado Llano con los elogios que el virey le daba en 
la6 Gacetas, no de otro modo que á los muchachos los maes- 
tros para que hagan buenas planas, emprendió con doble es- 
mero la persecución de los americanos, quienes lejos de dis- 
minuirse en numero, según sus relaciones fabulosas, por el con- 
trario, se aumentaban y hacían cada dia mas formidables. Em- 
prendió pues, una nueva correría con dirección á Tétela de Xo- 
nótla, y paradlo procuró auxiliarse con los indios de Zaca- 
puaxtla, S. Juan de los Llanos, yS. Fraucisco Iztacamaxtitlán á 
efecto de tomarlos eu medio. Tiempo es de decir que los indios 
de Zacapuaztla han sido los m?s irreconciliables enemigos de 
la revolución pasada: en toda ella persiguieron de muerte a los 
.americanos del Norte y se distinguieron con acciones harto de- 
gradantes: ensoberbeciéronse con los triunfos adquiridos defen- 
diéndose de les comandantes Osorno, Arroyo, Bocardo y otros 
que jamás supieron hacer la guerra por principios, y menes pu- 
dieron obrar contra un pueblo defendido por su ventajoso lo- 
cál, bien armado, y provisto siempre de municiones y recor- 
sos de Perote; y sobre todo, entusiasmado con un. P. Valle, 
cuya voz oían como la de nn oráculo. 

Llano pues, emprendió su marcha para Tetéla el 29 de 
septiembre de 181 1: encontróse con que el puente del rio es- 
taba corlado; y lo particular es, que á nadie pudo divisar, ni 
:mn con el anteojo, de los que se hallaban situados de la otra 
vanda. Avanzóse temerariamente ignorando que los americanos 
.hubiesen hecho unos hoyos, ocultándose en ellos tras de un bos- 
que; por tanto, emplearon^ muy bien sobre su descubierta una 
descarga cerrada con armadas, ó sea con porción de cañonas 
cortos de fusil colocados en línea sobre un banquillo, y dispara- 
do- simultáneamente por una mecha corrida por sus fogones tí 
oído 1 '. Empeñóse ya la acción por entrambas partes; y aunque 
el honor de los de la Real marina no permitía volver la es- 
palda sino seguir adelante, varias veces tuvieron que hacerlo 
.así, porque además de las muchas balas que recibían <Je frente? 
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estaban amagados por retaguardia con trozos de caballería; por 
fortuna de Llano cuando estaba en el mayor conflicto se oyó 
una voz de entre los americanos que dijo.... Se ha acabado el 
parque; entonces recobró su tropa el aliento perdido, é hizo el 
mayor esfuerzo por pasar el rio, como lo consiguió. 

Llegó á Tetéla donde descansó un di a, y al siguiente 
marchó afectando que iba en persecución de los americanos; pe* 
ro no fue* sino en retirada para el pueblo de A pan, para re* 
cibiv auxilios de México que necesitaba por la pasada desgra- 
cia. Los americanos á pesar de- la escasas de municiones no le 
perdieron de vista, y cuentan esta acción como una de las mas 
gloriosas de sus primeras campaña*. Yo Lé recorrido aquellos 
lugares: bé visto el lugar de la acción, y oído de la boca de 
muchos de los que se hallaron en ella una exácta relación de 
todo lo ocurrido; y á la verdad, que si Osorno hubiera sa- 
bido apreciar en sus quilátes el mérito de esta batalla, cuando 
nó por lo que en sí fué, sino por la nomb radía que le dió r y 
utilidades que le trajo, pues ya no se resolvió Venegas i mor- 
tificarlo con divisiones cortas, sino formando grandes expedi- 
ciones sobre aquel departamento, como venimos después; Osor- 
no hubiera planteado en aquel punió un troféo militar que re- 
cordara á sus pósteros la memoria de tan plausibles sucesos. 

Es muy empalagosa cosa referir hechos de atrocidad prd* 
píos de una guerra civil; pero es indispensable hacerlo cuando 
dicen relaciónalo esencial déla historia: tal es la muerte del 
mariscal Aldama, ocurrida en el rancho de S. Blas por D. Jo* 
sé Alaria Casalla. Fingióse éste grande amigo suyo y de so com- 
pañero Ocadiz: franqueóles su mesa, y les dispensó toda clase 
de satisfacción y confianza que ellos atribuyeron á una honrosa 
hospitalidad, y cuando los tuvo seguros estando durmiendo tran- 
quilos, los asesinó acompañado de. otros cuantos amigos suyos 
y tan malvados como él. Súpose luego este hecho de atroci- 
dad, y Osorno vino con su gente en solicitud del asesino: en- 
contrólo, y le dió muerte haciendo que se descuartizase su ca- 
dáver y se presentase al público para ejemplar castigo. Muchos 
opinan que Casalla lo hizo devorado de la envidia al ver que el 
nombre de' Aldama resonaba en todas partes con elogio; otros 
lo atribuyen a* seducción del gobierno de México, y se fundan 
en el texto mismo de la Gaceta. núm. i3B tom. a. - del mir- 
les 12 Je noviembre de 1811, donde el editor refiriendo este 
hecho se explica á nombre del gobierno en estas precisas pa- 
labras: 1057 .vuelta.,.. De este desengaño han resultado ya gran* 
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des beneficios I la cansa ele la humanidad y de la patria, ra (a 

Aprehensión de los cabecillas Aldabía que con el títnlo de ma* 
riscal capitaneaba la gavilla que tantos daños ha causado en los 
Lla«os de Apan, y de Oca diz que hacia de su segundo: estes 
hombres perversos enemigos de su pátria y oprobrio de la hu- 
manidad, han sufrido ja la muerte merecida por sus inauditos 
crímenes, y anuncia la que deben tener los que habiendo in- 
currido en loa mismos delitos no imploren la clemencia del go- 
bierno." 

La perdida de Aidama fué muy sensible á la nación; 
j sus consecuencias se sintieron luego. Era este un oficial lle- 
no de valor, virtudes y talento, por lo que hizo temblar á sus 
enemigos. Tenia veinte y cinco anos, fina educación, carácter 
franco y elevado; era excelente militar, tenia prudencia y arte para 
conducir al soldado: presentábase e*l primero en las acciones para 
animar á su tropa: jamás volteé la cara al enemigo, á pesar de 
la desigualdad de las fuerzas con que lo atacaba: había sido 
oficial en dragones de México; y asi es que observaba la mas 
estrecha disciplina, y no permitía hurtos ni vejaciones. 

Amaba con ternura á un tal Acogta á quien trajo de tier- 
i adentro con título de' coronel; mas como mató injustamente 
á un sargento de guardia, le hizo consejo de guerra en que se 
le condené á muerte; lloró mucho su pérdida, pero hizo eje- 
cutar la sentencia: otro tanto ejecutó con un capitán (Joid 
Hernández) por ladrón. No obstante, esta severidad su tropa le 
adoraba. Estaba reservada esta preciosa víctima ai puñal asesi- 
no de Casulla, cuyo nombre será execrádo justamante en las 
edades venideras. Aldama era sobrino del de este apellido, que 
dio la voz en Dolores con el Sr. Hidalgo. Continuar*. A Dios» 

México 6 de octubre de i8a3. =s5.* y a.* 

MOTA. Esta Carta veinte y cuatro: el Elogio histórico del Sr. 
M órelos, y el que pronunció el Lic. Bustamante en la tribuna del 
Congreso la mañana del 16 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de Iturbide: la Abispax el CentzontK; y la 
Crónica mexicana, se hallardn en la librería de D. Mariano 
Calvan portal de ¿fuslinas* 

■ . * i ■ i 

- Imprenta de D. Mariano Omiverofi 
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CUADRO HISTÓRICO 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Sji. D. JOSÉ MARIA MÚRELOS. 
CARTA VEINTE Y CINCO. (*) 



Pesada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros 
y cosa muy vana encarectÜas con palabras, derramar lagrimas 
despedir sos piros* 

P. Mariana. 



Amigo querido: La muerte de este jóven admirable I¿- 
jos de acobardar á los qne la lloraron, excitó en muchos de «u 
«dad un noble deseo de imitarlo. Vivía tranquilo el labrador D. 
Eugenio María Montano en la hacienda de Xala de Kniz de la 
Bárcena, donde supo la desgracia de Aldama, y al momento se 
-levantó con cinco hombres; semilla fructífera que le produjo 
mas de trescientos excelentes soldados, y después se llenaron 
de gloria en la vanguardia del Sr. Morelos á la entrada á Oa- 
jaca, como después veremos. £1 padre de Montano (D. Miguel) 
crá un viejo octogenário, que catorce años antes yacía ciego 
«n $0 cama; oyó que su esposa Doña Ignacla Roldan II ora lia 
por la resolución de su hijo, y con una voz digna del virtao* 
so Catón, la reprendió diciéndola blandamente.,. No llores, qitf 
esto se ha de hacer, y no lo han de hacer las mugeres,.. An¿- 

* ♦ * * 

f. - • . ■ ; . 

C) Véase la anterior, de que esta es continuación* 
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cíaao respetable, sf, esto se ha de hacer, y tn hijo lo hi- 
to en cuanto estuvo de su pirte, <?l fué bendito de tí cómo 
los hijos de Jacob, á quien figuraste en esta vez sentado en el' 
lecho de la paciencia y del dolor, y por eso yo veo escrito 
el nombre de tu amado Eugenio con letras de oro en el catá- 
logo de los héroes, colocado en el templo de la inmortali- 
dad^ ¡Ojalá que muchos hubieran seguido tu loable ejemplo y 
que hubiesen acelerado el día glorioso de nuestra independen* 
ciaí Bendita sea lu memoria eu la última persona de tu larga 
descendencia! 

Por estos días ya Osorno había dado la celebre acción 
llamada de la bobeda de Guauchir\angp^ en que derrotó con 
gloria la división de D. Franciseo de las Piedras, que se situó 
en Tul moingo: este oficial á quien yo. observe* desde Zctcatláo, 
no se avergonzará de e>ta desgracia en el mando de las armas: 
él amó nuestra libertad, y aun cuando pudo habernos hecho 
grandes males se condujo con tal arte y buena conducta, qnc 
aunque entendida de tiempos atrás por los españoles suspica- 
ces, jamás pudieron probarle detecto alguno; así es que su per- 
mant ncia en Tuiancingo por largo esp»cio de tiempo nos fué 
; l>ene*fica¿ no obstante que aquella plaza llegó* á ponerse en un 
pie brillante de .fortificación después del ataque grande, de que 
después hablaremos, por ser punto interesante como llave de 1* 
Huasteca. 

A pár de D. Eugenio Montano comeiwó á descollar D. 
Miguel Serrano, dependiente de la casa del Conde de Santiago, 
aunque con inferiores disposiciones á aquel; pues solo se dis- 
tinguia por el valor brusco de un denodado guerrillero, sin 
convinar jamás en grande, y aquejando en extremo con cootri- 
Imciones á las haciendas de los Llanos de A pan. 

Las -letonas de la división de Aldama á quien snecedió 
en el mando D. José Francisco Osorno, animaron sin duda i 
D. Vicen'e Beristain hermano del canónigo, á pagarse al par- 
tido americano; llamósele á este Beristain el malo para distin- 
guirlo de aquel que no dndó fijar en su hermano esta denomi- 
nación odiosa, posponiendo los víncnlos de ; la naturaleza á los 
de la conveniencia y vil adulación al gobierno de M/xico. Era 
D. Vicente Beristain un excelente oficial, de m;is que regula- 
res conocimientos en la artillería, activo y entpn ndedor; pe- 
ro todo lo desmentía y hacia olvidar con su carácter hivukIo 
y voluble que lo hizo sospechoso á los americanos y al fin le 
atraco la muerte decretada en loa excesos de la crápula de ua 
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almuerzo, como en oportuno tiempo verémos. Incorporaos em 

la división de Serrano le sirvió de mucho en. el ataque gran» 
de de Pa chuca de que vamos á hablar. Un amigo que observó los 
pasos de la revolución en este departamento, y que me acom- 
pasó en mis peregrinaciones sin perder jamás la filosofía aun 
en los mas crueles embates de la fortuna, me ha escrito la im- 
posición siguiente* 

Revolución de Pachaca* 

■ 

Cuando comenzó esta {dice) en el año de 1810, sucedió 
en esta comarca lo mismo que en todo lo demás del territo- 
rio mexicano. Una impresión de admiración grande en todos: 
temor y abatimiento en ios espartóles, que vieron llegada su 
ruina: una especie de satisfacción y alegría secreta en los Ame- 
ricanos, que aunque encubierta con una modestia apárenle por 
La férula que pesaba sobre sus cuellos, aparecía rio obstante á 
ios ojos de un observador curioso, y los hacia barruntar en 
confuso su propia libertad. Por ultimo comenzó aquella contra- 
dicción y cheque en el interior de ellas en que peleaban los 
afectos del corazón, y las preocupaciones del entendimien o: 
áquei apetecía la libertad, y con una fuerza irresistible se veía 
arrastrado a aprobar la revolución; pero este oponía los pre- 
sagios de unas habitudes rancias, y de una conciencia llena de 
errores, resultado necesario de la barbarie, esclavitud, y degra- 
4&cíon de tres siglos, que el fanatismo religioso procuraba man* 
tener con los ííitimos esfuerzos. 

Cuando la posteridad que juzgará imparcialmente las 
cosas, compare el punto de donde partieron las Americas espa- 
ñolas, y los infinitos é insuperables obstáculos que en toda su 
marcha, y principalmente en los primeros pasos debieron ar- 
rostrar y venerar, dará todo el valor que merece á la resolu- 
ción de los primeros héroes, que dieron el grito, y valientes 
que los s¡guieron r y disculpará ios errores indispensables que 
*e cometieron en una empresa tan difícil y complicada. 

Entonces se verá si los olandeses, anglo-americanos, if 
Otro cualquiera de los pueblos modernos que rompieron las ca- 
denas de la esclavitud, dieron el paso primer ácia su libertad de 
un ponto tan distante como los Americo-espniioies, ni en cir- 
cunstancias mas adversas. Rodeados de tinieblas: degradados has- 
ta el último extrémo por la corrupción de un gobierno igno- 
rante, hipócrita, cruel, y sostenido por el mayor que y i era la 

•* 
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tierra; sin comunicación alguna con los extranjeros: sin noli* 
cía de lo que pasaba en el resto del globo: sin educación po- 
pular, sin costumbres pitblicas, sin v i rtttdes sociales, pues el g#» 
bieruo bahía procurado por sistema propagar ia ignorancia é 
inmoralidad basta el embrutecimiento.... Esta evasión pues sin 
recurso alguno fuera de si, y rodeada por todas partes de i ra- 
posibles, tuvo que crearse á sí misma de la nada, no solo en. 
el orden político, sino también; en el moral y religioso. ¿De 
cual pueblo de la tierra se .puede decir otro tanto? 

£1 primero que en esta comarca dio el grito de inde- 
pendencia fué Centeno que vino á fines de 1810 de tierra- 
dentro enviado por Hidalgo. Por el rombo de Zacatláu co-' 
menzó á levantar gente, y pereció por mano del gobierno; 
succedióie el mariscal D. Mariano Aldama, el cual fijó sa re- 
sidencia en Calpulalpa, de donde antes de veinte días procuró 
Vencga* desalojarlo enviando á Llano con su división- La gen- 
te de Aldama estaba armada casi toda de lanzas y palos, muy 
pocas de fuego que no llegaban á cincuenta; no obstante su 
desproporción Aidama salió á batir a* su enemigo a* la hacien- 
da de S. Cristóbal distante cuatro leguas; eayó sobre Llano á 
prima noche, lo atacó dentro de ella, le mató once, e hirió 
seis, y por su parte tuvo dos muertos y un herido. Al si~ . 
guíenle dia le disputó la mayor parte de éi la entrada en Cal» 
pulalpa, conoció que no podía mantener al puesto por la des- 
igualdad de sus armas, y mandó que se saliese toda la vecin-» 
dad del pveblo: así lo ejecutó la mayor parte; los que se que* 
da ron, fiados en su inocencia, pagaron con la vida, ó quedan- 
do despojados de cuanto tenían, pues el saqueo nada perdonó. 
Aldama se retiró con su gente en .buen órden. Los que recibieron 
á Llano con el Santísimo Sacramento, medida muy piadosa, pero 
inútil para esta clase de demonios á quienes no se lanza sino con - 
balas perecieron. Llano afectó mueba piedad y devoción; tomó 
on cirio D. Bernardo Viadas hijo del justicia del pueblo, que 
se babia ido á Tescoco huyendo de los americanos* y luego que 
bajó las gradas del cementerio fué* fusilado de orden de Lla- 
no» La tropa de este quiso emular su respeto religioso, é hizo 
ana descarga sobre la imagen de nuestra Señora de Guadalu- 
pe: todavía se vé el cuadro atravesado de balas. 

Al siguiente dia volvió Aldama á atacar á Llano, el cual 
salió, á recibirlo, y encontrándose á media legua se batieron 
desde las once del dia hasta el cáer de la tarde. Conoció Lla- 
no que no conseguía ventaja contra tan < obstinado enemigo, y 

•t 
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se retiró al pueblo.* Ald^ma quedó eo sn puesto, y el espa- 
ñol en venganza del desaire qne había recibido, mandó fusilar 
á varios de ios que se hallaban en la población desde el día 
anterior, toda gente inculpable. Varios fueron sacado* de la 
iglesia y llevados al suplicio sin que el asilo, ni su inocencia, 
misma pudiera salvarlos. Para aumentar sus fuerzas se retiró Al- 
dama á S. Juan de los Llanos, y después volvió ü la hacienda 
de Cuautepec donde estableció su residencia: entonces viendo el 
gobierno de México que esta fuerza á par que se multiplica- 
ba se organizaba y hacia temible, proyectó el asesinato de Al- 
dama comprando á Casal la, ofreciéndole dos mil pesos por su ca* 
heza, y un mil por la de Ocad¡z¿ consumóse esta obra de ini* 
quídad despaes de un festín en el rancho de S. Blas, á la za- 
zo n que dormían estas infelices víctimas. Casa lia salió en la ma- 
niobra peor que Judas, pues aquel siquiera percibió las trein- 
ta monedas; pero este no reportó el precio de su maldad sino 
pagando con la vida, é infamando su pestilente memoria. Por 
tau vil prodición perdió la patria uno de sus mas beneméri- 
tos defensores, y ornamento brillante que la hará honor mien- 
tras se respeten las virtudes* 

Ataques y entrada de los americanos en el Beal de Pachaca. 

Las divisiones de varios caudillos engrosados bajo la di- 
rección del General Aldama, se pusieron en estado de empren- 
der ataques de nombradla* Por su muerte se pusieron en mo" 
▼i miento reconociendo por. succesor en el mando al comandan- 
te Osorno. Pacbuca fué el objeto en que fijaron la vista: allí 
había europeos, y plata: por tal motivo una partida de D. Mi- 
guel Serrano atacó el Real en la madrugada del 5 de octubre 
de i8ii, y esta iba mandada por el oapitan Joaquín Hernán- 
dez: no llegaban á cien hombres. Esta entrada tuvo pocas con- 
secuencias, pues podiendo haber sorprendido la casa del coman- 
dante Vilialdéa, donde estaba la fuerza armada enteramente des- 
cuidada y durmiendo, los americanos tuvieron la necedad de 
tenderse en la plazuela, y despertar á todos con sus tiros; de 
estas mentecatadas cometieron infinitas que les costaron muy 
caras: mataron á dos, dieron libertad á los presos, y después 
se retiraron paso á paso menospreciando el fuego que les ha- 
cían, del que no recibían daño alguno, amenazando con que 
volverían á vengarse. 

Efectivamente el a3 de abril (1813) al, amanecer entra- 
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ron otra ver. bajo el mando de D. Miguel Serrano: venían coa 
él Beristain, 1), Pedro Espinosa segundo de Montano, y otrós 
oficiales de brío; pasaba la tropa de quinientos hombre» con 
dos cationes que dirigía Beristain. Luego que entraron se hi- 
cieron dueños de la población, menos de tres punios donde es- 
taba acuartelada la tropa vireinal al mando del teniente coro* 
nel D. Pedro Madera. Su segundo que era un capitán de pa- 
triotas mandaba el punto de la casa de Villaldéa: alií se ha- 
bían fortificado los españoles con muchos * víveres y municio- 
nes: esta fuerza estaba engrosada con los patriotas comandados 
por el conde de Casa Alte, su ge t o recomendable de la familia 
del rirey Iturrisarav, dotado de buenos sentimientos á favor de 
la libertad, que después desarrollo* teniendo correspondencia con 
el virey Venegas, cuando es tubo prisionero con el General Ka- 
yon en Tlalpus.ahua, como después veréuios. 

Antes de comenzar el ataque entregaron á un fraile del 
colegio que estaba en el convento de S. Juan de Dios, un ofi- 
cio de Serrano para que lo llevase al comandante español, en 
ei que intimaba la rendición del Real, prometiendo respetar las 
vidas de los europeos, y no dañar al público si capitulaba! 
amenazando que de lo contrario lo trataría con el rigor de la 
guerra. Por entonces varias consideraciones impidieron que se 
entregase dicho oficio; pero comenzado el ataque, un religio- 
so del colegio en obsequio de la humanidad, y para que se 
evitasen las desgracias que ya - comenzaban, a tropel lando por 
los riesgos presentes y futuros, llevó al comandante el mensa* 
ge, pero este y los de la casa de Villaldéa se negaron á Lodo 
acomodamiento. 

Continuó todo el dia el fuego de una y otra parle, y 
á! ponerse el sol llegaron mas de mil indios de Atotontlco el gran-* 
de de refuerzo á los americanos. Estos ningún mal habían he- 
cho á la población hasta entonces; pero los que después vi«» 
nicron cemeticron algunos homicidios en la gente del pueblo, 
y quemaron varias casas, sin que la tropa vireynal que estaba 
para defensa del lugar, sacase nn pie fuera del recinto en que 
se había encerrado, contenta de librarse á sí misma. Cuando 
llegó la noche continuaron un vivo fuego, y ardiendo muchos 
edificios ofrecía el lugar la iraágen de Troya. Como d las nue- 
ve de la noche fué* al colegio un vecino de los principales 
clel lugar, y pidió con instancia al guardián dos religiosos que 
fuesen con e*l para procurar que se terminasen tantos desas- 
tres. No pudo negarse á petición tan josta¿ efectivamente, sa* 
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lieron con el qnc fcuf ¿ pedirlos; impidieron en .el camino 
que se incendiasen varias casas ( ¡tal era ci respeto que siem- 
pre Ies tributaron ios piadosos americanos!) y al fin llegaron 
donde estaban los principales gefes y tropa de estqs, batiendo 
con un caüon grueso ia casa de Villalde*a. Volvieron á pro- 
poner lo mismo que por la mañana, y con mayor energía, 
pues asignaban un te mu no bien corto para que capitulasen ó 
acabar con aquella casa; lo que sin duda hubiera sucedido, pues 
la gente era mucha, y se hallaba irritada con la tenaz resis- 
tencia que se le había hecho. Pasaron por tanto á dicha cá- 
salos religiosos con el secular ya referido, y la hallaron en 
la mayor consternación, por estar espirando dos oficiales de 
las heridas que acababan de recibir. Alegráronse mucho cuan- 
do se Íes propuso la capitulación, pues desconfiaban ya del 
buen c*xito, y asi es que mandaron entrar á los interlocutores 
á la casa del comandante Madera. Este como militar veía el 
estado desesperado en que se hallaba, y se decidió á capitular. 
Alas para proceder con solidez convocó los comandantes del 
cuartel y casa de Villaldea, á los gefes principales americanos 
y á los europeos, como principalmente interesados. Reunidos 
pues, en el edificio de la Aduana con la mayor armonía y li- 
bertad, después de discutir punto por punto, firmaron (a capí* 
tuiacion, que en substancia se reducía á entiegar á los ameri- 
canos tocios los caudales pertenecientes á la real hacienda, que 
pasaban de doscientas barras de plata y todas las armas, pro- 
metiendo ellos , por so parte respetar las personas de los eu- 
.ropéos y de la tropa rendida; dándoles pasaporte para que mar* 
chasen donde quisiesen, ó siguiesen su partido, como lo hizo 
.gran parte de la tropa y uno de los europeos. 

Como el comandante Madera antes de que entrasen los 
americanos había pedido auxilio á la hacienda de Tlahnililpm del 
.ce nde de la Cortina, á las diez de la mañana del día siguiente á 
la iendicion vino su administrador con toda su división, (i) Luego 

(\) Este comandante fu ' uno de los mayores asesinos* que 
"protegidos del gobierno con toda clase de armas y munido» 
nes, asi como Yermo en la luniendade S. Gabriel, constru- 
yeron en ellas fortificaciones corno quisieron t desde donde sa- 
lían á hacer correrlas espantosas: fusilaban, robaban, y ha- 
dan ,d su antojo todo lo que les venia en gana, seguros de 
que el virey por todo pasaba; diósele potestad d los demo- 
nios; perrt es concluida, porque el delito tiene su tiempo, gra- 
-das d ViosJ ^ 
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que los americanos supieron que se acercaba, se irritaron ere*' 
yendo que se les hacia traición; pero satisfechos por Madera 
que ofreció ir á revolverlos, se aquietaron-, hien que se apres- 
taron para la defensa y salieron á recihirlos. Una avanzada de 
ellos de sesenta hombres encontró la división que hablaba con 
Madera, y haciéndoles una descarga cerrada se echó sobre ellos 
y los corrió ya cti dispersión mas de una legua. En breve tiein- 

f)0 los europeos en número de treinta y cinco, á quienes se les 
labia ofrecido pasaporte, fueron arrestados y conducidos á las 
órdenes del General D. Ignacio Rayón; esta fué una transgre- 
sión indigna de la buena fe*, y que deturpó al comandante 
Serrano. Atribuyóse á sugestiones de P. Vicente Beristain. 

Muy sensible es ver manchadas las páginas de nuestra 
historia con un hecho tan oprobrioso; pero la verdad es nues- 
tra guia, y no pasiones ruines. Después parte de estos mismos 
europeos fueron fusilados; mas de este hecho y sus circunstan- 
cias darémos en su lugar una idea precisa. Tal es en compen- 
dio la historia de la invasión del Real de Pachuca. £1 te. oro 
encontrado allí fue* casi imitil por la vergonzosa disipación que 
se hizo de él; sí, vergonzosa, y tanto, que habiendo Serrano 
solicitado de un payo que le vendiese un par de zapatos abo- 
tinados forrados en terciopelo azul, y costosamente bordados de 
plata, se los cedió el dueño, y le recompensó dándole ana bar- 
ra de plata. Las demás piezas de este metal precioso se dis- 
tribuyeron entre Osorno, Serrano, el Licenciado Rayón (que 
yo las vi conducir por mano del mariscal D. Ignacio Martines 
( á Tlalpujahua, y parte que se remitieron al Sr. More i os y las 
hizo acuñar en Oaxaca.) Por poco caen en manos del corone"! 
P» Luis de la Aguila en la batalla de Osumba, dada en oc- 
tubre de iSiifi pues casi el convoy de ellas tocó con el que 
este conducía á Veracruz, y cuyo ataque fué causa de la pe'r- 
dida de la acción. El triunfo sobre Pachuca se debió á Beris- 
tain que ordenó el ataque, y se pnso ¿ la cabeza de la arti- 
llería que era su arma favorita. El además reguló la capitu- 
lacjpn, y muchas veces le oí hablar en Zacatlan de este suce- 
so como uno de los mas gloriosos de sus campañas. El, asi- 
mismo dirigió la amonedación de las barras de Pachuca que 
se tomó Osorno, estableciendo un taller imperfecto, y un for- 
tín en el cerro llamado de S. Miguel junto á Zacatlan donde 
igualmente planteó una pequeña maestranza, y fábrica de pól- 
vora. Si Osorno se hubiera gniado por las luces de este apr¿* 
ciable militar, en breves días babrta organizado cuatro n>í, 
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fcombreVy sido el térro* 1 de Jos realistas; peío aquellas ge©> 

tes estaban n o idus con 'todo lo que tendía si óiden, y se ba- 
dián enemigos temibles del que les aconsejaba lo mejor. jTal 
foe' sa termino, y cual era de esperat! 

Carnada mi pluma de reiertr matanzas, robos, violen- 
cias y peí lidias hace una pausa 4 y toma -aliento para continuar 
la molesta relación de otra cla»e de excésos cometidos en e&ta 
capital bajo lá c¿»íde de i'as leyes, pero no españolas, sino J'ran» 
besas, y de uso desconocido 6011*0 nosotros basta estos desgra- 
ciados tiempos. ... . ■• : t 

lSntre los ministriles provistos» por el gobierno español 
en los días de la revolución* vinieron dos pollos <jue pudie- 
ran lucir en el mejor palenque del mundo; ta es fueron nn D, 
Fulano Galilea de dichoso olvido, y un D. Pedro de la Puen- 
te, aquel para asesor del vi rey* y este para oidor. Venegas 
destinó» al segundo para superintendente de policía francesa, y 
él procuró muy. luego corresponder á su confianza; yo no for- 
mare* su vejáuien por informes ni relaciones, sino por los mat> 
feriales que él mismo nos dejó consignados en Jas Gacetas, prin- 
cipalmente en lá de 16 de enero de tSra, mlm. 169 tomo 5 0 • 
£n ella se presenta un resumen de las- operaciones- de la nueva 
policía desde el día a6 de agosto de 1811 en que fué insta- 
lada, hasta- 36 de diciembre del mismo ano-, es decir, de r&a- 
tro meses precisos. Consta por éí r que en drtbd espacio de tiem- 
po fueron arrestadas mil seiscientas treinta y una personas^ 
solo en la capital. ¿Cuántas mas no lo serían en las demás ciu- 
dades de ésta América? ¿Cuántas lágrimas no se derramarían, 
por semejantes procedimientos arbitrarios? ¿Cuántas, por las di- 
visiones militares que discurrían por un - inmenso territorio, á 
¿aya cabes» *e hallaban muchos déspotas que tenían derecho de 
vid» y muerte ¿obre todas las personas, y manos libres para 
tomar cnanto querían rapiñarse? Puente no ejercía su minis- 
terio porV sí solo, sino que tenia por agentes y auxiliares á 
ios qué él llamaba los caballero* tenientes^ que en lenguaje. 
■Micillo y legal eran otros tantos esvirros miserables, que pen- 
can de sus lábios como ei A le onde ta vo* del cavador para 
Unsarvé sobre la presa: en dicha Gaceta se presenta la listo do 
«tos caballeros de la orden del Anillo de Júpiter cu vos ñora- 
»res recordará la posteridad con el aprecio de que los estime 
dignos; son los siguientes 

D. Ignacio García Saenz.=D.. Pedro Jove.==Conde de 
Wa Alaria del Peft~a*co.=D. Miguel Maria Abad.= I>. Fran* 

a 
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etico Saenr de Escobosa.»D. Agustín Pomposo Fernandez ele & 
Salvador. ssD. José* ñniz de la Barcena. =Ll Conde de la Presa 
de Xalpa.sssD. Manuel del Cerro. =saD. José Vicente Ollóqui* 
nx£l Mariscal de Castilla. =EI Marqués de Santa Cruz de íngnauf 
io.=bD. Francisco lglesias.=^Los Gobernadores de las Parciali* 
dades de S. Juan y de Santiago. (2) Según los estados que es*- 
•tes presentaron de sus respectivos cuarteles, aparece que el tc-r 
tal de habitantes de México en a 5 de diciembre de 181 1, .era 
4Íe 168.846 personas de ambos sdxos, de las que rebajaban 
€)2.8j8 dj o ge res. Quedan (dice la nota) 76.008 varones, y con» 
aignientemeote el mayor numero de aquellas, 1 6.85o. Sigue des- 
pués la relación de lo colectado por loe subscritores para .ei 
establecimiento de este tribunal de es piona ge, y resulta que lo 
contribuido basta aquella fecha llegaba á 55.557 p.' 6 r/ 11 
.g.*; siendo de notar que la contribución directa sobre criados 
decretada por el Congreso para el mantenimiento de nuestra lw- 
Jbertad é independencia basta el día, aunque moderadísima, no 
pasa de . i4$ p»" De tal cotejo resultará probado, que mas. lar*» 
gueza tenían los moradores de esta capital, para mandar forjar 
sus cadenas ominosas, que para mantener su libertad despnes 
.de haberlas roto por los inapreciables sacrificios de las provin- 
cias.... Reflexión harto desconsolante, ¡vive Dios! pero que es 
-preciso hacerla, y que nos empeña en preguntar á muchos mexi- 
canos ¿donóle está vuestro patriotismo? pudiere responderse.*. 
. tn el españolismo. \ _.Vj 

Estas medidas de iniquidad recibieron un fomento ex- 
traordinario por medio de los .ministros del Santuario: no es 
mucho que asi io hiciese el gobierno, y se valiese^ de los Se— 
. ñores obispos, para que por su parle hiciesen odioso el partido 
¡de la iusurreuoion, puesto: que el prestigio inquisitorial había 
perdido de dea años atrás su influjo sobre el pueblo con sus 
■excomuniones* A la vea se han unido el cetro y el i,neert$arie> 
la espada y el cayado, para oprimir á las naciones. En iS- de 
enero de ,1811 circuló el Sr. Obispe de Puebla á eus fettgra> 
ses una carta cordillera, en que suponiendo descarriados -á. sus 
¿feligreses insurgentes, encargo á sus curas les. pongan á»4& *¡á|a 
(son sus palabras) la imposibilidad de lograr el .desatinado pro- 
yecto que los emisarios de Zitácuaro les habían inspirado de altjf- 
jpar, el gobierno; y la falsedad de las lisonjeras promesas , cae 

> i 

(%)■ Ecko menos d V* José -Juan Tagoaga que hizo gran 
papel en jm tlastt 
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que Ia"juota los sedujo con el designio de hacerlos Instruí 
tos para realizar sus inicuos flanes. 

uSerá muj conveniente (dice) que V. les manifieste el peh> 
gro en que están de perecer; ya, á manos de las valientes tropas 
del rey» ya, en un suplicio, dejando á sus familias cubiertas de 
ignominia, y llenas de miserias. 

«Muchos de. los insurgentes ó atórinentados por el tes* 
ti moni o de su conciencia, 6 intimidados por las derrotas que 
lian sufrido los cabecillas Rayón y sus compañeros, que no 
pueden ignorar, ó por el arribo de Jas tropas de España, no 
podían menos .de mirar la próxima ruina que les amenaza, y 
de querer salvarse separándose del inicuo partido que siguen; 
pero la- enormidad de los excesos que han cometido, y las ma- 
lignas sugestiones de los que atizan el fuego de la insurrección 
que han extendido por todas parles la diabólica especio de 
que el indulto es uua superchería del gobierno para, que de- 
jen las armas, y castigarlos después con pena de muerte, los 
obligan á permanecer en tan injusto proyecto. ■<■ >>'■ 

Es una imputación calumniosa hija de una política ma- 
ligna que V. debe desvanecer, manifestando á toda su feligre- 
sía, que el Eimo seüor virey es un gefe lleno de bondad y 
dulzura (5) cuya alma sensible lejos de complacerse en la efu- 
sión de sangre dé los que se han descarreado, antes se recien* 
te y por lo mismo lia procurado por todos medios el ahor- 
rarla.... No es un hombre sanguinario, Sino un padre amoro- 
so que desea eficazmente, no (a muerte de los delincuentes, 
sino que se enmienden, y que apartándose del síste*ma destruc- 
tor que han adoptado, se- restituya el orden y la tranquilidad. 

«Esta es una verdad constante y notoria (4) a todos - los 
que examinan sin preocupación sus sabias providencias dirigi- 
das á la pacificación del reino por medios suaves y dulces, de 
|os que ni uno v ha perdonado, valiéndose únicamente de- los du- 
ros en los casos en que aquellos han * sido ineficaces. 

. «En comprobación de lo expuesto, puede V. publicar en 
*u feligresía, que estoy autorizado por S. E. para conceder el 
indulto á todos los que lo pidau con sinceridad, protestando 
su enmienda.... 

(5j Dios me haga d mi como al Sanio de- su nombre» Amén. 

fiJ Parece míe se chañe a S. lima.... creo que esta preo- 
cupado mas que ninguno. Víase la pdg, ii de la carta ca* 
tone de este .Cuadro, y se. con ncerd la lenidad del virej, prin- 
cipalmente con chrigos p frailes* 1 



I». 

•Hará V. entenderá sus feligreses, qné las tropas del 
rey no van i los pueblos á exterminar á los fieles y leales ra- 
«alios, sino antes bien á protegerlos v ponerlos i cubierto de 
Jos bandidos; y de consígnente que eVtaka la especie que han 
propagado Jos cabecillas de que degüellan indistintamente á to- 
dos los vecinos de los pueblos en que b%n estado los insurgen- 
te y y que destroyen las casas de lo* qtie rto bato tomado par- 
te en las iniquidades de ios perturbadores. Esta vo* se ha es- 
parcido con el depravado objeto de aumentar el número de es- 
tos, irritando el ánimo de los bu**no ; de hacer odiosas á 1» 
tropas del rey, y de privarles de auxilios con la e rasión de 
los habitantes. 

«V. conoce la importancia de los desengaños que llevo 
insinuados, y empero dé su acendrado patriotismo, y de su no- 
toria caridad qne llenará mis deseos sobre este punto, no per- 
donando ocasión de las muchas que le proporciona su sagrado 
ministerio en el pdipito, en el confesonario, y en las conver- 
saciones familiares para ilustrar á sns feligreses, y que estos co- 
muniquen las luces á los descariñados, inclinándolos á que se 
aprovechen de la gracia del indulto que se les franquea, 
pira que separados de la senda de la iniquidad, ne restituyan 
á sus casas á cumplir con sus re pectivas ebligaciones. Dios 
guardX &c. Puebla enero .6 de x^ii^Manuel Ignacio, Obis- 
po de Puebla." Continuaré. A Dios. 

• * * * • » * 

México i5 de octubre de i6ü5. «-3. - y a. # 



NOTA. Esta Carta veinte y cinco: el Elogio histórico del Sr. 
Mor dos y y el que pronunció el Lic. Bastamante en la tribuna del 
Congreso la mañana del i6 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de I tur bidé: la Abispax el Centzontli; y la 
Crónica mexicana, se hallarán en la librería de D. Marian* 
Galvan portal de Agustinos. 



Imprenta de . D . Máriano Oatittroéi 
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CUADRO HISTORICO 



DE LA REVOLUCION 



DE LA AMÉRICA MEXICANA 

¡POR. ¡CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

- * É * 

1 • « » - .* . 4 

DEL EXCMO. Sr.D. JOSÉ MARIA MORELOS. 
.CARTA VEINTE Y SEIS. (*) 



Querido amigo: lié aquí á nn prelado benemérito dig- 
no del tnayor aprecio por sos laces y amor á su pátria, acre- 
ditado en casi toda la série de sa vida, como dan testimonio 
los archivos de muchos tribunales: convertido en su veje** ea 
maniquí de los que lo rodeaban, de los que lo tenían sitiado 
fin su misma casa sin dejarlo hablar con persona que pudiera 
instruirlo del verdadero estado de su nación, y que lo hicie- 
ron decir esta colluvie de desatinos desmentidos con infinitos 
testimonios publico?, y con toda la eérie de la historia de núes- 
tra revolución, ¡Formar el panegírico de Venegas! ¡vaya, que 
ts la mayor irrisión y desacato que pudo haclrse le"á una per- 
sona tan respetable! es burlarse de sus canas, es insultar sus 
respetos y alta dignidad. Hombres injustos que asi abusasteis 
de un corasen honrado, ¿qué fruto 4ií»beis sacado de esa infa- 





— - 
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me seducción?.... Que hombres candorosos creyeran á sos pár- 
rocos tan vilmente alucinados como lo fueron los unos per 
los otros, que se apelasen del camino de la gloria y de la li- 
bertad; que hiciesen la guerra á sus hermanos creyéndolos de- 
liucuentes; que los inmoiásen cu las aras del fanatismo, y pri- 
vasen i fus familias de su bien estar, y á la patria de sus ¿ra- 
sos.... ¡Ah! Quiera Dios que estas reflexiones que bróü en es- 
te instante mi pluma penetren vuestros corazones endurecidos, 
y que arrepentidos sinceramente ahorréis en el ditimo dia de 
los tiempos al ángel fiscál que os ha de formar terribles cargos, 
el que os haga sentir inútilmente el peso infendo de estos. 
Como fui testigo de los eátrágos ele este criminal engaño, no 
puedo recordar sus efectos sin conmoverme ¡ ay amigo mió! 
¿Cuanto temo otra seducción de lar misma naturaleza que han 
puesto en movimiento loa enemigos de nuestra libertad r y por 
la que presumo que todavía ha de correr mas sangre inocen- 
te que en lósanos pasados! Yo quisiera tener la energía de S. 
Pablo para decirles á los engañados,... aunque baje un Angel 
áe ííiz y os diga cosas contrarias á la libertad que Os predico, 
no le creáis. 

Creía haberme puesto al llegar á esta carta en estado 
de concluir la primera £¿>oca de nuestra revolución; poro por 
mas que he procurado abreviar mis relaciones, no be podido 
conseguirlo. Mientras mas corre el t¡empo r mas se .multiplican 
los sucesos, y sucesos que tienen tan estrecha relación entre sí 
que no pueden omitirse . sin dejar manca y deforme la historia. 

Cuando se lisongeaba el- gobierno de México 'de haber 
cortado la cebosa i la revolución ocupando con el ejército del 
eentvo el » locál fie la villa de £i taco aro, y hecho emigrar á la 
junta de este nombre, entonces fue* U sazón en qne se .presen- 
taron por todas partee con mayor abundancia, divisiones nume- 
rosas, mal armadas, pero poseídas de un entusiasmo emo tocaba 
en frenesí. No me será fácil. detallar las acciones que ellos die- 
ron,, ó recibieron: me contentaré con. pasar osa ligera resefli 
de/ ellas, deteniéndome solamente en las que merezcan algtioa 
reflexión ^ y relatando otras de que no osason hacer memoria 
Los españoles porque les fueron demasiado oprobriosas.- 

. Convenidos los* comandantes de esta naciop en auxiliar- 
se recíprocamente en sus respectivos territorios,, las divisiones 
de unas provincias prestaban socorros á otras; por esto las tro- 
pas djr la dé Zacatecas marcharon ( á la de Goaoajuato y en nüV 
mere de quinientos hombres de todas armas atacaron», al maa~ 
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¿o del teniente eoronel de caballería D. José* Lopee, en % de 
septiembre dé 18.11 á una numerosa división americana cerca 
del punto «be S. Francisco, oo muy distante de la hacienda de 
Jps Griegos, teatro que fue* de otra campaña, como referimos 
en la £aj ta núiu. 1.8» A pojáronse los americanos en una altu- 
ra «tinada á la derecha de la batalla que babian formado: la 
acxjcn se man tuvo indecisa por largo rato: los españoles ocu- 
paron nna altura superior á la que tenían los americanos, y 
eooxo ei fuego fué simultáneo en los dos puntos de ataque y 
aon -ventajas del; local* en breve se decidió la victoria por aque- 
llos, siendo fruto de ella trescientos veinte j cinco prisione- 
ros tomados en el alcance, jtnas de trescientas mngeres y ni- 
^os, treinta heridos, quince cañones de bronce de á cuatro, y 
tres de madera. 

Revolución de la provincia de Oaxaca. 

El primer grito de insurrección que se oyó en la pro- 
vincia de Oaxáca, fue* el que dió D. Antonio Valdós en los pue- 
blos de Xamiltepec, Pjnotepa del Rey y otros de la costa de 
Xicáyan: esta revolución se presentó con el carácter de fero- 
cidad que era de esperar de una gente que siempre ha mani- 
festado, nn orgullo indecible, propio de su barbarie. Su autor 
dio* muerte á doce europeos sin que Valde*s perdonase al capi- 
tán D. Juan Miguel Eguzquízá á quien había servido por rau- 
ehos años. Como eo Oaxaca se bailaba un grueso destacamen- 
to de tropas campechanas del batallón llamado de Castilla, parte 
de él reunido con las del batallón provincial, puestos á dis- 
posición del teniente coronel D. Luis de Zárate, marcharon en 
principios de noviembre de 1811 á perseguir á Valdés. Este 
llegó á reunir como ochocientas armas de fuego, no poco par- 
que y algún dinero, con el objeto de incorporarse con las di- 
visiones de Morelos; pero, .ó sea por impericia, ó por otras 
causas .que se ignoran, él no realizó este proyecto, y se sitió 
en el eerro llamado de. /Cbácahua donde se bizo fuerte y alli 
fué batido por el capitán de T.utntepeque D. Juan Antonio Cal- 
délas el 19 de dicho mes de noviembre. Nadie había sabido 
hasta entonces que existiera en el mundo este capitán, el cual 
Cobrando nombradla por este hecho, fué puesto á la cabeza de 
«na corta división de negros de dicha costa, cuyo afecto ganó, 
4 hizo grandes acciones de valor reunido con Regules en e l sí», 
Ü© de Huajuapam donde fué muerto semillada de heridas 7 
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bilas por las tropas del Señor Morelos* que marchó en auxilio" 

de aquella piara. Este general, digno apreciador del valor, cuan-» 
do su «u muerte mostró gran pesadumbre diciendo». con»' 
mucho «;m"ío le habría dado un abrazo á Caldelas, y mayor ha-»' 
br'a tenido en perdonarlo.... ¡Llslima de jóven tan valiente,.' 
sacrificado *n defensa de la mas injusta de las cansas!.. .• (i)-?' 
Ignoro ia m erte que corrió Váidas, solo sé qite desde entnn- 5 
ce desapareció la piz- de la provincia de Oaxaea: que aquellos, 
negros siempre versátiles o" inconstantes sin saber ni lo que le* 
conv'e tí ni lo que les daña, han proclamado d la ves ya la*, 
libertad, ya á Fernando VII, y siempre han tenido al gobier- 
no en molimiento y vigilancia sobre su conducta. Asimismo sé' 
/ que el obispo Bergoza, que gustó mucho de hacer pastorales -' 
tan elocuentes como las Homilías del arzobispo de Granada que ; 
siempre tuvo presentes 1 Gil Blas de Santillana, publicó una pas-*- 
toral contra ValJ* : s en que se propone pintar su.* m.das cuulida- 
áV. de alma y cuerpo, y se detiene en ridicularizar sus enor- 
me* nirices, y aun ofrece- premios al que lo hubiese á las ma- 
nos y presentase, como arel dinero de les pobres pudiera ser- 
vir dn precio en buena teología- para poner talla a- lar cabeza, 
de un hambre sublevado contra sus tiranos. ¡Cuantos de estos»; 
escarzóos no liemos visto en la primera época de mientra re- 
volución! 

Las tropas trailladas en la costa del Sur y puestas afc 
mando- de D. Miguel- Bravo, descendieron .a* la Mixteca en eV 
óbisptdo de Oa\aca. En esto ru nbo había tomado fama de va* 
hchte D; Jo-sé* María Regules Villasante vecino» de Nochistián; 
era 'éste -mi montafoez brusco^ ferosísimo, diligente, y mas pro- 
pio pira regentar una cuadrilla de vandoleros que un batallón? 
de tropa: de esta clase de ge«>e necesitaba Venegas, y por eso 
este le mereció su confianza y el grado- de teniente coronel* 
Unido con JL>. Gabriel de Esperón hacendado rico de la Mixtea 
ca, con J). -Juan dé la Vega y otro», levantaron, cuerpo* de tro* 
pis, ó dígase mejor de asesino*, que llevaron por todos los 
gares de su tr Imito la desolación, el robo, y la mnerte. El co- 
mandante de brigada de Oaxaea D. Bernardmo liona?!*, gefe 
de quien no se sabe que le viern jamas la cara á los enemi- 
gos y q'tc A mi juicio murió doncóí de ataques, protegió cnanto 
pudo esta división, y asimismo i la fomentó el. Sr. obispo Den- 

« (\) Él Sr. Atórelo* socorrió largamente d la viuda de 
Culatas.. 
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gpza de quien otras reces hemos hablado. Ocnnrióle á los míen- 
tes á este prelado levantar un cuerpo de tropas de eclesiásticos. 
¡Invención rara por cierto! convertir los ministros de ta paz 
destinados para evangelizar á los pueblos en, asesinos de l 0 s mis- 
mos. Asimismo se organizó con este cuerpo un trozo de pací- 
ficos artesanos que seducidos con ex-hórtaciones y sermón icos 
que predicó el mismo prelado,, prevaliéndose del espanto que 
causó un temblor, de. tierra de los que aquejan á Oaxaca, hizo 
que estos incautos abandonasen sus talleres, y trocasen su pro- 
cesión pacílica por la guerrera. 

Puesto pues Réguiesá la cabeza de estos cuerpos y parte del- 
batallón provincial de üaxaoa, salió como lígre á carnear por loa- 
campos hermosos de la Mixteca. Aparece por los papeles pú- 
blicos que ia primera; acción militar dada por él¿ fué el jueves 9, 
«e enero de 1812* en la* inmediaciones de Yanhuitián. liéguiea 
estaba situado en el cementerio del pueblo, punto verdadera- 
mente militar, apoyado .con el. edificio de la iglesia, uno de? 
los mas tuertes- que construyeron los españoles conquistadores,, 
y que construyeron para- defensa suya, según las órdenes sec re-» 
ias que los vireyes tenían de la* corte; de modo que las ¡gle^ 
sias eran- uno* castiMos, como lo es almenada el de Tula. Los, 
americanos trataron? de sitiar a Uégules en dicho campo; pero 
Imo una salida brusca que los aterrorizó,, los puso en inga, 
se hizo dueño de tres cañones que traían chicos, y sus muni- 
ciones* Esta desgracia no bastó para desalentar á ios america- 
nos á que continuasen hostilizando, pues el 26 de febrero sa- 
lió á atacar al comímdante americano D. Nicolás ttobad^l la, que 1 
03 hallaba situado en el pueblo de S. Juanico Teposcolúla. Es- 
te gefe se propuso resistir á'fte'gules en una altura en frente ' 
4el ce .nenterio, confiado en una culebrina ó cañon de .enorme/ 
magnitud, con el que hizo fuego inútilmente; y así es que co» 
facilidad fué desalojado de aquel ponto, y tomada la culebrw 
na con oíros dos cañones pfqueños; dióles aleanre, y á cuanto* 
prisión* ros hubo á las manos mandó pasar por las armas. íla- 
bia en aquel pueblo acopiadas muchas semilla?; mas todas y 
las casas fieron reducidas á pavezas. A mi transito por aque- 
llas inmediaciones oí el pormenor de estos sucesos dcsasíro^Os, 
cuyo recuerdo me horroriza». 

No quedaron imjMines estos excésos, ni faltó tm venga- 
dor de ellos, pues en estos mismos dias apareció en la Mix- 
teca. un hombre exlraordinuio, y de quien jnni:'«s hablarán nues- 
tros nietos t>in tributarle una expresión de respeto: tal íu/ r' 
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ronel JP. f'alerio Trujano, hombre nacido para General, dets» 
do do valor, de intrepidez, de astada y cálculo pro fondo', y 
finalmente, con todas las partes de «n militar prodigioso» Dí« 
cenme que era originario oV Tepecoacailco, de profesión arrie* 
ro, pero de ana alma elevada; y que naci.do en la ¿poca de 
ana revolución, e*l por sí mis mo voló á colocarse en é\ pues- 
to que debía ocupar, Comenzó por poca gente a* Mcer 8n * o©¿> 
rerías, pero con tanto acierto, qqe sn buen nombre y fortuna 
le atrajeron muchos soldados, y dentro de poco tiempo foé 
ano de los generales de división que mas honraron á Morelos. 
£)¡ó á las partidas de Regules fuertes golpes, quitó una reraer 
sa de cien fusiles que caminaban de Veracru» á Oxaaca por ma- 
no de S p M. A. que le vino muy bien: situóse en el camino de 
Yanhuitlán para Cuicatlán, y en él atacó flrt grueso ndmeroso 
de tropa que militaba al mando de D. Manuel Gnendulain mar 
yorazgo rico de Oaxaca, el cual con casi toda la negrada de su 
trapiche, pereció en el ataque dado en un desfiladero. Con cs- 
toi triunfos se paseó Trujano por la Mixteca basta situarse en 
}a villa de Huaxuapam, donde sostuvo el sitio, que la ha hecho 
paemorable en nuestros fastos; sitk) poco inferior al de Qaauh- 
fia Amilpas que hizo levantar a Re*gnles el Sr, Morelos, y da 
que hablaremos en oportuno tiempo. De estas acciones pro di • 
giosas no hacen mención los partes oficiales y quijotescos que 
nos dió el gobierno de México. 

D. Migue) y D. Nicolás Bravo, D. José Valerio Traían*; 
y el Padre Mendoza^ reunieron sus partidas y se presentaron, sev 
bre el poehlo de Yanhuitlán. Formaron diversos trozos para 
dar el ataque por varios puntos; D. Miguel Bravo se situd ea 
el Calvario por el rumbo del Poniente á orillas del puebloí 
Mendoza, al Sur, y Trujano al Norte: Jas partidas de este hostili* 
taban la entrada por el Oriente, que era por donde temían que 
recibiese Régnles auxilios de Oaxaca. Régules contaba con ocho- 
cientos hombres de todas armas, ocho cañonea calibre de á coa* 
tro, seis y ocho; gran parqne.» y mas de mil fusiles que tenis 
allí almacenados: podia muy jbien confiar en su posición hecha 
en regla, y tanto, que hasta* el dia subsiste, pues Le? españo- 
les la mejoraron en el ano de 1814 cuando recobraron á Oa- 
xaca, al mando del brigadier D, Melchor Alvarez¿ y reforza- 
ron dicho punto aumentándole las obras de defensa. Regules 
mandó que todos los .de Yanhuitlán ocupasen las azoteas del pue* 
bio y bocas-ealles, parapetándose con sacas de algodón; rom» 
pióse el fuego con encarnizamiento por entrambas partes, mas 
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a* pesar del que hacia el fuerte y las asoleas sobre los amen* 
canos, é*t*Los penetraron hasta la plaza, y en ella hicieron no 
pocos españoles prisioneros: repitiéronse los ataques desde el día 
11 hasta parte del i5 de marzo de i8ta. Regules consu- 
mió ert todo este tiempo macha parte de sus municiones: su 
guarnición estaba sobrecogida y en extremo fatigada; él temía 
verse prisionero^ porque sus crueldades lo hacían indigno de la 
clemencia, y ja se ocupaba en consultar con sus amigos sobre 
los artículos de una capitulación horrorosa, y con los frailes do» 
miníeos» sobre su viaje á la eternidad. Babia pedido á Oaxaca 
socorro, y allí apenas se podían aprestar doscientos hombres, que 
dispuso- saliesen el teniente general Saravia que estaba en Ca- 
saca encargado del mando por orden del vi rey para no teneilo 
de so> segundo como había mandado la Regencia de' Cádiz. Ya 
estaban á punto de marchar cuando llegó la noticia de que los 
americanos habían levantado el sitio. Fué el caso, que el Sr. 
Moretes se hallaba apurado en Quauhtla y mandó con órdenes 
estrechas á Bravo jque le auii liase; obedeciólas puntualmente, y 
aliando n ó un Criunto que seguramente habría adquirido dentro 
de segundo dia; triunfo que habría cambiado el aspecto poli* 
"tico y militar de la América: "qtfe habría puesto á Oaxaca en 
manos del mismo Bravor -que habria ahorrado el espantoso si- 
tio de Huaxuapam, y to$as las acciones que fueron consiguien- 
tes ¿ la salida del Sr. M órelos de Quauhtla... Veneremos las dis^ 
r posiciones del cielo que así lo dispuso, y siempre ordena lo 
mejor, y conozcamos por esta indicación cuánto influye una 
victoria ó una derrota en la suerte de un imperio. Este suce- 
so será para mí memorable, pues entre los oficiales de Regu- 
les se halló un hermano mió, el cual retirados los americanos 
. de Yanhuitláti vo4ó á Oaxaca por saber del estado de salud de 
mí padre D. José' Antonio de Bustamante, -y ya lo encontró es* 
pí raudo;., murió al segundo día. También tos, Señor, pesasteis 
vuestra mano sobre nosotros cortando el preciso hilo de una 
vida que nos era tan cara, por la que faltó el apoyo á una fa- 
milia numerosísima que desde entonces apura el cáliz de la tri- 
bulación; apartóse de nuestra vista un hombre virtuoso, pero 
; no ha desaparecido de la memoria de los oaxaquenos la de sus 
ejemplares virtudes. 

£1 órden con que fue* atacado Yanhnitlán muestra muy 
Lien los rápidos progresos que ya entonces hacían en el arte 
^ de la guerra los americanos, y mostraban de todo lo que eran 
eapáces, conducidas á la victoria por unos gefes que se habían 
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Normano en la escuela del gran inórelos. No me detendrá e» 
detallar cí pormenor de los ataques, su convinacion exácta, y 
la buena disciplina de aquella tropa, cuya retirada admiró á 
He*gules; solo haré* mención de la celebre compañía llamada ( c 
t aceros ó zapadores, los cuales con barrenas hechas A prepósi- 
to horadaron con la mayor facilidad las paredes de las casas 
qué servían de parapeto á su fusilería; así es que ellos dispa- 
raban impunemente al abrigo de las troneras sin que pudieran 
ser ofendidos. Retirado el ejercito americano, Rúenles salió del 
fuerte como un tigre rabioso: echó mano de los infelices iner- 
mes ú quienes pudo pillar, y á fraicnes bautizó' con el nombre de 
insurgentes prisioneros; levantó horcas en la plaza, y los hizo 
colgar de ellas en tanto u limero, que sns vigas se rendían coa 
el peso grande de los cadáveres.... Áh! en breve la justicia del 
Eterno vengó e'stos ultrajes poniendo á este asesino en las ma- 
nos de Moielos, que lo hizo morir en un patíbulo en Oaxaca 
á sn entrada en aquella ciudad, como en oportuno tiempo re- 
jerire*.... Me he paseado por la plaza de Yanhuitlán ocupada 
mi fantasía con la memoria de este suceso, y también he vis- 
to zampadas en los palos . del patíbulo de Br'gule?, las balas 
que atravezaron su cabeza y pecho.*.. Nada quedará sin castigo 
(fea dicho Dios}. 

En otros varios puntos se dieron grandes ataques por es- 
tos días, pues el fuego de la guerra brotaba por todas partes, 
no de otro modo que se levantan espesas columnas de humo 
por diferentes entremos del vesubio. En 2 de febrero (1812) 
fue* atacado en venta de Chalco el correo de Veracruz que con- 
ducía el teniente U. José* Codinez del fijo de aquella plaza, 
con ciento diez y ocho hombres de e5Colta; desde las azoteas 
de la venta hicieron un fuego terrible los realista?, y desde lue- 
go el comandante de los americanos Jost f María Ldrios ios ha- 
bría hecho prisioneros, si hubiera tenido tanto talento como Va- 
lor brusco. Quedóse en la noche del día del ataque rodeando 
la venta, y le vino en gana fumar un puro; como era obscu- 
ra, y hacia la lumbre punto de tiro, le dirigieron nn fu si laso 
que lo clareó de parte á parte, y to obligó a* retirarse con fu 
partida; entonen con gran calma dijo a* sus companeros... por 
poco' me hiren, por decir por poco me hieren; no se daba aun 
por herido aunque estaba clareado: poi* este dicho se conoce- 
rá el talento de este roso. (2) Este ataque se observó desfle 

(2) En las inmediaciones de Zacalldn venia otro i tu al ¿ 

;«. .. ■; • , y " f- •* " .* . ■ % ' 
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las torres de esta Catedral, subió alguna gente pov rcr sí veían 
algo, y el virey mandó que no se permitiese subir A ninguna 
persona. 

Tin el mismo número día se dió otro ataque mvy fuer» 
te cerca del pueblo de Zacapuaxtla, sobre Ies destacamentos de 
insurgentes situados en l«s cumbres de Apulco donde tenía su 
cuartel general D. José* Antonio Arroyo j D. Camilo Suarezj 
cuyas galeras fueron quemadas, tomándoles además no pucos 
ganados y ríliles. 

En los días i4> i5 t i 6 de febrero (1812) las divi- 
siones de Serrano, Osorao, y olios comandantes^ intentaron to- 

este H todo correr de su caballo, metió las manos en un hoyo 
y le quebró una pierna; entonces exclamó diciendo.*, me quera 
«jner en el ajuero... lie aquí tres desatinos garrafales, que pa~ 
ra decirlos es menester hacerse violencia. En tales manos se 
hahia puesto la defensa de la libertad naciotwly ínterin nues- 
tros perfumudos cortesanos charlaban corno cotorras en los es- 
trados de damas % declamando contra estos pobres campesinos, pe* 
rq muy distantes de imitar su zelo. Yo me espanto cuando me 
acuerdo de que estube entre estos hombres sinceros , exforzados 
h%st* el extremo, Antes de entrar en un ataqux r cunero mtt*~ 
eicoe de D. José Osorno le cantaban */.., 

Rema nanita y rema; 
y rema y vamos re manera, 
que los gachupines vienen 
y nos vienen avanzando. 

Por un cabo doy dos reales, > 
por un sargenta un doblón, 
por mi General Mor. r los 
doy todo mi corazón. 

« 1 

Cuando, los teman cerca} , largaban las guitarras y Ids 
trotaban por los fusiles ^ entrando r al , fue g9 como diablos des* 
tacados; un ataque erek para .esf, os hombres agigantados una 
monte rih x ó una plaza de torpe. Concluido el lance k celebra- 
ban con igual canción, y quedaban tan serenos como si nades 
~ hubiesen hecho; Idstima que valor tan denodado no se hubiera 
regulado por mejores principios: estos son los soldados del 
mwido... Estos he Codos de jovellanos qw solo salían pclea,r 
$ dormir. % 



« 9 - • 
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mar el puebla de Tulancíngo, y aunque no lo consiguieron, 
causaron notables daños ai comandante D. Joaquín de la.s Pie* 
dras, matándole varios soldados y volándose á este nn repací* 
to de. pólvora encartuchada. Piedras confió ei mando de parte 
de su caballería al capitán D. Cárlos JVlaria Llórente, qwimpur 
primera vez aparece en la historia, anunciando cjne algún día 
sería uno de los mas duros enemigos de la íudept ndeneia. Las 
ventajas de estos ataques estuhieron por parte de los america- 
no , pero no supieron aprovecharse de ellas; pues aun no es- 
taban formados en el arte de la guerra: su caballería era exce- 
lente, pero mucho el desorden. £1 día 20 de dicho mes el des- 
tacamento de realistas de Tescoco se batió con una división de 
americanos cerca del pueblo de Tepellaxtoc. 

En estos mismos dias el ¿general D. I)¡ego García Con- 
de que comandaba una división del llamado ejército del cen- 
tro, tuvo algunas acciones que merecen repetirse, porque influ- 
yeron mucho en la suerte del Bajío, donde por entonces se en- 
cendió mucho la guerra; tengo á la vista un manuscrito que ha- 
bla de ellas y dice así: «Salió García Conde para Celaya relv- 
rendóse de Zitácuaro con todos los enfermos y heridos del ejeV- 
•ito grande que Calleja no quiso dar en espectáculo á Mé- 
xico el día de su entrada, llevando también toda la carne sa- 
lada y semillas que habia recibido de Zitácuaro; pero al llegar 
«I pueblo de Tariraoro recibió un expreso á toda diligencia de 
Trujillo comandante de Va liado lid pidiéndole auxilio, porque se 
bailaba sitiado por todos rumbos; asi es que García Conde re- 
trocedió á Acámharo donde supo que por causa de dos sali- 
das hechas por las tropas españolas que sitiaban dicha ciudad 
se hahian retirado el cura Berduzco para el rumbo de Pázt- 
cuaro, y Alvino García, ambos sitiadores de Trujillo. No obs- 
te, Garcia Conde mandó setecientos hombres al rumbo, de Zi- 
napécuaro de tedas armas, al mando del coronel Otó/, con pre- 
vención de que si aquel auxilio era aun necesario hiciese uso 
de él, y si no se trasladase á Yurira para esperar las órdenes 
de Garcia Conde.. 

En Celaya supo t estc que el socorro había sido innece- 
sario' ,y que por lo mismo no había llegado á Valladolíd, por 
lo que mandó" que á la madrugada *dél siguiente diaVse halla- 
se precisamente en el cerro *tte 'JU Bát*a r $ que luego que oye- 
se cañonazos en el Valle deSantiago,' bajáse apresuradamente 
sobre el cTñon^o para eoger á Albino Gnrc/a entre dos fnegotf 
Esta convinacion se frustró de todo puhlo.vporque Garcia Con» 
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3e solo llevaba .cuatrocientos hombres, j Alvino le esperaba ai 
píe del cerro de la Alberca con tojas su; fuerza j reunidas: 
García Conde conGado en el auxilio de Olóz se entró hasta la 
plaza del pueblo dei Valle de Santiago, y procuró ocupar sus 
azoteas, pero Oróa estuvo tan diñante de marchar por el cerro 
dicho, que se dirigió por los Amóles á Sd amanea; por taot* 
á las veinte y cuatro horas salió García Conde del pueblo su- 
friendo las cargas de Albino que estaba bien engrosado. Encon- 
tróse cerca de Salamanca qon Oróz que echaba la culpa á D* 
Agustín de Iturbide por las malas noticias que le había dido 
del camino de la Bat 'a, y este inculpaba á'Orós: lo cierto es - 
tjue García Conde sufrió una gran perdida indispensable á una 
falta de tanta gravedad. De consiguiente es .en grao parte fal- 
sa la relación alterada de estos hechos que se leen en la Ga- 
ceta núm. 190 tom. 5.* de 37 de febrero de .1812. Reunido 
ya García Cunde con toda su división, volvió al siguiente día 
al Valle de Santiago decidido á probar nueva fortuna ,con Alr 
bino García. Dos dias llevaba de estar ¿m el pueblo t£m¿ndo 
medidas de defensa, cuando supo que el comandante america- 
no Pedro García con todas sus fuerzas había caído sobre villa 
de León, ,y hecho gran daño en -so vecindario -matando á su 
comandante Concha: con semejante uueva marchó sin demóra 
para aquel pnnlo. Llegado á él mandó reparar los fosos; é ins- 
truido de que Pedro García se había replegado á su llegada á la 
hacienda de la Sardina, distante de la villa ocho leguas, marchó 
en la noche para ella donde llegó al amanecer; vióse engalla- 
rlo, pues dos dias antes había salido García para S. Pedro Píe- , 
dra Gorda, y allí tenia sitiado ap. Angel Linares. comandante 
de una división de Gnadala&ara. Llegó .García Conde en fan opor- 
tuno tiempo que lo halló reducido á la plata sin municion a, 
, defendiéndose ¿ la bavoneta,, habiendo interceptado los ameri- 
canos: 4odos ; iós : correos ^ hhWa pueblo á J^^earo,: Jíegrete 
que sé hallaba situado én Péníamo. 

Proveyó García Conde á Linares de parque, dejólo en la 
villa de León, y se acercó á Cciaya donde recibió órdenes mny 
ejecutivas del virey, para reunir en Qucrétaro cuan'as platas 
pudiese de los rumbos de Potosí, y Guanajuato á donde tam- 
bién hubo de conducir caudales para el laborío de las minas» 
En tanto que obraba del modo dicho, Albino García se engro- 
só tanto, que Á pesar de las estrechas órdenes de Vcnegas pa- 
ra que García Conde viniese á México con la pjáta y carneros 
detenidos en ^uerétaro, conociendo ¿que si abaldonaba el Ba- 
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jio en! rana García en Guanajuato, se resolr¡¿ antes de toda> 
García Conde á atacarlo. La insolencia de Albino no solo era 
respectiva á los españoles, sino también a los americanos. Des- 
acatada td junta de Zítácuaro por e*1, mandó esta corporación 
al comandante* Cagigas qnc lo sujetase; pero Albino lo atacó, 
le quitó las armas, y subió al mayor extremó de orgullo. Mar- 
chó á Guanajuato García Conde por el crecido número de bar- 
ras de plata del rey y de particulares, y mientras, enrió ú Itur- 
bide á Guadalajara para que entregase al general Crux un plan 
por el que proponía la conTÍmcion que debería formarse con 
el general Negrele a fin de que en etei to día señalado al ama- 
necer cayesen simultáneamente ambos gefes sobré Albino Gar- 
cía en el Valle de Santiago que era su* mansión ordinaria. Ke- 
grete debía bajar de Parangue*o al camino de la Batea con otra 
sección, al propio tiempo que García Conde apoderándose de 
■flos caminos de Gnartícs y la Bolsa, le impediría la retirada, y 
de este modo sería atacado por chatio divisiones á nn mismo 
tiempo. Condonare. A Dios. 



r.» * ' ' ' • • ■ ' 
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TA.* Esta Cari* veinte jr seis: el Etogo histórico del Sr. 
Morclos, y el que pronuncié el Lic. &#stamantc en la tribuna del 
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CUADRO HISTÓRICO 

DE LA REVOLUCION 



DE LA AMÉRICA MEXICANA 



POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

• • ■ • 

DEL EXCMO. Sk. D. ^OJB MJMA .MORBLOS. 
' CARTA VEINTE Y SIETE. (*) 

Pesada cosa es> relatar sur ultrajes, nuestras miserias y peligro* 
y cosa muy vana encareceUas. con palabras, derramar lagrimas 
despedir sospiros. 

P. Mariana* 



* • . «i 



*■ » * * i 1 «••. »-» 

• Amigo querido: En tanto qne Itorbide regresaba de m 

common, que desempeñó cumplidamente eto ocho días de ida 

Y vuelta atrarezando con cincuenta hombre* por los principa- 

les puntos del enemigo, García Conde condujo todas las nía** 

tas á tnrpuato para tenerlas inmediatas concluida que fuese sn> 

expedición; pero Hegádo á Salamanca la noche del dia f en caV 

Ya madrugada debía darse el ataaue, supo qué desde el en leí 

Vior estaba Négrete cercado por Albino en P arengueo, con fuetw 

tas mny considerables, y en lugar de dirigirse 4 la hacienda deí 

la Bolea, se fue* en derechura i Parangueo, Las Tigías le avi^ 



taron á Albino con. anticipación de esta marcha; así es que so 




Véase la anterior, de que ésta es contimacw** 
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tanto se retiró ¿ Penjamx> pare .estorbárselo. Esta .destraca en 
evitar el golpe, bar* lionor ú Albino García, y probará que 
en esta vez obrrf como nn General consumado. 

MucUas vecen he maui testado el desagrado que roe can- 
sa ocuparme en detallar relaciones de hechos atroces y matan- 
zas; así es que miro como un descanso el referir o [cjs ocur- 
rencias de diver a especie sucedidas en esta ¿poca, principal- 
mente las que dicen relación á la paz y acomodamiento por* 
que tanío suspiraron los americanos^ desde que comenzó esta 
g- ierra. Ellos procuraron suavia.u-la áet modo posrble, y pro- 
testaron contra toda e tus ion de_ sangre: sus intenciones eran di- 
versas de tas del gobierno español: la Junta de Zitácuaro era 
una madre, amorosa, y e*ste un padrastro feroc é iito\¿ratye: 
aquella procuraba uuestra conserracion para hacemos libres; és- 
te para nacernos esciaros: mostré pues, aquella corporac'km la 
pureza de sus sentimientos por un documento que lá luirá bo- 
nor en todo; tiempos, bélo aquí tal cnal se ha podido salvar 
de las garras de nuestros enemigos y del olvido. " N ~ 



< $* 



> • MAS 

• \ ■ 

de la Nación Americana d los europeos habitante» a\ esie 
^ , 4 «,+ continente* 



c, « Hermanos, amigos y conciudadanos. La santa religión 
que prole amos, la recta .awzon* , Ja humanidad, el pa^entezco, 
la amistad', >y cuantos vínculos respetables nos ,uncn. estreebar 
ineeted* todos los modos que pueden unirse los habitantes de 
un mjamo suelo, que veneran á un mismo soberano, y viven 
¿ajo la . protección de unas p vacias leves;. e$i jen imperiosamen- 
te .que psesteis ateneo oído ó nuestras justas quejas y pretencio- 
»es>. L? g,uerqw v .C^e azote cruel, tlevasiador de ios reinos mas 
florecientes, y iijanantial perpetuo de desdicha^, . no puede; pro- 
ducirnos utilidad al gu n-.i, «sea. el que fuere el partido vencedor^ 
¿ quien pasada la* turbación uo quedará otra posa, masqneup# 
¿ ; tlr«|á^complíicenciii de su victoria.; pero tendrá, que llorar por 
Caobos anos perdidas y ¿nales irreparable?, cora.pxendi^ndo^ 
¿¿aso .entre ci^s como es muy de. temerse, ,él de ,qoc una 19a. 
no evtrangera de las muchas qwe anhelan ,p ose er r esta porción 
preciosa -de 1* mororqein espauoja, provocada por .nosotros mis- 
inos, y aprovechándose de nuestra desunión, nos imponga la ley 
eaando ya no sea tiempo de evitarlo, mientras que -frenétiew 
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5. 

con nn ciega furor nos acuchillamos unos á otros, sin querer 
Dírwos ni examinar nuestros recíprocos derechos, (i) ni saber 
males «eaa nuestra» miras, obstinados vosotros pór'vuefctra par- 
te en enl tiran tamos en vuestras providencias judiciales y pape- 
tes públicos, fu orlados en ona afectada equivocación y absolu- 
to desentendimiento- del fondo de nuestras intenciones. 

Pero la gran lluvia de desgracias que nos amenaza, no 
puede' menos que descargar con el mayor rigor sobre le par- 
te europea * mas pequeña en numero que la nuestra, defectible 
por sn naturaleza, é ii»capáz de reemplazar sus pérdidás; por- 
que, desengañémonos, este no es un fenómeno instantáneo, ó 
nn fuego ¿Muo de la duraeion de un minuto, ni es un ferinen* 
to que «a'tr ba inficionado algona porción de la masa; toda la 
nación Americana está conmovida, penetrada de sos derecbos, 
é impregnada del luego sagrado- del patriotismo, que aunque 
solapado^ eaosa sn efecto por debajo de H superficie exterior» 
f producirá algún dia una eiplosion espantosa. 

¿Por ventura eréis que bay ala^m lugar donde no baya 
prendido la tee rtaoional? ¿Os persuadís de buena fey qué vues- 
tros soldados criollo* son mes adictos á vuestra causa que* á la 
nuestro? ¿Pensáis acaso, que no están á la bora de esto, cot*¿* 
vencidos aoerea de los verdaderos motivos de ta guerra? Per ¿ 
que en vuestra presencia se explican de diverso modo de lo* 
que sienten dentro ee su? córasenos, ¿tes suponed desposeídos 
de amor propio, y desprendidos de sua particulares intereses? St 
es así, os engañéis muy torpemente. La dolerosa experiencia 
de le que lia pasado en quince meses que llevamos de ta mas 
sangrienta ¿tierra, es esta" d&ndo á conocer, que no tratáis ¿ou 
nn vil rekaft» de animóles, sino con entes racionales y dema- 
siado acfwnbtes. 

Los repetidos movimiento* acaeciólos en tos lugares, sin 
^jee ae Uaya escapado la capital del reino, os nacen ver los sen- 
timiento» de que se baila actuada la nación, y sus e*t*aord¡- 

* No *riene en mal tiempo este recuerdo. Si d ta tazón 

t*s prtrmncias no uniforman Sus sentimiento y arregían sus 
pretcnsiones teniendo principiada ta guerra de Vida con el fu- 
ror* de aiu solo son capaces tos españoles, seremos perdido* 
stn remedie, £1 enenftjgo es insidioso: se desveta en observar* 
nos, tiene todavía aipin influjo, y sabrd aprovecharse de tt 
ptito *rruwarti&. ?e¿td, amerfcutios, cobre vuestro* interese*, 
**>p**4dmos cem tilos nuestra recobrada libertad^ 

♦ 
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Darlos esfmerros por sacudir el yugo de piorno que tiene so are 
V\ cer?ía. ¿£s posiliie que- no cooo^pais qup eslu e¿ la vez ge- 
• ti'->ral ele la Nación, y no de alguuos poco* zánganos^ coma 001 
ljaraais? ¿U&beis ganado nn solo corazón en los lagares donde 
habéis entrado? ¿#o veía en el semblante de todos su dispon 
sicion, y los deseos unánimes de que triunfe su patria? ¿No son 
mas que otros Untos soldados á nuestro favor, Jtcdos los pa- 
triotas qne levdntais/ ; de guarnición en los pueblos?: Esta.provi. 
dencia débil ¿es otra cof.a que armar ta nación para vuestraroi- 
na, cuando llegue eí caso de ja universal explosión?, (i) l 

¿No advertís, qu * vuestros procedimientos, han .irritado 
4 todos los amerioapos de. todas clases, y, .engendrado acia vo- 
sotros un odio que se aumenta, de dia .gn dia? ¿Es posiMe qua 
la pasión os haya cegado fcasta. tal punió, que estéis persuadi- 
dos á que os han de preferir, siempre en su estimación, res- 
pecto de sns hermano», parientes y amigos, postergándolos y 
sacrificándolos á vuestro capricho por complaceros á vosotros, 
gente advenediza y desconocida para ellos? Así que, deponien* 
fío por un momento, el capricho y preocupación, ya que no 
¡ior amor á la verdad y -la, fusjicia, á lo nietos por yoestra 
conveniencia, escachad nuestras quejas y solicitudes. . > 

, • Sin querer daros, por entendidos de cuales sean estar- 
nos habéis llamado hereges, excomulgados, insurgentes, trai- 
dores al rey y á la patria: habéis agotado lo* epítetos mas de- 
nigrantes, y las tnas atroces calumnia^ para difamar á la fas del 
qríte, á Ja nación roas, ¿el á J)ios y á «n ,fey t con solo el ob- 
jeto de alucinar a los ignorantes* y, haceriéjs eñeer que no te- 
nemos justicia en nuestra causa, ni se deben oír -nuestras pre- 
tensiones. ■' /\ 

, Vuestra conducta y Ia r de vuestras too'pa*, lío ha; respe- 
tado ley alguna divina ni humana: habéis, entrado ¿ sangre y 
%go en pueblos habitados tle gente inocente» y sedientos de 
sangre humana la habéis derramado á raudales, sin perdonar 
sexo, «dad, m> condición, pecando vnesi ra saña en -lofr fñcrmes 
j, desvalidos,' ya que no iiaj>¿t* podido haber -áJas/^ánW líos 
que llamáis insurgentes! gue/n^o^ casas,v haciendas posesio- 
nes: saqueando füñosameiUe, cu^ ts- 
sos sagrados, talando» ¿aa^má*,. ^mpM^'*?^ , • 

\ Cnando os lisongeais de fcabei^^rladó ^e>tf$^fc Ja> 
keis ejecutado cruelmente la ley i inicua del .degftollo/ qiiinus- 

:* > • >.. • . 

(i) Asi se verificó en el año de 18 ai. 
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lo y díeeraando puebles numerosísimos con escandaloso qncbran- 
Lamiente del derecho natural y positivo: habéis profanado el 
piadoso respeto debido á los cadáveres, colgándolos en los cam- 
pos para pasto de los brutos; y lo que en mas, el religioso 
miramiento á los templos convirtiendoios en caballerizas. 

Habéis mareado con ignominiosas señales á los iufeliees 
|ua habéis- dejado *ivos: habéis insultado con irrisiones y bd- 
las á los moribundos condenados á muerte, por vuestra cruel 
venganza, sin siquiera Oírlos en manera alguna: habéis desenfre- 
nado Vuestra lascivia con estupros inmaturos, ejecutados en tier- 
nas ni 6as de nueve aüos, con adulterios, con raptos de toda 
clase de Hkugéres de carácter y conocida virtud: babeis pro-» 
fañado con estas, rajsujas obscenidades, alojándoos en la casa 
de Díqs con n*as o dinero de mancebas que de soldados. 

Habéis puesto vuestras manos sacrilegas en nuestros' sa-' 
cerdo tés- criollos, matándoles, poniéndolos en cuerda en unión 
de gen'e plebeya, confundiéndolos con la misma en las cárceles 
públicas, haciéndoles sufrir una muerte continua en horribles 
bartolinas y calabozos, asegurándolos con esposas y grillos, -sen- 
tenci ándolos á muerte y destierro en consejó diabólico; que 
llamáis de guerra, y ejecutando muchas veces estos atentados, 
aun sin intervención de vuestros gefes seculares, y por el solo 
capricho de algún europeo que <p'< ra manifestar su odio peí* 
señal, despreciando fueros é inmunidades, con escándalo del 
mundo religioso, acostumbrado* basta aquí á venerar el altar, 

r XSon iguales desprecios habéis ultrajado la primera no- 
bleza americana, manifestando con vuestros dichos y hechos 
qué babeis declarado la guerra á esta, y lo que es mas sen- 
sible, al venerable clero. 0¿ llamáis atrevidamente señores de 
borca' y cuchillo, dueños de vidas y haciendas, juscés de vivos 
y muertos, y paca, acreditarlo, no perdonáis asesinatos, robos, 
incendios ni libertades de toda especie; hasta atreveros á in-' 
quietar las cenizas de los muertos, exhumar los -cadáveres de 
1*V. que han fallecido de muerte natural para juzgarlos; habéis 
cometido la cobarde torpeza de poner en venta la vida de los 
í hombres, cóeeíiando asesinos secretos» v ofreciendo crecidas su- 
„ mas,, de dinero por .bandos mandados publicar etr'tódo el rei- 
u o para el que matase á determinadas' personas.' ¡Hasta aquí 
podo llegar ' la de%yergíienza de una felojnía reprobada pdr to- 
vjoV.dej^ del pnoW, ? y Ce bará increi- 

|, 'fc*Íj$¡W '«"J.. éjé^lar^ieii los 

•niíe» de nuestra historia^ Un contrario ' áí esp^ito de 1* moral 
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cristiana, como subversivo del buen drden, y opuesto á la raa- 
eestad, decoro y circunspección, ide nuestras sábiag leyes, como 
escandaloso á, las «a ¿iones mas. ignorantas, que saben* respetar 
los derechos de gentes y de guerra! 

Habéis , tenido la temeridad de arrogaros la suprema po- 
testad, y ¿ajo el augusto , nombre del rey, mandar o rgu llosa y. 
despóticamente sobre un pufbio libra,, que no reconoce otro 
soberano qpe Ejeruando V4J, cuya persona pretende representar 
cada uno de vosotros, con atropello míenlos que jamas ba eje- 
cutado ni- el mismo rey,, ni les permitiría; auu cuando este asun- 
to se opusiesa á su soberanía^, el cual .(conocic'ndoio vosotros 
por. un testimonio secreto de vuestra conciencia) que cottoier** 
ne directa y únicamente á> los particulares inu>iidnos, los tra- 
táis con mas severidad que si lucra. -re latí «o al mismo rey. 
4¿ ü abéis pretendido reasumir en vuestras privadas persox- 
rras, los sagrados derechos de religión, .rey y patria, • aloedieoéV 
4 los necios con .estas vocc*, profanadas por vuestros labio* 
acostumbrados á la mentira, calumnia y peí lidia: os bobeis en* 
vilecidn a* los ojos del mundo sensato, con haber querido coa» 
¿undir .esta causa, qpe es puramente de estado, con la de re* 
ligton* y para tan detestable fin balteis impelido 4 muchos nnV 
^isU os da Jesocria.te* -4 prostituís} es» todas sus partes las fun- 
ciones, de su ministerio sagrado. 

¿Como podéis convinar estos ¡menos proced i mientes; 
.<on¿ los • seveVos preceptos de nuestra religión, y con» Ja in«^ 
viciable santidad de nuestras leyes? ¿Y á q^uien. sino O 4t> 
espada podremos ocurrir por la justicia, cuando roso tros 
siendo partes, 6oís al mismo tiempo jueces nuestros, acusadores : 
▼.. testigos, en un asunto en» que se disputa, si sois vosotros los 
que debéis mandar, en estos dominios Á nombre del rey; ó no* 
so tros que constituimos la verdadera nación americana? Si .sota- 
unas autoridades legitimas, ausente el Soberano* ó intrusos,- -o\ 
arbitrarios, /qué queréis apropiaros sobre nosotros una jurisdic- 
ción que no tenéis, ni nadie pudo daros?*. 

. Esta espantosa lista de taraaéos agvavios impresa viva» 
mente en nuestros corazones^ seria un terrible incentivo á nues- 
tro furor, que nos precipitaría ¿vengarlos: nada menos qoe 
con efusión de la diUrna gota do «aogre europea existente tm 
esto sudo, si nuestra religión mas acendrada on nuestros pechos 
qw& cu los vuestros: nuestra bu» anidad^ f h* natural suavidad 
de muestra Indole- no nos hiciesen propender á una reconcilia»* 
oteo, antes que, i la couiinuAcion 4fi nuua guerra, cuyo ¡éxito/ 
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cualq-Jieia qnc sen, no pnede prometemos mayor felicidad, qtte 
i i paz, atendida vuestra situación , y las .OkrcunstanciíLSy* 

Pxsrque si «miráis iuiparcialrnente en cuenta con voso* 
tros mismos', hallareis que sois mas americanos que * eui ope-o&r 
apenas- nacidos cu la ji.enia.sula, os -habéis trasportado á este sue- 
lo de*d e . vuestros liemos anoa: habéis pasadp en él la m agol- 
parte _ de vuestra .vida: os habéis imbuido en nuestros .usos y eos* 
tambre.-;, connaturalizado^ con la lien i ¿na tamptífie de estos cli- 
mas.' contraído conexiona precisas, heredado , gruesos caudales 
de vuestras mugeres, A adqiur.ídolos por, vuestro trabajo é in* 
Austria: obtenido succesion, y criado otees profundas, muy ra* 
ro de vosotros tiene correspondencias con ult ra majanos sus pa- 
rientes, ó sabe del paradero de sus , padres» y desde que . U — 
ttis ,de* Ja madre patria, formasteis Ja , resolución ( de, no Tolyer 
á ella». - . , . .v . 

¿Qofe' es pues, ín que os re trie de. interesaros en la fe- 
licidad de esíe arei.no, de donde os debéis reputar naturales? 
¿Es acaso el tentar fie ser perjudicados? Si hornos hecho hos- 
tilidades, A los europeos, ha sido por yia de represalia, hub leu- 
dólas comenzado ello*. t \ A -» . ■ \ 
¥ - El sistéma de lá rnsurreecion jamás fue* sanguinario. 
Los prisioneros se trataron , al principio con comodidad,, de- 
cencía y. decoro; ¡numerables quedaron indultados, no obstan- 
te que . por juros, & infieles, á su palabra . de honor* scvaliaf* de 
fita inmunidad, para moemarnos. ,todps U»:>méfa/.p&M*9iir$ 
4espue* han,»id^ raiceros uiafi > atroces- en f magos, JJasta. que vor 
Wt*P*,< abristeis la puerta > crueldad comenzó ,a hostilizaron 
el pueblo, de un modo muy inferior al ce, a- >qt< vi roscaros os 
¿abéis portado. 

J*er -vuestra felicidad pue.% mas bien q»e- por Ja nues- 
tra, deseáramos, terminar . unís ' desgracias y desarene tacias que 
están escandalizando al órbe entero* y «caso Disparándonos en 
alguna potencia extragera desastres q*»e t tengamos- que sentir ya 
t*rda»,.c«aiido *o podámo* a*¡tp4os. M Mu ^«ornrUre .de núes* 
Ira común, fraternidad y d^as. sagratjtos HiecuiQ* que nos uoen¿ 
o* pedimos, que examinéis atentamente,, eo» imparcialidad saV 
ma y cristiana Los siguientes planes tde paz y de guerra, fru- 
dado*: en principios ^.videntes, do dereclw* pufclw* y Jiatprajv 
ios cuales o* proponemos á, U>oüefiqi« de la 4mmenídad' ¥ j>a«* 
•^oe . eligieodo, el que os agrade^ ceda siempre. w . utilidad. ■ «fe 
w naciorK sean nuestros jueces, el carácter nacional, y Jas, es- 
trecheces de .circunstancias la mas ¿rí ticas, bajo las cuales es- 
gimiendo la América* í 



9LA9 DE ÍAfc 
Principios naturales y legales en tjue se t 



t. La* soberanía' reside en Id masa dé. la nación. 

9. España y América son partes integrantes de la mocar- 
quía sujetas al rey; pero iguales entre sí» y sin. dependencia, 6 
Subordinación de la una respecto <íe la otra» 

5. Mas derecho tiene la América flel para conroear córtei, 
y llamar representantes de los pocos patriotas de España que 
está contactada do infidencia, que para llamar de las A maricas 
diputados, por medio de los cuales nunca podemos estar dig- 
namente representados» 

4* Ausente él Soberano ningún derecho .tienen los habitan^ 
tes de la península, para apropiarse la suprema potestad, y re- 
presentar la real persona en estos dominios. 

5» T<>dw las autoridades dimanadas de este origen son nulas. 

6* £1 conspirar contra ellas la nación Americana, no es mas 
que nsar de su derecho'» 

7. Lejos de 6er esto un delito de |esa-magestad, (en caso 
de ser algunos, sería de lesos-gacbupirres) es un servicio digno 
del' reconocimiento^ del rey, y ana efusión de so patriotismo», 
que ' su raagestad aprobaría si estubiera presente. 

8. Después de* lo ocurrido en 1* península y en este' con- 
tinente «desde a el trastorno del trono, (4 rtacion Americana es 
acreedora -¿ una garantía, para su seguridad, y no' pueda ser 
Otra que poner en> ejecución el derecho que tiene de guardar 
eslos dominios é su soberano, por sí misma, sin intervencioa 
de gente européa» 

«Pe-tan incontrastables principios se deducen estas justas 

1 '•• »■ pretenefanes. - j * 

i./. ■ ! * 1* . ' " „ i v / ' " ü - í , ■ ; , t .■ < 

- |., Qwo loa europeo» resignen el mando y la ruersa armadá 
á un congreso nacional, é* independiente de España, represen- 
tativo de Fernando Vil que afiance ana derechos en estos* do- 



minios. 



t< Que los, éwopebs q*edet* en clase de ciudadanos^ \\\. 
do hajo la protección de las leves, fin ser perjudicados en sai 
personas, lamillas, ni haciendas. } 
5. Que,4os europeos» actualmente empleados, quede» coa le* 

« . ■ ■ i* ' * 1 
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honores, íberos y privilegios, y con alguna parle de las ren- 
tas de sus respectivos destinos; pero sin el ejercicio de ellos, 
4* Qne declarada y sancionada Ja independencia se echen 
en olvido de un» y otra parte todos los agrarios y aconteci- 
mientos pasados, tomándose á este fin 1 las providencias mas ac- 
túas, y todos los habitantes de este suelo, asi criollos como 
europeos, constituyan indistintamente ana nación de ciudadano* 
imericanos vasallos de Fernando Vil, empeñados en piomover 
la felicidad pühlica, 

5. Que en tai caso, la América podrá contribuir sT tos p>» 
tos espadóles empeñados en sostener la guerra de España, coa 
las asignaciones que el congreso nacional les imponga en testi- 
monio de sa fraternidad con la península, y de que ambas as- 
piren á un mismo fin, 

6. Que los europeos que quieran espontáneamente salir del 
reino, obtengan pasaporte para donde mas les acomode; pero 
«o este caso los empleados- no perciban antes la parte de reo- 
U que se les asigna**.- 

PLAIí BE GUERRA, 

Principios indubitables en que se funda* 

i. La guerra entre europeos y americanos, no debe ser mal 
cruel que entre «aciones exlraogeras. 

a Los partidos beligerantes reconocen á Femando VIL Loa 
americanos han dado de esto pruebas evidentes, jurándolo, y 
proclamándolo en todas partes, llevando su retrato per divisa, 
¡nvoeando so nombre en sns títulos y providencias, y estampái*-. 
dolo en sos monedas y díñete numerario. En este supuesto es- 
triva el entusiasmo Je todos, y sobre este pie ha caminado síenW 
pre partido de la insurrección. 

5. Los derechos de gentes y de guerra inviolables entre na- 
Clones infieles y bárbaras, deben serlo entre nosotros profeso- 
res de una misma creencia, y sujetos á un mismo soberano, y 
¿ unas mismas leyes*. 

4« Ea opuesto á la moral cristiana proceder por oViic? ren^ 
cor, ó venganza personal, 

5. Supuesto que la esparta ha cte decidir, y ne taa armas do 
U racionalidad- y prudencia, por convenios y ajustes concerta- 
dos sobae las base» de la- equidad natural* 1* Kd Jebe conti- 
nuarse del modo que sea menos opuesto, á la humanidad de- 
masiada «ara dejar de ser objeto de nuestra tierna compasión* 



10. 

♦ , • * ... , 

De aquí se deducen naturalmente estas justas pretericiones. 

i. Que I03 prisioneros no sean tratados como reos de Icsa- 
mage¿tad. 

. a. Que á ninguno se sentencie á muerte, ni se destine por 
éfils causa; sino tjue se mantengan lodos en rehenes para un 
tange. 

5. Que no sean incomodados con grillo* m encierros, sino 
«jne siendo esta una providencia de niCra precaución, se pon- 
gan sueltos en un parage donde no perjudirmen las miras del 
partido donde se liaren arrestados.. 

4> Que cada Uno sea tratado según su clase y dignidad. 

5. Que no permitiendo el derecho de guerra la efusión de 
sangre, sino en el actual ejercicio del cómbate, concluido es* 
te, no se matead .nadie, ni se rhostili<*e A los ose huyen, ó rin- 
den las armas, sino «que sean hechos prisioneros por el vencedor. 

o. Que siendo contra el mismo derecho, y contra .el -nato» 
ral, entrar á sangre y fuego en las poblaciones, ó asignar por 
diezmo ó quinto, persona/» del pueblo para el degüello, en que 
ae confunden inocentes y culpados, nadie se atrevo, bajo de se* 
T«5ras penas, ;é cometer er. le agentado horroroso, que tanio<des* 
bonra á una nación ciisHana, y de buena legislación. 

iT h "Que- no sean perjudicado* los habitantes de los pueblos 
indefensos, por donde transiten indistintamente ios ejércitos de 
ambo» partidos. 

•. &. Que estando ya Ht la boro de esta desengañado todo el 
mundo,, acerca de kvs verdaderos 'motivos de la guerra*, y na 
teniendo .lugar «el ardid de enlajar esta causa con la de religión^ 
como se pretendió al principio., se- abstenga el estado edreaiás- 
ftcO'de •peoátftftiir 'su< ministerio con. 'deckaroae»ones, sugestiones* 
y de otros cualesquiera modos, oon teniéndose dentro >de los \i* 
m< tes do- su fn*peoeien. 

¥ los tribunales eclc&áatioos ño entrometerán sus armas 
redadas -en. -asunto * puramente- «de Jetado. que no les pertene- 
cen; pues de lo contrario, abaten seguramente su dignidad, co- 
mo- esl$ demostrando- la experiencia^ y exponen sus decretos y 
censuras á la mola, irrisión y desprecie^ del pueblo, que tn 
masa está ansiosamente «foseando <el (triunfo de su ¡pátria. 

Entendidos de que en este ceso^ no *er¿mos responsa- 
bles de las resoltas, por parte de los pueblos entusiasmados fot 
su nación, aunque per la tiuestra, protestamos desde ahora pa* 
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II.; 

ra siempre nuestro respeto y profunda veneración á su carác- 
ter y jurisdicción, en cosas propias tic su ministerio. 

9. Que siendo éste un negocio tic la mayor importancia, 
que cor» cierne á todos, y á cada uno de los «abitantes de este 
nudo, indistintamente se publique esle Manifieste y sus propo- 
rciones, por medio de los periódicos de la capital del reino, 
para que el pueblo compuesto de americaoos y europeos, ros*» 
huido de lo que mas le interesa, indique su toI untad, la que» 
debe ser la norma de nuestras operaciones. 

10. Que en caso ¡de no admitirse ninguno de los planes pro- 
puestos, 6e ©bservaid» rigorosamente Lis represaras. 

Ved aquí, hermanos y amigos nuestros, las proposicio- 
aes reí i «tosas y políticas, fundadas en principies de equidad na- 
tural que os 'hacemos, consternados de los males que afligen á 
toda la nación. En «na mano es presentamos el ramo de la oli- 
va, y en la otro la espada; pero no perdiendo de Vista los en- 
laces que nos unen, teniendo presente, que por nuestras ▼e—' 
ñas eiretsta sangre europea, y que 1» que actualmente está der- 
ramándose con enorme detrimento de la monarquía* y con ei 
objeto .de mantenerla íntegra^ durante la ausencia del soberano* 
toda es española. . > 

¿QueT impedimento justo tenéis para examinar nuestras 
proposiciones? ¿Cómo pode i*, ce honestar Ja- terea obstinación de 
no querer oírnos? ¿Somos acaso de menos condición que el p«-¿ 
pu lacho de un soto lugar de España? ¿Y vosotros sois de me- 
jor gerarquia que la de los reyes? ¡Carlos III descendió de sa 
trono por óíf ¿ un plebeyo que llevaba la *ez dtefc pueblo en 
Madridl A Carlos IV le costó nada menos que U abdicación 
d'i la corona el tumulto de Aranjnez. ¿Scio á loa americanos 
cuando quieran bahUr á sus hermanos, en todo iguales á ellos, 
en tiempo en que no hay rey, se les ha de contestar á bala- 
zos 1 ? No hay pretexto con que podáis cohonestar este *as§o del 
mayor despotismo. * ■ * 

Si al presente que o» hablamos por dirima ye*, después 
de haberlo procurado infinitas, rehusáis admitir alguno de nues- 
tros avisas, no» quedará- la satisfacción dé haberíos propuesto, en > 
eampiimiento de los mas .«agrados deberes, que » o saben nwV 
*ar con indiferencia los bombres de bien. Dé este modo que- 
daremos vindicados á la .&z del orbe, y ia posteridad no ten- 
drá 

que echarnos en cara procedimientos irregulares. Pero en 
tal caso acordaos, que hay un Supremo se v erísimo juez á quien 
tarde ó temprano bafeei* ^de dar : cuanta de Muestras operacie- 
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nes, y de sa$ resaltas, y reatos espantosos, de que os Lacemos 
responsables desde ahora para cuando el barpon de crueles re- 
mordimientos clavado comedio de ana conciencia despejada de 
preocupaciones, no deje lugar mas que á vanos é HiUtites ar- 
repentirá i en tes. 

Acordaos que la suerte de América no está decidida: 
que la de las armas no siempre os favorece, y que las repre- 
salias en todo tiempo son terrihLes. Hermanos, amigos y con- 
ciudadanos, abracémonos,- y seamos felices en ver de hacernos 
mutuamente desdichados. *» Real de Sultepec, y marzo diez y 
seis de mil ochocientos doce. = Dr. José María Cós. 

Tal es el celebre Plan de Pas y guerra que dió á luz 
el Dr. Coa, aprobado por la junta gubernativa de Zitácuaro; 
plan en que están examinados bajo el punto de vista mas pre— 
cepiible los derechos de los españoles y americanos^ asi como» 
analisados todos los hechos de atrocidad ejecutados por aquellos 
en el tiempo que entonces contábamos de hostilidades. El or- 
gullo los cegó hastael extremo de desconocer «os ventajas, pues 
siempre han dicho eon la elación que lo& caracterisa..* ó todo 
ó nadaré como decía el General Bicci de la Compañía de Je- 
sus... aút sin ué sunt, aút non sint verificóse el segundo ex- 
tremo, y todo estaba, en el ¿id en do l* providencia y de la j us- 
ticis eterno, que ja- no podía, sufrir tanU opresión v orgullo. Con- 
tinuaré. A i>»os. 



Jfóxiee 17 •* octubre de i8»5»«»5v° 7 *.* 



l?OTA. Esta Carta veinte y siete: el Elogie %istórico*det Sr. 
Jf órelos, y ti que pronunció ei Lic. Bustamant* en la tribuna del 
Congreso la mañana del 16 dsl pasado mayo: el Manifiesto á la 
Nacton del reinado de Itarbids: la Jl bis paz el Centzentli; y La 
Crónica mexicana, se hallarán en la Obrería de D, 
Calvan portal de JgusJino** 



imprenta áz D, Mariano Ontíecrot* : y 
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CUADRO HISTÓRICO 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

a 

PQR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 

■ ■ * 

DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Sr. D. JOSÉ MARIA MORELOS. 
CARTA VEINTE Y OCHO. (*) 

' i 

Petada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligro* 
y cota muy vana encarecellas con palabras, derramar lagrimas 
despedir sospiros, 

T. Mariana. 

■■ . ■ ' ■ l I l ■ ■ 

■ 

Querido amigo: £1 gobierno de México acreditó su ig- 
norancia grosera en el hecho de despreciarlo; desconoció aque- 
lla máxima de los político*, de que cuando un' pueblo se pro- 
nuncia por uu partido, el gobierno debe ponerse á la cabeza 
de él para dárie un impulso metódico y provechoso de que 
pueda sacar positivas renta jas. ¿Qué habría sido de esta Amé- ' 
rica en testos últimos días, si el Supremo Poder Ejecutivo np . 
hubiera obrado de este modo? nadaríamos en sangre. Agréga. 
•e i esto que los virejes turieron en derredor de sus perso- 
nas á nn Berislain y á un B tingas Encinas, que consagraron 
sus plumas á sostener el despotismo, é impugnar este plan be- 
néfico: el primero lo hizo resistiendo á los impulsos de su co- 
mon y de au honor, y cediendo á su pasión dominante de 
adular con bajeza: el segundo obró seguramente engañado,, For» 

C) y ¿ase la anterior, ' . .. 
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mado esté religioso en un claustro úú tener los Conocimíen* 
tos necesarios del mando en revolución, y consagrado Espe- 
cialmente á escribir la crónica de su colegio de Cruciferos de 
Quer'Haro, desconoció los fundamentos de esta pretensión. Se 
olerulió su hticn celo de los desórdenes inevitables en una na. 
cion levantada en masa en sus primeros arranques, y acostum- 
brado por otra fiarte. 4 ver á sus paisanos obedecer á los empa- 
nóles como un rebaño de ovejas, no víó que ésta era una na- 
ción, teniéndola como una mínima parte de ella amotinada y 
rebelde: sobre estos principios rodaron sus invectivas y decla- 
maciones contra el Dr. Cós, predominando en su impugnación 
un humor hipocóndrico; no de otro modo que en los escritos 
ele S. Gerónimo en las disputas acaloradas con Agustín so- 
bre las ceremonias legales, de que después tuvo que arrepen- 
tirse. Sí, en este caso considero yo al R. P* Fr. Diego Bria- 
gas Encinas, á eso hombre de bien que dio de mano al mun- 
do, y á una opulenta íortnna heredada de sos padres por bus- 
car la soledad de un claustro, y desde donde ha procurado ser 
ütii á sus hermanos, edificándolos con so piedad, con su pre- 
dicación, con sus bellísimos sermones Henos de elocuencia y 
unción: yo creo que aun el mismo Dr. Gós le hizo esta joíAicia 
cuando leyó sus acaloradas impugnaciones, y respetó en el fon- 
do de su corazón como yo¡ le respeto en el mío, y le suplico 
disculpe á un historiador que precisado por la ley de tal, se 
ha visto en el conflicto de 'tocar este- punto, bien que hacien- 
do violencia á su corazón, y mucha mas á la delicada amistad 
con que lo ha honrado, permítaseme decirlo, el Padre Brin- 
cas, en el claustro de Cruciferos de Qnerétaro, es una luz pn es- 
ta en el candelero para brillar y explenderizar al suelo que lo 
posee. t ■ 

£1 oficio con que el Dr. Cós remitió el Pían de Pat 
y Guerra de que hablé á vd. en la precedente carta, dice así: 

«Exmo. Sr. = Llenó de incomparable satisfacción por 
haberse dignado la Suprema Junta Nacional de aprobar el Ma- 
nifiesto y planes que acompaño, tengo el honor de dirigirlos 
á V. E. de orden expresa de S. M* Los principios y máxi- 
mas ineontestables en que se Junde, obligan á todo hombre de 
2>¡en ú decidirse por el partido de la Nación, cuya justicia so- 
lo puede ignorar el que cierra obstinadamente los ojos del en- 
tendimiento i las verdades mas claras, y Upa sus oídos para 
no escuchar los clamores de la religión, de ka naturaleza, de 
la humanidad y de la política, que resuenan por los cuatro 
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3. 

angotov del glolbo terráqueo con tanto honor nuestro, como 
oprobrio é ignominia «terna nuestros antagonistas. Yo ha* 
oiendo tío lene i a á mi naturaleza hubiera prese indicio de los sen* 
cimientos y relaciones mas precisas, contentándome con subs- 
traerme del reino por no ver la devastación de mi pátria, si 
V. £• me hubiera concedido la licencia que solicité para tras- 
ladarme á España» (i) pero no podiendo presenciar la viola- 
ción de ios derechos mas santos, cualquiera genero de muerto 
me parece preferible á nna apatía vergonzosa y criminal, 6 ¿ 
ia bajeza de estar precisado* á inflnir de algún modo en el der- 
ramamiento de la sangre de oiis inocentes hermanos. Sea la que 
fiiere mi suerte, estoy seguro de que los hombres buenos de 
ambos partidos aprobarán en todo tiempo mis sentimientos es- 
tampados en esos pliegos: ellos son también los de toda la 
América, y Vr £w ¿ pesar de las mentiras con que procuran 
alucinarlo algunos gachupines perversos y tontos, debe saber i 
la hora de ,esta, que no está peleando con una gavilla de la- 
drones, sino con ta Nación levantada en masa, que reclama j 
sostiene sus derechos con la espada: que tiene ya un gobierno 
Organizado: establecidos los fundamentos de su constitución, y 
tomadas sus providencias para llevar al cabo sus justas preten- 
siones. Si estos conocimientos fueren bastantes á hacer decidir 
á V. E. por el partido de la justicia, aprovechándose en tiem- 
po oportuno de las intenciones filantrópicas de la Nación, que* 
no es de creer subsistan siempre, puede Y. £. abrir las ne- 
gociaciones por medio de un comisionado que será tratado con 
la mayor consideración, en observancia inviolable de los dere- 
chos de gentes y de guerra. 

Son muchos y muy notorios los males que afligen al rey- 

(i) Tué máxima constante del gobierno español negar pa- 
mpones d los americanos hábiles que pudieran instruir al Su- 
premo Poder de las iniquidades que aquí se cometían por los 
mandarines. Perseguían de muerte d todo el que informaba 
tonina ellos; asi lo acreditan las leyes del lib. 5.° til. i 6 de 
Indias, según las penas que fulminan contra los que abran, 
las cartas. El Padre Vetancourt dice, que hubo tiempo en que 
fué necesario que un Arzobispo de México mandase hacer un 
Santo Cristo hueco que remitió d España por regalo, y dentro 
de la caja del cuerpo iban los informes que daba contra el 
tnrey, ¡O servidumbre inexplicable! Bajo esta hemos vivido j ¿y 
todavía tiene afectes tan inicuo gobierno? ... 
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do con enorme detrimento de la monarquía; .y transcendental 
les a la parte moral del Estado. La Soberana Junta liaoional 
Americana supone á Y. E. demasiado penetrado de sentimien- 
tos de religión, humanidad y 6delidad á nuestro augusto Mo- 
narca el Sr. D. Fernando VII, para dudar un solo momento 
que prestará cuantos influjos pendan de su arbitrio, conducen- 
tes á la admisión de algono de los planes en qué se interesa 
el mejor servicio de Dios y del Re?, entendiendo de .que se 
han despachado también á todos los cuerpos y autoridades del 
remo; lo que participa á V. E. eri cumplimiento de lo que 
me manda S. M. = Dios guarde á V. E. machos anos, Real 
de Suitepec 16 de marzo de tSi^.^Dr. José María Cós<*=* 
Exrno. Sr. Teniente general de lor Iieales Ejércitos de Espa- 
ña D. Francisco Xavier Venegaa; u 1 
Finalmente, el Dr. Cós no limitó á esto Su buena di- 
ligencia; sino que además habló á los< españoles eón una aio,- 
eusion en qae les decía ló siguiente: «Hermanos- europeos t Los 
adjuntos pliegos llegaron al virey y demás cuerpos tan auténti- 
ca y originalmente, que jamás podrán negarlo > pero, á pesar de 
ello habéis visto ya que no se adopta partido alguno raeional, 
m se trata de otra cosa que de precipitaros y perderos coa 
la mas cruel y temeraria obstinación. Solo un gobierno, arbi- 
trario, despótico y tirano, es capas de esto. Es clarísimo que 
ni la pátria ni el rey, ni mucho menos la Religión santa, pue- 
den servirles de pretesto, y que sentados como unos Nerones 
en el solio que han usurpado, y de croe no quieren se les dea* 
poje, todo lo prostituyen y desprecian, y veii- eon indiferencia 
Jos horrores y desgracias que causan indistintamente á criollos 
y europeos, cumo no sea arrancar de sus sangrientas -manos el 
gobierno que nos conduce á una ruina inevitable, y á la total 
perdida del reino y de la monarquía. Creed á la rasen y áU 
justicia estampadas con caracteres irresistibles é indelebles en 
este papel, y no deis oídos á loa embustea y feláduur de qoe 
se vale para cegaros, y que jamás veáis vuestra verdadera v fe- 
licidad. La nación toda está decidida: os .habla de buena fé, y 
os presenta Ja oliva que proteje y asegura vuestras vidas, vues- 
tras familias y haciendas. Reunámonos pues, olvidando* nues- 
tros agravios, y cerramos á> tomarle en vea de presentar los 
pechos al acero con escándalo del mundo." 

Esparcir estos bellos razonamientos á hombres obstina- 
ó\os, fué lo mismo que echar guindas á la tarasca, de nada ha- 
cían caso; por el contrario, se multiplicaba so< orgullo. La ad- 
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hesion ¿c tos cuerpos al vtrey Venenas era tanta, que sin U&* 
ponerte Jes corporaciones del contenido de estos importantes 
papeles, sus presidentes (como el intendente Maso de México) 
los Iteraban al Tire y para lisonjearlo; éste á guisa de nn Ca- 
lifa frenético, los despreciaba y condenaba a fuego por mano de 
verdugo, dándole á la ejecución todo el* earáoter de publicidad, 
lio tienen por tanto los españoles raaon para quejarse de loe 
americanos, de modo que estos fueron sobre invadidos desaira- 
dos del modo mas oprobrioso. £1 joicio severo' de nuestra im- 
paicial posteridad fallará contra ellos, y nos librará de la fea 
nota con que nos ban deturpado. 

Habrá V. notado, amigo mió, que en el plan de paz y 
guerra de+ Dr. Cots, no se 1 habla nna palabra á- cerna de la in- 
dependencia y separación del trooc español* sino que por el 
contrario, se muestra una ciega adhesión á él. No infiera V. 
que estos fueron los sentimientos de la junta, ni menos de aquel 
aALuo; fué una política profunda muy digna de reflexionarse, J 
que prueba que los primeros legisladores de Anáhuac sabían 
plegarse muy bien á las circunstancias del pais después de ha- 
ber* estudiado mucho *el caratér^de ios liabitanies. La junta di- 
rigió al Ssv Múrelos con fecha de *4 de/ septiembre, una' carta 
reservada en que le decía lo siguiente. 

CARTA RESERVADA AL SE&OR MORELOS*. 

Reservada. ¿x=. Habrá sin duda jreflejado V- E. que hemos 
apellidado en nuestra juma el nombre dé Fernando Vil que 
hasta ahora no se había tomado para nada: nosotros ciertamen-i 
te no lo habríamos hecho, 1 ai no hubiéramos advertido que nos 
surte el. mejor efecto: con- esta política hemos conseguido' que 
muchos de las tropas de los europeos desertándose se hayan reu- 
nido á :las nuestras; y al mismo 'tiempo que alguno* de los 
americanos vacilantes por el' vano -temor : de ir- contra el rey, 
sean los mas decididos partidarios que tenemos. «fe Decimos ¡ v¿- 
no remor, porque en efecto no hacemos guerra contra el rey; 
y hablémos claro, aunque la hiciéramos, bar i á Oíos muy b¡en¿ 
pues creemos no estar obligados al juramento de Obedecerlo, 
porque, el que jura de hacer algo mal' hecho ¿que Itará? doler- 
se de haberlo jurado y no debe cumplirlo. Esto nos ensena la 
doctrina cristiana. ¿Y haríamos bien- nosotros cuando' juramos 
obediencia al rey ; de España?' ¿Hariámos por ventura alguna 
acción virtuosa cuando juramos la esclavitud de nuestra pátria, 
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«. 

6 somos acaso dueños arbitros de ella para eaagenarla? Lejos 

de nosotros tales preocupaciones: nuestros planes en electo son 
de independencia, pero dirémos que no nos faa de dañar el 
nombre de Fernando, que en suma viene á ser nn ente de ra-» 
ron. = Nds parece soperfluo hacer á V. £. mas reflexiones so* 
bre este patticular que tanto habrá meditado V. E.=>Dios le 
guarde mucho» anos. Palacio nacional de Zitácuaro septiembre 
4 de i8it.=»£í'c. Ignacio Rayón. ^=J)r. José Sixto Verdusca.** 
José Marta Liceaga. =Por mandado de la suprema junta na- 
cional americana.=i?*/iii¿íV> de Yarza, secretario. =Señor teniesfe 
general D. José María Morelos» 

En 6 de noviembre de t8i5 se extendió en el con* 
greso de Chilpantaíngo la famosa acta de independencia, (a) 
Dice así.... 

ACTA SOLEMNE DE LA DECLARACION DE LA INDEPE& 

DKNCIA DE LA. AMEBICA. SEPTENTRIONAL, 

El congrego de Anáhuae legítimamente instalado en la 
Ciudad de Chilpantzingo de ia America Septentrional por las 
provincias de ella: declara solemnemente á presencia del Se— 
ñor Dios, árbitro moderador de los imperios y autor de la socie- 
dad, que los da y los quita según los designios inexcrutables 
de su piovidencia, que por las presentes circunstancias de ia 
Europa ha recobrado el ejercicio de su soberanía usurpado, que 
en tal concepto queda rota para siempre jamás y ■ disuelta ia 
dependencia del trono español: que es arbitro para establecer 
las leyes que le convengan para el mejor arreglo y felicidad 
interior: para hacer la guerra y paz, y establecer altanras con 
los monarcas y repúblicas del antiguo continente, no menos 
que para celebrar concordatos con el Sumo Pontífice romano, 
para el régimen de la Iglesia católica, apostólica, romana, y 
mandar embajadores y cónsules: qne no profesa ni reconoce 
otra religión mas que la católica, ni permitirá ni tolerará el 
uso publico ni secrete de otra alguna: que protejerá con 
todo su poder, y velará sobre la pureza de la fe* y de sus de- 
mas dógmas, y conservación de los cuerpos regalares: declara 

< > 

(Tt) Extendióla el Editor de este Cuadro, asi «orno la de los 
Estados Unidos M. Jefferson % cuye espíritu siguió por su nohle 
sencillez. 
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por reo <1e alta traición á todo el que te oponga directa ó 
indirectamente á su independencia, ja protejiendo i loa euro* 
peos opresores, de obra, palabra, ó por escrito, ja negándose 
á contribuir con ios gastos, subsidios j pensiones, para con- 
tinuar la guerra basta que su independencia sea conocida por 
las naciones extraogeras; reservándose al congreso presentar á 
ellas por medio de tina nota ministerial, que circulará por to- 
dos los gabinetes el manifiesto de sus quejas j justicia de esta 
resolución, reconocida ja por la Europa misma. =3 Dado en el 
palacio nacional de Chilpantzingo á seis días del mes de no- 
viembre de 181 5 anos«=a£ic. Andrés Quintana, Tice-presidente. 
>=mLic. Ignacio ñayon.^Lic. José Manuel de Herrera. = Lis* 
Carlos María Bus tomante. —Dr.. José Sixto Berdusco.^José 
María Licetrga,^=Lic, Cornelio Ortiz de Zárate, secretario. 

El Lic. D. Ignacio Rayón tan luego como vió la luz 
dicha acta, hizo al mismo congreso la siguiente exposición. 

EXPOSICION DEL SEÑOR DON JOSÉ IGNACIO RAYON 

AL COJIGBESO. 

* — 1 

t * ■ ■ ■ * r • 

Señor: = «El día 6 de noviembre de este mismo año 
fué presentado á V. M. el projecto de decreto sobre declara* 
cion de absoluta independencia de esta América Septentrional: 
jo expuse entonces j he repetido después los riesgos de seme- 
jante resolución. Con presencia de ellos acordó V. M. suspen- 
. der la publicación de la acta, hasta que el- orden de los suce- 
sos piiblicos, j una discusión profunda j mas detenida ilustrá- 
ran al Congreso en materia tan ardna é importante. He visto 
sin embargo que corre impresa, j no puedo menos en cumpli- 
miento de mis deberes, que exponer á V. M. difusamente mi 
dictamen, apoyado en el conocimiento práctico de la opinión 
de los pueblos, j no en especulaciones fútiles, j cavilosos 
raciocinios.» Desde los primeros diasen que se alarmó lana* 
eion para vengar los uitrages, se ojó el voto universal para 
la erección de un cuerpo soberano, que promoviendo la feli- 
cidad común, fuese fiel depositario de los derechos de Fernan- 
do VII. Los memorables geles serenísimos Hidalgo y Allende, 
oprovechando los momentos que daban de si las urgentes aten- 
ciones de aquella época, consagraron sus desvelos á trasar los 
planes de tan augusto edificio con la extensión j grandiosidad 
que se reclamaba. Sobrevinieron incidentes inesperados que 
burlaron sus esperanzas: ios pueblos, no obstante, mantenidos 
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con firmeza enmedio de tantos vaivenes, lacharon con la ar- 
bitrariedad del gobierno que loa ha oprimido; pero jamás 
quisieron ofender la autoridad de un rey que ha sido sagra- 
do aun en sus corazones. 

Nada exagero, sejlor; referiré* en prueba de esta propo- 
sición un hecho público, debiendo asegurar á V. M. qoe ao 
ba sido el único en su especie.==fco la villa del Saltillo, pon- 
ió á donde el ano de 1811 se dirigió el ejército disperso en 
Calderón, esparció la malignidad ó la imprudencia que el ge- 
neralísimo altamente indignado con los tiranos, iba a romper 
cuantos lacas habían estrechado i esta parte de América con 
su metrópoli, declarándose por adíenlo, primordial su total in- 
dependencia del trono de ios Borbones.. Apenas circuló vaga 
esta voz, desertó de nuestras banderas considerable número de 
soldados, repitiéndose ep los dias siguientes la deserción, y 
notándose generalmente mi disgusto sobremanera peligroso. Aun 
pasó adelante el extrago, y fueron terribles sus consecuencias. 
Ja>s x desertores engrosaron et partido débil de los enemigos en 
aquel rumbo, y cundió la desconfianza y el dafto basta come- 
ter el enorme atentado de aprisionar en Bejar al benemérito 
Aldama, y en Acatita de Bajan á los primeros gefes, aquellos 
mismos que poco antes enjre las balas y riesgos supieron ren* 
dir pruebas incontestables de reconocimiento y buena fé.^Las 
ni ten ores vicisitudes de la guerra pusieron á la pátria en con- 
tinuas alternativas de gloria y abyección; pero constantes los 
pueblos en sus primeros sentimientos, ni doblaron el cuello 
al yugo de los opresores, ni desmintieron su amor al influjo . 
de "femando. Así lo palpé, señor, en el discurso de un ano 
que recorrí gran parte de las provincias principales del reino, 
y convencido de que esta era la general voluntad, promoví en 
Zitácuaro, y se acordó que la junta gobernase en nombre de 
Fernando V1J, con lo cual se logró fijar el sistema de Ja re- 
volución y atacar en sus propias trincheras á nuestros enemi- 
gos.=Aquí es de recordar el oficio que tomó Calleja en Quauhr . 
tla^ contra do á poner de manifiesto las rasónos poli ü cas, que 
obligaron a* la junta para .tomar esta resolución ¿Con que co* 
lorióos se pintó en Ja Gaceta de México semejante hallazgo? 
¿Y á cuantos incautos sedujo este acontecimiento? Por íortu- 
■a U opinión estovo en favor nuestro, y el gobierno univer-t 
salmeóte desconceptuado. Pasó por impostura de los «gachupU 
nes' empeñados, siempre en vilipendiar á Ja nación y acriminar 
á sus autoridades; pero, de tal manera se conmovieron- ios ámV 
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ra os, ó¿ner tni Snltepee, Tlalpnjabua, Paztcúaro, y otros logare* 
laté* necesario ocal tai la aubeniieidad del oficio, y llevar acta-' 
lante la idea de que» era negra imputación de aquel gobierno 
mentiroso. Y ¿qué, señor, tan constante integridad es triste efec- 
to de la" servidumbre eti que ha vivido' trescientos aüos bá la 
nación? Nada menos: la actual si toacion política de nuestros 
negoetos iva ce temer jautamente que la abierta declaración «le 
independencia ocasione dafios ' irreparables, tíailándose apenas 
en equilibrio nuestras fuémas v con iak del partido 1 opuesto, os* 
tigados además los habitantes de este suelo con loa horrores de 
esta guerra prolongada, ¿sera remoto que con cualquiera am¡« 
Ko ' dé nrirairtár' sucumba la nación, v sea juzgada como infiel, 
rebelde y sediciosa! ¿Y hasta que exceso la deprimirían enton- 
ces ana tiranos? • ¿Que* pueblo dejaría de ser condenado á la 
mas brísete ^desolación? No asi' «con Ja conducta -circunspecta que 
se bá observado basta ahora.' Cierta inviolabilidad caracteriza 
aun estos dominios, que no seria respetada declarándose inde- 
pendiente. Son 1 bien notorias la elocuencia y solidez con que 
nuestros representantes en cortes, el español Blanco, Viythe 
Mier, Airares y> oíros escritores públicas, conformes con él 
dictamen de los gabinetes extfangero», han sabido vindicar a' 
ra AnieVtc* de b nota dé infidente y de rebelde, con qué la 
qntsieroTt difamar sus adversarios^ demostrando unánimes la ne- 
cesidad en que se halla de mantener en deposito los derchoa 
dé un legítimo monarca, separado del trono con violencia. Y 
¿prc va tenería el "vigor de sus discursos disipado el principio en> 
qné ise 'apoyaron 3 á& póngase sin embargo, que nuestras armAs- 
victoriosas triunfaron por fin dé los opresores. Un cálculo li- 
gero y sencillo puede demostrar la debilidad y languidez á que 
es pieciso quedamos rédneidos; y entonces la masa enorme de: 
los indios, quietes hasta ahora y nítidos cOn los demás ame- 
ricanas en el concepto de qué solo- se tnjta de reformar el po^ 
der arbitrario, sin substraemos de la dominación de .Fernando 
Vllv se ferméntaiá, declarada la iitdcpeñdeftciá; y aleccionados 
on U actual lucha, harán esfuerzos por restituir sus antiguas 
Monarquías, como descaradamente lo pretendieron el aflo an- 
terior los tlaxcaltecas én su representación al Sr. Morelo». Ade- 
¿quien garantirá la rivalidad de las potencias extrañas^ 
principalmente do la Inglaterra, acreedora de la moribunda; 
España de una inmensa sama de millones, de que solo puede 
reintegrarse con las posesiones del codiciado rr ¡tío de Medico? 
¿Será creíble, 'ó seguro qué nos ofrezca su alianza? ¿Preferirá 

a 
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desde luego e! reembolso, y partido á que le instarán los reí- 
tos de sus altados peninsulares* ain otro pretesto que nuestra 
declarada independencia? =En vista, señor, de tantos males y 
peligros ¿cuales son las ventajas y bienes contrapuestos, que iuf 
clinan la balama en favor de la publicación del decreto? En 
tres y mas anos que el nombre de Fernando VU se ba. pues- 
to al frente de nuestras tropas y deliberaciones, ¿que dominio . 
tiránico ba ejercido sobre nosotros, ó qué contribución one- 
rosa ha podido . agravar el reconocimiento? Variarse, pues, de 
sistéma sin que intervengan razones y motivos poderosos, ea 
introducir novedades cuyas consecuencias suelen ser muy fu- 
nestas y ruinosas al estado. Nos hailámos en posesión de tan. 
deseada Independencia; ninguno ha osado alterarla: no ocur- 
re hasta ahora necesidad de suscitar su publicación. ¿Para 
qoé aventurarse V. M. en sancionar una ley, que revoquen uoá- . 
nimes las provincias? ¿A qué exponer la ciega obediencia de 
los pueblos con una acta solemne, que envuelve en sí todo9 
los derechos de la representación soberana, cuya legitimidad 
y complemento es superior á nuestras circunstancias? Perma- 
nezcánios como Venezuela, en expectativa de otras menos an- 
gustiadas, y acaso la sucesión de acaecimientos- 4a vora bles mi-» 
ntstrará á V. M. arbitrarios, para publicar la elevación de ia pa- 
tria al rango sublime de la independencia, de tal manera que la . 
reconozcao y respeten las demás naciones. = Ignacio Rayón»'* » 

No será extraño que con tanta sobriedad dictada por la> 
experiencia se hubieran conducido los primeros .ge fes de la re- 
volución en cuanto al pronunciamiento de la independencia. 
Infinitamente eran superiores lafs luces que en cuanto á ella te- 
nían los Estados-Unidos cuando se desavinieron con su metró- 
poli, y costó mucho trabajo el proclamarla. La Pensilvania, Ma* 
riland y N. YórK, se resistieron á ella: las tres temblaron al oír 
que John Adams dijo, y Ricar d EnrryLee apoyó esta propo- 
sición, filas colonias unidas son y deben ser estados libres e* 
independientes. Tod\>s los lajzos políticos que las lian .atado & 
la Gran Bretaña, se han rompido.'* Después de hecha la de-, 
clara cion dice Mars~Hall¡ existia una temible minoridad que no 
solamente rehusaba cooperará la otra parte, sino que estaba en-* 
teramente dispuesta á dar al enemigo todos los socorros que de- 
pendieran de ella. ¡Qué cierto es que el mundo es igual, y que 
lo que pasa en un ángulo de él, pasa ea k* restante si hay* 
iguales causas! 1 * .* 

El zelo patriótico del Dr. Ce* está sobradamente nani«. 
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festado con lo que* hasta aquí hemos dicho ,de elj presentando 
sus planes de Par y Guerra^ y sos alocuciones ó proclamas, li^s- 
tac fueron las primeras producciones que se i presentaron en la 
Europa, (eomo nota el sabio Padre Mier) qne dieron buen co- 
bro del carácter de nuestra re r o loción, <(ue quitaron la mázcara á 
las imposturas de loa españoles que la habían presentado con ei 
odioso carácter de una asonada ó motín, formado por un acer— 
TO de picaros; ,.y finalmente, que hicieron ver que había un plan 
confinado profundamente, y hombres capaces de llevarlo á eje-» 
cticion, á pesar de los obstáculos que oponía la . tiranía. Núes* 
tra revolución se ha admirado en la Europa doblemente que la 
de la de Caracas y Bnenos-Aires: aquellos son puntos marítimos,- 
que por la ^cualidad de tales fácilmente proporcionaban á;lo& 
conmovidos, tropas extranjeras, ó á lo menos oficialidad, a r ra as, 
municiones, imprentas, y toda clase de auxilios: mas aquí de 
todo carecíamos, y era preciso que todo lo sacásemos de no* 
sotros mismos hasta recoger los gefes los orines de los sóida*, 
dos para arrojarlos en las destiladeras del salitre, y aprovechar- 
se <le sus sales para hacer pólvora* Ya se ha mostrado en el 
Centaontli (ó Diario, de México.) que vestimos y aprestamos al* 
gunas. divisiones, .proporcionándonos la manta, el cuero, -el hi^ 
lado, las armas, y todo cuanto era necesario para el equipo del 
soldado, simándonos en lo hondo de las barrancas y enlomas 
espeso de los bosques para no ser observados de nuestros ene* 
migos, que todo lo penetraban para destruirlo* 

El -Dr. Go,á con petólo necesario que gpsj era ütía^rapren- 
ta para propagar las ideas: ¿pero de dónde saearla en los bos- 
pues y quiebras de la sierra de Zitácuaro? Él pues, con sns pro- 
pias manos formó unos caracléres de palo; y aunque con gran* 
de imperfección, hizo tal copia de ellos, que logró al fin im- 
primir vario* papeles que se admiraron «en Léncfaes, y al lí v se 
éonservan con la religiosidad que entre mochos de nosotros se 
ha; trocado en desprecio... insensatos! Estos fueron los Ultimos 
esfuerzos de un patriotismo ilustrado, que se apreciar* donde 
baya honor y virtudes, que vosotros no tenéis* (3J 

, i .. . ■>..-' 

(5) En el día las providencias del ge/e político de México 
por la tranquilidad pública, están obstruyendo las luces de los 
periódicos. La ley de Sí de mayo próximo, solo habla de la 
publicación de papeles con títulos alarmantes y que no corres» 
pondan d sus rúbros; mas el Sr. Molinos por sí, ha prohibido 
ti vocéo de la Gaceta^ Solí Ccntzontli y cueros títulos no 



Có* Jio se limitó á ésto: su cari Jad verdaderamente tal, 
le Lito aceptad ei nombramiento' dé Vicario Castrense de las 
tropas mexicanas;, nombramiento qae anatematizó, el Cabildo Se* 
de-racanle* de México; pero que sos fundamentos no fueron 
exáminados en el crisóf de ta crítica, ni á la Iue de los cáno- 
nes j disciplina de la iglesia, como lo. biso el Sr. Morelos en 
Oaxacar, v sobre lo qne escribió 1 una bella disertación el Lic. 
P. Manuel Sabino Crespo, de qttfe hablaremos en otro lugar. 
Cós se puso A. la cabeaa de una dimisión que amastreó por s 
mismo en el pueblo de Dolores: se batió - con gloria con sai 
enemigos: desarrolló su sabiduría en el Congreso de Apatcin- 
gán, j después se puso con. Morelos á la frente del gobierno. 
Aquel hombre peqoenito todo fuego, mostró aptitud para todo 
lo que era servir á su pétria, y Ate* ono de los mas ilustres 
ornamentos de nuestra resolución. €00 titularé, A Dio*. 



son ni pueden alarmar d nadie, y cuyo* Editores tienen acre* 
dríada su hónradéz y nombradla. Es muy apreciable este ma¿ 
gistrado; lo veneramos, pero qutrrkwtos tjue su zelo por el ór» 
den se cónvinast de modo ave el público no se perjudicase en 
lo que ñus» le importa, que es la ilustración. Esperamos que 
sú docilidad le hard cambiar de opinión. ¿Qué no se puede es- 
perar de un americano sdbio> juicioso y patriota? 



México 5 de noviembre de i8a5. »-5^ y *. » 

■ * 



NOTA. SstaCarta veinte y echo: el Elogio histórico del Sr: 
Morelos, y el que pronunció el Lie. Bustamdnte en la tribuna del 
Congreso la mañana del 1 6 del pasado- mayói el Manifiesto d ti 
fiacion del reinad» de I tur bidé: ta Abispaz el GentzóntUi y la 
Crónica mexteana, se hallarán en la librería de D. 
Calvan mortal de Agustinos. 

* • i * • * 
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Imprenta dt D. Mariano OtHiiera*. 
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CÜADRO HISTÓRICO 

• • • • 



DE LA REVOLUCION 



DELA AMÉRICA MEXICANA 

• • « • 

POfc CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
. DEDICADO A LA BUENA MEMORIA ■ 

DEL EXCMOé Sr. D. JOSÉ MARIA MORELOS*- 
CARTA VEINTE Y NUEVE.. . , • * 



Petada cosa et relatar sus ultraje*, nuestras miserias y peí 

¥*oéa muy Varia ertcarectUas coa palabras, derramar lagrimas 
x despedir sóspirós. ~ /- t ' 1 ». ' » >'* * 

P. Mariana. '■ ' '■• »■ N 

rfl ' > ■ ' , ! í 

i . Querido» amigo: Los sucesos se encadenan de ta,l moaV», 

que bailando de .uno es preciso babjar aunque por ínsideuci^, 
.de lq$ que dicen relación con él.. Manifesté á vd, en mi ap- 
liejfW'jtóa .cwftjLc-Joa .eo ^we se ,bailaba el . buen Dr.. Co> pare- 
¿ejendp <k ( qna- imprenta, para vulgarizar las ideas de política^ 
conveniencia ,en el pueblo:, ya la bailó felizmente, y be* aqfcí 
.el modo siogular de esta. Ten tura. Los insurgentes de quienes 
\$Í\9 4 canónigo Abad Queipo que formaban, una cofradía á.^e- 
mejanza de las masónicas, tenían amigos en México, de aque* 
Uowjuc sin ser de J.gbitq descubierto traba jaban sin* cesar*; be- 
Hefieio nuestro* Por un querer del diablo, olieron éstos que.tn 
valenciano tenia un retal de imprenta, y que pedia ochocien- 
tos pesos; solicitaron á D. José Rebelo oíicial de U imprenta 
de Arizpe, .de quien nadie presumía que fuese adicto á laia- 
.§ttrreccjo¿) V| j él se presentó luciéndole postura, y pretesfando 
que quería pVner su casa co^j intlepcuJencia: faqiimeiúe . i e csr- 
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ró el contrato y quedó hecha la venta, dando el dinero popelín 
¿ escote los Sres. D. José María Llave, D. Juan Guzmán y Raz, 
el Dr. D. Manuel Diaz, y D. B. J. G. Acordaron éstos que 
Rebelo saliese por dolante situándose en cierto punto ínterin se 
Sacaba de la capital. La empresa era arriesgada, porque el es- 
pionaje en las garitas estaba vigilaotísimo: sin embargo se de- 
cidieron los compradores á ejecutarlo metiéndola en un coebe, 
pe< o de modo, que ni los coeberos lo supiesen. Efectivamente sa- 
lieron de la ciudad afectando ir á una jamaica á S. Angel; en- 
traron en el coebe l>. Nicolás Becerra, las esposas de G«, del 
Dr. Diaz, y de Guzman, el cual fué a caballo. ¡Mas cuánta fué 
su sorpresa cuando les mandaron hacer alto en la garita de S. 
Antonio Abad, y vieron la escrupulosidad con que á la sazón 
estaban lo* guardas y tropa registrando á un payo a* quien des* 
nndaron, deshaciéndole basta los lomillos de la silla del caba- 
llo que montaba! creyéronse perdidos, mas conservaron cier- 
ta entereza y serenidad que les valió mucho enrel lance. Ofre- 
cieron á los oficiales si gustaban ir con ellos á pasear; ellos 
dieron las gracias, y el coche con tinada toda diligencia hasta 
el pueblo de Tizapám donde reanieron algunas muías, y me- 
tiendo la letra en huacales que figuraban ser cargas de fruta, 
tomaron el camino de Tenango, cuyo cerro ocupa ha entonces 
el pequeño ejército de Rayón» 

Dentro de breve se echó menos á Rebelo, se dió cuen- 
ta á la policía, y se levantó un grande expecfíenle inquisito- 
rial sobre, averiguar el modo con que se. hizo la extracción? 
n ¿ufa se pudo averiguar por Batalíér que quedó harto mohíno 
' lo mismo que Venegas, pues penetraron las consecuencias que 
iban á seguirse de semejante' bigotera, (i) Rebelo es digno de ta 
gratitud y memoria de la Dación. Sirvióle en esta vea con él 
mas heroico celo, y con el mismo continuó hasta el ano de 
8i4 aunque ya no existia la imprenta, perdida en la mayor 
parte en tierra caliente cnando Armijo perseguía de muerte en 
•1 Sur los tristes restos del ejército del Sr. Morelos: entonces 

(i ) No fueron inferiores las que les pegaron las señoras 
Doña Manuela Garda Villaseñor y Busl amante y esposa del 
editor de este Cuadro, y Doña Leona Vicario^ extraída del 
colegio de Belén de mano armada por los Sres. Atrollav* y 
Vázquez Aldana % que haciendo de caballeros andantes sin co- 
nocerla 3 se avanzaron d extraer de entre m oros y dueñas gan* 
gasas aquella cautiva fermosura* 
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sirvió* de soldado del General Victoria, j se batió con gloria 
en el camino de Veracruz, impidiendo en el ano de 18 1 5 el 
tránsito del convoy que se de lavo por cinco .meses en Jalapa 
j costó tanta sangre. Rebelo vino á Zacatlán, y de allí salió de 
correo con pliegos para Apatzingan donde residía el Congreso: 
en el tránsito fué cogido por los éspa fióles que lo fusilaron, 
y selló coo su sangre su amor i la libertad. Kebelo fué asi- 
mismo un jóven de costumbies inocentísimas, y siempre se lu- 
to por un dechado de virtud entre los americanos... [h,y de 
mí! de estas víctimas nos ha arrebatado en centenares la cruel- 
dad de nuestros enemigos.' No solo han querido derramar san- 
gre, sino la mas inocente y preciosa! 

Revolución de la provincia de feracruz* 

Desde que D. José Iturrigaray fue* arrestado en esta ca- 
pital por ona ¿acción de hombres criminales, y turbada la paz 
qae basta entonces se había disfrutado, se noto en la ciudad 
de Veracruz una escandalosa decisión para obrar no solo con* 
Ira este gefe, sino contra todos los que manifestaban dolerse de 
su desgracia- Ya se había mostrado en el 10 de agosto de 1808 
en el tumulto escandaloso que cuatro perversos levantaron con- 
tra el comandante del apostadero de Marina D. Ciríaco Ceba- 
dos cuyos bienes saquearon, y de cuya saña apenas pudo li- 
brar su persona embarcándose para Nueva Orleans, desde don- 
¿e logró . justificarse, aunque jamás regresó á esta América ni 
pudo recobrar lo que había perdido. Puede pues muy bien, 
datarse desde esta época Ja historia de las agresiones hechas con- 
tra esta América, no por parte de los buenos veraernranos; 
amantes de su libertad, y de que conozco á muchos que «rao ; 
y respeto, sino del gremio de los vinateros, pulperos, grunié- { 
les y demás canalla, que siempre han tenido prontos sus ca-' 
pítales para dár golpes de escándalo y superioridad sobreño* 
sotros; golpes que pocas veces han meditado sin conseguir: ora, 
por el influjo que siempre dá la riqueza entre los horribles; 
ora, por ser muchos de ellos factores ó consignatarios de los 
primeros comerciantes de Cádiz, que como es notorio, tuvie- 
ron un in/lojo directo en los dias obscuros de la resolución de 
1808, siendo la primera regencia obra de aquellos mercaderes* 

Desgraciadamente el gobierno de Veracruz estubo á dis- 
posición de dos hombres incapaces de producir nada bueno; el 
tmp por bondad, y el otro por perrersidad de corazón. El pri- 
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mero fiie*^ General -tt. Cirios ¿e Ürrtttfa, j*e?wgohflá^ef4l^ 
D. Pedro felino Lioderfr. Urrotia era ira mi litar *i#rmatlo -so-* 
bre ls lectura de los mejores tácticos franceses: que había -vi-* ; 
sitado ios campamentos de Póst'ddhi^y servido, ya en ' los «e jér-i 
crtos del rey de Príísia;ya en los del Emperador de Alemán 
nía, consauTÍcndo en su vidje á la Europa su patrimonio; -pfc^ 
ro esle gefe que pudiera haberse quedado de ayudante del Ba<* 
ron de Laudoti, desconocía el arte de conducirse en nuestra re- 4 
vólucion: era además demasiado mirado, irresoluto: y j circuns- 
pecto; y sobre todo, temía que 'por la cualidad dé -americano 
se* .notasen todas sus' acciones, y echasen á la peor parte; por 
esta razón se iba con sonda en mano, y se' «mardaba muclio.de 
irritar á los espadóles que lo observaban y no le veian de buen 
ojo» dirdio mas cláro, procuraba agradarles y eludir sos acu- 
saciones. Landero era un gallego en quien la ignorancia, el fu- 
ror y otras pasiones, ló hacían precipitar á excesos que apenas 
serian di si mutable» en un energúmeno. Constituido |>or (a cuali- 
dad de teniente letrado de aquella provincia, y á la vez inten- 
dente, ó bien insuflaba al gobernador con sita consejos ü ' que' 
ejecutare lo peor, ó Cuando obraba por si soto en nada se de- 
tenía como lograse vibrar la espada y derramar la sangre de lo» 
americanos inocentes. Tengo en v mi poder cópia de la orden en 
que el Ti'rey Venegas después de desaprobar su conducta en un 
asunto gravísimo, concluye previniéndole al gobernador <jue no 
sé deje guiar de los dictámenes de este asesor: he visto Además 
mochos apercevimientos y multas fulminada* contra e*t por núes-' 
tros antiguos tribunales; sin embargo de esto, Vénegas atinque 
despótico, no lo removió del empleo; era un magistrado espa- 
ñol, era nn enemigo nuestro descarado, y esto lé daba un de- 
recho para ser perpetuado en nn empleo donde pudiera hacer- 
nos mucho mal. Conozco; decía un tirano, lo malos qué son 
los esvirros que rae rodean^ pero sin ellos, ¿que* podría yoT 
Me estremezco cuando recuerdo que la provincia dé Veracna 
ha estado' nfenejada por espacio de muchos anos por hombre 
de tan mala índole y de tan vergonzosa ignorancia en'la iácol- 
tad que profesa. 

Desdé la revuelta contra Cebados, el comercró de Ve¿ 
raernz trató de levantar cuerpos dé milicias voluntarias, for- 
madas sobre el typb dé las de Cádiz, y estas se encomendaron 
dé ía custodia de la ciudad. En breves días se organizó un re- 
gimiento que disciplinado por D. Juan LaLaqui, se creyó éW 
estado de medírselas con las legiones dé Murat. toiÁhr&é j¡tf 
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romanAante al Sr'DC* Sésé Mariano tfc Atoian/a, >f estfflr der* 
to lié qué admitió esté empico^ por alejar de sí --el- odio y lá 
malevolencia fié' fos'-qne Jo eligieron: así lo "manifestó rennh*- 
ciando á poco lá Comandancia que le era insufrible. £1 coro- 
nel D. Pedro Alonso qué comandaba la ¡plaza como goberna- 
dor interino de ella en la revolución de4- io> de agosto, se con* 
dujo con ia prudencia que todavía se admira en Véracruz, y 
rió el cielo abierto cuando se le hizo venir á' Medico por el 
arzobispo vírey Lfzana, para encargarle lá ''cñttdfiíaf de so per-* 
soria por asonadas que aquí temí amo.?, y á cuya Cabeza se de^ 
Cía estaba el oidor Agüirre, y por crfya causa lo bizo : salir pa£ 
ra Puebla en fines de octubre de 1809. jOjala y ló-hubiéra 
confinado á Manila, que nos babria librado ' de muchos- males! 
péro temí ó á su partido, V no supo sostener su providencia; de* 
bilidad que le atrajo la rechifla del' mismó Agurrrte quésiem* 
pre fie llamó el estudiatite basta pocos momentos antes de mo- 
rir eri que se presentó á visitarlo y satisfacerlo. 'Véracruz, pues,* 
fité tan* ultrajado por aquellos ricos comerciantes, como ' lo foi«* 
nios en Mdxico- ¡>or' los llamados patriotas en los días 1 dé lá 
prisión de Iturrigaray. La gente de color do aquella plaza co- r 
ráfenzó á resentirse, y cada negro Ó» pardo de ella sé propuso 
vengar tantos ultrages. La providencia de requisición de cá** 
fallos para formar un cuerpo de Usares los amargó basta eléx«¿ 
trérno. En principios de diciembre de 1811, una raméra 11a- 
máda lá Lora pidió al presbítero D. Gregorio CororaV le '<i¡é-¡ 
iíiV^treifita pesos que necesitaba.... ¿Y para qué los quieres? lá 1 
pfVgnhtóV... ' Para ' bafeér un bailé el dia de nttestra Señora de 
Guadalupe/... Quita allá muger, la respondió en chanza.... sí en' 
ése dia ha de haber aquí muchas novedades... para éhto'ncés ya 
é&ará eri Veracruz el cura Morelos.... La mugércilta cotaurii«i 
eó esta espécie á un oficial de marina que ía visitaba: tomóla 
é*tfe por* la mano, y la llevó á preséncia clet gobernador Ur*^ 
rutia y lá hizo que le refiriese todo lo sucedido; eféctiVameo* 
té' le contó cuanto había platicado con Cornide; en el momen- 
to de acuerdo' con Landero se decretó el* arrestó de" e.ste in- 
fórtúnaoV clérigo; se le llevó á una estrecha prisión al castillo,, 
sé' lé tuvo Incomunicado con él mayor rigor, y por finí Cor- 1 
nfde perdió él juicio én términos de figurarse ser él póntifi-' 
ce de Roma delirio que aun le dora, pues no ha podido re- 
cobrar el juicio. Soy testigo de las desgracias que por tal ocur-; 
íencia ban sobrevenido á casa y familia, y es imposible 
recordarlo, raémoria tsirJ «jue ihi corazón he átormente, sobre- 
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juanera. Preguntado Cornide sobre el moriré que taro pa- 
ra usar de esa chanca con Un mala hembra, dijo que asi se 
aseguraba por una carta que en aquellos días andaba de mana 
en mano: de hecho se solicitó este documento y se halló que 
lo tenia el alcaide de la cárcel de Veracruz, aunque jamás se 
pudo averiguar quien la había escrito. 

La tos general de alarma se dió en Veracruz, es decir, 
en sos inmediaciones, que allí llaman la orilla^ en a de mayo 
de 1811, día memorable alii, pues no se presentó ningún Ten- 
dedor, ni aun de un tomate, en aquel mercado. Dejáronse ver 
partidas numerosas por las inmediaciones, y detras de los Me- 
daños comandadas por Tartos capataces de Mcdelliu, Xamapa, y 
Cotas ta. Mucho daño pudieron haber causado entonces si se hu- 
bieran sabido reunir y sistemar sus operaciones; pero es pre- 
ciso decir lo que el P. -Toi quemada cuando refiere cierta con- 
moción que recien conquistado México amenazó en México en 
el barrio de Sania María la Redonda.... No hubo nada, porque 
al fin cosas de negros ^ Sin embargo, como el hambre no jue- 
ga y aquel lugar aun en tiempo de abundancia es escaso de 
Títeres, estos, llegaron á faltar de todo puuto, y los pulperos 
rabiaron: el buen Urrntia no sabia que hacerse, y solo trataba 
de ponerse en cobro huyéndole el cuerpo á la dificultad, mar- 
chándose á servir la capitanía general de la Isla de Santo Do- 
mingo que por entonces se le confirió) y para donde se fué 
al fin, á pesar de todas las propuestas que le hizo el Ayunta- 
miento y Tecinos de la plaza. Meditóse la primera expedición 
fuera de ella, y se le confió con un destacamento grueso de tro- 
pa al teniente coronel D. José Antonio Peüa que regresó á las 
veinte y cuatro horas sin haber hecho nada, pues pereció al ri- 
gor de la sed y de la« balas que le menudearon como ¿1 no sé . 
lo prometía, multitud de negros en los callejones de Yeracruav 
El cadáver de este oficial se sepultó en el cementerio del Sao- 
to-Xiisto del Buen Via ge, donde se lee nna inscripción sobre . 
una lápida de tecali: de este modo creyó sn familia perpetuar^ 
la memoria de este oficial infatuado por la tiranía. 

Los pulperos de Veracruz creyeron que se acercaba e\ 
día de su redención, el 14 de enero de 1812, en que llegó el 
primer batallón de Asturias, parte de las tropas pedidas por el 
consulado de México al gobierno de Cádiz, y que solicitó des- 
confiando de loa americanos á quienes debía la conservación de 
sus vidas é intereses, pintándonos como unos Urang-ulanes, au- 
tómatas y mueble» de todo puoto despreciables, fel concepta 
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i té mía merecía* todos los que derramaban sin tasa U san* 
gre de aquellos hermanos que peleaban por so libertad, y la 
derramaban en defensa de nnos opresores tan inicuos. 

La misma posta qoe trajo la noticia de la llegada del 
navio Algeciras á Veracruz, trajo á México un pasquín que re- 
cibieron Venegas, Bataller, el consalado y D. Tomás Murfi, 
que decía asi. 



Be Verscrui llegó al puerto 
El velóz navio Aigeciras, 
Con Quijotes que traen miras 
De desfacer un entuerto. 
Pero yo tengo por cierto, 
Que nada conseguirán, 
Y cumpliéndose el refrán 
Unos boy, o! ros mañana, 
' Los que vinieren por lana 
Trasquilados quedarán* 

Observancia de la ley, 
Justicia bien distribuida 
Pondrán en paz nuestra grey. 
De no, pronto está perdida 
La alhaja mejor del rey* 



i 

1 



Mucho e*co hizo al vi rey recibir del mismo Veracrns 
esta amarga pildora, que v o miro como profosía de cuyo cum- 
plimiento exacto somos testigos. 

1 Cuando se presentó pues, dicho batallón en el^ muelle 
de Veracoz, se despobló aquella ciudad por salir é< recibirlo, 
Mostrando el mayor interés y empeño en «a mejor hospedage, 
franqueándole cuantos auxilios pudieron, y las idamas (nombre 
que me guardare* de generalizar, porque no es- noble el que 
nace sino el qne lo sabe ser) se tenían por honradas en dar- 
les algunas prendas de vestuario oosidas con sus manos, mejor 
J mas digno obsequio habría sido el de unas arpilleras. Pres- 
to pasé el entusiasmo^ y sucedió con estos Godos lo que coa 
los muchachos de la escuela y el boticario; el primer dia agrá* 
daron, el segundo empalagaron, y el tercero se hicieron iusofri* 
iles; -ni podía dejar dé suceder con aquellos hombres groseros, 
tragones e* insolentes, desmoralizados, é incapaces de agradecer 
beneficio. JLa oficialidad hospedada en casas particulares, co- 
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moMó til gnnos desafueros qrie h íri orón r aframente el-- orguJ!<r de 
¿fjuellps comerciantes. £staban en posesión de xepant garse es 
hondos sillones colocados en fila en los saguancs de; sns casas; 
ile>dc aquellos San bedrines regían eL muudo, desollaban á les pró- 
jimos, juzgaban de todo.. en tono magistral, y se hacían terrir 
Jtótes á Jos buenos; pero les Uegtf su turno- de padecer,, y va no 
pudiendo soportar fa carga del hospedage, (que en algunos grar 
vitaba sobre las cabezas á par que sobre el bolciilo) procuraron 
á escote costear upa casa • de' hospedería coman que al fin coa* 
siguieron establecer. Asomó la peste su desoladora cabeza: el 
hambre hizo su s^es tragos, y urgidos por estos do» terribles ene- 
migos empeñó á aquel gobierno á que formalizara otras expe- 
diciones con la nysraa tropa venida de España que se creyó 
muy apta para la empresa. Cuando hablemos) de la llegada del 
batallón de Castilla* y rigorosa epidemia que destruyó la mayor 
parte de <51 en Veracruz, referirérons igualmente la salida que 
hizo de la plaza su coronel ttieY ta, sufriendo, un gran destrozo 
en sus inmediaciones q.ur pudiera haberle rebajado mucha par- 
te de su orgullo; mas el cielo lo conservaba para nuestro aro- 
te, basta que cansado, <U sufrir sus atrocidades, le quitó la 
rida en el sitio de rVlla.de Córdoya en 16 de majo de ifcai. 

El fermento de la orilla de Veracruz,. 'se generalizó por 
sus costas, y tenia su vehículo, en, Jas villas de Orizaba y Ja- 
lapa: sos habitantes amaban. Ja independencia* hicieron por ellt 
sacrificios, y si uo vieron flotar sobre Macuiltepec los Jaiape- 
«Tos el jSab&ltoit i raieaü canbv «necios eW sas b i jo^ tuvieron la glo- 
ria de engrosar su h ejercito, ,y.<3élW con su sangre su atneM 
la libertad. Desde Huazacoalcos basta Papantla se oía la 
de la níacie«: ias raónr^futí de Coytqm 

asilaron por mucho tiempo á varones esforzad os y ; dignos dé mé- 
jnr inertes cúlpese al- infortunio j «o á, lanvolnntad el <dé*gr* 
eiado é>itorque -tuvieron las empresas proyectadas en ellos, «tó 
como las aspereza» ;-de* ftaulingo. Paralizado el comercio por «1 
-grito de alarma que hizo interceptar los caminos, fué ya ne- 
cesario fomentar sn giró con convoyes y escollas numerosa*; 
vamos á ver»** éxito que tuvo el nombrado; Kapahicaii, yve»- 
ya memoria jamás» se borrará de los comerciantes de México 
y Veracrtiz: pérdida de. cerca <le dos mülone^ : y que 'nada io* 
fluyó en"hr suerte de la nación» • / * , • 

Habia llegado por aquellos dias dé Cádiz, el. Brigadier 
D. Juan José Olazabál, y había venido, con extraordinarias re*- 
oomendacionce 4e h» mérito re*lera*te:. 
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bia sido individuo .del estado mayor, pera ¿aponerlo de co- 
nocimiento* na ^ a comwne?. Tenia este general «nos bigotes es- 
pesísimos que figuraban dos aliojeros ó SS de violin: gran perso- 
nal, pero en cnanto á valor andaba escaso. Quauhtia Amiij>a« 
se defendía entonces con un vigor que jamás se prometía el 
gobierno do Mélico, y aquella fortaleza de carrizo (como le 
llamaba Calleja) era impenetrable para este general. Resolvió 
pues, el viréy qoe faese atacada con cartones tle á doce, pues- 
to que ios de á ocbo, las granadas y bombas que se habían lan- 
zado sobre aquel pueblo íhabian sido indtiles: mandó que se 
trajesen Jos cañones de bierro de diebo calibre, de Pero te, y 
se encomendó su conducion á Olazabal (2) juntamente con un 
rico convoy. En breve se le presentaron por Vicencio, y otros 
puntos do la Carretera grupos numerosos de insurgentes de los 
levantados en Zacatlan y que habían tomado á Pachua: comen- 
zaron á atacarlo de la manera ridicula y exótica que acostum- 
braban, es decir con denuestos, rechiflas, y algunos tiros dis- 
parados al gran correr de sus caballos que eran excelentes; lle- 
gó por último con no poco trabajo á JNopaluoan el 2 r de mar- 
so (1812). Este pueblo había sido en aquellos días atacado vi- 
gorosamente por algunas partidas de los mismos cuerpos: defen- 
diálo parte del batallón de América al mando del teniente co- 
ronel D. Autonio Conti, quien á pesar de las gasconadas de su 
parte inserto en la Gacela non». 228 de i4 de mayo, tuvo 
qué* retirarse bien quebrantado á Hoamantla, abandonando á 
Nopalucan,' no obsta ni e el auxilio que le mandó Olazabal inter- 
pelado eficazmente por él; lo mismo hizo este general al co- 
mandante Irrizarri de Puebla, pues los americanos le cargaban 
reciamente, y el peligro crecía por momentos. Eo esta sazón 
como hubiese salido la mulada que conducía el convoy á be- 
ber agua á un xagüey, nna partida cargi* sobre ella, y se la íle- 
tó, dejando él carguío en el pueblo, ó para hablar con pro- 
piedad em el jato. En vano mandó al capitán D. Rafael Ra- 
fa^ Con estos mismos cañones atacó Hevia d Tepexi del . 
fiio en enero de 1S17. Al sacarlos á brazo los indios de un 
mal país, arrojaban tanto sudor de sus frentes que llamó. Id 
atención de aquel gefe, que conturbado manifestó d los que le 
rodeaban la pena que sentía en su espíritu. Sí esto pasó por 
ti que tenia un corazón diamdntico y era nuestro opresor, , 
¿que* habrá pasado por el nuestro? ¡Quiera Dios no se hagan T 
inúíilet tan exquisitos padecimientos i * * 
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miro con doscientos hombres y un candn para recobrar la ina- 
lada perdida, pues volvió mas' qne de trote á causa de que den* 
tro de los magueyes salían machas balas que lo fo guaro n co- 
mo el no quisiera. Olazabal permaneció en Nopalucau desde' el 
21 al a6 en la noche qae regresó para Perote con los caño- 
nes que fácilmente pudieron quitarle los americanos, pero no 
se cuidaron de ello, contentándose con escaramusearlo algunas 
partidas. Llegó por fin á Perote el 5 de mano, y como él 
dice en su parte, con la satisfacción de haber salvado el con» 
vov del rey no mas, es decir, con los cañones y balas de su dota- 
ción, lisonjeándose de que estas no hubiesen caido en poder de 
los americanos si hubiera continuado para Puebla, pues lo es- 
peraban en el Pinál, y Acaxéte. 

En todo el tiempo que estovo Olazábal en Napalucan, 
se estuvo repantigado en su posada sin hacer cosa de provecho; 
no hablaba palabra, si no es cuando reflexionaba con sus ofi- 
cíales sobre el atrevimiento con qne se le presentaron algunos 
de los ciloyenes de gamuza, y rueda de cuerda; así llamaba á 
los que vestían tozcanas y venían armados con lazos: no de otro 
modo que los blandenques de Buenos Aires. Tal es la primera 
acción de uombradía con que marcó sus- primeras campana» el 
General D. Juan de Olazábal. Sin embargo- de su mala ventura 
marchó para España con las bolsas llenas, y no de aire. Eri la 
casa de D. Nicolás Aguilar donde fué hospedado y nmy bien 
tratado, encontró bajo su cama un cajón de. piezas < de plata, 
bajilla sin estrenar, y en gratitud de la hospitalidad se la ( to- 
mó para sí, del mismo modo que lo hizo el general D. 'Jo- 
sé de la Cruz con la plata de sei vicio de la viuda de tíuicha- 
pan, á quien robó y mando á la cárcel protestando que era 
insurgente. De estas Jaajezas cometieron innumerables los gene- 
rales españoles, y á merced de ellas transportaron muchas ri- 
quezas á la península. Cuaodo Olazabal se ofreció ú los pies 
de una señora extrángera hallándose de visita en casa der ¿on- 
de de Casa Agreda la dijo...* Conózcame vd« por su servidor.. • 
y ella le respondió en mal castellano. ... Conozco a* vd. ptir el 
Priuce de los convoyes , aludiendo al que le quitaron» en No- 
palucan. * 

Mncho ha dado qne reír aun A los mismos insurgentes 
esta aventura: por ella se hicieron de mucha ropa y piezas es- 
quisitas que no supieron apreciar dignamente. En diciembre del 
misino año de 181a que llegué á Zacatlán, todavía encontré por 
precios muy baratos algunos efectos preciosos, y no pocos 1h 

* . •"— 
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bros exquisitos qrre allí teñían los insurgentes, como a* los cris* 
1os y rosarios en Berbería. Cuéntanse entre las cosas tomadas 
unos' riquísimos anillas de brillantes, un pectoral qoe venia pa- 
ra el Sr. Obispo de Puebla, y un collar de piedras que le re- 
galaron al Sr. More los, y del que hizo colgar una imágen de 
nuestra Señora de» Guadalupe en miniatura. Jamás dieron cuen- 
ta los insurgentes de esta presa, y en cierta vez que lo quiso 
hacer el guerrillero Arroyo, presentó una lista de efectos, en 
coyas partidas se léia la siguiente... Por unos zapatos de ga- 
chupín ton erraduras de caballo. Este derrocamiento nos fué 
perjudicial, porque fomentó la holgazanería en los del Norte, 
y aumentó los vicios de que estaban harto plagados. 'Én estos 
mismos días se hizo una gran rconion de esta misma gente en 
el pueblo de Apizaco con el objeto de atacar al de Htiaman- 
tla, población de las mas hermosas del obispado de Puebla por 
su bello local, agricultura y comeicio. Veíase defendida con 
doce foros; pero su guarnición al mando de D. Antonio Gar- 
cía Casál, era improporcionada á cubrir su extensión. Comen- 
zó el ataque de los americanos comandados por Osorno, Arro- 
yo, Bocardo, Ramírez, . D* José María Torres cura de Olintla 
y otros, la mañana de4 • i$ de marzo, presentándose la fuerza 
principal por el Norte, extendiéndose después ert alas por todo 
el pueblo con un canon de grueso calibre y otro de á seis, au- 
xiliados por muchos indios. Fueron rechazados; pero cargaron 
en pelotones con doble vigor^ aunque se les rompió la cureña 
del canon de mayor calibre. Sin* embargo de esta desgracia re- 
pitieron el ataque al siguiente dia á la misma hora que la ma- 
ñana anterior, haciéndose firmes en la loma que domina al pue- 
blo, y á las diez y media de Ja mañana intimaron rendición 
por medio del cura de Ocoydcan D. José Mari a Alvarez. En 
vano' procutó este disuadirles dé la empresa según las órdenes 
de su prelado, expedidas por la circular que hemos visto en 
la carta i5, fueron desatendidas sus reflexiones: £1 comandante 
mostró obstinación en la defensa, tal vez esperanzado en el au- 
xilio que tenia pedido al de Nopalucan que no llegó: rompió* 
se el fuego nuevamente a: las tres de la tarde; mas los ameri* 
canos cambiaron de posición, y cargaron por la parte alta del 
pueblo y calle real de Tlaxcaia; penetraron por las tápias de 
las casas. Los españoles quisieron retirarse á su coartel para ha- 
cerse allí fuertes, pero no teniendo tiempo, lo hicieron en la 
parroquia, y esto les salvó la vida, de lo contrario, habrían 
sido pasados á cuchillo. Casal logró huirse, mas al dia siguien- 
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te fue cogido con otros varios, entre ellos nno de loe DávíUi 
á quienes dio* Osorno libertad; este fué después sa mas impla- 
cable enemigo, y por hostilizar al partido contrario, cometió 
las inavore* bajezas con los españoles. Casi toda la guarnición 
de Hua manila fué muerta ó herida, y poca prisionera: incendiá- 
ronse varias casas de las albarradas, aunque no gravitó todo el 
peso de la guerra sobre aquel pueblo, pues la bondad genial de 
Osorno, y la mediación del cura y otros eclesiásticos, neutra- 
lizaron loa ímpetus del sanguinario Arroyo. Tal fue* la série de 
triunfos conseguidos por los americanos en aquellos dias. 

fioamantla foé después posición muy importante para 
ellos. Allí se puso el gran mercado del tabaco libre del están* 
co por el estado de guerra, y era como lugar de depósito pa- 
ra repartirlo para la tierradentro. Huamanüa recibió no poco 
beneficio de la insurrección, y si el despilfarro de los ameri- 
canos de ese rumbo no hubiera sido tan escandaloso, los pro* 
ductos del comercio habrían bastádoies para los gastos de la 
guerra» pero hablarles de economía era pedir castidad á los 
cb ¡batos. Celebraron este triunfo con juegos, bailes y direr- 
aiones, á qne se entregaron ciegamente. Entretanto el Sr. Mo* 
reíos sufrí* en Cnauhtla .el asedio mas cmel que pudiera ima- 
ginarse, j estos hombres no deban paso á auxiliarlo. ¡Pobre 
General! ¡Pobre América!,.. A Dios, 

• • - • " 

México 10 de noviembre de i8*5. »5. ° j a. * 

i - « * i-- 
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HOT A. Meta Carta veinte y «ostia.- ú Elogio histérico delSr. 
Morelos, y el que pronunció el Lic. Bus t amonte en la tribuna del 
Congreso la mañana del 16 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de Iturbide: la Ahispai el CentzontU; y la 
Crónica mexicana, se haüardn en ta librería ele D. Mario** 
Calvan portal de Agustinos. 
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Imprenta de D. Mariano Onti%cro*> 
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CUADRO HISTÓRICO 

■ 

DE LA REVOLUCION 

DE LA AMÉRICA MEXICANA 

POR CAUSA DE SU INDEPENDENCIA, 
DEDICADO A LA BUENA MEMORIA 

DEL EXCMO. Su. . D. JOSÉ MARIA MORELOS. 
CARTA TREINTA Y ÚLTIMA DE LA PRIMERA ÉPOCA. 

* 4 i ' ■ ■ " * 

Vtsada cosa es relatar sus ultrajes, nuestras miserias y peligros 
y cosa muy vana encarecellas con palabras, derramar lagrimas 
despedir sospiros. 

P. Mariana. 

1 " ■ 

Amigo querido: La s6ie de la historia nos conduce á 
referir ocurrencias desagradables, pero que no pueden omitir- 
se. La época que describimos es fecunda en sucesos prósperos 
y adversos, y es menester pasar su reseca. Después de U ba- 
talla de Calderón, la provincia de Guadalajara presenta pocos 
acontecimientos de guerra que merezcan nuestra atención: es 
abundante en escaramuzas .y rapiñas de sus comandantes sobre 
pueblos inermes, y soJo la excitan los de los primeros caudillos 
como el brigadier Torres, Es hombre, de quien podemos de- 
cir lo que la Historia Romana de Mttúdates, que nunca era mas 
temible que cuando estaba casi destruido: atacó" al General Ne- 
grete en las inmediaciones de Tlasasalea á la alva del dia 21 
de febrero de i8ia. Yidse el General español en grande apu- 
ro, n? hizo poco en rechazarlo; y aunque en su parte procu- 
ra disimular su perdida diciendo que su ejercito perdió un va- 
liente, y que la misma suerte correrán oíros cuatro heridos de 
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bala de cañón, cada ano de los cuales vale (son sas pahbias) 
mas que tocia la canalla junta y los pueblos que la sufren: 
su pérdida fac crecida, y si logró salvar su división, fué por 
atjujlids contingencias de la guerra, y no por falta de valoré 
intrépidas eo la de Torres. El mismo Negrete y toda su ofi- 
cialidad se llenaron de admiración cuando supieron que tenia 
quinientos fusiles, sin poder alcanzar de donde pudieron reu- 
nidos tan prontamente, después de los anteriores y continuados 
descalabros que había padecido. Fiostrado el golpe de la sor- 
presa proyectada por Torres, tuyo e'ste que retirarse á tomar po¿- 
steion militar, y lo hizo formando su batalla en la falda de un 
cerro y barranca que está en dirección de Tlasasalca ai pue- 
blo de Purepero, desde donde Negrete dio* su parte: no se atre- 
vió por tanto á atacarlo, y le tuvo la consideración que se me* 
recia un hombre no meuos audaz para agredir, que prudente 
y cauto para defenderse. 

Habrá vd. notado, amigo mío, en los partes de Guadal- 
la jara cierto aire fanfarrón que solo es comparable con el que 
usan los gitanos, aquellos que escapen por el colmillo; aque- 
llos que dicen que si no lian acabao con el mundo, es por so 
quedarze zolos: parece que los comandantes de aquel departa- 
mento ponían el mayor esmero en complacer á Cruz por este 
medio, pues gustaba de tales fanfarronadas: aquí tiene lagar el 
de un D. Manuel del Rio, corchete mayor de una hermandad 
de cuadrilleros que llamaron Acordada, el cual ésTninteligíbfe 
cuando quiso contar y no pudo, la acción tenida en Zapotlán 
el Grande en 17 de diciembre de 1 8 1 1 . Yo defraudaría de jm 
rato de huelga á vd. y á todos los que lean esta carta, si omi- 
tiera transcribirles estos trozos de inimitable pedantería que ad- 
mirarán las edades, no menos que aplaude los sermones de Fr. 
Gerundio y los suplemehtos de Fr. F. de Jesús María de S. Luis 
Potosí; ojalá y hubiera quien se dedicase á hacer una compi- 
lación de estos partes, para aumentar el ndmero de libros di- 
vertidos', y por lo que repetía frecuentemente Venegas, que ha- 
bía venido á un pais donde no se sabia poner un parle mili* 
tar. «Nuevos é inmarcesibles laureles para V. S. (comienza el 
buen Río, Gaceta nüm. ig3 de 5 de marzo de 181a) por ha- 
ber hecho transmigrar á todos los patriotas y vecinos paisanos 
de esta jurisdicción, aqnel ¡raperténito valor ó grandeza de al- 
ma que hace muchos años le dio* á conocer al reino, (1) y 

£1) Y esto es que no llevaba de llegado mas que dos* 
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aquel esfuerzo y energía militar que en las borrascosas cojan- 
toras del día con universal terror de los rebeldes le han gran- 
jeado en mil y mil choques (a) y jornadas, la reconquista y 
pacificación de una parte del reinos no sé sí la mas enfureci- 
da ó armada, y si seguramente la roas exaltada con frecuencia, 
no solo de los pocos abortes que produjo eu su seno,. (3) sino 
incesantemente de los mas feroces monstruos que toda la costa 
del Sur y demás climas ingratos del reino han producido...,, 
tal es el exordio. 

«Gracias inmortales (repite) Señor, por el ejemplo, es- 
cuela, gobierno y dirección de V. S., á cuyos influjos si^oe con 
felicidad sus ensayos esta jurisdicción.... 

Para pintar lo imttiles que fueron los esfuerzos de los 
insurgentes en evitar el ataque á que los estrechó el juez do 
la santa hermandad, dice... «Ni su desmedida cobardía; ni su 
inveterada versación en correr como el viento; ni las monta- 
ras que de refresco se había robado en las inmediaciones, bas* 
taron á protejer su fuga... todos como alanos precisaron á los 
enemigos contra su intento, á presentar por cuatro ocasiones 
*1 rostro... (4) 

Describe después la mortandad enemiga y dice... «Nues- 
tra caballería dejó sembrada la dilatada y rugosa extensión 
del xampO) por lo menos con algunas decenas de cadáveres, é 
igualmente conté muchos heridos, y se hizo prisionero el atro- 
císimo Fícente Barajas^ que despachare mañana á viaje lar^, 
éfQ... (5) 

Puede ponerse al lado de este parte el que dio D. Sa- 
turnino Samaniego al virey de resultas de su desgraciada ex*, 
pedición hecha sobre Osorno á Zacatlán el a5 de julio de 1812. 
(Gaceta ndm. 27a de i5 de agosto de 1812) Vaya el ex dr di o, 
y conózcase por la uña el Leen. uExmo. Sr.=No obraron mas 
los Espartanos que transmitieron á la posteridad el célebre nom- 
bre de las Termopilas, como lo que obró la división de mi car- 

(1) No se había hallado en mas acetan Cruz que en Ure- 
t»e//ro... Estos son los mil y mil choques del juez de Acordada. 
(\) No lo es mtnos el señor juez. 

fiJ En la Habana llaman rostro d las caras de los mar» 
ranos... Lleve vd.rostro y dicen d los compradores. 

(5J Pobre Barajas! y que mala suerte corrió..,. El trdn~ 
tito d la eternidad no es viaje muy largo sino demasiado cor- 
Í<V el resultado de el si *s eterno e inmensurable. 
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go en su marcha al ataque de la hacienda dé Atfamaxác. Eras 
necesarias Jas plumas de los Curólos y de loa Xenofentesj para 
describir los difíciles terrenos y los diversos y continuados ata- 
ques- qne en ellos sufrió esta división; pero en la dificultad de 
imitarlos solo digo á V. que puesta en marcha esta división el 
día a$ para atacar dicho punto y el de Zacatlán* ocupados por 
Osomo y M o n caíto, con los curas Correa, Matamoros^ Tdpia 
Moctezuma, la emprendió hasta la hacienda de Coyuea, ocho 
leguas distante de Apam.'* 

Bastaría una pluma de Guajolote para decir al Sr. Sa- 
man i ego que todas estas son mentiras muy garrafales sin nece- 
sidad de pedir prestadas las suyas á Cu reí o ni á Xenofonte. Ni 
hubo tales Termopilas, ni tal cura Correa, Tdpia ni Matamo- 
ros, ni Moctezuma. £1 primero estaha á : mucha distancia de 
Tlaraaxac, pues se hallaba en Huichapan; el segundo en Tía- 
pa á mas de ciucueota le*guas del lugar de la acción: el ter- 
cero estaha eu Izucar; el cuarto en Zongolica, que todos son 
puotos muy distantes del lugar del ataque. El tal Samaniego 
fué derrotado completamente por el camino de su tránsito; fué 
envuelto por la caballería ¿le Osomo; fué chiflado y rechifla- 
do por su tropa, hasta suplicarles por Dios á gritos á los in- 
surgentes que ya no echasen mas balas. Se le dejó ocupar la 
hacienda de Atlamaxac por favor, para que descansasen aquellos 
hombres que echaban la lengua de fuera devorados Como per- 
ros de^ sed. 

A la noche se les hizo salir en fuga, sin mas operación 
que tronarlos el coronel luclán unas bombas de coheteros cer- 
ca de la puerta de la hacienda: escaparon con vida porque los 
insurgentes de ese rumbo jamás hicieron una cosa á derechas. 
Yo he estado en aquella hacienda cuando estaban* todavía fres- 
cas las manchas de la sangre de los heridos, que fueron mu- 
chos; he visto esas nuevas termopilas, y no hay nada que las 
remede; es un campo raso donde fueron batidos y coleados ios 
realistas y el batallón de Guanajuato. De esta naturaleza son en 
la mayor parte las relaciones de las gacetas, con que se ha -que* 
rido engañar á los mismos que como testigos oculares fio pd* 
dian desmentirlas porque vivían en la opresión de los espa- 
ñoles. 

Si. los partes referidos merecen justamente la befa por 
ridículos y falsos, no la merece menos el que ditS ai virey 
Venegas D. José María Olloqni comandante del destacamento 
situado en la villa de nuestra Señora de Guadalupe, el ti de 
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toa jo de- rSfa^ 'ISF editor : dé la Gaceta {qtte^fba con el tiem- 
po) se erjftrea fie este modo. «Cuando los hombres llegan al 
extremo de romper los vínculos de la obediencia y respeto 
al orden establecido, y á las autoridades que legítimamente 
mandan, no hay excesos por escandalosos y criminales que sean 
en que ha se precipiten. Una prueba de esta verdad la teñe» 
mos en el enorme atentado cometido por la gavilla de bandi- 
dos que entró en la villa de nuestra Señora de Guadalupe, y 
<mc con abominable y sacrilega conducta llegaron ál e&trémO 
de mandar se parase el Santísimo Sacramento, interponiendo 
sus lanzas para sostener tan escandalosa maldad; pero ¿qué pue- 
de esperarse de unos hombres en quienes la infame calificación 
de insurgentes no es auri la mas detestable, ri se compara con 
•us otros crímenes y vicios de salteadores, asesinos, ébrios y 
demás que forma su especial divisa? ¿A que, preguntará vd.^ 
á qué viene ese aguacero de injurias? Pronta será la respues- 
ta. Una partida de insurgentes llegó á la Villa de Guadalupe; 
sorprendió el cuartel del destacaraentó de la tropa del vi rey, 
le quitó los fusiles, y á la sacón que salían de esta operación 
encontraron al Santísimo Sacramento á quien hicieron honores 
militares y acompañaron con el respeto que deben los cris» 
tianos, y mandan las leyes recopiladas de Castilla que no es- 
cosan ui al rey de acompañar al augusto y adorable Sacramen- 
to. He aquí el crimen. íl casó' era hacer odiosos á los insnr* 
gentes, y aunque se atrope! Use con la verdad. Por fortuna hu- 
bo muchas personas qoe vieron el hecho, y neutralizaron la 
declaración. Todavía no se ha desmentido el expediente en 
que consta que las tropas de Calleja se robaron la Custodia de 
Acúleo con todo y Sacramento. No lo está el promovido an- 
te el cabildo sede-vacante en qué se vé qne la división del 
marino Cásasela de Ixmiquüpan, se entró sobre aquel inerme 
paeblo cuando hacia su tianguis ó mercado, matando indistin- 
tamente á toda persona, y penetrando hasta la iglesia su tro- 
pa, atravesó á un infeliz contra el pdlpíto. No está desmentida 
la constancia de que un soldado de caballería de Flou vendía 
en Querétaro á un platero una ampolleta de Santo Oleo, v co- 
mo metiéndola en el peso se bailó que estaba (lena de aceite^ 
lo vació para dejar el valor netof pero aprovechándose del li- 
cor para darle bola á sus botas.... ¿Mas qué clase de abomi- 
naciones ño cometieron estos hombres, teniendo después , alta 
tara para echarlas á los americanos á quienes distinguió noble! 
mente la piedad y el respeto de las cosas santas? 
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Como cada ano pide para su santo (según el adagio) n# 

e¿ macho que algunos guanajuateños y vd. con ellos, nae ins- 
ten por una relación circunstanciada de la entrada de Albino 
García en Guanajuato: bien presente la be tenido, y annqne 
conocía que según el órden cronológico debía darla euando ha- 
blase de lo ocurrido en 1811, á que corresponde, pues en** 
tró en aquella ciudad el 26 de noviembre de diebo aun; me 
lié abstenido de hacerlo porque de este suceso no hablan loa 
papeles público?, y porque era necesario tomar informes exac- 
tos de personas veraces y presenciales de este acontecimiento, 
ya ios be recibido y justificado, y paso á decir lo mas impor- 
tante, aunque tomando el hilo de un poco atrás. 

Cuando Calleja entró en Guanajuato, ordenó al conde 
de Casa Rui que levantase el regimiento de aquella ciudad, 
de que era coronel* Efectivamente, dentro de quince días lo- 
gró presentarle equipado y armado el primer batallón, porque 
el dinero todo lo facilita, y aquel caballero como hemos 
visto, era rumboso, y maniroto. Guanajuato creyó que aque« 
lia fuerza se destinaría para su seguridad; pero se engañó, pues 
Calleja la destinó á que reemplazase las bajas que Labia sufri- 
do su ejército: mandó que se levantase el segundo batallón, 
y también hizo lo mismo, separando solamente de él cien hom- 
bres, que armó con lanzas, y destinó á la custodia de la cia« 
dad* Alli no había armas con que dotarlos, pues la requisición 
de ellas había sido muy general y bajo graves penas, sin ecep- 
tuar los espadines de los regidores por tomarles las empuñadu- 
ras que eran de oro: quedó tan inerme aquel pueblo, que 
habiendo entrado un F. Mayagoyti en él con solos quince hom- 
bres, fué necesario suplicarle basta por Dios que se retirase, 
pues la plebe comenzaba á conmoverse como en el ano anterior, 
y eran de temer sus resultas con un hombre tan sanguinario, 
y cujas horcas y suplicios todavía destilaban sangre* Había 
mandado dicho gefe, que se levantasen compañías de Patrio* 
tas en Marfil, en Valenciana, Rayas, Viilalpando, Mellado y 
otros puntos; mas solo pudo conseguirse que se cumpliera en 
su totalidad la orden, porque no había armas con que equipar- 
las en Valenciana y Marfil: la primera 6e puso á las órdenes 
de D. Joaquín Belaunzarán, y la segunda ¿ las de D, Francis- 
co Venegas. 

En la época en que salió Calleja para Zitácuaro que fué en 
11 de noviembre de 181 1, ya Albino García había manifestado 
su preponderancia sobre las demás partidas, y que debía temersot 
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m^chb de ía sti} t, en tcVmfnos ele qtre habiendo salido Calleja á 
divertirse ál campo ptfr tres días á la hacienda de Cuevas in- 
mediata á Guanajuato, necesitó llevar una escolta demasiado nu- 
merosa cjáe parecía división, para no ser iusultado de Albino y 
de ios sayos; sin embargo de esto, y de lo mucho que debía 
temer de un caudillo que había recorrido en tono de triunfa- 
dor la mayor parte del bajío, Calleja marchó para Zitdcuaro 
haciéndose dél menesteroso y repugnante^ y dejando en el mar 
yor abandono á Guana juato, á cuyos vecinos comió medio la- 
do en los muchos banquetes que le dieron. Tal era el estado 
de aquella ciudad que además carecía de ge fes, pues el Lic. 
B. Fernando Maraúon graduado de teniente coronel, y el conde 
de Pérez Gaivez, no tenían acreditada su pericia militar en cam- 
pana para que se confiara de ella; y cuando fuera muchísima, 
¿qué podrían obrar sin soldados ni armas? 

Precedió á la irrupción de Albino García la entrada de 
Salmerón (no el gigante (6) de este apellido, sino otro guer- 
rillero) con poca gente: retiróse luego, amenazando con que 
Yolveria con Albino á quien se iba i unir. Efectivamente cum- 
plió su palabra, y dentro del término de ocho días que pre- 
,fijó, se presentó sobre aquella ciudad. No es fácil pintar la 
consternación de sus vecinos; por una parte temían el saquéo 
de hombres inmorales acaudillados por un capataz feroz; pop 
otra temían al pueblo' quejoso, aun de las crueldades de Ca- 
lleja,* y deseoso de vengarla sangre de sus hermanos. Los bue- 
nos americanos no osaban ni aun proponer un acomodamiento 
Con los insurgentes; ora, porque solo el pronunciarlo era de^ 
Tito ante el gobierno; ora en fin, porque temían que no so 
les cumpliese lo que pudiera prometerse. En tan tristes cir- 
cunstancias se resolvieron á morir vendiendo cara su existen* 
cía. Reuniéronse apenas cien fusiles y cien lanzas en la plaza T 
única arma del piquete del . batallón de infantería, y las dos 
Üompañtas de caballería de Marfil y Valenciana. ¿Pero como 
hacer uso de esta gente en lugares tan estrechos? Albino Gar- 
fia se situó en el cerro de S. Miguel con un cañón que en- 
filaba á la ' plaza de Gnanajuato; no había infantería que opo- 
nerle, y cuando la hubiese, los puntos de su transito estaban 
impenetrables. Sin embargo, D. Angel de la Ri?a acometió la 

L (6) Este fué realista' de corazón y le hizo fuego al Señor 
Morelos en Chilapa, no lo fusiló porque siempre respeté las 
producciones magnificas ¿e la naturaleza. 
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empresa temerán» de quererle tomar la retaguardia con la pow 

ca caballería disponible subiepdo por un panto que llaman el 
espinoso; mas Albino lo atacó á él cortándole la retirada por. 
la calzada de nuestra Señora de Guanajuato: derrotólo matán- 
dole mas de cuarenta hombrea, y el. mismo D. Angel fué rio- 
tima de su osada empresa. Con este triunfo los americanos hñ- 
jaron basta la plazuela de S. Diego precedidos de su canon 
riñiendo por el puente del Rastro; disparáronlo sus artille-, 
ros sin hacer siquiera puntería, y asi es que solo mató el tiro al 
sargento Sana bita', los demás españoles eludieron el golpe pe- 
gándose á la pared; frustrada esta descarga abanad un F« Ar~ 
gons con otros pocos sobre el cañón disparando sus pistolas, 
y este ataque fué tan oportuno, que acobardándose los ame- 
ricanos echaron á .huir dejándoles la pieza. Gritóse ?ictoria: las, 
campanas de las iglesias repitieron el épo de la alegría, y es* 
to pnso en tal consternación á los insurgentes que en el mo- 
mento se dispersaron como si trajesen un ejercito á la espal- 
da, tal les parecia el corto numero de caballería que salió de- 
Guanajuato en su alcance. Reuniéronse aquella noche en la ha— - 
cienda de Cuebas, y la pasaron en embriaguez y desorden: si 
hubieran revuelto cuarenta hombres siquiera contra Guanajuato^ 
se apoderan de él, pues á pesar de este triunfo inopinado, fa^ 
ciudad se hallaba en la mayor consternación. Como antes del, 
ataque se pidió auxilio á Silao, el comandante Reinoso man* 
dó sesenta hombres dé la compañía del P. Barros^ eclesiásti - 
co que cambiando la lenidad sacerdotal por el de s pee b o da, 
un bandido de los muchos que lo imitaron en aquellos, tíem-, 
pos, adquirió celebridad entonces, é hizo- que se oyera.su nom» 
bre bominable con espanto, y ahora con desprecio. Luego que*, 
los del auxilio supieron de la victoria de Guanajuato,' regresa-, 
ron para su pueblo, sin que se les pudiera obligar á quedar*, 
se aquella noche ni con ruegos ni con promesas» por este mo- 
do v término que parecia imposible aun á los mismos que lo. 
veían, se vió libre Guanajuato .de una irrupción .que pudiera 
haberle sido muy funesta: unida la plebe á los, vencedores se 
habría consumado la desolucion de aquella infeliz .ciudad* -La 
tropa de Albino García aunque en dispersiop y desorden, so- 
lamente robó nna it otra casa de las inmediatas, tanto pue- } 
de una pequeña ventaja conseguida oportunamente sobre hom- 
bres indisciplinados. La tropa de García no pasaría de quinientos . 
soldados^ \o demás era gente, de la, que en estas ocasiones se 
agrega a las divisiones militares al husmo del saquéo, y se dis- 
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pensft con la mayor facilidad al menor revé* de la fortuna de 
U guerra. . ' 

Este acontecimiento no desalenté á Albino García para 
continuar invadiendo los logares mas poblados; entró en su cál- 
culo mi ataque sobre Valiadolid, reuniéndose con Muüfz y el 
Padre Na ▼ arre te; pelo movimientos bien con viñados de Tru- 
jille y Linares que saltó de aquella ciudad, desconcertaren sus 
planes. No se sabe -qué cióse de ataque 1c dio, pues ni aun los 
partos del gobierno los detallan; pero sí que Muñía queriendo 
obrar por sí soto fué atacado por Linares, quien lé quitó dies 
cañones con que contaba. Otra res be dicho que este caudillo 
americano siempre se ocupaba de construir artillería para ir á 
entregarla á Vallad ol id, teatro de sus desgracias. Persiguiósele 
basta cenca de Taeámbaro donde tema su cuartel general. La 
situación do lps españoles era entonces bien difícil, piincipal- 
fuente en aquellos países. Negrete se hallaba en Zamora, y allí 
se prometía hacer frente á Albino García, no menos que á D. 
José Antonio Torres situado en Uruapam. 

Las gacetas de mará o de 1812 están llenas de relacio- 
nes de triunfos, pero ninguno me parece mas notable que el 
«jue consiguió I). Ildefonso de la Torre y Cuadra, de la divi- 
sion de Querétard, sobre 4á del caudillo Benito Loy a depen- 
diente de Albino Garda. Venia un convoy bastante interesado 
de S. Lois Potosí para. México, y para escoltarlo marchó á 
Atotottiicó la Torre, campando h noche del 3 de febrero en 
el santuario de este nombre. »A la dna de la noche fué asaltado 
por Tartos puntes y puesto en ¡ gran conflicto; mas sea por la 
obscuridad de la noche, ó por la impericia de los americanos, 
no solo logró rechaEarloS, sino que los puso en dispersión avan- 
«ando al alcance sobre ellos. A pesar de este ti ionio, La Torre 
habría visto destrozar á su segundo D. Agustín Horcasi tas ¿«pues 
contando por suya ta victoria en el alcance, se encontró con 
un troco de caballería americana, formada en la loma dé la J?., 
que lo puso, en fuga; pero protejido en tiempo La Torre, pu* 
do libertarlo como no podría prometérselo. Torre mostró en su 
parte que era un mentecato, pues quiere persuadir que al em- 
pezar el ataque se puso encima de su divfcion una palma re- 
fulgente. Los informes sobre palmas del P. Briagas, afectaron 
d tales oficíales de estas rW ico las especies... Hay hombres que 
tienen ojos y no ven, pues lo que perciben es por vista agena: 
tal ascendente y superioridad para ser creído, dá un sayál y 
una capucha, acompañada de un buen nombre sobre un vulgo 
grosero!... a 
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Los papeles piiblicos de esta época, hace* ver que el 
virey Venegas solo tenia expedita su omnímoda autoridad den. 
tro de la capital, y podía muy bien iUmacse, con propiedad 
J uey de M¿xico y pues desde las orillas se presentaban íusur* 
gente?; en crecido nitwero. Hacíase temible por el Norte ei cau- 
diilo Cañase liombre campesino, bárbaro, é incapaz de hacer 
sino daño; para coutenerlo en sus rrecuen tes correrías, se *ies- 
*¡oó,al teniente coronel D. Pedro Moosalve, >(áüas JJigotea por-* 
que los tenia sendos y espesísimos) hombre de mala «cara, pe T 
ro á lo que entiendo, de buenos hechos; su moderación en- los 
partes lo hace recomendable; acababa de venir.de España, y* 
con tal prestigio Venegas lo prefirió sobre otros oficiales. Ea» 
te pues, alacó á Cañas saliendo del puesto «le Azcatpozalco, don* 
de tenia su destacamento en el cerro de S. Mateo ^escualo.» 
pan, de cuya '-posición lo desalojó s¡A mayor, perdida de loa 
americanos. Dátase este suceso en 12 de marzo dej -t^i^e Pon- 
\\ev se ha i (aba entonces sitiado en Toluca por la divisiqn del Lic. 
D. Ignacio ftayon, llevaudo éste por objeto que no socorriese 
coi) la de su mando al General Calleja que había sido reforza- 
do con la de D. Ciríaco Llano, para formalizar e| sitio, de Cuaub» 
lia. Por >tanto, todo comercio estaba paralhado; .itada se j sabia 
de lo que pasaba en lo interior del reino; de modo¿ que lie* 
£Ó á ignorarse el estado, de cosa» de Veracrua por cuatro y 
cinco meses: ¿qué digo? per igual espacio de tiempo no se su* 
po en aquella plaza lo que pasaba en Jalapa. £1 gobierne por 
au parte, y loa comerciantes por la ; suya* hacían los mayores 
esfuerzos para comunicarse* ora valiéndose de frailes ($¿nte muy 
abouada .para servir de correos á los españoles, como lo acre- 
ditó la experiencia) de demandantes, de pordioseros, de zapa* 
teroá de viejo, pulas, y de toda clase de gente la mas váldía 
y despreciable, que muchas veces lograron frustrar la vigilan- 
cia de los americanos. En esta época mostró la malicia, de te- 
do lo que es capáz, y las astucias de los franceses se pusieron 
en ejecución por Veoegas. Establecióse la correspondencia en 
jp^pelitos, en cigarros; Ocultábase en las atarrías de los apare- 
jos, en los garabatos de éstos, enhuecados, y ,de cuantas mik 
ñeras pudiera excogitar la astucia inconcebible de los hombres. 

En Tiaipoxahua se pilló a un zapatero remendón envia- 
do por trujilio, viejo despreciable, en quien se noto mocha re^ 
sistencia para entregar el, mazo de la zuela que figuraba nna ü- 
mefat esta circunstancia llamó la atención de ios insurgentes, y 
analizando aquel zoquete, lo encontraron reencbido de car ti tas 
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pequeña*: que ao wliian eu im,i mesa; entóneos supimos las 
deftwone» r>wai<Ia^«ntfie Xmjillo y el intendente D. Manuel Me- 
ntí o de-VaHadoUd* >¡j ]. ¡J , , . »'• .¿nvgHI y , :'n¡ .1. .í , '.i«>' , j 
. . . YfQr ¿feure en f mi poder una raja/ ele ocote quitada á un 
arriero en cañada de Iitapa por el guerrillero Luna, y el ga- 
yábalo de «n aparejo también, llenos de cartas, cuyo portador fué 
fusilado al momento. Contribuyó á está interceptación por nes-. 

£ mismos diae el levantamiento del vi. ario de Tlacotepeque, 
mino,*U J?«eWa| Tebuacáu) D k José r .Mar i a Sánchez de la 
'«y^ v y amiero. V. Ignacio Luna e«< diebaj caBáda de Ix- 
tapa. Ambos sublevaron mucha gente é hicieron grandes aeivi- 
cios á la revolución. Sánchez comenzó sus correrlas sobre Te- 
buacán dg. Jas Granadas, y Luna sobre S. Andrés Chalchicomu- 
la, don^e,biz©4os ^rímenos ensayos dé^au valor atacando aquel 
pueblo, y derrotando un destacamento del regimiento de r L las- 
cala. Mostróse oruel decapitando ú varios <euyópcOs, y entre ellos 
al teniente D.' Pedro Fagoaga y Mihúra, joven recomendable. 
Asimismo se mostró aváro, pues tomó con el mayor rigor 
au8 bienes á hombres que merecían se les respetasen sus pro- 
piedades, pues eran pacíficos, y ¿a -circunstancia accideutal de ha- 
ber nacido en España, no era motivo para irrogarles un despo- 
ja viólenlo. ..La lepulaoionutlei ¡Bf% Sánchez, .fué igualmente ta- 
chada con esta nota, y con la de cobarde: yo por mí, confieso 
que cuando le traté hallé en él un hombre digno de aprecio, 
buen patriota, dé regular aonvinacioh para obrar, y que si ocu- 
pó algunos efecto* de europeos, les dió á lo menos aplicación 
en la mayor parte para gastos de la guerra, tanto, qoe cuan- 
do el S*-í* «Mcgetot Ae, letiró de ^dauhtla-á ^Bubar -sin : un real, 
Sánchez le acudió con una mediana cantidad de dinero con que 
fwúo convalecer un tanto de sus grandes descalabros. 

Aquí creo debo poner término á la primera época de 
la rcYolucion, cuyo cuadro me hé propuesto trazar. Conoz- 
co que hay otros muchos sucesos que pudiera referir; pero 
e«< relación, queda {tendiente jloit el« enlace- que tfénen cób los 
ocurridos posteriormente, y de que hablaré en la segunda; tal 
es ^el método que me he propuesto seguir para dar orden á 
mis ideas, y zanjar los fundamentos de un edificio que debe- 
rá perfeccionar Una mano maestra, una mano que semejante á 
la de Robtrtzon en Inglaterra, y á la de Máriana eo España, dé 
honor al pueblo cuya historia escriba. Suplico á vd. amigo, y 
á todos los que hayan tomad ose la pena de leer mis Cartas, ten- 
gan la bondad de disimular los defectos de que están plaga- 
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das; merézcalo sil de ra prudencia on hombre amante de soi 

nación, que oí i por sus cortas luces, ni' por sus tarta* y ocu- 
paciones diarias y urgentísimas, tiene el tiempo necesario paw 
ra limar lo qne éaervbe,' y apenas poede pasar ligeramente la vis. 
ta sobro los caracteres que lia formado; y finalmente, pide de 
vd. y de todos sos lectores le concedan la indulgencia que 
la posteridad ha concedido en sos escritos oV América 4 Erci- 
Üa,y á Barrial Diaz, que seguramente merecen irnos aoMadoa 
francos y sinceros' que escribieron io qué presenciaron ó creJ 
yeron verdad, pero» sin odio ni prevención, paos sus t5oraVo~* 
nes distaban mucho dé tan raines pasiones. Escribí lo que vi, 
o entendí ser cierto, esta será mi empresa ó divisa; con res- 
pecto á lo qne no presencie* por mí mismo, sino que libré en 
nataciones de otros, podré muy bien decir con un poeta ea* 
panol antiguo,... 

Y ti, lector di gerdes ser cenmento, 
Gomo me lo contaron os lo cuento. 
Es de vd. su afectísimo servidor y amigo que atento 
B. S. M. 

Lic. Carlos María de Bust amante, 
Sn casa en México y noviembre 17 de iBaS. a. -5. *\ 

T ' ' í , * - » ~ ~ 

< FIN D& U PRIMERA ÉPOCA. 

• « ' y , . « . «i. . v » f . .■ • 

NOTA 1 / J?n la pdg. 10 ñV fe caria k¿*¿ ...» *B* ta ceu 
ta de D. Nicolás Aguilar pueblo de S. Andrés Chalchico- 
muía donde fué hospedado el General Olazdbai, encontró baj* 
su cama un cajón de piezas de plata." 



1 

, 1 • * ¡ * «: | »« « • 1 - 1 ,1 

NOTA. J&fct Carta treinta y últimas el Elogio histórico del Sr 4 
Jdorelos, y el que pronunció el Luí. Bustamante en la tribuna del 
Congreso la mañana del 16 del pasado mayo: el Manifiesto d la 
Nación del reinado de Ilurbide: la Abispa: el Centzontli; y la 
Crónica mexicana, se hallarán en la librería de ¡K Mañané 
Gatean portal de Agustinos. • \ 

• '. ,rr '' . : « ' t ' 1 \ 

imprenta de IJ. ^^a^rictn/O ^)ntt&ero&. 
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Carta trímera. Pintura del estado en que se haltaha la Amé* 
rica Mexicana en el año de 1808, y ocurrencias que pre~ 
cedieron d la revolución. 
Carta seguida.. Modo con que se procedió d efectuarla por el cu* 
ra Hidalgo, y Allende. =Noticia tenida en Guana juato de 
¿lia por el intendente Biaño: medidas que tomó para impe- 
dirla* Su fortificación en la alhondiga de Granaditas. =* 
Preséntase sobre aquel punto el ejercito americano: contesta» 
¿iones -con Maño: su ataque y muerte; ocupación del fuer* 
te por el ejercito -de Hidalgo* 
4Ca.it*. tercera,. Ocurrencias de México con motivo de haber" 
se sabido el levantamiento en Dolores t =Idem de Qucrctaro. 
Arresto del corregidor Dominguez y su familia. = Salida 
para aquella ciudad d formarle causa del alcalde de cor- 
ie Collado. ^Indisposición de los mexicanos con motivo de 
las promociones d empleos hechas por el gobierno de Cádiz» 
=*6alida del primer c<terp& de tropas para (¿uerctaro<.=Ile- 
lacion extensa de la fortificación y aUique de Granadi- 
tas, y demos ocurrencias de Gruan/i juato .en aquellos dias* 
Cauta cuarta. Continúa la relación de lo ocurrido en Guana» 
juato. =z=Elogio del intendente Riaño+^Grganizacion del go- 
bierno en aquella ciudad por Hidalgo.-^ sírregl" de tropas, 
zzxSu salida para faUadolid.^st Medidas inútiles del virey 
p'cncgas para cantcner la revolución en ta capUaL»?=Edic~ 
tos inútiles de la inquisición y sirzcbisfyo para excomulgar 
al cura Hidalgo, y de oíros obispos^^Delation indecente de 
los Tlascallecas^ contra los indios de JLicliú que los con ti* 
daban d sacudir el yugo espafwl. 
Carta quinta. Llegada del ejército americano d yaUadolid á 



pesar de las medidas de oposición tomadas por el canóni- 
go Abad Q icipo, y el /nodo con que se le recibió. = Con- 
moción interior de aquella ciudad en el ejército, suponiendo 
un envenenamiento en el aguardiente saqueado. = Salida 
del ej retí o para México j y nombramiento de generalísimo de 
Hidalgo en una junta de guerra junto d Acdmbar o. ^¿Me- 
didas tomadas en México para resistir lo. =Fuerza existente 
en la capital. ^¡Salida del teniente coronel Trujillo para Tq- 
luca % " 
arta sexta. Batalla del monte de las Cruces ganada por los 
americanos. ^Trujillo es completamente derrotado por las 
disposiciones del coronel D. Mariano Ximenez,=a$or presa y 
consternación de México por tal acontecimiento. =aVenida de 
nuestra Señora de los llemedios d México, é hipocresía del 
vi rey y ene gas para recibirla, y entusiasmdr al pueblo. ^Vio- 
lación del derecho de la guerra por Trujillo con tos parla» 
mentarlos de Hidulgo.=Motivos porque no abanzó Hidalgo 
sobre México. =Entierro solemne del guerrillero Briagas en 
la catedral de México. ^Levantamiento del brigadier ameri- 
cano Sánchez en Hukhapan, y su ataque desgraciado d Que- 
rét aro. ^Medidas tomadas por el virey para distraer al 
conde de S. Mateo Valparaíso del partido insurgente.^ 
Salida de la división del conde de la Cadena de Quirétaro, 
para unirse al ejército de Calleja en D olor es. ^=Su ferocidad 
indicada al pueblo con una atrevidísima proclama.-=Su Inep- 
titud para ordenar el campamento del ejército. —Itinerario 
del ejército de Calleja hasta situarse en A 'cuíco. —Batalla 
dt este nombre perdida por Hidalgo, y rescate de Rid, Gar- 
da Conde y Merino, prisioneros hechos en Acdnibaro por el 
torero Luna. 

arta séptima. Providencias de Calleja, dadas después dé la 
batalla de Acúleo pie aprobó Venegas.=Llegada d Vallado- 
lid del cura Hidalgo. =*Historia de la revolución de S. Luis 
Potosí por Fr. Luis de Herrera lego Juanino.=Llegada de 
Calleja d Qtteré taro, su salida de aquella ciudad, é l fine ra» 
rio para Guana juato. ^Disposiciones de Allende para recibir- 
lo en la cañada de Marfil burladas. ^Avistase Calleja so- 
bre Guana juato el 24 de noviembre de 181 o. =Asesinato de 
los presos en Granaditas, y saqué o de la plebe amotinada. 
^Heroica resistencia de una batería americana en él cer- 
ro del Cuarto con un cañon.=t Entrada del ejército real en 
Guanajuato d degüello .=Sdlele al encueatro Tr\ José Be- 
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launzárdh y contiene d Fl'ón al imperio de *m voz para que 
con su división no continúe en la plaza la matanza. ^Res- 
tablece Calleja el gobierno español. =*Plantt 'a multitud de hor- 
cas, y comienza d ejecutar en ellas diezmando d los que 
pezca, sin exdmen de causa.=.Manda reunir d los eclesiás- 
ticos en la parroquia, y su capellán Fr, Diego Bringas los 
insulta de un modo vilipendioso .^Pintura horrible de las 
atrocidades de Calleja y sus satt'lites,=aDestruye la casa de mo- 
neda de Guanajuato, y remite a México sus troqueles y 
útiles con el canon del cerro del Cuarto desmuñonado. 

Carta octava. Aprueba Venegas las atrocidades de Calleja 
en Guanajuato, y las que meditaba hacer d sangre fría» 
= Item, el nombramiento de intendente del Lie» Marañon. 
e=zLlega el general Cruz á México .zzzDdse noticia de este ofi- 
cial. zzLevant amiento de los Villagranes en Huichapan, y 
muerte que Julián dió al comandante Sánchez en Al/ajayu- 
can.zzAtaca el convoy que iba d tierradentro en Calpulal- 
pan, y toma las municiones que conduce d Calleja .tzMuer te 
del Dr. D, Ignacio Velez.zz.El virey manda al recobro de 
municiones al general Cruz con una división. zzMar cha hor- 
rorosa de este gefe por los pueblos de su transito. zz^Su infa- 
me conducta con la señora Chavez, que le hospedó en su 
casa, d quien robó la plata de su uso, y mandó presa d Me* 
xico por insurgente. —Refiérese lo ocurrido en Guada laja ra 
con motivo de las noticias de la insurrección comenzada en 
Dolores. zzFórmase en Guadalajara una junta gubernativa» 
T~El obispo cria una legión ó cruzada de clrigos d quienes 
hace amastr< ; ar para la guerra. —El oidor Recacho de aque- 
lla Audiencia se hace general, y marcha 'd la Barca, con 
una división, y es derrotado. zzAcontece lo mismo en Za- 
cómico d D. Tomas Villaseñor.zz. Acompañamiento religioso 
que hizo al Divinísimo Sacramento el oidor Recacho, y por 
el que salvó la vida.zz.El Ayuntamiento de Gaadalajara 
nombra comisionados para que capitulen con los ge/es ame- 
ricanos la entrada en la ciudad: entra en ella el genetal 
Torres el 1 1 de noviembre, di a en que ocurrió la derrota de 
Hidalgo en Aculco.zzSu conducta en guardar la capitula» 
éion.zzSu conducta generosa con su prisionero filiase ñor, ~ 
Reflexiones sobre la mala correspondencia que recibió en la> 
ciudad misma que había salvado, pot la junta de seguri- 
dad que después se estableció allí. 

Ca*ta *qwa. Salida de Hidalgo de Falladolid para Guadala- 

♦ 
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jara ti 17 de noviembre de iSn.=& le incorpora el Uu?+ 
Jlayon /fue sirve de secretario suyo. —Descríbese su marchm 
por villa de Zamora. —Fuga del obispo de Guadaíajara, y 
su derrotero en aquella peregrinación. —Expedición del cu- 
ra Mercado para Tepic y su buen exüo.zzüescribese la en— 
irada de Hidalgo, en Guadaíajara .—Allende llega d Guada- 
lujara, y el público, no percibe Sus desazones con Hidalgo^ 
Traslación de mucha artillería gruesa de S* Blas d Gua- 
daíajara por las barrancas de Mochil tic, y aprestos de de~ 
fensa.zzContrarevoluciones proyectadas en Guadaíajara con- 
tra Hidalgo que motivan el degüello secreto de sus autores/ 
y cómplices, asi en las inmediaciones de aquella ciudad, co- 
mo en las de Falladolid.—l na adiase un repuesto de polvo- 
ra en la viUa de Aguas Calientes, y sus es tragos, .^Disci- 
plinase por las ge/es americanos el ejirtiio, y alarmas .en 
Guadaíajara.— Diversos planes presentados para recibir, el 
ejercito de Calleja puesto en marcha. zzSale el ejt'rcito de 
Hidalgo, y se describe el modo ele su salida de Quadalaja- 
ra. —Sitúase el de Calleja en d punto de la Joya, y sus pri- 
. meras escaramuzas con el de Hidalgo >zzDescribcse la batalla 
de Calderón, y accidente que dio la superioridad, y triun- 
fo d Calleja. 

Carta d¿c/ma. Concluye la relación de la batalla de Calderón* 
—Entrada de Calleja en Gudala jara. — Idem de Cruz tree 

. horas después.— Expedición de este sobre el puerto de S. Blas, 

. y motivos de Mna sórdida avaricia que lo empeñaron d ello» 

. —Exito desgraciado del P. Mercado, y contrarrevolución, 
que le fraguó el cura Verdín. ^zCrueluades ejecutadas por 
Cruz en aquel puerto.zzSu nombramiento de presidente de la 
¿Audiencia por el vi rey Venegas.zzSalida de Calleja de Gua- 
daíajara para S. Luis Potosí, y su derrota* para aquella 
ciudad.— Derrotero del Lic. D. Antonio Reyes y D P Ignacio 

, llagorri en Santa María del Rio, por el lego Juaniao Her- 
rera. ^Entrada de éste en S. Luis, y excesos que allí come- 
tió.— Salida d*l Brigadier García Qonde de ¿\ das que lo ataca 

„ y, derrota en los cerros de la Cruz y el [Fleche r o. z¿Su en- 
trada en el Falle del Maiz triunfante, y castigos que alli 
hizo. —Retir anse Herrera y su compañero Blancas d la villa 
de, 5. Carlofi, donde son sorprendidos traidor amenté por el 

. ¿comandante, y pasados por las armas .zzEl ejercito de Hidal- 
go marcha en dispersión para Aguas Calientes. zzReiUitse alli 
Ja divjsioa del general lijarte, —junta de guerra Unida e* 
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fa hacienda a)d Pabellón, ave elige generalísimo d Mlende^ 
y &f £ politice d Hidalgo.— Sale el ejercito de Zacatecas eu 
trozos^ y 4lbnde vd eu socarro d&l general Jiménez que es~ 
para ser atacado en Parras* por ei comandante español 
Corderos—Descríbese esta acción y la de Agua, Nucvji.^Se 

- da idea del teniente coronel Elizo¿ido„—Su suerte desgracia- 
da.z=Mesue'lvense los generales d marchar d los Estados 
JJ nidos \—Se queda el Lic. Bayou en el Saltillojj d los cin- 
co días de salidos sabe su ^desgraciada prisión' en las No* . 

. riás de Baja'n.— Decretase, y se ejecuta la muerte de Iriar- 
te.zzBayon recibe órdenes de entregar la tropa jque manda* 
zzjifecta obedecerla, y se apresta d una resistencia.— Marcha, 
para Zacatecas \zzSe vé atacado en varios puntos y triunfa en 
Pidones del comandante Ochóa.zzDescribese esta batalla. 
Casta .uiídecima, Continúa el ejercito una marcha penosa.— 
Conducta heroica de las mugeres de su ejército que refrez- 
carón la artillería con sus orines por Jaita de *agua.=JZl 

: coronel americano Garduño es preso y azotado por Qchoa.zz 
Llega el ejercito d un lugar donde había aguaz al sacarla 
jse rompe la noria y quedan sin bepeila; se despechan y hay 
varios muertos.» zz La necesidad de agua hace abanzar at 
ejército d la hacienda de Eustaquio^ donde .había un des 
Racamento enemigo de trescientos hombres,, que es batido. 
Jíotin de. ia oficialidad queriendo indultarse^ Bajón lacón» 
■tiene. —Luciano Ponce en venganza se pasa al enemigo con 
doscientos hombres de descubierta .zzEl coronel Sosales sale 
en descubierta, y en el punto de ..Panuco ¿i taca al enemigo 
.que lo atrajo hasta Veta tirande dando tomó posición mili- 
tar.zzRefuérzalo el general Torres, j> en unión de Rosales 
abanzan sabré los españoles hasta el cerw del Grillo donde 
tenían su campamento^— Matida Rayan al general Licia ga 
que se ^sitúe en la Bufa, y es totalmente batido. =Rayon pa- 
ra aparentar doble fuerza al enemigo, escuadrona d las mu- 
jgeres de su .ejercito, y estas marchan con un canon. —Tor- 
res le pide auxilia* y le dice lo tome del enemigo: lo asal- 
ta en su campo del grillo, y le toma gran cantidad de fu- 
siles y n\as de ^quinientas barras de pía ta ¿^Acción de un 

. soldado que d gatas sirve de cureña d un pequeño cañón-, 
—Su embique Je causa la .muerte trozándole el espinaso, y 
muere con gusto. zzAccian heroica de una señora dueña de 
la hacienda de Tlacotes. zzEnt ra Rayón en Zacatecas. — S '« 
: cpnaacta . con el t vecindario 9 cuyo uUcto gana*zz.Despaclia : en- 
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viadas d Calleja para con fenerlo.rzOf recele ti indulto y man- 
tenerlo en p^secion th la riqueza tomada.zzRayon desecha 
esta propiesta.zzPeifdia de Calleja que arresta al herma- 
na de Rayón d pesar de su cardcter de envtado.zz.El con* 
de Casa Rui h proporciona la fuga.zz Elogiase la retireda 
del general Rayón del Saltillo.zzBreve historia dt la revo— 
lucio i tic Zacatecas desde el año de lüo&.zzldem. del 
neral Triarte alias La v ton. 

hita doce. Historia del Dr. D. José María Cós.zzRttyon du- 
rante su estada en Zacatecas se ocupa del arreglo de su di» 
visión. zzSus planes. zz A la aproximación de Calleja se re- 
tira para que este general ocupe la ciudad, y Rosales le ata- 
que .—Frustrase esta convinacion por el indulto de Rosales. zz\ 
Calleja destaca al brigadier Empavan con una gruesa di- 
visión. zz¿4 taca d Rayón en el Maguey .zzDescrlbese la ac-^ 
cion.zzLa oficialidad de Rayón le roba el carguío que con- 
duce y disminuyen su fuerza seduciendo d la tropa que los 
acompaña. zzRayon recibe en el pueblo de la Piedad dos en- 
viados del general Morelos qué le avisan de la gran sorpre- 
sa que dio en el Sur al comandante Paris.zzRayon organi- 
za la fuerza que puede reunir. zzTorres es atacado por Li- 
nares en la loma de la Tinaja, y reforzado aquel, triunfa 
del comandante español.zz Intenta Rayón dtacar d Palla— 
dolidj pero instruido de su fuerza se desiste de hacerlo.zzi 
Sin embargo, los desaloja de las lomas de Santa María, 
reduciendo d los españoles d la plaza .zz Ufare ha Rayón pa~ 
ra Ziidcuaro de resultas de haber derrotado en aquella vi- 
lla D. Benedicto- López al comandante español Torre.zzEjs- 
i uciones de Calleja en Zacateca s.zzPermite en aquella ciu- 
dad continúe la elavoracion de moneda provisional, zz Da- 
se idea de la expedición de Torre d Toluca.zzSu cardc- 
ter ¿ inep?fttíd*zzSu expedición d Cacalomacdn.~hhm otras 
expediciones en aquella comarca. zzüescribese la acción en 
qitc fue completamene derrotado, y su muerte en puente de 
Ttucpa n . zzE uparan pretende vengar eu sangre, y el virey 
le confia una brillante expedición* 

arta TBEcr. Em paran es derrotado por Rayón y herido, zz 
Se le nombra al conde de Alcordz que le pase revista d sus 
restos en Toluca.zzEmparan se retira del servicio. zzltinera» 
rio de los primeros gefes hasta su prisión en Bajdn.zzMo- 
do como se verificó. —Sabe Allende por Hidalgo la traición 
que meditaba Elizondo, y no la evita como pudlera.zzJm- 
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}>om son conducidos d Chihuahua, y el comandante Salcedo 
comisiona d V. Angel Abella.— £$ tracto de la causa de Hi- 
dalgo.— Reflexiones que justifican su insurrección. 

Carta catorce. Continúa el estrado de la causa de los 
primeros generales, —Documentos sobre que les forma el pro- 
ceso.— Decrétase por Salcedo la asociación de un juez ecle- 
siástico. ^zResis te se d ello el Dr. Falentin.zzSus contestado' 
nes con el obispo de Durango.— Orden del virey de 22 de 
febrero de 181 t, sobre que se fusile d todo clérigo y fraile 
que se encuentre en la insurrección. ^Dictamen del Lic. üa~ 
fael Bracho que sirvió de sentencia para la decapitación de 
Hidalgo y Allende. 

Cabta quince. Concluye el dictamen del Lic. Bracho, 

Cabta diez t seis. Degradación del cura Hidalgo por el Dr. 
Valentín contra todo el orden del derecho, y testimonio ex- 
plícito de su honor y conciencia, — Ejecución del cura Hi- 
dalgo. zzSu entereza y magnanimidad para morir. zzSu elogio, 
zzlnscripciones latinas formadas por el ministro La—Llave, 
dedicando d Hidalgo, Allende, y Abasólo varias plantas des* 
cubiertas en la botánica. 

Carta diez y siete. Modo bárbaro con que los españoles tra- 
taron d los que fueron presos con los primeros generales.^, 
Oda con que se perpetúa la memoria del suplicio de Hidal- 
go y Allende.— Otra idem en los días de este.— Fracciones 
del ejército de Calleja para varias expediciones, zz Calleja 
parte d Guanajuato.— Descripción de la nueva táctica de Al- 
bino García para burlar los ataques de los españoles.— Gar- 
da Conde parte d la villa de S. Miguel el Grande para 
impedir que fuese invadida.— Albino García es rechazado en 
Celaya por la división de D. Miguel del Campo. * 

Carta diez y ocho. Atacan los caudillos americanos Filia Lon- 
gin, Salto, Cagiga, Navarrete, y Anaya d Valladolid, der- 
rotan d su guarnición, pero no saben vencer. zzRegocijo en 
Valladolid por su inesperada retirada.— Batalla llamada de 
los Griegos dada por García Cande d los americanos que 

• marchaban sobre Zacatecas, y por lo que se libra esta ciu- 
dad de una nueva invasión .=S ale Meneso de Guanajuato so- 
bre Albino Garda y otros caudillos d Pénjamo, y se presume 
que el primero fué balido. Bernardo Huacal es derrotado en 
#/ valle de Matehuála por las tropas del coronel español 
Arredondo. ^Carácter feroz de Huacal, su prisión y muer- 
to en la cárcel de S. Miguel el Grande, =■ Bayon organiza 
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una Juntd Nacional en Zitdcuaro^ i introduce el ¿rden t+us 

era desconocido, pero sin pronunciar la independencia de Es- 
paña, y gobierna d nombre del rey Fernanda Fll.*eMore~ 
los se réstate d ello y quiere la independencia P 

Cibta j>ieí y hueve. Fortificación de la villa de ZitdcuarOg jr 
acopios de víveres hechos para su defensa. ^Repugnancia da 
D. Ignacio Rayón para sostener aquel punto Jt ^=diemite el vi- 
rey loe primeros obuses que se vieron en México para ata- 
car aquella villa. —Des tina al efecto d Calleja, y este pu- 
blica su jornada en Guanajuato prohibiendo se obedezca al 
la Junta nacionaLssPi'oyecta el General Rayan sor prender 
al virey en el paseo de ¿a Figa, y que* se le lleve vivo.^sSd* 
helo por una muger¿uela % y tonta sus medidas para frus* 
trar el golpe.csP. Manuel Tcrdtt oficial de su secretaria de- 
nuncia al Lic. D. Antonio Ferrer 9 que es preso juntametv- ' 
te con otros j=£ond<n*se t le d nrnerts^ por capr¿cho 0 =*Se pro* 
cede asimismo contra unos frailes prestándose la potestad 
eclesidslica y algunos obispos d las adras, del £obie**o.=* 
Composiciones latina y castellaa hechas* en loor de fuiber sal* 
vado la vida el virey. =El general Castillo BustamantA se 
encarga de atacar las divisiones numerosas de americanos 
que amenazaban d FalladoUd.^Accioncs de t AcuUho y Al~ 
berca de Zipiméo.^Cardcter de Castillo Bustamiante, y reía* 
cion de sus atrocidades. ; . ¿ ■ 

Cauta veuíte. La junta de Zitdcuare. hac¿ ocupar el cerra dk- 
Te nango que Ataca Porlier, y es dcrrotad**=sJ tacan las [in- 
dios d Toluca y una salida de la plaza les hace mucho daño.-zz 
Ejecuciones horribles hedías cu los prisioneros por Portier,** 
Calleja sale de Guanajuato para ZUikuaro, y hace sus apres- 
tos de ataque en el pueblo de Acdmbaroy=*l) escribe su vio- 
ge en esta expedición. =*Llcga d las inmediaciones de Zhá+ 
cuaro, reconoce la fortificación de la ^ plaza, y usa de la su- 
perchería de hacer creer d su tropa que sobre sus cabezat 
había unas . palmas de nubes que ie aseguran la victoria.** 
Critica de esta prtraña sostenida por plumas miserables =¿ 
Ataque de la villa de Zitdcuaro. = Calleja permanece allí 
dictando providencias de aniquilamiento, y reduce la villa 
d cenizas .=zUayon al tiempo de salir de la plaza deja so- 
bre su mesa varios documentos que leídos por. ios oficiales 
de Calleja, producen fran desconsuelo y desconf lanza en. su 
*j¿rcito,=cTrabdjase ,subre lo mismt > por el Diario de Méxi- 
co; ¿ero fu.uuÁor . m tabe, llevar al , cabo Ja. empesa ./a»-. 
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yectadet.^J^tvUese ta fuerza de Calle f a cfi varios trozos ; y 
cotí el principal entra en Me'xico.~ Descríbese su entrada. 
Agúatele el gusto, y ti -'humillad» por ta caída d¿ su caballo. 
¿aAta veíate y un a. Dase noticia de- ios banquete* con que el 
conde de Casa Rui obsequié d Calleja, lo que en ellos pasó, 
-■ y la bajeza con que correspondió d su hospitalidad Calleja. 
^Promuévese la' oficialidad de' su ejercito ."zz.Oes tíñamele d la 
expedición de Quaidula A milpas contra More los. zzSale de- 
M xico el 12 de febrero de i8f? y canpa e:% el niidadir 
tle S. Ldzaro donde es vidtado ddvirey.—Ü rpsdiciones /?«- 
litares de Arredondo en las Provincias Internas con albi- 
nas circunstancias de su gobierno en ellas desde que salió 
dtVeracns%. 

*Ca*ta veinte y dos. Continúa la relación de la expedición de 
Arredondo d Provincias Int er nos. zzC arta dil Dr. Mier ahtdi* 
tor del Cuadro detallándole la expedición del general Mina 
d Soto-la^ Marina. *«' ** 

Carta VeinTB y taes. Continúa la relación del Sr. Mier.^=aiVeh- 
ta importante del editor del Cuadro, sobre el modo infame 
con que fueron tratados en 'V Lia los prisioneros de Mina 9 
hasta su conducion d Espaiia y de cuyos hechos fué testigo pre- 
' se ncial.^z Exhorta d los americanos d que por estos hechos 

' ■■ ^conozcan d ios españoles, y teman mucho de ellos si i>uel- 
*veu d enseñorearse de está América . 

Caetá -veinte y guateo. Concluye la relación del Sr. Mier me- 
nos relativa d la historia de la nación que d la suya par" 
titular. zzRevclucion del departamento de la Costa del Nor- 

■ " te, llamada de Zacatlda'.izPresé atase en el dando la voz de 
iibertad D. José Osorno, y entra en el pueblo con trescientos 
hombres sin obstáculo, y se presenta en verdadera ntogi- 
ganga.zz.Pone los presos de la carecí en libertad, y princi- 
pia el saqu 'é por una tienda del lugar.rz Agregase Aldama 
■venido de tierradentro, asicoaio d Oaxaca López y A r men- 
ta de emisarios de Hidalgo, y procura dar tono y orden d 
¿a revoluclon.'nDestlnase al brigadier Ida no para que lo ata» 
que y pero es sorprendido de noche en la hacienda de S* Cris- 
íobcd.'zzOcupa después el pueblo de Calpulalpa abandonado y 
lo saqu.éa*~Ord*)ia que se incendien las rancherías y que na- 
die ande d caballo sino en burro, y esta providencia fomen- 
ta la revolucion.TzExpediciona sobre TctUa de Xonatla y es 
derrotado en parte.-zz.Jose María Caballa asesina d Aldama 
traidorameñte en el rancho d; S. Blas sugerido por ti go- 

•■ tierno tspanoLtzElogio de Aldama. 5 
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rta vtiMTE t curco. Le luí ñ tase Eugenio María Montano en 
la hacienda de Xala.ziLlog^o de su virtuoso Padre.zzS.e- 
van ta se Don Miguel Serrano, Botar do ^ y otros como Don 
y ícente Deristain pasado del ejercito español. =» Elogiase ta 
conducta del comandante Piedras de Tulanzingo.zz Revolu- 
ción de Piuhmay y ataque de este real por los caudillos prin- 
cipales del iXorie, mandados por Ósorno y y dirigidos por Be- 
rUtain.zzCapittilan los europeos de aquel real con los atneri- 
canos, y se les Jaita d lo estipulado y son remitidos d let 
Junta nación al. ^Estado de México en aquellos dias ^.Insta- 
lación de la intendencia de policía .-zzLis ta de los llamados 
Caballeros tenientes, y ministros de espionage en la capital* 
*=H oficia del número excesivo de personas .que arrestaron 
en brevísimo tiempo, y grandes fondos can que contaba este 
nuevo tribunal. zzCenso de la capital formado por estos es— 
y'nves.zzCircular del obispo de Puebla d sus curas para su- 
focar la revolución en su Diócesis. 

«ta. vfctf*TE \ seis», Exdmen del elogio que el obispo de Pue- 
bla hace del virey F'enegas.zzLas tropas, de Zacatecas mar- 
chan d la provincia de Guanajuato para obrar contra 
los insurge ntes.-ziAlaqtie chulo á estos en el punto de S„ 
Francisco, junto d la hacienda de los Griegos. ~r$e-volucion 
de la provincia de Oaxaca . — Da el primer grito de libertad 
en la costa de Xamiltcpec D. Anlouio Faldez asesinando do- 
ce eump 'os: se sitúa con fuerza arpiada en el cerro de Cha- 
cahúa donde es batido por el capitán Caldelas.zzEste ofi- 
cial se une al comandante Regules, y muere en Uuaxuapan» 
afilórelos siente su perdida.— Las tropas de este general del 
rumbo del Sur amenazan la Mu teca de Qaxaca^sitíucen— 
se varias reuniones para contenerlas. El obispo Bergosa levan- 
ta un batallón de el higos, frailes y artesanos ¿zzSitúase Re- 
gules en las, inmediaciones de Yanhuitldm ataca d los ame- 
ricanos y los derrota en dos acciones ¿zzlncendia el pueblo 
ile S. Juanico Te pose olida con perdida de muchas semillas 
acopiadas en aquel panto jzzJÍ parece en estos días D. :\tite- 
rio Trujano .zzüdse idea de este hombre raro y y de sus pri- 
meros afortunados ensayos en la guerra. —Derrota al ma- 
yorazgo Guendulain.zilidcese una reunión de caudillos, ame- 
ricanos que atacan por cuatro días y medio d Regules, for- 
tificado en el cementerio y convento de Santo Domingo de 
J r anhuilldn.=Describense los a taques.— Se retiran estando d 
punto de rendirlo por órdenes que reciben del General Mo- 
relos sitiada en (¿uaufula ¿milpas *=Modo extraordinaria de 
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este ataque por. las compañías de fuzeros.=aTrtstes consecuen* 
. cias de esta retir ada*z¿Horribles destrozos hechos por Regu- 
les después de ella en los inermes.=El correo de Veracruz 
es atacado en venta de Chalco, y la acción se observa des- 
de las torres (U México. ^Retírase el caudillo americano Lá- 
. ríos mal herido. ±s:Vicho alebré de este por tal causa. =A)on- 
ducta animosa de los insurgentes antes de entrar en ataques. 
*=>Su le agua ge rústico y desatinado. =Idea de sus cantatas» 
** essLos insurgentes situados en Apaleo atacan d Zacapuax* 
tía, y son derrotados .^También son rechazados en -Tula ti- 
tingó. ^Escaramuzas del pueblo de Tepe tlax toe junto d Tct- 
coco,-=*Garcia Conde auxilia con: parte de sus fuerzas d V a- 
lladolid.=sSe retiran por innecesarias ^Intenta sorprender 
d Albino García atacándolo por varios puntos, y le falta 
la con vi nació ti con el comandante Oróz+=*B.econvenido éste 
echó la culpa d D. AgUstin Iturbide, y mutuamente se cul- 
paron. =Parte García Conde del falle de Santiago donde lo- 
gró entrar d socorrer d villa de León que la atacó, y mató 
d su comandante Concha. =A cude el socorrer d D. Angel 
linares atacado por Albino en S. Pedro Piedra Gorda.=* 
. Este queda en Leon.=Carcia Conde se prepara para atacar 
de nuevo d este caudillo, y se convino, con el General Ne- 
: grete; y para realizar el plan que se propuso manda d Itur- 
. bidé d & nádala jar a, quien lo acuerda cón el coronel Cruz. 
Cajita vewte t síet£. Albino Garda cerca, d JVegrete cuando 
* éste venia d atacarlo en Parangu¿o.=Teme que avance so- 
bre la línea que custodiaba, y se retira d Pt ujanio¿=*Eló~ 
. giase esta conducta del General americano. El Dr. D.José 
Mario: Cos dirige d la Nación un Manifiesto con consentí*- 
¿tiento de la Junta JSacionaL^Plan de paz y gMerva del mis- 
autor. 

CktTk yziuts y oexto. Ignorancia del gobierno acreditada con 
el d eSprecio del plan del Dr. Cós. ^Impúgnalo el P. Briagas 

. porque lo ignora. ^El autor del Cuadro disculpa d y este re- 
ligioso, y lo considera por sus prendas recomendables. ^Ofi- 
cio con que el Dr. Cós remitió al virey dicho plan, t=clnuti- 
lidad de tan bellas producciones por la ruin calidad de las 

1 personas en cuyo obsequio se traba jó. ^Condénalo el gobierno 
de México <U fuego. =Conducta de los primeros ge/es america- 
nos en cuanto d hacer notoria la independencia d la 'Na- 
eion.=aCarta reservada de la Junta al General MorelQs -en ra» 
zon de esto. -a Acta solemne de la independencia,' presentada 
jr aprobada por el Congreso de Chilpanttinco. ^Exposición 
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del Lic. Rayón oponirndose d qué se clreuU.^JHsctdpast es- 
ta conducía con la obser vada en igual caso en algunas pro- 
vincias de Ñor te- América. —Los planes del Dr. Cós dan buen 
cobro de la revolución mexicana en la Europa'.=±Effucrzos de 
este sabio por la Ilustración, pues forma con sus i manos unos 
caracteres de imprenta. =*Por un principio de caridad acep- 
ta el nombramiento de vicario general castrense que anate- 
matizó el cabildo sede-vacante de México sin exdmen. 
Cartí veinte y mueve. Historia de una imprenta sacada de 
Mc.rico d pesar de la vigilancia del espionage.rssElógiase la 
conducta de D. José Rebelo que fui su director. ^Revolu- 
ción de la provincia de Vcracrúz tomada desde su orí gen. = 
Llegada del primer batallón de infantería española.**» Pas- 
quín dirigido al virey por tal motivo.=sSu primera expe- 
dición sobre las partidas de la orilla de aquella plaza. = Idea 
del General D. Juan de Olazdbal.=Quttanle los insurgentes 
el convoy de comercio, valioso en dos millones en el puebla' 
de Napalucan, y con que* arbitrio. ^Ineptitud de este gefe 
que apenas regresa d Pero fe con los cañones de batir que 
traía para el sitio de Quauhtla Amilpas, =r Mala conducta 
que observó en la casa de hospeda/e que se le dio en S. An- 
drés Chalchicomula.= Aventura tenida con una Señora ex- 
trangera harto graciosa i^Mal cobro dado por los insurgen- 
tes del convoy de flopalucan+-=*Lista que presentó al Gene- 
ral Morelos el guerrillero Arroyo^Los que tomaron el con± 
voy atacan d Huamantla y /« toman. t=Mal uso que hacen, 
de las ventajas que les ofrece la ocupación de este punto t =s 
Su negligencia en socorrer al General Morelos en Quauhlla. 
Cabta treiwta y última D8 la primera épóc*'. Sorprende clirc- 
ncral Torres d Negrcte en las. inmediaciones de Tlasasálca; 
le causa daños, y aunque es rechazado y se retira, toma 
posición militar en la falda de un cerró inmediato 'é impo- 
ne d Negrete.=Ani!lisls de los partes peda atezeos del juez de 
' Acordada D. Manuel del Rio, y de D. Saturnino Sámame 30, 
el primero sobre un ataque dado en Zapotldn el Grande,- y 
el segundo sobre una expedición contra Osorño en Atlañia- 
xdc— Desmiéntese este parte, y se relacionan los hechos co- 
mo ocurrieron. ^.Lo mismo se hace con respecto al parte del 
comandante de la villa de Guadalupe que imputa d los ame- 
ricanos un horrendo desacato al Santísimo Sacramentó en 
• la s rpresa que dieron al destacamento español. —Ataqué de 
Albino Garda d Guana j nato al año de haber entrado allí 
si general Calleja.— Rescríbese el h)üdo extraordinario ton que 
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fu* rechazado. a Albino Garda emprende et ataque de Valla» 
da lid; mas sus planes fueron desconcertados por las media- 
das del coronel Trujillo.zzEl comandante Benito hoya, se- 
gundo de Albino García, sorprende en Atotonilco el Gran» 
de al comandante Torre y Qaadra que salió en auxilio de un. 
convoy que venía para México.— Loya es rechazado: — En- 
cuéntrase el segundo de Torre con un trozo de caballería 
americana, y se vé d punto de perecer si no es socorrido por 
Cuadra. =s A tribuye este su victoria d milagro, y cuenta ha- 
berte visto una palma refulgente sobre su división. =Ridicu- 
lizase esta patraña.^ A taca el comandante español Monsal- 
ve (alias Bigotes) al americano Cañas, y lo desaloja de su 
posición en el cerro de S. Mateo Te scualapam .^Moderación 
recomendable de Monsalve.=D. Ignacio Rayón entretiene en 
Toluca d Portier para que no engrosé el ejercito de Calle- 
ja que sitiaba d Quauhtla Am\\pzs.=Estado de la capital 
en aquellos dias .— Medidas del gobierno para comunicarse con 
los comandantes de su mando.— Refiere use varios hechos cu» 
riosos.— Sublévase el guerrillero Ignacio Luna de cañada de 
Ixtapa, y ataca d S. Andrés Chalchicomula.nSu conducta 
con los europeos .—Sublévase D. José María Sánchez de la 
Vega, vicario de Tlaocotepeque, y hace correrías sobre Tehua- 
cdn de las G ranadas.— Dd se idea de su carácter por lo que 
consta al autor.— Este dd término d la primera época, y pre- 
texta la sinceridad y buena fé con que la ha escrito* 




Imprenta de D. Mariano Ontit 
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